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   Prólogo
 
   ***
 
    
 
   En Edisca, un lugar de Mastetania, Iberia.
 
   Transcurría en Iberia, o Hispania al decir de los romanos, el año 213 A.C. Las guerras entre las dos superpotencias de la época, Cartago y Roma, estaban en pleno apogeo aunque ya, en este año, diera la impresión de que Roma, gracias a su impresionante poderío militar, llevaba ventaja a la antigua colonia fenicia de Cartago, sita en el actual Túnez, en su constante disputa por el dominio del Mare Nostrum y el comercio que ese dominio representaba. 
 
   La permanente lucha por controlar y mantener abiertas las rutas comerciales con aquellas partes del mundo conocidas que eran ricas en metales, como la Península Ibérica y las Islas Británicas entre griegos, fenicios y romanos acabó, una vez anexionada Grecia al imperio romano, en un enfrentamiento directo y total entre la antigua colonia fenicia de Cartago y Roma.
 
   Los romanos tenían en Ampurias (la Emporión griega, “Puerta del comercio”, cerca de la actual Girona) su colonia principal, heredada de los griegos al ser estos integrados en el imperio romano, mientras que los cartagineses dominaban todo el levante y el sur de la península Ibérica, teniendo en su colonia Qart Hadasht , (“Ciudad Nueva” en fenicio, la actual Cartagena) su principal punto estratégico y vital por sus minas de plata, plomo, cobre, hierro y otros metales, además de esparto y otras fibras textiles. La excepcionalidad de su magnífico puerto natural era una garantía perenne de seguridad en la navegación de cabotaje propia de la época. Otro asentamiento de vital importancia para los cartagineses era Gadir (Cádiz), fundada también por los fenicios, ya que aseguraba a éstos el comercio de metales y orfebrería con toda la Bética.
 
   Después de la primera guerra púnica, Roma, vencedora, impuso unas duras condiciones a Cartago, limitando fuertemente su comercio, anexionándose las islas de Cerdeña y Sicilia y estableciendo en Iberia el límite de su influencia en el Ebro, como frontera natural para ambos imperios. Tan sólo Sagunto, en la costa levantina, permaneció excepcionalmente como seguidora de Roma y declarada así en el tratado de rendición de Cartago. Pero aquella cláusula del pacto fue siempre una espina clavada en el espíritu cartaginés que, una vez rearmados y sin previo aviso, atacaron la ciudad. Aquella acción trajo como consecuencia el comienzo de la segunda guerra púnica. Si la primera estuvo comandada por parte cartaginesa por Amílcar Barca, ahogado al atravesar un río y caer del caballo al agua, pereciendo a causa del peso de la armadura, en una de sus múltiples acciones de castigo contra las tribus iberas del interior, que lógicamente luchaban también por su parte del pastel del comercio de los metales, ahora, en esta segunda guerra, fue su hijo Aníbal Barca, cuyo nombre púnico significa Don de Baal, a quién su padre le hizo jurar públicamente odio eterno a los romanos, junto a su hermano Asdrúbal,  quienes lideraban las tropas de Cartago. Aunque Aníbal era aún muy joven, siempre dio muestras inequívocas de un extraordinario talento militar y liderazgo entre sus tropas. Este liderazgo era indiscutible y levantaba ciertos recelos del senado cartaginés, que veía en el joven militar un peligro cierto de ser tentado con hacerse totalitariamente con el poder central.
 
   La heroica defensa de Sagunto por sus defensores ante los cartagineses, que durante ocho meses resistieron los furiosos ataques de las fuerzas púnicas en unas condiciones extremas de hambre y sufrimiento, aislados y abandonados de Roma, pasaron a la historia como ejemplo de sacrificio de todo un pueblo por la defensa de sus valores e ideales. Ahogados por el hambre y la sed, prefirieron sus pobladores suicidarse colectivamente en una inmensa hoguera antes de caer en manos de sus enemigos y ser masacrados o vendidos como esclavos. Los vencedores cartagineses eran especialmente duros con los vencidos por lo que, conociendo esos términos, prefirieron la muerte antes que la rendición sin honor. Aquella tragedia colectiva sobrepasó los límites de su entorno y, la historia de su heroísmo se extendió entre los demás pueblos iberos como ejemplo de supremo valor. 
 
   Mientras Asdrúbal sitiaba Sagunto, Aníbal sorprendió a los confiados romanos que esperaban, con su manifiesta superioridad naval, a que la flota cartaginesa transportara sus soldados hasta Italia para enfrentarse en el mar a ellos y destruirlos. Pero Aníbal, contra toda lógica militar, al mando de un poderoso ejército y auxiliado con 15.000 iberos y 200 elefantes bordeó Iberia, atravesó los Alpes nevados en pleno invierno y atacó Italia por el desprotegido norte. Los sorprendidos romanos le salieron al encuentro con ejércitos superiores pero, ante su sorpresa, fueron arrollados y derrotados en tres batallas consecutivas. En la cuarta, en Cannas, los romanos echaron a la desesperada toda la carne en el asador juntando un ejército de más de ochenta mil soldados. Esta batalla quedó para la historia como un claro ejemplo de la astucia y valentía organizativa del joven Aníbal y como estudio ineludible en todas las Academias Militares posteriores. Se presentó ante los romanos con su ya mermado ejército, apenas 35.000 hombres, en campo abierto. Esta temeridad, dada la diferencia de fuerzas, asombró a los romanos que lo entendieron como un suicidio militar. Astutamente Aníbal colocó en el centro de su formación a la parte más débil de su ejército, formado por tropas auxiliares galas de baja calidad militar y armamento, todo lo contrario a lo que aconsejaban los tratados militares de la época. Vista la situación, los romanos se lanzaron confiadamente a un furioso ataque para aprovechar las supuestas ventajas que inocentemente les brindaba el cartaginés. Como había previsto Aníbal los romanos atacaron en cuña ejerciendo toda su presión en el centro cartaginés, que cedió retrocediendo ordenadamente y dejándose muy pocas bajas. Las ocho legiones que formaban el ejército romano fueron adoptando una forma de cuña larga, tan larga que al ir adentrándose tras los que retrocedían, ni se dieron cuenta de que los flancos cartagineses iban quedando atrás suyo y que estaban moviéndose ocho legiones apenas en el espacio habitual necesario para desenvolverse dos de ellas. Entonces Aníbal atacó furiosamente con toda su caballería y algunos elefantes que aún le quedaban, por los flancos de las legiones romanas, diseñadas logísticamente para moverse y atacar siempre en sentido frontal, quedando embolsadas, demasiado compactas y sin apenas capacidad de maniobra, ya que los soldados se estorbaban unos a otros. Consecuencia: casi setenta mil muertos y el ejército romano aniquilado, cinco mil prisioneros y apenas otros cinco mil huyendo en desbandada. Aníbal envió una carta al Senado romano pidiendo rescate por los prisioneros, algunos de alto cargo y rango social, y las condiciones detalladas del mismo. El Senado romano le contestó irónicamente que no pagarían rescate alguno, que se podía quedar con aquellos soldados tan malos que habían perdido una batalla así. Ante esta contestación, ordenó sacrificar a mil de ellos a la diosa Tanit en agradecimiento por el beneficio de la victoria y mandó esclavizar al resto. Aníbal se presentó así, sin conocer la derrota, antes las mismísimas murallas de la imperial Roma, en la que cundió el pánico, ya que no estaba preparada para un asedio. Inexplicablemente Aníbal no entró en la indefensa ciudad y estableció en las afueras sus cuarteles de invierno, quedando a la espera de ayuda por parte del Senado cartaginés en forma de más tropas y pertrechos que habría de traerle su hermano Asdrúbal, que había quedado en Iberia asediando a Sagunto.
 
   No quedó baldío aquel sacrificio de la ciudad saguntina, pues el retraso en la ayuda de Asdrúbal a su hermano Aníbal, retenido por la terca resistencia de los sitiados, y que nunca llegó, permitió a Roma rearmarse.
 
   En el 211 A.C Roma, repuesta de la sorprendente campaña militar de Aníbal y con éste en las puertas de la ciudad, consiguió rearmarse con legiones de las provincias orientales. Nombró a los dos hermanos y generales Publio y Cneo Escipión para que, usando su intacta flota reconquistaran Sagunto, ya en poder cartaginés, partieran en dos la zona de influencia cartaginesa peninsular e impidieran que Asdrúbal Barca acudiera, con fuerzas y pertrechos procedentes de Cartago, en ayuda de su hermano Aníbal.
 
   Pero dejemos a cartagineses y romanos enfrascados en sus disputas hegemónicas y vayamos a Edisca, en la Iberia mastiena…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 1
 
   ***
 
    
 
    
 
    Todos estos acontecimientos y detalles de la heroica resistencia saguntina eran, hoy por hoy, meramente anecdóticos o posiblemente desconocidos para Irdor, un joven ibero perteneciente al pueblo mastieno, asentado secularmente en el sureste peninsular y uno más del conjunto del mosaico de pueblos iberos y celtas que poblaban, sin demasiado nexo de unión entre ellos, ni cultural ni político, Iberia o Hispania al decir de los romanos.
 
   Sentado sobre una peña, en la cara sur de lo que ahora llamamos Aledo, en Sierra Espuña (Murcia), atendía el cuidado y vigilancia de una veintena de ovejas y cabras que pastaban tranquilamente a su alrededor. Un perro, de diluida raza, ayudaba al muchacho en su labor de pastoreo. Con sus diecisiete años, aún no había alcanzado aquella edad en la que, tras la ceremonia de iniciación, se incorporaría al grupo de guerreros del poblado, el máximo honor de un mastieno. Sabía que físicamente era apto, sin tacha corporal alguna y que demostraría, llegado el momento, el valor y la capacidad de sufrimiento que a un guerrero se le supone.
 
   Era mediodía, el sol estaba en todo lo alto del cielo y aunque era otoño aún hacía calor. Mirando hacia el sureste, desde su atalaya natural, divisaba una enorme extensión llana, ligeramente ondulada y matizada de toda una amplia paleta de colores, en la que los verdes apagados y amarillos pajizos predominaban sobre algún que otro rojo y anaranjado. A su espalda estaba la imponente sierra que protegía su poblado de los aires fríos del norte. Arriba en la peña estaba el abrigo, el amurallado bastión donde se podían refugiar en caso de cualquier ataque. En su vertiente sur el acantilado les protegía de cualquier sorpresa mientras que a oriente, esta protección se aseguraba con una fuerte muralla de ciclópeas piedras talladas y dos torres gemelas, que soportaban una enorme puerta de madera, ofreciendo en su conjunto al poblado la suficiente defensa como para resistir un asedio. Aquí abajo, en el valle donde se encontraba ahora, había apenas una veintena de chozas de piedra con la techumbre de paja, esparto y palma, usadas como aprisco y auxiliares de faenas agrícolas.
 
   Cerró los ojos y escuchó el viento, apenas una juguetona brisa, que correteaba entre los arbustos y las peñas. Todo estaba tranquilo y se relajó. Sabía que la llegada de algún extraño alertaría inmediatamente al perro y pondría en guardia a las ovejas. Notaba el calor del sol en sus entornados párpados y se entretenía jugando con los reflejos de la luz en sus semicerrados ojos. 
 
    Desde esa peña, y tan sólo algunos días en concreto, podía observar hacia el sureste un reflejo metálico, un espejeo brillante que le habían dicho que era el mar. No había visto nunca el mar, ni siquiera se atrevía a imaginárselo. Una inmensa llanura de agua salada - le dicen - que acaba en el horizonte entre brumas y calimas producidas por el calor. Algunos hombres del poblado, que habían militado en las tropas cartaginesas como mercenarios, y que lograron volver, le contaron que esa inmensidad salada tan sólo era un paréntesis hasta otras tierras lejanas, tierras con otras leyes y costumbres, con otros modos de vida y con historias que muchas, muchas veces, rayaban en lo inverosímil, en la leyenda.
 
   No había muchos jóvenes como él en el poblado. La última leva de los cartagineses para proporcionarse alimentos y guerreros para su lucha sin cuartel contra los romanos se llevó lo mejor de la aldea. No había visto nunca un romano, ni siquiera se atrevía a dibujarlo en su mente, pero conocía de su fama de fiero y despiadado, de buen soldado, de su disciplina y perfecta instrucción en su puesto en el combate y de su voraz rapiña en conseguir el mejor de los botines en cada situación. Odiaba a los romanos aunque no sabía muy bien por qué. También odiaba a los cartagineses, aunque de estos sí conocía los motivos: sometían a su pueblo a fuertes tributos para protegerlos, irónicamente, de ellos mismos.  Despreciaba a los romanos tanto como a los cartagineses, aunque reconocía haber soñado muchas veces con formar parte de las tropas de Aníbal Barca, ese joven general cartaginés que había sabido plantarle cara al todopoderoso imperio romano y haber puesto en ridículo en varias ocasiones a todo un Senado romano con sus victorias ante las, teóricamente invencibles, legiones imperiales.
 
   Irdor, en su peña, sentía hervir su sangre cuando recordaba cualquiera de las historias que le habían contado de agravio y vejación sobre su pueblo. Se sabía parte de un pueblo orgulloso, un pueblo de bravos guerreros que no toleraba ni los insultos ni las humillaciones. Estaba deseando ya que le llegara el momento de la iniciación: el jasier, y después de los ritos y ayunos junto a sus compañeros, salir a la caza de ese ejemplar macho de lobo adulto, que le rubricaría ante todos los demás como un verdadero guerrero. El lobo, ¡su lobo! Ese animal totémico mitificado entre los suyos como imagen del dominio que el hombre, el guerrero, había de sustentar toda su vida sobre su propia voluntad. Era consciente del cambio brutal que experimentaría su vida en ese trance del niño al hombre. A partir de ese momento sería un guerrero de pleno derecho en su pueblo. Podría sentarse y opinar en la asamblea, tomar mujer y escoger patrón. Sería respetado como uno más entre los suyos y dejaría los trabajos domésticos, de pastoreo y de ayuda en su hogar, para irse a vivir con su patrón, esa persona a la que vincularía de por vida su propia existencia por medio de la promesa - la devotio -, por la que estaba obligado, a cambio de su instrucción militar, a combatir junto a él, espalda contra espalda, y suicidarse ritualmente si su patrón caía muerto durante el combate. Esta práctica era normal entre los iberos como un acto de hermanamiento entre guerreros y encadenaba de por vida a esas dos personas a un mismo destino. 
 
   Irdor siempre se veía en sus sueños como un héroe, como un guerrero mitificado entre los suyos por su valor y generosidad en el combate. Hijo de Ametos, un ibero que había servido como mercenario de leva, a la fuerza, en el ejército cartaginés en sus diversas contiendas contra los romanos, había nacido allí, en aquel poblado de apenas un centenar de casas, al sur de aquellas montañas pobladas de pinos, hayas, acebuches, carrascas y ricas en caza de corzos, ciervos, jabalíes y el omnipresente conejo. En su imaginación de adolescente siempre se veía inmerso en un ficticio escenario de idealizados soldados recubiertos de hierro, escudo de madera al brazo y blandiendo las brillantes falcatas, las livianas hondas o las hachas de guerra, tan renombradas en los combates cuerpo a cuerpo, soñando con lejanas batallas libradas en, para él, perdidos rincones del mundo y llenas de épicos episodios de compañeros de lucha, que ofrecían su vida para salvar la de su compañero y amigo. Había crecido en un mundo de sueños. Su padre le había contado que Mastia, rebautizada por los cartagineses como Qart Hadasht, “Ciudad Nueva” en fenicio, era una gran ciudad, enorme y grandiosa, con una extensión superior a cien veces Edisca, el poblado donde él había nacido. Una ciudad con murallas tan altas como 10 hombres y con casas capaces de albergar en una de ellas a toda Edisca en su interior. Se sabía miembro de un pueblo con carácter, fuerte y aguerrido y, aunque con algunas diferencias apenas resueltas, hermano de otros pueblos iberos como los vecinos turdetanos y más al norte con los arévacos, lusones, belos y titos. Ametos, su padre, en las largas noches de invierno, al calor del hogar encendido, y mientras su madre y sus dos hermanas se afanaban con las mil tareas que en una casa están reservadas a las mujeres, le contaba, emocionándose la mayoría de las veces, sus historias de guerra y fatigas que había vivido. Unas historias con inacabables marchas, agotadoras, cargados con todo el equipo de combate, con el brillar de las corazas metálicas unas o de cuero otras, los cascos, las fuertes sandalias, los minúsculos escudos circulares de madera, las falcatas al cinto junto al hacha de guerra, la honda al cuello y los venablos y la lanza cruzados a la espalda. Entonces creía escuchar en las palabras de su padre el inequívoco sonido de un ejército en marcha, el  sonar sordo de miles de pasos al unísono, las toses, los exabruptos, las conversaciones por bajo o, de vez en cuando, el sonar de una canción de guerra en miles de gargantas a un tiempo. Aquel ejército en marcha dibujado en su mente era como un animal vivo, ondulante y con un rumor como de quejido lastimero, de bestia herida. Y le contaba su padre pausadamente, recreándose en ello, las mil peripecias y lances de un combate, su espalda contra la espalda de su patrón, los gritos, los ayes de los heridos, el olor pastoso de la sangre y el macabro choff que se oía cuando lograbas atravesar el vientre de tu enemigo…    
 
   .- Padre - le decía - no sé si yo sabré ser buen soldado ni podré matar a nadie. No sé si podré hacerlo.
 
   .- Hijo, en un combate no te da tiempo a pensar en nada sino a defenderte. Es como la caza, fijas la pieza, apuntas cuidosamente y lanzas el venablo… la diferencia está en que salvo algún lobo o jabalí que puedan responder a tu ataque, los animales huyen. Aquí no, aquí has de atacar y defenderte al mismo tiempo. Cuando el combate ya es cuerpo a cuerpo simplemente piensas en sobrevivir.
 
   Inmerso en aquellos pensamientos ni recordaba qué hora era pero el estómago le recordó que tenía hambre. Sacó de su zurrón un trozo de pan de trigo y cebada, carne seca envuelta en un trapo y un pequeño vaso campaniforme para servirse en él un buen trago de caelia, la espesa cerveza de trigo que su madre le había puesto en una calabaza. Extendió el trapo con la carne sobre una peña, sacó su cuchillo curvo y se dispuso a comer tranquilamente. El perro andaba dando vueltas a su alrededor desde que vio los preparativos del muchacho para el frugal almuerzo, a la espera de recibir su parte. Mientras daba cuenta de aquella sobria comida continuaba con sus pensamientos. Casi inesperadamente cayeron unas gotas de lluvia que sacaron al muchacho de su meditación. Miró a su alrededor, recogió lo que le quedaba de comida al zurrón y, levantándose, bajó de la peña, ordenó al perro con un silbido agrupar el rebaño y comenzó a andar ladera abajo del talud donde, hasta ese momento, pacía el ganado entre aliagas, espliegos, tomillo y romero. El perro inició inmediatamente a corretear alrededor de las ovejas obligándolas a seguir a su amo. Comenzó a llover mansamente y el agua levantaba un denso olor a tierra mojada y a vegetación.  La brisa movía levemente las adelfas, acebuches, carrascas, pinos y los enhiestos tallos de los juncos de un arroyo próximo. Irdor se dirigió directamente hacia unas ruinas cercanas (La Bastida), restos de un asentamiento de antiguos pobladores de los que apenas quedaban ya poco más que el perímetro circular de algunas de las viviendas y una torre medio derruida, pero que en su lateral aún proporcionaba un cierto refugio para guarecerse de la lluvia. Una vez agrupado el rebaño alrededor de la torre, el perro se acostó a los pies de Irdor sin dejar por ello de vigilar a las ovejas que, indiferentes a la lluvia, pastaban tranquilamente. Se preguntaba el muchacho quién o quienes habrían construido aquel poblado que era tan diferente, tanto en el trazado como en los detalles de construcción, a los del suyo propio. Le llamaban la atención las enormes y gruesas piedras de sillería que formaban la base de las torres de forma cilíndrica que, aunque derruidas ya casi en su totalidad, aun se podían apreciar cada número exacto de pasos entre unas y otras.  
 
   Su mente comparó instintivamente aquellas ruinas con el trazado lineal de su pueblo. No de las viviendas anárquicamente diseminadas por el pequeño valle al pie del cerro sino al poblado en sí, a Edisca. Las del valle eran simples, redondas, achaparradas y con un fin básicamente de explotación agrícola o ganadera o de ambas a la vez y de uso temporal. Estaban junto a los campos de cebada, trigo, habas, lentejas, guisantes e incluso mijo y avena. Arriba de la peña estaba el poblado en sí, la defensa, la seguridad, el recinto amurallado y los artesanos: herreros, ceramistas, carpinteros, albañiles, tejedores, etc.
 
   Abajo en el valle todo era silencio, calma, tranquilidad. Arriba la vida bullía en plena animación, gentes de un lado a otro, niños enfrascados en interminables y heroicas batallas incruentas la mayoría de las veces, mujeres de animada charla con el cántaro o ánfora con agua al costado, el hombre que llegaba con el haz de hierba recién segada para alimentar el ganado estabulado o la montura que esperaba en la cuadra. El bullicio, los gritos, el jaleo…
 
   Había dos calles principales a todo lo largo de la altiplanicie o meseta que corona el cerro. Curiosamente, y siguiendo la ancestral costumbre ibera, había un muro medianero, central, a todo lo largo del poblado que servía de separación a las casas de una calle y la otra. Eran viviendas adosadas, espalda contra espalda en ese muro central, construidas sobre un cimiento de piedras grandes y toscas, unidas con barro. Sobre ellas se levantaban las paredes con adobe (ladrillos de barro secados al sol) o con tapial (barro y arena apisonados dentro de un cajón de madera para darle uniformidad al tamaño) y luego perfectamente encaladas para impermeabilizarlas. Sobre unas vigas de madera se construía el tejado con un entramado de cañas, ramas y paja, recubierto todo ello con barro. Y luego estaba el recinto amurallado que rodeaba y envolvía todo el poblado. Las murallas de Edisca eran para Irdor monumentales, con sus dos torres de flanqueo a cada lado de la imponente puerta de acceso. No faltaban en ellas los bastiones poligonales ni los fosos ataulados, ni las saeteras ni escarpes. Ya desde lejos impresionaban con los reflejos del sol en la blancura encalada de sus muros. Dentro del espacio amurallado estaba la casa de su padre, de Ametos. Una casa espaciosa, cuadrangular, donde vivía con su esposa Ilargia, con él, su único hijo varón, y sus dos hijas Edeba y Afoirsa. Como en todas las demás casas del poblado es en el centro de la vivienda, donde está el hogar, el lugar más importante de la casa, donde se convive familiarmente, sentados en bancos a su alrededor y por la noche, retirados los bancos, se extendían colchonetas y mantas para convertirlo en dormitorio. Con su techumbre de barro y cañas y su agujero central para escape del humo del fuego, Irdor tenía un sentimiento de orgullo hacia esa vivienda familiar en la que nació y había vivido toda su vida. En la parte delantera su padre construyó un porche semicerrado donde había instalado un telar y una alacena donde se guardaban los cacharros de cocinar. Era el reino de su madre y sus hermanas. Esta casa, su casa, competía en blancura con todas las demás del poblado y continuamente sus mujeres velaban para que se mantuviera inmaculada esa blancura como inequívoco emblema del orgullo familiar.  
 
   A Irdor le maravillaba el camino de acceso a Edisca. A la entrada, ya muy cerca del enorme portón de paso al poblado, pero inmediatamente fuera de él, estaba el cementerio. Si las casas del interior del recinto amurallado no se diferenciaban mucho unas de otras según el estatus personal de sus habitantes, era en el camino de acceso, en las tumbas y monumentos funerarios a cada lado de él, donde las familias llevaban al máximo su interés por engrandecer su nombre con el panteón familiar. Era una cuestión de prestigio. Una casa mediocre pero un panteón de lujo. Era bastante normal que se utilizaran figuras mitológicas de perros y  leones alados, al gusto oriental, para la tumba de sus deudos. No había límites en el gasto. A Irdor le daba la impresión de que era mucho más importante el fasto funerario que la economía familiar. Era el prestigio de la estirpe. Lo primero que encontraba el visitante era el cementerio y en él la confirmación de la notoriedad de cada familia. Si junto al muerto se enterraban sus armas y sus joyas, la exhibición de esa riqueza honraba no solo al difunto sino también a sus herederos.   
 
   Al atardecer, ya entre dos luces, Irdor llevó su pequeño rebaño hasta la casa circular que hacía las veces de redil para sus ovejas, cerró la puerta y las dejó allí al cuidado del perro. Cubierto con su traje de lino crudo, con mangas a medio brazo, que le tapaba hasta las rodillas, el zurrón cruzado en bandolera y la honda al cuello, caminó hacia el poblado que sobresalía blanqueando sobre la cresta del montículo donde estaba emplazado. Llegó a su casa, besó a su madre y dejó el zurrón en el suelo. Se sentó en uno de los bancos que rodeaban el hogar y su madre le ofreció un cazo de metal con un humeante guiso de conejo y garbanzos, una hogaza de pan de cebada y trigo y puso a su lado, sobre el banco, una jarra de barro con caelia bien espesa. De la ceniza del hogar sacó unas bellotas asadas y, poniéndolas sobre un plato de barro, se las ofreció como postre.   
 
   El muchacho, mientras soplaba el guiso de conejo para enfriarlo y poder comenzar a comer con los dedos, usaba el pan para mojarlo en el caldo y sopar en el guiso. Su madre iba y venía desde el fuego del hogar, vigilando la comida, al porche donde sus hermanas tejían una manta de lana en el telar familiar. Oía sus risas y sus juegos. Apenas eran aún unas niñas y su vida transcurría plácida en aquel entorno. Vestían como todas las demás mujeres del poblado, con una túnica de lino crudo hasta los pies con bordados y cenefas, prendido al hombro con un broche o fíbula metálica, un cíngulo en el talle y largas trenzas en sus negros cabellos. Todas ellas usaban habitualmente collares y brazaletes y también abarcas de suela de esparto a diario y sandalias o botas de piel los días de fiesta y celebraciones rituales.
 
   La llegada de Ametos a la vivienda hizo que inmediatamente las mujeres de la casa se dispusieran a atenderlo. Mientras que sus hijas le ayudaron a despojarse del manto de lana le trajeron un cuenco donde lavarse las manos. Ilargia le lavó los pies en un lebrillo de barro donde mezcló agua de una jarra con otra de una olla de barro puesta al fuego.  Después de secárselos con una toalla de lino se los calzó con unas abarcas abiertas con cara de cuero. A continuación su mujer le fue ofreciendo el guiso de conejo, el pan y la caelia como había hecho antes con Irdor, su hijo. Comían los dos en respetuoso silencio como la norma, no escrita, aconsejaba. Una vez acabado con los alimentos, padre e hijo, llenaron de nuevo su jarra de caelia, derramaron ceremonialmente la parte de Corión, el dios de la guerra, y se repantigaron dejadamente frente al fuego mientras que las mujeres se disponían a comer, una vez lo habían hecho ya los hombres de la casa.
 
   Ametos tomó la palabra y en tono opaco dijo:
 
   .- Vengo de la Gran Casa y las noticias que he escuchado no son buenas. Parece que Corión, el dios de la guerra, el de la garganta de bronce que se viste con las pieles de sus enemigos muertos no descansa, quiere sangre y más sangre, nunca se sacia…
 
   Nadie se atrevió a decir palabra alguna respetando el silencio del cabeza de familia. Éste jugueteaba con el fuego, silenciosamente, con una ramita de almendro removiendo las brasas.
 
   Mirando a Irdor, le habló:
 
   .- Hijo, vuelven los malos tiempos para todos. Los romanos han reconquistado Saguntum, la ciudad de la costa arrasada por Asdrúbal y le han derrotado. Aníbal está en Italia sin posibilidad de que Cartago le ayude, así que mientras Asdrúbal recibe fuerzas desde Cartago y los romanos, con ayuda de belos y titos, amenazan hasta la misma Qart Hadasht, a nosotros nos toca, voluntariamente o a la fuerza, llámalo como quieras, acudir a defender su ciudad, a nuestra Mastia de siempre.
 
   Las mujeres escuchaban atentamente pero sin intervenir. Irdor le contestó:
 
   .- ¿A nosotros? ¿Y por qué a nosotros? ¿Qué tenemos nosotros que ver en esa guerra? Los belos y los titos también son iberos como nosotros, hermanos nuestros al fin y al cabo.
 
   .- Nosotros - dijo Ametos - somos amigos de los cartagineses, tenemos pactos con ellos y a ellos les pagamos tributos en forma de ganado y guerreros. No tenemos opción… -hizo una pausa-  bueno, ni guerreros ya casi... El invierno llegará pronto y los ejércitos se acomodarán en sus cuarteles de invierno a esperar la primavera. Eso nos da algo de tregua, pero nada más. Además está lo de tu iniciación, el jasier. Hijo tienes que ir pensando en quién te gustaría que fuera tu patrón. No tienes demasiado para elegir pero dentro de poco, cuando los que se llevaron vuelvan por el parón del invierno y la cercanía de su campamento, podrás y tendrás que hacerlo.
 
   .- Lo sé padre. Sé que aprovechando el invierno algunos volverán. Antes he de cazar mi lobo y prepararme.
 
   .- Para cazar el lobo no necesitas mi ayuda, ya sabes manejar la perfectamente la honda y la jabalina y además moverte con sigilo en el monte. Busca un lobo negro, gris oscuro, lo más oscuro posible, son los de mayor prestigio. Cuando lo tengas curtiremos su piel y la presentaremos en la Asamblea y si ya tienes el patrón elegido, cumpliremos tu jasier.
 
   .- Sí padre. Para la próxima luna llena saldré en busca de mi lobo, sé dónde hallarlo, sé por dónde merodea y en este tiempo aún suele vivir aislado. Tengo que ir perfilando los detalles para cuando llegue el momento de ir a cazarlo de verdad. Cuando comience el jasier tengo que tener todos los detalles atados y bien atados. Es una luna completa lo que tendré de tiempo para cazarlo y no puedo fallar.
 
   .- Hijo, lamento que las cosas se precipiten pero es mejor que cuando vengan los cartagineses a la leva seas ya un guerrero. Guerrero o no te llevarán a la fuerza y si has de atravesar la Puerta mejor es que lo hagas con honor, como un guerrero, y no que los dioses te la nieguen como a un perro.
 
    .- Para la primavera seré un guerrero más y si muero en combate atravesaré la Puerta con honor y mis propias armas. ¡Te lo juro, padre!
 
   .- No hace falta que lo jures, sé que te comportarás como un guerrero, no tengo la menor duda. El guerrero que muere sin honor se convierte en un espectro que vaga en el tiempo fuera del mundo de los muertos. Pero no temas. Esta tarde, al volver de la Asamblea con estos pensamientos dándole vueltas en la cabeza, he visto cruzar un águila sobrevolando el poblado. Me he sentido mucho mejor porque ya sabes que águila por la derecha siempre es un buen augurio. Esperemos que los dioses Saur y Endovélico estén contigo y que, incluso ayudados por la Tanit cartaginesa, te protejan convenientemente.
 
   Se levantó y se acercó a un baúl que había cubierto por una estera. Hurgó en su interior y sacó una falcata de puño labrado y un tahalí de cuero. Se acercó a Irdor, le hizo ponerse en pie, le ajustó el tahalí a la cintura y a continuación le ofreció, mostrándosela sobre la palma de sus manos, la falcata que había sacado del baúl, diciéndole:
 
   .- Hijo, que esta falcata que me ha defendido de tantos enemigos, y dado muerte a más de uno de ellos, te proteja y te ayude a volver con los tuyos cuando hayas tenido que marcharte. Mi padre me la dio a mí y a ti te la entrego. Haz un buen uso de ella y que Achelóo, el dios toro, te colme de la virilidad y fertilidad necesaria para que tu estirpe, que es continuación de la mía, prevalezca en los tiempos.
 
   Diciendo esto se la colocó en el tahalí y le abrazó emocionado. Irdor, turbado y con incipientes lágrimas en los ojos, le dijo:
 
   .- Padre, seré merecedor de llevarla, ¡te lo juro! Si no lo soy, que los dioses me demanden por ello y me nieguen eternamente el cruzar la Puerta.
 
   Después de esto, padre e hijo se sentaron junto al fuego y brindaron en recuerdo de todos sus antepasados con cerveza y un vino aguado al estilo griego, que Ametos reservaba para las ocasiones especiales.
 
   Sin decir palabra alguna Ilargia, se levantó de su banco y se abrazó llorando a su hijo. Edeba y Afoirsa, aún sin entender demasiado la importancia de aquel gesto de Ametos al entregar la falcata a Irdor, corrieron a abrazarse al dúo madre-hijo sollozando también.
 
   Irdor, separándose de su madre y hermanas, volvió a abrazarse con su padre, se quitó el tahalí con la falcata y se la dio para que la devolviese al lugar de donde la había sacado, y la envolviera de nuevo en aquel mismo paño en el que había estado guardada. Era consciente del gesto de su padre. Acababa de hacerlo hombre oficialmente ante el resto de su familia, obligándole a partir de ahora a dejar, a abandonar, el adolescente que aún llevaba dentro. Ahora tendría que cazar su lobo como primer paso ante la sociedad de su poblado y volver con su piel. Aquello sería la puerta de acceso a la celebración de su jasier para que, llegando la última luna llena del invierno, junto a los demás muchachos del poblado que estuvieran en su misma situación, ser admitidos en la Asamblea de pleno derecho, escoger el patrón al que habrían de unirse ritualmente en un destino común y ser nombrados y aceptados como guerreros. 
 
   Después de esto, mientras Ilargia avivaba el fuego para que sirviera de brasero para toda la noche, sus hijas retiraron los bancos de alrededor, extendieron las alfombras y colchonetas y en silencio se dispusieron todos a intentar dormir.
 
   Irdor tardó mucho, mucho tiempo en conciliar el sueño. Sabía que aquel momento habría de ocurrir antes o después, y en el fondo lo había deseado desde mucho tiempo atrás, pero la emoción del momento le traicionó a su pesar. Cuando por fin se durmió cayó en un inestable sueño de duros combates, lobos aullando, gente corriendo, ruido ensordecedor de armas y galopes, gritos de mando, sangre y ayes. Sangre y más sangre por todos lados… 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
   ***
 
    
 
   Apenas las primeras luces del día asomaban por encima de la muralla de Edisca cuando Ilargia ya hacía un buen rato que se afanaba avivando el fuego y amasando en un lebrillo mediano. Añadía agua caliente a la harina de trigo mientras con la otra mano removía la masa procurando que no le quedaran grumos. El resto de la familia aún dormía sobre sus colchonetas, no muy lejos del fuego central. Aquel era un día muy importante para la familia: su único hijo varón, Irdor, comenzaría su jasier, su iniciación para integrarse en la vida diaria del poblado como un guerrero más de pleno derecho. Faltaba poco más de un ciclo lunar para el primer día de la última luna llena del invierno. Ese era el momento en que se reuniría la Asamblea para aceptar en su seno a los muchachos que, consiguiendo superar su jasier, serían admitidos como nuevos guerreros del poblado. Hasta ese día había sido su padre quien le había instruido en el arte de la caza y el manejo de las armas. Afortunadamente vivía para poder hacerlo. Hubiera sido obligación de alguno de sus tíos el encargado de instruirlo en caso de faltar el padre. En ese día abandonaría el poblado provisto tan sólo de un manto de lana sobre sus vestiduras habituales, un dardo de hierro, un cuchillo y un pan… y tan sólo podría volver con honor si lo hacía con la piel del lobo que, como muestra de su hombría, habría de cazar con sus propias manos. Era, no sólo una muestra de valor sino también de astucia, de habilidad y sagacidad ante la del lobo. No todas las veces el hombre superaba al lobo y algunos nunca volvían al poblado. Durante esos días habría de vivir en el monte en una pequeña choza de palos y ramas que habría de construir él mismo, llamada jasier, y que daba nombre a todo el protocolo de la iniciación.   
 
   Irdor había meditado mucho sobre ese día, sobre esa experiencia ante el que habría de ser su lobo. Conocía la parte del bosque mediterráneo donde abundaban las loberas, sitas en la parte más intrincada y peligrosa del monte, en parajes aislados y ocultos, evitados tanto por leñadores como por recolectores de bayas, setas y hierbas. Irdor había explorado aquellas brañas varias veces solo, incluso en compañía de otros muchachos en previsión de cuando le llegara el día. Conocía el entorno, los claros, las fuentes, los calveros y los tupidos zarzales. Su padre le enseñó a conocer los rastros que los animales dejaban en el monte, las sendas de conejos y liebres, las huellas del zorro, el número de lobos de una manada contando sus huellas en el barro seco e incluso su tamaño por la profundidad de las mismas. Sabía seguir un rastro por esas mismas huellas y las heces y pelos que se dejaban los animales en las enmarañadas zarzas.   
 
   El ruido de la actividad de Ilargia fue despertando a los demás miembros de la familia. Irdor salió al porche y se lavó la cara echándose el agua con las manos para que su helor le despejara. Volvió al interior de la casa, saludó a su padre que ya había despertado y su madre hizo levantarse a sus hermanas para comenzar la rutina diaria doméstica. Ilargia acabó de amasar aquel pan que, por ser para una ocasión especial, era también más grande de lo normal. Acabó de ponerlo sobre una madera y lo tapó con una pequeña manta para que fermentara. Después lo llevaría al horno comunal donde sería horneado con el resto de panes de los demás muchachos que iniciarían este día su jasier.
 
   En silencio Irdor trajo de un rincón el zurrón que habría de utilizar a partir de este día, un poco mayor que el habitual que usaba como pastor, y lo colocó sobre un banco. Su padre seguía sus movimientos atenta y calladamente.  Junto a él puso el dardo, que era una pequeña jabalina de no más de un metro de longitud y el cuchillo ritual, muy parecido a una falcata pequeña, de hierro en su totalidad, incluido el mango. Dentro del zurrón metió dos haces de esparto que había preparado con anterioridad teniéndolos 21 días en agua en una vasija y maceados después para quitarle la pulpa y dejar al aire la fibra. Igualmente introdujo en el zurrón un ovillo mediano de hilo de cáñamo tratado con cera de abejas, fino y muy resistente, una pequeña bolsa de cuero con yesca muy seca y pedernal para poder hacer fuego cómodamente con la ayuda del cuchillo y nada más. Ese era, junto a su manto de lana, todo el equipo que llevaría en su aventura. No le estaba permitido llevar arma alguna más. Podía llevar cualquier material o utensilio que creyese necesario pero no más armas. Ametos en  silencio, sonreía viendo los preparativos de su hijo mientras recordaba con nostalgia los de su propia iniciación. Le había instruido para ese evento tan importante en su vida y estaba seguro que, salvo un desgraciado incidente, lo superaría. Estaba muy orgulloso de su hijo, de su carácter, de su forma de proceder y desde luego de su inteligencia.  
 
    Al medio día, con el sol en todo lo alto, los habitantes del poblado fueron concentrándose con todas sus galas alrededor de la Gran Casa, donde se reunía la Asamblea para acompañar a los cuatro muchachos del poblado que iniciaban su jasier y a las familias de estos. Era un día de fiesta, un día grande para el poblado. Daovélico, el régulo, el jefe por elección de la Asamblea, levantó los brazos para hacer callar los murmullos de los presentes y comenzar la celebración. Se hizo un silencio casi total. Todos, hombres y mujeres quedaron expectantes. Daovélico, no muy alto pero con un cuerpo fibroso y proporcionado que, junto a sus ojos duros y nariz afilada, le daban un aire de potestad, llamó a los aspirantes al centro del ruedo donde estaba él. A un lado los componentes de la Asamblea, una decena de ancianos elegidos entre los del pueblo y los hombres, y enfrente las mujeres y los menores aún no iniciados.
 
   Una vez en el ruedo, los aspirantes hubieron de vaciar y enseñar el contenido de sus zurrones para que se comprobara públicamente que, junto a sus armas y sus mantos de lana, no llevaban nada no permitido. 
 
   Apenas alguna algodonosa nube acudió a contemplar el espectáculo que en ese momento se desarrollaba en la plaza de Edisca, frente al achaparrado edificio de la Asamblea. Una bandada de palomas torcaces sobrevoló el poblado a baja altura. Se percibieron, entre el silencio, algunas toses y siseos pidiendo silencio y respeto. Una súbita ráfaga de aire agitó las vestiduras de los presentes que, como un susurro, pareció oírse en el silencio. Fue como si los espíritus de los viejos guerreros, ya muertos en mil batallas ancestrales, se presentaran como testigos de aquel acto. 
 
   Una vez realizada la comprobación de las armas y el contenido de los zurrones, Daovélico, dirigiéndose a todos con los brazos en alto, aunque haciendo hincapié con su mirada fija hacia los muchachos, comenzó su preparado y solemne discurso para la ocasión:
 
   .- ¡Oídme bien todos! Yaincoa, el dios de las montañas, el que creó el mundo, quiso que todo él se rigiera por unas normas estrictas, que todas las criaturas de él estuvieran sujetas a ellas y que en esa armonía vivieran todas en paz. Todos sabéis que en el inicio de los tiempos, Yaincoa dispuso dividir el mundo entre el lobo y el hombre y que ambos fueran hermanos. Dio al hombre los árboles y sus frutos, la tierra y sus cosechas y al lobo los animales que la pueblan. Compartirían en paz el río y serían siempre hermanos. Pero pasado los primeros tiempos el hombre no respetó el pacto y comenzó a cazar los animales del lobo, a apresarlos y hacerlos suyos. Desde entonces el lobo rompió el pacto y hoy el lobo es lobo para el hombre y el hombre es hombre para el lobo. Ya no fueron más hermanos. El hombre engendró más hombres para matar al lobo y el lobo engendró más lobos para matar al hombre. 
 
   Hizo una pausa, miró a su alrededor y, ante el silencio expectante de los presentes, continuó:
 
   .- Ahora, hoy, yo os envío a un mundo de lobos. Las pocas armas que lleváis han de seros suficientes para matar al lobo y traerlo ante esta Asamblea. Esa será vuestra misión de aquí en adelante. No olvidéis nunca que no tenéis los colmillos del lobo ni sus garras y que el lobo es, además, muy astuto. Vuestra única posibilidad de vencerlo es siendo más astuto que él. En la próxima luna llena, esta Asamblea se reunirá de nuevo y os presentaréis ante ella con la piel curtida de vuestro lobo. De ella se quitarán los colmillos y, engarzados, se os impondrán al cuello y podréis lucirlos para siempre como ejemplo de vuestra astucia y valor, como guerreros que seréis ya desde ese mismo instante. Este lobo que por vosotros muera y cuyos colmillos luciréis, ya fue lobo devorando el cadáver de un guerrero. Cuando vosotros muráis otro lobo os devorará a vosotros y a su muerte os reintegrará de nuevo a la naturaleza. Así lo dispuso Yaincoa para que se cerrara el ciclo entre el hombre y el lobo.
 
   Volvió a hacer una nueva pausa para tomar aire y repasar el rostro de los presentes. Continuó:
 
   .- En ese día también tomaréis patrón. Su vida será vuestra vida, os someteréis a él, cazaréis con él y moriréis con él si muere en batalla. Si vuestro patrón traspasa la Puerta en el combate, la traspasaréis con él. Ese será vuestro juramento y la voluntad de los dioses. Y ahora, como es vuestra voluntad el ser guerreros, yo os emplazo ante esta Asamblea para que de aquí al primer día de la próxima luna llena, cumpláis con vuestro compromiso de vencer con honor al lobo, repito… ¡con honor! o no regresar nunca.
 
   Diciendo esto, señaló hacia el portón de las murallas invitando a los cuatro muchachos a salir del poblado. Se hizo un pasillo entre la gente para permitir que los jóvenes, con sus armas y su zurrón y cubiertos con su manto, abandonaran el poblado.    
 
    La gente los acompañó hasta el portón y estuvieron, la mayoría, sin moverse de allí hasta que los muchachos desaparecieron tras el primer recodo del camino.
 
   Una vez solos, y puesto que aquella aventura habrían de realizarla en solitario, se despidieron deseándose entre ellos toda suerte de venturas en su particular empresa.
 
   Irdor miró al cielo y decidió darse prisa. Le llevaría un buen rato el alcanzar aquel calvero del bosque que había elegido como punto de inicio de su aventura. Instalaría allí la choza, su jasier, para usarla como centro de operaciones en su búsqueda del lobo. Cuando llegó al sitio elegido, dejó el manto y el zurrón bajo un nogal cuya existencia ya conocía, y que por su doble cruz le vendría muy bien para la idea que se había forjado para cazar a su lobo, e inmediatamente tomó los manojos de esparto, se sentó, apoyada su espalda en el nogal, y comenzó rápidamente a trenzar el esparto de tres en tres, con el fin de proveerse de una cuerda lo bastante fuerte como para sostener su peso. Cuando creyó que tenía ya suficiente trozo de cuerda, subió al nogal y amarró a su cruz dos ramas que cortó de un pino cercano. Con el resto de la cuerda hizo un entramado lo suficientemente espeso como para permitirle dormir aquella noche en esa plataforma con cierta comodidad. Allí estaría a salvo de la más que posible casualidad de que los lobos detectaran su presencia en una salida rutinaria de caza, lo sorprendieran y acabaran con él.  
 
   El día siguiente lo dedicaría por entero a construirse una choza con piedras y ramas lo suficientemente robusta que le permitiera usarla como refugio y protección contra el lobo. Pero mientras tanto, el sitio más seguro era el árbol, el nogal y su plataforma de ramas y cuerdas. 
 
   Apenas amanecía cuando Irdor, con el cuerpo dolorido por la dureza del lecho de ramas y cuerdas que se había construido la tarde antes, bajó del nogal y comenzó a construir la choza. Con el cuchillo fue haciendo unos agujeros donde implantaba las ramas rectas de pino que le eran tan fácil de obtener de los árboles cercanos y las fue amarrando con el hilo encerado. Cuando tuvo un círculo casi completo comenzó a construir el techado de ramas apoyado en un tronco central más alto. Como puerta usó un cuadro de palos recubierto de ramas de zarza, tupida y con innumerables espinas, que se abría hacia afuera, para evitar una entrada por la fuerza. Una vez acabada su precaria vivienda se instaló dentro junto a todas sus posesiones y armas. 
 
   Aquella misma tarde estuvo explorando los alrededores sin resultado alguno respecto a la presencia de lobos. Dispuso en los alrededores de la choza una serie de lazos para usarlos como trampa para conejos, con el fin de suplementar su dieta que se limitaba al pan que le había amasado su madre y algunas bellotas y bayas que iba encontrando en sus exploraciones. Al cuarto día y en la parte sur de su campamento, donde había un arroyo y un claro entre los cañaverales que lo ocultaban, en el que ya había visto huellas de jabalíes y algún ciervo que lo usaban de abrevadero, descubrió las huellas de una manada de lobos de unos siete u ocho ejemplares.
 
   Hasta ese día Irdor había intentado no delatar su escondite usando el arroyo para orinar y defecar y evitar así el dejar rastros y olores que evidenciaran su presencia pero, una vez que los lobos estaban cerca y él ya tenía su plan concebido, le convenía hacerse notar. Para ello fue depositando orina en los puntos cercanos a su choza por los que pudiera transitar un lobo. Igualmente fue haciendo con sus propias heces. Dos días después, en plena noche, notó la presencia de lobos alrededor de su choza. Muy cuidadamente, sigilosamente, se fueron acercando atraídos por el olor de hombre, pero sin poder atacarle dada la protección de que disponía. Volvieron dos noches más. Ante la dificultad manifiesta de cazarlo desistieron de volver y poder así dedicarse a buscar por otros sitios alguna presa más al alcance de sus fauces. Irdor era consciente de que no tenía ninguna posibilidad de hacer frente a una manada de lobos cazando, así que se limitó a permanecer, mientras conocía de su presencia alrededor suyo, tranquilamente encerrado en su jasier. El lobo es un cazador social, caza en grupo y cada miembro de la manada sabe perfectamente cuál es su función durante la cacería. Irdor, para su plan, necesitaba encontrar un macho solitario, un ejemplar que aún no tuviera manada propia, un adulto que obedeciendo al instinto dominante que había desarrollado en su interior, y que ya no le permitía permanecer en la manada en la que había nacido, donde ya había un jefe mucho más fuerte que él, la hubiera abandonado para hacerse de la suya propia. En invierno era frecuente pues, la existencia de estos machos solitarios. Al llegar la primavera aunaría a su alrededor algunas hembras sobrantes en manadas numerosas y con ellas, marcaría su propio territorio en competencia con los demás lobos y fundaría así su propia manada.    
 
   De mañana, mientras rondaba buscando huellas en los alrededores se sobresaltó al encontrarse muy cerca del ribazo del riachuelo unas huellas profundas y muy marcadas de un ejemplar único. Se arrodilló para calibrar su hallazgo y se desilusionó. El barro, demasiado blando aún, mostraba unas huellas más estrechas que las de un lobo y muy marcado el dedo alto, una pequeña uña en las patas traseras… eran de perro. 
 
   Dos días después, hacia media noche, Irdor notó la presencia de algo o alguien cerca de su choza. Fue un leve crujido, posiblemente una pequeña rama seca al romperse, pero suficiente para el estado de semi acecho en el que se sumía, esperando a que apareciera su rival en forma de lobo. Se incorporó del lecho de ramas y agudizó el oído. A través de las rendijas entre los troncos lo pudo ver perfectamente, era un lobo grande y oscuro. Un macho solitario a la búsqueda de comida. Sus ojos brillaban como pavesas incandescentes en la oscuridad. Estaba como a unos diez pasos de la choza. Inmóvil como una estatua. El rabo enhiesto y una de las patas delanteras, ligeramente levantada. Su olfato le guiaba y había descubierto una posible presa. Irdor pensó que era verdad lo que le habían contado otros que ya habían cazado su lobo, que no eran lo peor del animal ni sus colmillos ni sus garras, ni siquiera sus fauces de muelas puntiagudas, sino su mirada. Una mirada fría, fija, taladradora y hostil reflejada en sus amarillos ojos. Notó como una corriente subirle por la espina dorsal y un sudor frío que le erizaba el vello. Aquel lobo le miraba como si él ya estuviera muerto, como si ya le perteneciera.
 
   Para un lobo solitario, el cazar sin la ayuda y la colaboración de la manada era muy difícil, casi imposible, salvo que se encontrara con una pieza lisiada o enferma, así que se veía obligado a alimentarse, casi exclusivamente de carroña, de cadáveres de animales que encontraba y que disputaba a los carroñeros de siempre, que se rendían ante su mayor poderío. Pero ahora olfateaba a un hombre y sabía que estaba cerca, muy cerca, delante de él. Irdor había clocado en el exterior de la choza restos de varios conejos que había cazado dispersos a su alrededor. El lobo se fue acercando hacia la choza. Husmeó su interior y supo de la presencia del muchacho pero, una vez rodeada la choza en su totalidad y visto sus paredes recubiertas de abrojos y espinas de las zarzas vecinas, desistió de la idea de poder hacerse con aquel hombre y, a pesar del hambre, se conformó con dar cuenta de los despojos y pieles de conejo que Irdor había extendido alrededor de la choza y se marchó. Esta ceremonia se repitió dos noches más con el mismo protocolo. El lobo, un macho gris oscuro, casi negro, de buena planta y afilados colmillos, reconocía el territorio alrededor de la choza, recogía su comida en forma de restos de conejos y se marchaba, no sin antes regalar a Irdor un par de sordos y apagados gruñidos. 
 
   Al día siguiente Irdor decidió pasar a la acción. Tenía ya fijado a su enemigo. Estaba seguro que aquella noche volvería a husmear la choza en su búsqueda, y a por las tripas y pieles de conejo que, aunque no eran una comida digna de un cazador como él, remediarían su hambre y además comprobaría si había alguna posibilidad de hacerse con el hombre, si es que éste cometía algún error.  
 
   Muy temprano sumergió su manto de lana en el agua del arroyo y le colocó una gruesa piedra encima, para asegurarse que quedara totalmente bajo el agua. Era muy importante que se lavara bien y perdiera todo rastro de su olor corporal. A media mañana, después de revisar las trampas y recoger dos conejos que sacrificó en el acto y descuartizó junto al fuego, guardó sus despojos y comió de su carne, asada al fuego encendido en el centro del calvero, mientras tuvo apetito. Guardó el resto de la comida dentro de la choza, recogió el manto de lana del arroyo,  lo puso a secar en unos arbustos cercanos y se dispuso a correr. Cogió su dardo, se ciñó el cuchillo ceremonial y comenzó a correr por las trochas y breñas del alrededor hasta quedar exhausto. Llegó a su choza, se introdujo en ella y se recostó en el camastro de hojas y ramas de arbustos que le servían de lecho. Sudaba abundantemente. Dejó que el sudor empapara su vestido de lino. Cuando dejó de sudar, se desnudó completamente y se bañó en el riachuelo largamente, frotando con la misma arenilla de la orilla todo su cuerpo. Al terminar del baño, se cubrió con el manto de lana, que ya estaba seco.
 
   Recogió de los alrededores un montón de ramas de acebuche, pino y adelfa y, valiéndose del hilo encerado, construyó un muñeco al que vistió con su vestido de lino. Le colocó el dardo en su interior para que hiciera de espina dorsal y se mantuviera enhiesto. Una vez construido el monigote a semejanza de un hombre, esperó a que la noche se cerrara, orinó encima de él y lo colocó sentado al pie del nogal y apoyada la espalda en el tronco. De nuevo, el ovillo de hilo con cera de abejas cumplió con su misión y fijó con él el muñeco al tronco del árbol. Cenó, apagó el fuego, cerró la choza y se subió a la plataforma de la cruz del nogal con su cuchillo. Lo sujetó, amarrándolo con hilo encerado a su propia mano, para que en ningún caso pudiera perderlo por un golpe o un desgraciado lance durante la pelea que, esperaba, habría de tener con su visitante nocturno.
 
         No tuvo que esperar demasiado una vez que la noche, sin luna y con el cielo encapotado amenazando lluvia, se cerró, dejando el paisaje sumido en un apagado tono grisáceo.  
 
   Cuando el lobo apareció se dirigió directamente a rodear la choza en busca de sus acostumbrados restos de conejo, pero de pronto se detuvo y se volvió hacia el nogal, distante como unos diez pasos de la choza. Irdor, desde su plataforma lo veía perfectamente. Sabía que se mantendría por un tiempo totalmente inmóvil observando quietamente a su presa al pie del árbol, inesperado botín de caza para él y que por su olor era un hombre. Su padre le había contado que el lobo, cuando se dispone a atacar, levanta la cabeza con las orejas tiesas, altas y firmes, pero sólo cuando además enseñan los dientes está a punto de lazarse a por ella. Si mantienen la cola en alto es un dominante y son fuertes y certeros con sus dentelladas. Aquel lobo mantenía un pulso estático con su inmóvil presa vigilando cualquier movimiento de ella. Anduvo varios pasos hacia el nogal manteniendo la boca cerrada, expectante, esperando quizás para lanzarse a que el hombre hiciera algún movimiento. 
 
   De pronto, como un resorte, abrió las fauces con un sordo gruñido y se lanzó sobre el muñeco. Mordió el vestido de lino y tiró con fuerza de él. Como estaba amarrado al árbol, el lobo insistió con todas sus fuerzas para arrastrarlo pero no pudo. En ese momento Irdor se dejó caer sobre el lomo de animal que cedió por el peso y el impulso del cuerpo del muchacho, y lo inesperado del ataque, rodando ambos por el suelo. Irdor sabía que era imprescindible rodear el cuello del lobo con su brazo libre y, al mismo tiempo, rodear su cuerpo con las piernas para evitar sus dentelladas y estar fuera del alcance de sus garras. Así lo hizo al tiempo que rodaban. El lobo se retorcía intentando escapar de aquel mortal abrazo. Histéricamente Irdor una y otra vez clavó en el pecho del lobo su cuchillo hasta que notó que el animal aflojaba su tensión mientras se desangraba.
 
   Rodó, abrió sus brazos y se quedó en tierra tendido junto a él. Su respiración violenta contrastaba con la del agonizante lobo. Aguardó junto a él, cara a cara, hasta que el último brillo de sus amarillos ojos palideció y, como un velo, se cuajó en sus pupilas, dilatadas, la pátina pálida de la muerte… 
 
   Estuvo aún un buen rato sin apenas moverse, casi sin pensar, absorto y contemplando, sin verlo, el nublado cielo. Una sensación nerviosa, una inquietud visceral le avisó de que todo había acabado, que su jasier era ya un éxito y que podría volver a su casa, al poblado, con todos los honores. Se imaginó el rostro orgulloso de su padre y el de asombro de su madre y hermanas cuando les enseñara la piel de su trofeo. 
 
   Se levantó sin dejar de mirar al lobo, que yacía en un charco de sangre. Reparó entonces en los no muy profundos arañazos de su brazo izquierdo ocasionados por las garras del animal en su lucha y otro más en su muslo derecho, largo y poco profundo también, pero del que resbalaba un hilillo de sangre pierna abajo. Se dirigió al arroyo cercano, dejó el manto en la orilla y se metió en el agua. Se acostó en el lecho para que su escaso caudal le cubriera por completo. La frialdad del agua desentumeció sus músculos agarrotados aún por la tensión del combate y la sensación de peligro real en que había vivido. Salió del agua y se embadurnó completamente con barro y arena de la orilla para quitarse el olor a lobo que aún notaba persistentemente. Volvió al agua, se enjuagó y marchó desnudo a la tienda donde cubrió las heridas de su brazo con hojas del mismo nogal y, para que cicatrizaran rápidamente, cubrió, heridas y hojas, con barro. 
 
   Fue entonces cuando comenzó a darse cuenta del frío de la noche y de su desnudez. Desvistió al muñeco y se dispuso a vestirse pero ante el intenso olor a sudor y orina que el vestido desprendía, prefirió dejarlo dentro del riachuelo y vestirse tan sólo con el manto de lana y su cíngulo a la cintura. 
 
   Arrastró el cadáver del lobo, agarrándolo de las manos, hasta el interior de la choza, cerró la puerta y se recostó en el lecho de ramas y hojas a la espera del nuevo día. Allí estarían a salvo los dos, él y su preciado trofeo de cualquier manada de lobos que, en sus correrías de caza, pudieran sorprenderles. Sería una burla demasiado cruel del destino que algo así le ocurriera ahora…
 
   Después de una agitada noche de intranquilos sueños y pesadillas incomprensibles se despertó apenas clareaba el día. Dio un salto y salió de la choza dispuesto a acabar con lo que le quedaba que hacer y volver triunfador a su poblado. Sacó del rio su vestido de lino crudo y lo extendió sobre unos arbustos cercanos. Colgó al lobo por las patas traseras de una rama horizontal del nogal y comenzó a desollarlo. Tranquilamente fue desprendiendo poco a poco, con una calma casi religiosa, la piel del cuerpo del animal evitando romperla y despegando los trozos de carne y grasa para dejarla limpia. Tan solo quedaron la cabeza y las patas unidas a la piel. Cuando llegara al poblado su madre vaciaría el cráneo y salaría la piel para que se conservara. Tenía que estar dispuesta para la ceremonia final del jasier y al mismo tiempo servir de prueba de su caza con honor. Los agujeros de la piel denunciaban a las claras tanto el modo como las circunstancias de su muerte. Tal y como eran no dejaban ninguna duda que eran de una lucha cuerpo a cuerpo. Era muy importante que la caza de su lobo fuera una caza con honor, de poder a poder.
 
   Al mediodía, con su zurrón en bandolera, su dardo a la espalda, su cuchillo al cinto y recubierto con la piel de su lobo amarrada por los hombros a modo de improvisada capa, inició Irdor su triunfal viaje de retorno a Edisca, a su poblado, a su casa. Caminaba eufórico, alegre, saludando a todos los que encontraba a su paso y causando admiración la  oscura piel de su lobo que casi le arrastraba. Alguien se adelantó y corrió a dar el aviso al poblado porque cuando Irdor enfiló la avenida de entrada a la aldea, entre los panteones y tumbas del cementerio, ya había allí una multitud expectante esperando su llegada.
 
   Bajo el umbral del portón amurallado, un orgulloso Ametos con unas delatoras lágrimas, producto de su tensión nerviosa, resbalando furtivas por su rostro, abrazaba efusivamente a su único hijo, a su vástago que, habiendo cumplido ya el jasier era ya ineludiblemente un nuevo guerrero de Edisca. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
   ***
 
    
 
   Irdor vivía en un sueño. Las felicitaciones le llovían por todos lados no sólo por haber superado el jasier sino cómo la había resuelto. Su ejemplar de lobo era de los más codiciados como trofeo y el muchacho notaba en el rostro de muchos de sus vecinos, y sobre todo de los más cercanos a su edad, la envidia que despertaba. Los días iban pasando y la ceremonia final del jasier se acercaba. Dos de los muchachos que partieron con él en busca de su lobo ya habían regresado con su trofeo de lobo también, y participarían con él en la ceremonia. Su padre le interrogó sobre sus preferencias hacia alguna persona del poblado con la que le gustaría hermanarse con la devotio. Irdor no tenía una idea clara respecto al tema pero desde luego, y para una promesa y compromiso así, habría de ser un guerrero de reconocido prestigio ante sus ojos.
 
   Hacía ya unos días que, entre otros, había regresado al poblado Cofréico, guerrero mercenario al servicio de Asdrúbal y que, al retirarse éste hacia Qart Hadasht, después de ser derrotado por los hermanos Escipión, licenció a sus mercenarios iberos ante la llegada del invierno. Asdrúbal, se dedicó a fortificar la ciudad ante un más que previsible intento de conquistarla por parte de los romanos. Qart Hadasht era el puerto púnico más importante de toda la costa mediterránea peninsular y punto de acceso y partida para la mayor parte de la flota cartaginesa.  Tanto romanos como cartagineses aprovechaban la obligada pausa militar del invierno para rearmarse y aprovisionarse lo mejor posible, de cara al inicio de las hostilidades en primavera.
 
   Cofréico no era muy alto pero tenía un cuerpo fibroso y bien musculado. Los ojos claros y muy vivos, el cabello negro intenso y la nariz afilada le proporcionaban un cierto aspecto de ave de presa. En la parte del cuerpo que sus vestimentas dejaban al descubierto, lucía numerosas cicatrices consecuencia de los combates en los que había participado y que mostraba orgulloso. 
 
   Ametos, de acuerdo con Irdor, le habló del interés de su hijo por hacerse equario suyo. El patrón, durante el combate se rodeaba para protegerse por la espalda y flancos de sus equarios, sus compañeros de grupo que le debían devotio y con los que repartía el botín y las ganancias obtenidas durante su vida de mercenarios. 
 
   Cofréico le preguntó:
 
   .- ¿Ya ha cazado su lobo?
 
   .- Sí, un ejemplar digno de un gran guerrero. En la próxima luna lo presentará en la Asamblea y cumplirá así con su jasier. Necesitará un padrino, un patrón que responda de él y de su formación como guerrero, y mi hijo y yo habíamos pensado en ti.
 
   .- En un par de días te daré mi contestación. Estoy cansado, muy cansado de esta vida que he llevado tantos años. Tengo ya demasiadas cicatrices en el cuerpo y muchas más todavía en el alma. Me va apeteciendo ya más el quedarme en el poblado, comprar un pequeño rebaño de cabras y ovejas y hacerme pastor, vivir la tranquilidad del campo, tomar mujer y crearme una familia… Tú fuiste también mercenario con Amílcar Barca, lo recuerdo y conoces muy bien de qué te hablo.
 
   .- Sí, así es - le contestó Ametos - yo también pasé por eso y desde luego no añoro para nada esa vida, pero hacen falta guerreros que defiendan lo que tenemos y tú y yo sabemos el mucho tiempo que cuesta formar a uno de ellos. Todos tenemos aquí algún oficio del que vivir, pero se pierde todo lo que se tiene si en un momento de debilidad o ante algo extraño no sabemos defenderlo. Estamos obligados todos a saber manejar un arma y tenerla siempre a mano. - hizo una pausa - Ojalá que no tengas que volver a ser soldado, te quedes entre nosotros e instruyas a mi hijo y a otros muchachos para que sepan ser guerreros cuando la paz se lo exija. Yo no puedo hacerlo, sabes que la ley no me permite adiestrar como guerrero a mi propio hijo. Te pido que lo adoptes como equario.
 
   .- ¿Sabes, y eres consciente, de lo que me estás pidiendo? Los tiempos en que estamos y los que se aproximan no lucen bien precisamente para nadie. Si los romanos avanzan sobre Mastia, Asdrúbal la defenderá con uñas y dientes y echará mano de todo lo que tenga a su alcance para ello. Nos llevará a defenderla, voluntariamente o a la fuerza, a todo aquel que sea capaz de manejar un arma y no tenga familia que alimentar. Es la ley, y los tributos se pactan pero después hay que cumplirlos. Si eso llega y me movilizan me llevaré a todos, te digo a todos, mis equarios… ¿lo sabes, verdad?
 
   .- Sí. Los tributos se pactan y, como tú bien dices, se cumplen y los juramentos también. Si mi hijo es equario tuyo, contigo se marchará y si tú no vuelves, tampoco él lo hará.
 
   .- Me alegro que lo entiendas. Dile que hable conmigo.
 
    El día de la celebración del jasier había amanecido radiante y un sol casi primaveral reinaba en la mañana haciendo destellar a lo lejos la visión del poblado de Edisca, resplandeciente en su blancura, a lomos de su montículo y reflejando vivamente el sol por las encaladas casas y murallas que lo rodeaban. Como día de fiesta que era, como día importante para la comunidad, la gente, vestida con todas sus galas, se apiñaba en la plaza donde estaba la Gran Casa, la sede de la Asamblea. Entre ellos estaban tanto los patrones como los muchachos que iban a completar su paso a la condición de adultos. Tan solo había tres de los cuatro que, justo una luna antes, habían salido del poblado en busca de su lobo. Uno de ellos no había regresado al poblado, ni se sabía nada de él. Su familia al completo no estaba presente en la celebración comunal en señal de luto.
 
    
 
   Habían dispuesto en el centro de la plaza un altar de piedra. Mientras Daovélico, el régulo, y los demás ancianos que formaban la Asamblea permanecían sentados en un lateral, un anciano trajo y colocó, ceremoniosamente, un haz de leña sobre el altar. Tomó una lasca de pedernal, la golpeó con un cuchillo curvo justo encima de un copo de yesca, que previamente había colocado entre las ramas de la leña, y le prendió fuego. En el silencio de la plaza se oyeron perfectamente el crepitar de las llamas y los chasquidos de las hojas secas al prenderse el fuego en ellas. Inmediatamente el anciano se retiró. Daovélico se puso en pie y se colocó en el centro de la plaza, junto al altar. Su delgadez y su largo y blanco cabello suelto le daban un toque de serena majestad. La túnica que vestía, que le caía hasta los pies, ayudaba a hacer más estilizada aún su delgada figura.  Elevó sus brazos al cielo y dio gracias a los dioses por el magnífico día y a los demás por su presencia. En voz alta y ceremoniosa llamó a Cofréico y a Irdor para que se acercaran junto a él. Irdor portaba como ofrenda en sus brazos la piel de su lobo. Daovélico la recibió y, haciéndole una seña a uno de los presentes, se la entregó para que le quitaran los colmillos y los engarzaran en un collar. Inmediatamente, un orfebre sentado en un rincón, comenzó a fabricar el collar solicitado por su jefe. Mientras tanto, el régulo tomó del altar una taza que contenía harina de trigo mezclada con agua y la colocó a su lado. Tomó en sus manos el cuchillo curvo que había servido para encender el fuego y, cuidadosamente, hizo una incisión en la muñeca del brazo derecho, tanto de Cofréico como de Irdor, dejando correr la sangre que goteara al suelo. Tomo la taza y recogió sangre de cada uno de ellos dos, mezclándola inmediatamente con la harina y el agua, haciendo una masa que, dándole forma de torta, depositó sobre una vasija, plana y alargada de barro, que había dispuesta junto al altar. Inmediatamente colocó un emplasto de ceniza sobre las heridas de las muñecas para que se cerraran y cicatrizaran lo más rápidamente posible. Igualmente lo hizo también con los otros dos patrones y sus apadrinados. Cuando las tres tortas estuvieron dispuestas, colocó la vasija sobre el fuego al tiempo que, levantando los brazos y la cara al cielo, pronunciaba una especie de letanía apenas audible para todos. Mientras las tortas se horneaban al fuego, el régulo fue poniendo a cada uno de los muchachos el collar con los colmillos engarzados de su propio lobo, para que pudieran así lucirlo orgullosamente de por vida. 
 
   Pasados unos minutos, y volviendo a entonar de nuevo aquella, casi plana, letanía ancestral, Daovélico tomó en sus manos una de las tortas horneadas, la que correspondía a Cofréico e Irdor, la partió en dos mitades y se las ofreció para que las comieran. Mientras ellos comían la torta, con voz destemplada gritó:
 
   .- ¡Irdor, hijo de Ametos, matador de lobo, óyeme! ¡Desde hoy tu vida está ligada a la de Cofréico! Tu vida y la suya son ahora la misma vida. Comerás lo que él coma, beberás lo que él beba y le deberás respeto y obediencia. En el combate él luchará por tu victoria y a cambio tú lo guardarás con tu vida. ¡Si Cofréico muere en el combate y traspasa la Puerta, traspásala tú con él! Esa es la voluntad de los dioses y tu solemne juramento ante el pueblo y la Asamblea. ¡Qué ellos te demanden si no lo cumples! 
 
   Esta liturgia se repitió para con los otros dos aspirantes a guerrero y, al finalizar, todos los asistentes al acto participaron de un banquete en el que las familias de los iniciados invitaban, al resto del poblado, a una comida para festejar el acontecimiento. La celebración se prolongó hasta el anochecer y la comida primero, y la caelia bien espesa después, corrieron abundantemente. El ambiente de fiesta generalizado se extendió por todo Edisca y más de uno regresó a su casa no muy dignamente… pero las fiestas son así.   
 
   Mientras todo esto acurre en Edisca, la historia siguió su curso en el resto del mundo y los hermanos Cneo y Publio Cornelio Escipión, después de haber liberado Saguntum y derrotado a Asdrúbal en la batalla de Iberus (Ebro), en vez de dirigirse directamente hacia Qart Hadasht como todos preveían, decidieron marchar hacia la Bética con la idea de hacerse con Gadir (Cádiz), que era la otra gran colonia cartaginesa en la península, para controlar así el estrecho y el posible paso de fuerzas cartaginesas en ayuda de Qart Hadasht y de Aníbal. Pero esta maniobra de los Escipiones alarmó a las tribus iberas ilergetes del centro y a los lusitanos del oeste peninsular, que se unieron a los cartagineses en su lucha contra los romanos. Los caudillos iberos Indíbil y Mandonio, apoyando a tropas púnicas, derrotaron y dieron muerte a Publio Cornelio Escipión en Cástulo (muy cerca de la actual Linares), famosa ciudad ibera porque de ella era nativa la princesa indígena Himilce, esposa de Aníbal Barca, matrimonio concertado como nexo de unión y compromiso entre los iberos béticos y los cartagineses. Un mes después Cneo Cornelio Escipión fue derrotado y muerto por las tropas de Indíbil y Mandonio en Isturgi (cerca de Andújar). Ante la alarmante situación en Hispania, y con Aníbal acampado en las afueras de la mismísima ciudad de Roma, el Senado Romano nombró procónsul y general de las tropas romanas de Hispania al hijo y sobrino respectivamente de ambos generales muertos, al joven Publio Cornelio Escipión, que pasaría a la historia con el sobrenombre de “El Africano” por ser, años después, el vencedor de Aníbal en Zama, así como el autor de la toma y total destrucción de la ciudad de Cartago y su entorno, en la tercera y última guerra púnica.  
 
   Antes estas victorias Asdrúbal se relajó, acampó lo que quedaba de su ejército a orillas del Ebro y decidió preparar tranquilamente el envío de refuerzos a su hermano Aníbal, contando con la ayuda a recibir de la metrópoli y reforzándola con 15.000 iberos, reclutados como mercenarios, entre las tribus amigas de ilergetes, turdetanos, mastienos y  bastetanos. 
 
   Era el otoño-invierno del año 210 A.C. 
 
   Ya había pasado un año desde la ceremonia de iniciación de Irdor y sus dos compañeros y durante él, al margen de las eternas disputas entre romanos y cartagineses con los pueblos iberos, siempre por medio en un bando u otro, la vida en Edisca trascurría plácidamente. Irdor vivía con tres compañeros más en la casa de Cofréico, su patrón. Aunque visitaba a sus padres y hermanas todos los días, e incluso ayudaba a su padre esporádicamente en las faenas de pastoreo, su vida  se desenvolvía alrededor de la práctica de las armas habituales que un ibero debe de dominar como la falcata, la honda, el hacha, el dardo, la jabalina y la lanza. La lucha, sus técnicas y entrenamiento, llenaban muchas horas de casi todos los días. 
 
   El invierno iba dejando paso a una incipiente primavera y las noticias del mundo exterior que van llegando a Edisca no son nada halagüeñas. Con el inicio del buen tiempo y al frente de un espectacular ejército, Asdrúbal partió por fin, desde su campamento de invierno a orillas del Ebro, en ayuda de Aníbal, cuya situación comenzaba a ser preocupante. Pero el recién nombrado procónsul Publio Cornelio Escipión (el Africano), al mando de varias legiones procedentes de la Germania y el Peloponeso, le salió al paso e infringió una severa derrota a Asdrúbal en Matauro (Italia)  obligándole a retroceder sin cumplir sus propósitos.   
 
   Escipión, tras los pasos de Asdrúbal, se adentró en la península y desde Tarraco reorganizó las tropas romanas en Hispania, y tuvo la habilidad de atraerse a su causa a los caudillos iberos próximos con promesas de paz y prosperidad que, en nombre de Roma prometió, y que luego, sus sucesores nunca cumplieron como era tradicionalmente habitual en su concepto imperialista. Asdrúbal, de nuevo a orillas del Ebro, ordenó a su hermano pequeño Magón Barca, que había quedado al cuidado y defensa de Qart Hadasht, defender a ultranza su bastión levantino.
 
   Cofréico, veterano ya en demasiadas lides y conociendo la situación por las noticias que los mercaderes iban propagando, le dijo a Irdor:
 
   .- Quiero hablar con Ametos, tu padre. Ve y dile que esta noche venga aquí o me reciba en su casa, como desee. Necesito su opinión.
 
   .- De acuerdo, ahora mismo iré. Por la hora ya debe de haber guardado el ganado y estará en casa o a punto de llegar.
 
   Aquella noche Ametos decidió acudir a la casa de Cofréico para conversar con él. Lo que tuviera que hacer o de decidir prefería hacerlo sin la presencia de su mujer y sus hijas. Conocía la situación y suponía de qué iba a hablarle el patrón, del que su hijo era equario. 
 
   A su llegada a la casa, Cofréico le estaba aguardando en compañía de Irdor. Le hizo pasar y se sentaron los tres en los bancos alrededor del fuego. El anfitrión llenó tres jarras de caelia y las ofreció a sus acompañantes. Tomó la suya propia y se sentó también.
 
   Bebieron en silencio. Cofréico se pasó el dorso de la mano por la boca, eructó sonoramente y dejó la jarra sobre una banqueta próxima. Dirigiéndose a Ametos le dijo:
 
   .- He mandado llamarte porque necesito tu consejo o quizás sea mejor llamarlo aprobación, pero lo necesito.
 
   .- Tú dirás de qué se trata.
 
   .- En cuanto acabe el invierno y la guerra se ponga en marcha otra vez, queramos o no queramos, esta vez nos viene de cara.
 
   .-Sí, algo sé de todo eso. Las noticias vuelan y se extienden rápidamente.
 
   .- Como sabes - dijo Cofréico - Asdrúbal ha sido derrotado de nuevo y los romanos ya están en Saguntum preparando el asalto de Qart Hadasht, nuestra Mastia de siempre.
 
   Ametos asintió ligeramente con la cabeza. 
 
   .- Sí, lo sé. 
 
   .- Asdrúbal está reclutando mercenarios por todas estas tierras. Emisarios suyos fenicios inscriben a los nuevos soldados. Una buena paga y seis meses de adelanto… Los muertos no cobrarán pero con el adelanto puedes dejar a tu familia en buena situación hasta tu vuelta… si vuelves, claro.
 
   Inició una sonrisa mientras tomaba de la banqueta la jarra de caelia y haciendo una señal a los demás les invitó a echar un trago. Prosiguió:
 
   .- Muchos jóvenes acuden a la llamada de los reclutadores movidos, unos por la codicia del oro, otros por ansia de aventuras y algunos por probar y probarse como guerreros en el combate y en busca de fama y honor. Pero tú sabes que la mayoría, como no tengan una buena dosis de suerte, no volverán. 
 
   Ametos asintió de nuevo y dijo:
 
   .- No es un buen oficio. No es un oficio para hacerse viejo en él. Agotadoras marchas, travesías de ríos y pantanos con todo el equipo, las fiebres, los piojos, la promiscuidad, y sobre todo la gente. Nunca acabé de acostumbrarme a los cuarteles. Nunca pude con ese olor de sudor agrio, de orines, de estiércol, de hierro, de salitre y de la brea del puerto y los barcos. Siempre fui de espacios abiertos, de campo, de mis montañas…
 
   Irdor escuchaba sin intervenir. Hubo un largo silencio como colofón a las últimas palabras de Ametos hasta que éste habló de nuevo:
 
   .- Pero no creo que todo esto sea la razón por la que me has mandado llamar, ¿verdad? 
 
   .- En parte y principalmente sí - le contestó Cofréico - verás…
 
   Tomó un trago de su jarra, se levantó, volvió a llenarla y ofreció hacer lo mismo con las otras jarras, pero padre e hijo se excusaron. Continuó: 
 
   .- ¿Recuerdas que cuando me pediste que me hiciera patrón de tu hijo, te dije que si volvía a la guerra me llevaría a todos mis equarios, a todos?
 
   .- Sí, claro que lo recuerdo.
 
   .- Pues resulta que le he estado dando vueltas y más vueltas a toda esta historia y a lo que se nos viene encima y, aunque te juro que no tengo gana alguna de ello, he decidido enrolarme en el ejército de Asdrúbal.
 
   Carraspeó esperando quizás que alguno de sus contertulios dijera algo, pero al guardar silencio ambos, continuó:
 
   .- Cualquier día de estos, y cuando menos lo esperemos, aparecerá por aquí un numeroso grupo de hombres de Asdrúbal y, haciendo valer el pacto firmado con ellos, se llevarán a todos los jóvenes y menos jóvenes que no tengan familia directa que atender y se los llevarán voluntariamente o a la fuerza, que lo mismo da… ¿ves por dónde voy, Ametos?
 
   .- No, pero continúa…
 
   .- Pues que para que me lleven a la fuerza y me obliguen a ir de mano de obra forzosa y gratis para hacer fosos y limpiar letrinas, y al final cuando llegue el día de la batalla, de todos modos, me pongan en primera fila para parar el primer envite enemigo, prefiero ir y enrolarme como soldado, cobrar el adelanto de mi paga y hacer así lo que mejor sé hacer: combatir. 
 
   .- Supongo que visto así ésa sea tu mejor elección… ¿pero y si no vienen? - le contestó Ametos.
 
   .- No tengas duda alguna, vendrán y pronto. El invierno se acaba y con la primavera todo se remueve, hasta los ejércitos, je, je…
 
   Tomó otro trago de cerveza. Acercándose a Ametos le dijo, bajando la voz:
 
   .- Aquello que te dije sigue en pie, me llevaré a mis dos equarios de siempre pero no quise incluir de primeras a tu hijo, ni a Léicos el hijo de Afrades, el otro muchacho.
 
   .- Pero tú dijiste…
 
   .- Sí pero no están preparados, aún no. No les falta mucho, quizás un año más, pero aún no lo están y no quiero cargar sobre mi conciencia sus vidas. El haberte llamado ha sido para decirte que, a pesar del juramento del jasier, yo libero a los dos de ese compromiso. Puedo hacerlo, puedo anular su juramento de fidelidad, la ley me lo permite, y así les dejo en libertad para que hagan o dejen de hacer aquello que quieran.
 
   Ametos miró a su hijo. Éste se removió en su asiento sin saber muy bien qué decir. Cofréico les miraba alternativamente a los dos a la espera de que alguno de ellos hablara.
 
   Ametos rompió el silencio diciendo:
 
   .- Tú has dicho antes que en cualquier momento pueden aparecer los hombres de Asdrúbal y se llevarán a todo varón adulto que no tenga familia a su cargo, ¿no?
 
   .- Así es.
 
   .- Yo te agradezco el gesto de liberar a mi hijo del juramento del jasier pero debe de ser él el que escoja entre ir como auxiliar, como esclavo sería mejor decir, o como soldado a tu lado. Que él se manifieste…
 
   Irdor miró alternativamente a uno y a otro y decididamente contestó:  
 
   .- Hice un juramento y lo cumpliré. Soy equario tuyo y como equario marcharé contigo donde tú vayas. 
 
   Ametos asintió y dijo:
 
   .- Sí, estoy de acuerdo con mi hijo. Corión, el dios de la garganta de bronce, fue testigo de su juramento y él lo guardará, como él te guardará a ti en el combate. No sabemos nunca donde ni cuando traspasaremos la Puerta pero si hay que pasarla… ¡mejor es hacerlo con honor!
 
   Cofréico insistió:
 
   .- Si nos enrolamos como mercenarios sabes que ya… ¡ya no hay vuelta atrás! Léicos también viene. Ya hablé en los mismos términos que con vosotros con su padre y decidieron lo mismo. Brindemos pues para que Corión y Saur, el dios guerrero que dio al hombre los metales, nos guarden hasta la vuelta. Mañana, a la salida del sol, partiremos hacia Mastia.
 
     Con estas palabras dieron por acabada la reunión y padre e hijo salieron de la casa de Cofréico deseándole una buena noche y aduciendo que Irdor habría de despedirse de su madre y hermanas, al tiempo que Ametos deseaba que cenaran todos juntos esa última noche en la que Irdor aún estaría con ellos. Cofréico asintió y los despidió hasta el amanecer del día siguiente, en que habrían de partir de viaje hacia el mar.
 
   Al día siguiente, apenas amanecido, Irdor se levantó rápidamente. Igualmente hicieron el resto de habitantes de aquella casa. Descolgó su zurrón de viaje y lo trajo junto al hogar, lo colocó sobre una banqueta y su madre introdujo en él un poco de ropa de abrigo, un buen trozo de carne seca, un queso de oveja curado, medio pan, un cazo de cobre, una bolsa con yesca y pedernal, así como una pequeña parrilla metálica y una manta de lana. Con lágrimas y entrecortados suspiros pero en silencio, Ilargia preparaba diligente el hato de viaje a su hijo. Descolgó de un rincón una calabaza recubierta de esparto y la llenó de cerveza bien espesa.  
 
   Ametos sacó del baúl la falcata que ya anteriormente había ofrecido a su hijo y se la colgó a la cintura pendiéndosela de un tahalí de cuero. Como si lo recordara en ese mismo instante, sacó de aquel baúl un casco de bronce, cónico y con una pequeña cresta de plumas negras, y se lo puso diciéndole:
 
   .- Más de una vez me salvó la vida. Que tú al volver puedas decir de él lo mismo…
 
   Se despidieron sin palabras. Se abrazaron sin palabras. Ilargia y sus hijas despidieron a Irdor con esa templanza de las cosas importantes de la vida que no se pueden evitar, instantes que hay que asumir y que por ser la vida misma no tienen vuelta de hoja, son de esa forma porque tienen que ser así. Eso no evitó ni las lágrimas de Ilargia ni el llanto de sus hijas. Ametos, en su papel de padre, tan sólo abrazó a su hijo con un nudo en la garganta. En todos estaba presente el pensamiento de si le volverían a ver de nuevo o no…
 
   Dejó su casa y fue a la de Cofréico. Los demás ya estaban allí. Además de Léicos, estaban  Criso y Tongetes los otros dos equarios de Cofréico. Se saludaron con un simple gesto de la mano y Cofréico fue sacando de su vivienda el equipo de combate de sus equarios. Les dio a cada uno una falcata, que Irdor rehusó por portar ya la de sus antepasados, dos jabalinas de madera con la punta de hierro, un hacha de combate y una honda de badana gris. Así mismo, les dio un pequeño escudo de madera, de poco más de un palmo de diámetro, que les colocó a la espalda en bandolera.
 
   Criso y Tongetes eran de la edad de Cofréico, quizás unos treinta años, pero Léicos era de la de Irdor. Eran muy parecidos, e incluso hasta podrían pasar por hermanos. No muy altos pero atléticos, la tez oscura mediterránea y el cabello negro con revoltosos rizos. Salvo la nariz aguileña y los pómulos marcados de Léicos que contrastaban con la nariz algo chata y el mentón partido de Irdor, en el resto eran muy parecidos. Quizás el rasgo más diferenciador entre ambos era que, mientras Irdor tenía los ojos verdes, Léicos los tenía marrones.
 
   Saludaron brazos en alto a sus familiares, que les acompañaron hasta el portón de las murallas, y caminaron durante varias horas, siempre en dirección levante, hacia Mastia. En el centro del espacioso valle cruzaron el riachuelo que lo surcaba y tras alcanzar la cima de una pequeña cadena montañosa, y cruzarla por un pequeño desfiladero, se adentraron en una llanura cuya vista no alcanzaba a delimitar su extensión y que llegaría así hasta el mar. Cofréico, que ya había realizado aquel viaje varias veces les fue informando de los detalles del mismo. Aquella noche acamparon bajo unos algarrobos, muy cerca de unas higueras cuyos brotes en sus ramas anunciaban la primavera ya próxima. Los rodales de esparto, el tomillo y el romero, algún acebuche y esparragueras, junto a otras plantas espinosas formaban un entorno acogedor en la llanura. Alrededor del fuego, y después de una frugal cena, compartieron un buen rato de conversación. Recostados en sus mantas de lana y con la caelia circulando de boca en boca, se encontraban en buena disposición para charlar mientras les viniera el sueño. 
 
   El rumor del campo les acompañaba. Había un olor a vegetación y a humedad de la noche. El cielo, estrellado, iluminaba en tono de grises los rostros de los presentes. De un cañaveral próximo llegó el lúgubre canto de una rapaz nocturna, mientras las ranas de un charco próximo ofrecían el monótono concierto de su canto.
 
   Irdor preguntó:
 
   .- ¿Cómo es Mastia? Nunca salí de Edisca y lo que me han contado parece exagerado. Los viajeros siempre tienden a exagerar sus descripciones.
 
   Tongetes, delgado y no muy alto, le respondió:
 
   .- Si no la has visto no puedes imaginártela. Es muchas veces Edisca. Sus murallas son enormes y rodean hasta el mar a la ciudad. Pero es el puerto lo que más impresiona. Es como un enorme hormiguero que no para ni de noche ni de día. Hay cientos de barcos que descargan y cargan mercancías para todo el mundo. Y luego está el olor del mar: salobre, amargo, profundo… y además está la brea, cuyo olor marea y embriaga al mismo tiempo.
 
   Criso, el otro equario, puntualizó:
 
   .- Cuando la conozcas no podrás olvidarla nunca. Está rodeada de montes  y tan sólo por la llanura se accede a ella.  
 
   .- Y el mar… ¿cómo es el mar?
 
   Criso le contestó:
 
   .- No tiene fin. Se pierde en el horizonte sin que se vea el fin. Y cuando crees que ya es el final hay más mar, mucho mar, todo el mar que puedas pensar. De todos modos mañana lo verás.
 
   Al amanecer, cuando la tenue luz del sol hacía virar los colores de las nubes de negro a violáceo sobre las copas de los árboles y las primeras aves , sorprendidas por el alba, alzaban su murmullo sobre el del viento y partían en busca de alimento, los cinco hombres caminaban ya a paso vivo.
 
   En sus rostros, enjutos y atezados por el sol y la intemperie, se dibujaba la resolución de quien lleva un rumbo marcado. El sendero que seguían iba descendiendo ligeramente en una suave pendiente. Al atardecer, cuando alcanzaron la cima de una pequeña sucesión de colinas, Mastia, casi de improviso, apareció ante sus ojos. Se detuvieron para contemplar el grandioso espectáculo de una gran ciudad. Irdor abrió los ojos desmesuradamente como queriendo abarcar con ellos todo el  panorama que la visión de la urbe le brindaba. La perspectiva desde allí de la ciudad amurallada le impresionó a pesar de que, de algún modo, las descripciones que con anterioridad había oído le habían preparado para aquel momento.
 
   Sin decir palabra se acercaron a la ciudad hasta llegar al campamento de mercenarios que había instalado a las afueras, extramuros. Una enorme extensión de chozas y tiendas que albergaba a unos quince mil mercenarios. Por las vestimentas vieron que la mayoría eran iberos y algunos celtíberos del norte, aunque entre aquella amalgama de razas y vestiduras creyeron reconocer entre ellos a escotos, galos, negros númidas, pelirrojos germanos y limos de largos cabellos ennegrecidos con grasa de caballo para protegerse de los piojos y demás parásitos. 
 
   A esa hora el campamento mostraba un aspecto casi festivo. El cobro del adelanto y la distante entrada en combate hacía que, tanto el juego como el vino y las mujeres, fueran motivo para la celebración. El bullicio reinante, los gritos y las peleas, los grupos de improvisados cantores con canciones desvergonzadas a los oídos de Irdor, le aturdían sobremanera y caminaba mirando a ambos lados con ojos de asombro. 
 
   Siguiendo a Cofréico avanzaron hacia las murallas ya próximas. En una tienda algo mayor que las demás y tras una mesa estaba sentado un individuo que por su aspecto parecía fenicio. Era la oficina de reclutamiento. Cofréico saludó al funcionario alzando el brazo derecho a la costumbre cartaginesa y estuvo hablando con él durante varios minutos mientras sus equarios no paraban de recorrer con la vista todo aquel maremágnum de gentes y tiendas que formaban el campamento.
 
   Acordados los términos del enganche y cobrado las pagas adelantadas, el funcionario les dio un documento para que se presentaran ante el oficial que habría de facilitarles el alojamiento. Una vez que fueron acomodados en una tienda circular junto a otros iberos, dejaron sus equipos de combate, descansaron un buen rato y al atardecer decidieron entrar en la ciudad para que Irdor y Léicos la conocieran.
 
   Atravesaron uno de los enormes portones de la muralla y penetraron en la urbe. Aquellas murallas le parecieron a Irdor monumentales comparándolas mentalmente con las de Edisca. Tendrían, a su juicio, más de treinta pasos de altura y estaban construidas sobre bloques de piedra caliza y arenisca tallados en forma cuadrangular. Aquellas fortificaciones y las torres que había a intervalos regulares, resultaban a los ojos de los dos muchachos simplemente sobrecogedoras. Como en todas las ciudades cartaginesas las murallas estaban cubiertas de capas y más capas de cal que, al reflejar los rayos de sol, las hacían parecer aún más grandes.
 
   Los asombrados ojos de los dos muchachos reflejaban el impacto que la Qart Hadasht cartaginesa les producía. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
   ***
 
    
 
   Caminaban calle abajo en dirección al mar. La calle, relativamente ancha, estaba surcada en el centro por una canal por donde discurrían las aguas fecales hacia un pozo ciego que había de vez en cuando. Las casas, de tejado plano y una sola planta, variaban tan sólo en la magnificencia de las fachadas, de acuerdo con la importancia social de sus dueños. A Irdor le extrañó que en casi todas ellas y a media altura de la fachada hubiera el mismo signo labrado en la piedra: un triángulo invertido coronado con una línea recta y un círculo encima. Preguntó, sin dirigirse en concreto a ninguno de sus acompañantes:
 
   .- ¿Sabéis que significa ese signo que hay en casi todas las casas en la fachada?
 
   Cofréico, sonriéndose y con un cierto aire de superioridad ante la ignorancia del muchacho, le contestó:
 
   .- Eso que ves tallado en todas las casas es el signo de Tanit, la diosa madre de los cartagineses.
 
   .- Es la diosa más importante para los cartagineses - apuntilló Tongetes -. Constantemente están solicitando su protección. Es lo primero que hacen al levantarse.
 
   Al fondo a la derecha, sobre una colina, Irdor se quedó mirando asombrado el edificio que la coronaba. En su cúspide, al final de una espaciosa escalinata de al menos cien peldaños a juicio de Irdor, había un monumental templo. Estaba dedicado a Hezmuún el dios del comercio, de la salud y la prosperidad. Todo aquel barrio, por el que descendían hacia el puerto, era una zona residencial de calles rectas y espaciosas de unos veinte pies de ancho. En ella vivían los más pudientes, comerciantes ricos, los sufetes - jueces - y militares de alto rango.
 
   Más abajo las calles comenzaban a serpentear y se estrechaban, quedando como promedio en la mitad de las anteriores. En ellas abundaban las tiendas, los artesanos, las tabernas, fondas y casa de comidas, almacenes y como en todo puerto… ¡prostíbulos!
 
   Aquellas calles tenían una vida propia y no seguían ningún trazado regular. Allí se apiñaban las tiendas y los pequeños comercios de todo tipo: panaderos, carniceros, herreros y puestos de venta en fresco de pescado, frutas y hortalizas que salteaban sus establecimientos con los plateros y repujadores de cobre y plata, vendedores de perfumes o sopladores de vidrio. En aquellas calles los vecinos se sentaban al atardecer a la puerta de sus casas a charlar, mientras sus mujeres solían sacar sus pequeños telares a la calle para tejer, al tiempo que charlaban o cotilleaban con sus vecinas.
 
   Casi al final de la calle, y antes de meterse en el laberinto de callejuelas cercanas al puerto, sobre una elevada colina estaba la ciudadela, la residencia de los Barca. Decidieron subir a sus aledaños para poder contemplar desde allí, usándola como mirador, el resto de la ciudad. El impacto de la visión por primera vez del mar por parte de los dos muchachos le dejó sin habla. Estuvieron con la mirada fija en el horizonte durante un buen rato sin decir palabra. Desde allí se podía ver el profundo puerto que se adentraba en tierra hasta desaparecer entre las viviendas y volver a aparecer como un segundo puerto más al interior. Las murallas cercaban la ciudad como en una media luna dejándola abierta hacia el mar. Una multitud de barcos amarrados a los muelles en faenas de carga y descarga de mercancías, como en un hormiguero gigante, atrajo la atención de los muchachos. Cofréico en su papel de cicerone les comentó:
 
   .- Aquellos barcos más grandes que veis allí son trirremes, los veloces barcos cartagineses, a vela y con tres cubiertas de remeros. Son barcos de guerra. También veo desde aquí un quinquerreme, mucho más grande y con cinco cubiertas de remeros. Suele ser el buque insignia donde va el almirante de la flota.  
 
   .- ¿Y aquellos? - dijo Léicos señalando una serie de barcos todos iguales, mucho menos estilizados que los anteriores y que estaban también amarrados a puerto.
 
   .- Esos son panzudas, barcos de carga. Son los que transportan las mercancías de un sitio a otro. Son más lentos y no llevan remeros. Todo el espacio es para las mercancías o para transportar soldados. Yo fui hasta Sicilia en uno de ellos cuando fui mercenario con Amílcar Barca, el padre de Aníbal y Asdrúbal. Allí me dejé diez años de mi vida.
 
   Irdor dio un repaso visual desde aquella atalaya a la ciudad. A su derecha, casi a sus pies, estaba el ágora, el espacio más importante de la ciudad donde estaban los edificios gubernamentales y donde los residentes se reunían para hacer negocios, votar resoluciones en los foros adecuados, manifestarse o simplemente pasear saboreando la brisa salitre del mar.
 
   Más a su derecha, y como fondo del paisaje que cerraba la bocana del puerto, se divisaba otra colina en cuya cima también se apreciaba un enorme templo rodeado de columnas y abrazado por unos jardines en terrazas. Era el santuario de Boold, el dios fenicio de la fertilidad y la familia que, aunque había conocido tiempos mejores en cuanto a la devoción popular, aún mantenía un buen número de devotos que acudían a su veneración.
 
    Bajaron de la ciudadela y se adentraron en el barrio del puerto. Irdor nunca había visto las literas con las que los esclavos transportaban a sus dueños cuando iban de compras, y se mantenían frente a la tienda a la espera de volver a llevarlo donde quisiera. Había niños por todos sitios, correteando, gritando y sumidos en batallas imaginarias con espadas de madera en alto.
 
   En una plaza casi rectangular, había una serie de balsas utilizadas para tintar telas con un color púrpura muy vivo, color que entusiasmaba a los cartagineses no sólo por su tonalidad sino también por su altísimo precio alcanzado en todo el Mediterráneo y que producía un próspero comercio que enriquecía, fácilmente, a aquellos comerciantes lo suficientemente ricos como para arriesgarse en botar barcos con esa preciada carga, y exponerse a que no llegaran al puerto de destino por alguna tempestad o saqueo de algún barco romano o pirata, que también los había. Lo obtenían machacando la carne y la concha de un molusco irisado llamado murex, muy abundante en las costas cercanas a la ciudad.
 
   Muy cerca, y en otra plaza adyacente, los artesanos eran casi en su totalidad alfareros. Se detuvieron a contemplar las figuras que, en filas y puestas a secar al sol, representaban a deidades locales desconocidas en su mayoría por nuestros nuevos mercenarios de Asdrúbal. Cofréico señaló con el dedo a una figura con forma de mujer esbelta, largas vestiduras hasta los pies y cabeza de león. Comentó:
 
   .- Esa es Tanit, la diosa cartaginesa. Y ese que veis ahí con una pandereta y en acción como de salir de una ola es Melcarte, creo que el dios del mar, no lo sé cierto.
 
   También había máscaras de monstruos con horrendas facciones que los cartagineses usaban habitualmente como ofrendas funerarias para enterrar junto a sus muertos, y cuya misión era espantar a los malos espíritus que pudieran molestar a sus deudos.
 
   Junto a ellos, y en cerrada formación, pasaron unos soldados de la guardia de la ciudadela. Hombres al servicio directo de la familia Barca. Iban tocados con cascos cónicos abombados en la nuca con el borde vuelto y grueso y con un penacho amarillo como distintivo de su función. Refulgían las corazas de bronce bruñido. Bajo aquellas corazas caían, como en capas protegiendo hasta las rodillas, unas piezas de cuero y lino grueso llamadas pteruges y completaban su atuendo con las piernas protegidas por gruesas grebas de bronce repujado con dibujos lineales.    
 
   Continuaron su paseo hacia el puerto. A medida que avanzaban hacia el mar las callejuelas se estrechaban y el ambiente se hacía más sórdido y lúgubre. Las tabernas se apiñaban unas junto a otras y de su interior salía su característico olor a humanidad, a vómitos y vino ajado junto al habitual griterío casi constante de sus ruidosos clientes. Irdor sintió curiosidad por entrar a una de ellas y así se lo hizo saber a Cofréico. Estuvieron todos de acuerdo y así lo hicieron. Las mesas estaban todas ocupadas y servidas por mujeres muy pintadas, con grandes escotes y brazos descubiertos, que se movían ágilmente entre ellas. Había allí rubios galos de largas trenzas, honderos baleares, tracios con sus chalecos de cuero, iberos y algún que otro númida, junto a toda una abigarrada multitud de procedencia desconocida para ellos. De todos modos el ambiente siempre era el mismo - les aseguró Criso - fuera el que fuese el lugar del mundo donde hubiera un puerto y una taberna.
 
   Irdor, que se ahogaba en aquella cargada atmósfera, pidió salir al exterior. No estaba acostumbrado a la hediondez del local y salió rápidamente, a punto de vomitar. Después de toser largamente, dijo:
 
   .- ¡Por Corión! ¿Cómo pueden permanecer ahí? No se puede respirar.
 
   Salieron los demás al exterior y Cofréico, con una amplia sonrisa condescendiente, le contestó:
 
   .- Eso es así siempre. Los soldados se gastan su paga en tabernas como éstas, donde los engañan en todo. Cuando ya están bebidos ni se dan cuenta de que están comiendo carne de caballo viejo o de asno sacrificado por sarnoso y cerveza agria mal fermentada que les arderá en el estómago. Se hartan entonces de cantar canciones a cada cual más obscena y cuando acaban, borrachos y medio dormidos, se van hacia el malecón a acostarse por turnos, en la oscuridad, con la primera furcia vieja que les salga al paso, fingir ante los demás que se han excitado con los colgajos al aire de aquella mujer, para irse al final, poco a poco, al cuartel, eso sí, acabando la noche compitiendo cuál de ellos mea más alto o más lejos, y todo acabaría ahí mientras no tengan la mala suerte de encontrarse en su camino con una nueva taberna, donde seguirán bebiendo y bebiendo hasta perder el conocimiento, para despertarse horas después vomitando entre espasmos y con la cabeza a punto de estallar al menor movimiento.
 
   Léicos, mirando a Irdor, dijo:
 
   .- No lo entiendo. ¿Se juegan la vida una y otra vez para gastársela de este modo?
 
   Tongetes le puntualizó:
 
   .- Más se gastan jugando. El juego es la verdadera pasión del cuartel. Aunque pierdan y pierdan, piensan que de un  momento a otro la suerte les sonreirá, recuperarán e incluso ganarán unas buenas monedas de plata  y se dejan embaucar, una y otra vez, por aquellos otros que dominan el arte del juego o el de hacer trampas en el juego. Tampoco les importa todo esto demasiado. Piensan que en unos días volverán a cobrar o que quizás mañana ya no les haga falta en absoluto recoger la soldada porque estarán en algún pudridero a merced de buitres y lobos o, como aquí es costumbre, en el acantilado del sur alimentando cangrejos.  
 
   Continuaron callejuela abajo entre apretujones de la multitud que deambulaba por ella, desestimando las constantes ofertas de sexo de las numerosas prostitutas que les abordaban en plena calle, algunas de las cuales, y a pesar del kohl en los ojos y los labios y mejillas coloreados en exceso, no pasaban de ser apenas unas chiquillas.
 
   Alcanzaron la explanada del puerto junto a los almacenes y las pesquerías. Los montones de ánforas se apilaban a un lado formando una enorme muralla. Aparte del profundo olor a mar, el aire apestaba a brea, a pez de los calafateadores y a la grasa rancia y el cuero recocido de las tonelerías. El hedor a pescado podrido lo invadía todo junto al fuerte tufo del garum, los salazones y las conservas en salmuera de caballa, atún, sardinas y otras morrallas salpresadas. La ciudad, en fin, le pareció a Irdor todo un panorama olfativo, un paisaje cambiante recordable fácilmente por el olor de sus calles. Se pasaba en un instante del olor denso y agrio de las cuadras de caballos y elefantes al punzante olor de la pez y los disolventes en los astilleros, del apacible sahumerio de los pequeños altares callejeros, que abundaban por todos lados, a los aromas de los almacenes con cera, aceites, almizcle, mirra, almáciga y mil sustancias exóticas más, cuyo nombre y existencia desconocía el muchacho. 
 
   Cuando Irdor y Léicos, adelantándose al grupo, llegaron al mismo borde del puerto, quedaron paralizados por la repentina imagen del negror del agua y los reflejos que en ella bailaban procedentes de las antorchas que se iban encendiendo por el inmediato anochecer. Dieron al unísono un paso atrás como si sintieran un repentino mareo. El suave balanceo de los barcos amarrados a puerto, el continuo movimiento de sus mástiles y el sonoro vibrar de las jarcias, acariciadas por la suave brisa, impresionaron vivamente a los dos muchachos. Contemplaron con exultante curiosidad las embarcaciones allí amarradas. Para ellos dos, nacidos lejos del mar, tierra adentro, todo aquello era de una novedad absoluta e iban de asombro en asombro. La mayoría de las naves eran trirremes, con su agudo espolón de bronce para la carga de ariete en la batalla y un mascarón de proa con alguna alegoría mitológica. También vieron un cuatrirreme que, en comentario de Cofréico, no era frecuente su construcción entre los cartagineses, más dados a los enormes quinquerremes que, aunque más pesados, eran temibles en combate por su inercia en caso de embestida. Eran verdaderas fortalezas flotantes. 
 
   Volvieron al campamento deshaciendo lo andado. Se instalaron en su tienda junto a otros iberos ya acomodados allí e intentaron dormir. A la mañana siguiente, muy temprano, les hicieron levantar y formar en la explanada en grupos de cien hombres, donde el oficial al mando de cada pelotón les pasó lista con los datos que el reclutador fenicio le había proporcionado.
 
   Durante varias horas estuvieron aprendiendo las órdenes de mando, los giros y diferentes pasos y ritmos, haciendo largas marchas en cerrada formación alrededor del campamento, portando todo el equipo de combate, a las órdenes de sus oficiales y bajo la atenta mirada de otros oficiales de mayor rango que vigilaban el aprendizaje de los auxiliares. El uso y manejo de las armas locales de aquellos que las habían traído al enrolarse se hacía en grupos afines. A los que se habían alistado sin ellas se las proporcionaba el comandante encargado del armamento, previa retención de parte del adelanto de la soldada como fianza, que les sería devuelta cuando se licenciaran.
 
   Aunque el ritmo diario de la vida en el campamento era muy vivo siempre quedaba tiempo para mil cosas más. Al atardecer la vida militar se relajaba y los auxiliares, después de una dura jornada de entrenamiento e instrucción, volvían a sus tiendas a descansar, a reponer fuerzas comiendo y bebiendo y haciendo planes para ocupar las horas que les restaban antes de retirarse a dormir. La mayoría se decantaba por el juego y las canciones alrededor del fuego, mientras que otros preferían acercarse al puerto en busca de emociones más fuertes. Irdor había conocido a un soldado, no mucho mayor que él, pero que ante sus ojos se le presentaba como un ser muy especial, excepcional: sabía leer y escribir. El muchacho conocía de la existencia de la escritura, esa habilidad de algunas personas para transformar las palabras en signos y que, mágicamente después, otra persona que sabía leerlos, los interpretaba y repetía fielmente todas  aquellas mismas palabras que el primero dejó grabadas en esa tablilla de barro, de cera o de piel. Para Irdor esa facultad era algo extraordinario y aquella persona, soldado como él, asombrosamente era capaz de hacerlo. Si aquello no hubiera sido suficiente a los ojos de Irdor para admirarlo profundamente se le sumaba el hecho de que, Sofidis, que así se llamaba aquel auxiliar, además hablaba fluidamente latín, el lenguaje de los romanos, y por supuesto su idioma natal, el imprescindible y universal griego. Sofidis era un antiguo esclavo griego redimido por los cartagineses de un barco comercial romano, al que estaba encadenado como remero. Atrapado el navío, liberaron a los remeros, acabaron con la tripulación y los pocos soldados apresados que aún estaban vivos, trasvasaron lo que pudiera haber de valor de bodega a bodega y, a continuación, incendiaron el barco jaleando alegremente su triunfo hasta verlo desaparecer bajo las aguas.
 
   Los meses siguientes fueron para Irdor de una actividad frenética. No se despegaba de Sofidis en cuanto disponía del menor tiempo libre. Era una esponja y asimilaba las enseñanzas del griego con una rapidez asombrosa. Éste le hablaba constantemente de su cultura, de sus costumbres y tradiciones. Cuando llegó a conocer todas y cada una de las letras del alfabeto griego y su vocalización, se sorprendió cuando un día, de pronto, comprendió de qué manera tan natural se iban formando con ellas fonemas hasta lograr así componer una palabra. De ahí a comenzar tímidamente a escribir aquella misma palabra sugerida por Sofidis tan sólo hubo un paso. Ese hecho liberó al griego un poco de la presión constante por aprender de Irdor, ya que la nueva situación del alumno que ya era capaz de leer por sí sólo, aunque de una manera titubeante, hizo que al proporcionarle algunas tablillas y rollos de papiro de los que disponía se aislara para su lectura dejándole en paz. Una vez acabados los pocos libros que Sofidis disponía, era en la biblioteca de la ciudad donde muchas tardes se acercaban los dos amigos para saciar su ansia de saber.  Allí encontraron muchas de las antiguas comedias de los clásicos griegos, libros de filosofía, de geografía y viajes, La aritmética y la geometría eran, de momento, disciplinas demasiado profundas para el joven Irdor, que se decantaba más por los libros de aventuras y hechos fantásticos.   
 
   A mediados de verano llegó la esperada noticia de que un espectacular ejercito romano, formado por dos legiones y más de quince mil auxiliares iberos y baleares, mandado por Publio Escipión el Joven, el hijo de Publio y sobrino de Cneo Escipión, había dejado Saguntum para dirigirse directamente hacia Qart Hadasht. El senado romano le había nombrado procónsul y puesto al mando de todas las fuerzas romanas de Hispania, fijando su residencia en Tarraco. Después de derrotar a Asdrúbal en la batalla de Iberus (Ebro) fijó sus cuarteles de invierno en Saguntum para , una vez rearmado su ejército al máximo, aprovechar la ausencia de Asdrúbal y su ejército, acampado al otro lado del Ebro, y avanzar decididamente sobre la ciudad cartaginesa.
 
   La llegada de las primeras noticias de las patrullas de descubierta cartaginesas sobre la proximidad de los romanos, hizo que todo el campamento de auxiliares, que estaba extramuros de la ciudad, se desmontara y pasaran al interior, bajo la protección del recinto amurallado.
 
   Los romanos se instalaron en la llanura a unos cuatro o cinco mil metros de la ciudad y comenzaron inmediatamente a la construcción de las defensas de su campamento, formada por fosos y empalizadas con troncos puntiagudos de protección. Escipión, como alarde de fuerza ante el enemigo, desplegó la totalidad de sus fuerzas ante la ciudad, mostrando las torres de asalto y los arietes de que disponía, e inmediatamente envió un grupo de parlamentarios a la ciudad solicitando de Magón Barca, el pequeño de los Barca, la rendición de la plaza en evitación de una masacre, sobre todo de la población civil y prometiendo un trato digno a los rendidos. Era la antigua fórmula de “enseña todas tus fuerzas para no tener que utilizarlas”.  Magón se negó a capitular y se dispuso a la defensa a ultranza de la ciudad. Pero tanto Escipión como Magón sabían que aunque Qart Hadasht fuera sitiada por tierra, no sería muy efectivo el asedio mientras que la salida por mar estuviera libre. Esa percepción se mantendría por lo menos hasta que la flota romana, que ya había partido desde Cápua, no alcanzase la entrada del puerto y bloqueara la dársena.
 
   Escipión estudió detenidamente la mejor forma de atacar la ciudad. Conocía que Magón apenas contaba con unos dos mil soldados cartagineses, otros dos mil jinetes númidas y un buen número de auxiliares, tanto iberos y baleares, como africanos. La ciudad estaba en un enclave excepcional, ya que al sur la protegía de sus tropas el mar, a levante lo estaba por un abrupto monte y a poniente por el puerto, que se adentraba profundamente en tierra. Al norte, la ciudad estaba unida a tierra por un estrecho istmo que separaba el puerto de una enorme albufera -(El Almarjal)- de perfil y profundidad variable, según las mareas y la época del año. Este pequeño y variable paso de acceso a la ciudad, era el único susceptible de ser usado como vía de ataque y ese detalle, conocido lógicamente también por los cartagineses, hacía que en aquel tramo estuvieran las murallas más altas y reforzadas. 
 
   Mientras que la flota romana navegaba a todo trapo y remo hacia la ciudad, Escipión ordenó como medida de presión ante los sitiados colocar una tortuga de ariete ante una de las puertas de la muralla. Era enorme y muy bien protegida contra las flechas y dardos por una coraza de escudos que la blindaba. En su interior había un enorme ariete de péndulo capaz de destrozar las puertas de madera de cualquier ciudad. Iba empujado por centenares de soldados hasta colocarlo junto a la puerta y, a partir de ese momento, ir golpeando sistemáticamente el portón, durante todo el tiempo que fuera preciso, hasta destrozar los apoyos y goznes por los que se sujetaban las hojas de la puerta a la muralla.
 
   Cuando la tortuga blindada estaba a menos de quinientos metros de las murallas Magón, inesperadamente, abrió las puertas de la ciudad y por ellas salieron un millar de jinetes númidas, seguidos por al menos otro millar de infantes auxiliares. Los rapidísimos númidas atacaron a los soldados que empujaban la tortuga y a los que los protegían, aislándolos del grueso de su ejército que venía bastante retrasado ya que, como no esperaban aquel fulminante ataque, marchaban al paso a varios centenares de metros tras ellos. Los auxiliares cartagineses, que salieron corriendo de la ciudad, alcanzaron a los romanos de la tortuga embolsándolos y entablando una feroz lucha cuerpo a cuerpo. Cofréico y sus equarios luchaban a la manera ibera formando un pequeño círculo, espalda contra espalda de los cinco, y dejándose rodear por los soldados enemigos. Así iban avanzando al unísono dentro del maremágnum de gritos, ayes y el macabro sonido de las armas al chocar entre ellas, contra los escudos y los cuerpos de los combatientes. Algunos de los númidas portaban antorchas de brea encendidas que utilizaron para prender fuego a la estructura de madera de la tortuga, al tiempo que otros rociaban con pellejos llenos de brea caliente los maderos para que ardieran mejor. Inmediatamente, tanto las fuerzas de a pie como los jinetes, se retiraron a la protección de la ciudad, dejando bastantes bajas, sobre todo del lado romano, tendidas sobre el campo de batalla.
 
   Aquella escaramuza, que para Irdor supuso su bautismo de fuego en combate, trajo como consecuencia el que, al volver a la ciudad, no estuviera Léicos entre ellos. Los demás, aunque con algunos rasguños, estaban bien. Pasadas unas horas, y como un gesto normal entre ejércitos combatientes, se acordó una tregua para la recogida de muertos y heridos por cada bando. 
 
   Se abrió la puerta de la ciudad y por ella salieron unos carromatos tirados por mulos y un centenar largo de auxiliares que, al tiempo que los romanos hacían lo mismo, fueron recogiendo sus muertos y heridos, acomodándolos en las carretas y volviendo con ellos de nuevo a la protección de las murallas.
 
   En intramuros de la ciudad, y junto al acantilado norte, se había instalado un lazareto donde los médicos cartagineses atendían a los heridos y certificaban las bajas de los muertos. Era un laberinto de tiendas de lona y cobertizos de paja muy cerca del acantilado desde el que se arrojaban los cadáveres al mar de aquellos muertos cuyos compañeros no reclamaran sus cuerpos para algún tipo de ritual funerario.
 
   La brisa movía las lonas de aquel entramado que hacía las veces de hospital y a él eran llevados en parihuelas o ayudados por compañeros los heridos que podían andar. El ambiente se llenaba de los ayes de los heridos y de sus quejas y gemidos, junto a las maldiciones, invocación a sus dioses o las blasfemias de muchos de ellos y en cualquier idioma conocido.
 
   Cofréico y sus equarios buscaban, tanto en el lazareto como en las carretas conforme iban llegando, algún indicio de Léicos o de su cuerpo. Un rato después Tongetes aviso a los demás que ya lo había localizado. Estaba entre los heridos, boca arriba, sobre una andrajosa manta puesta en el suelo y a la sombra de una tapia. Acudieron rápidamente todos y al verlo con los ojos cerrados, la cara con un profundo gesto de dolor y las manos apretándose el vientre, del que algunas vísceras salían al exterior entre sus dedos, se dieron cuenta de la gravedad de su estado. No hablaba y si movía los labios alguna vez era para emitir un apagado gemido. A pesar de la lividez de su rostro, sudaba abundantemente. A la llegada del médico, un egipcio delgado y pequeño, se limitó a hacer un gesto de desánimo, le colocó un vendaje sobre el vientre y prohibió a sus amigos terminantemente que le dieran nada de comer o beber. Se despidió de ellos hasta la mañana siguiente.
 
   A media mañana del siguiente día, el aspecto de Léicos había empeorado aún más. Su vendaje estaba completamente ensangrentado y todo un enjambre de moscas pululaba alrededor de él, espantadas constantemente por las manos de sus compañeros que no se habían movido de su lado. El sol acentuaba la sensación de calor por la calma total de brisa y la poca protección que proporcionaba el cañizo que habían colocado para darle algo de sombra. 
 
   Un enfermero se acercó a ellos y echó un vistazo al herido. Era bajito pero de brazos gruesos y peludos llenos de manchas y costras de sangre reseca. Al hombro portaba un zurrón de cuero. Se arrodilló junto al herido, levantó la venda y volvió a dejarla tal cual estaba. Levantó un párpado al herido, que mostró una pupila dilatada y turbia en gris. Hizo un gesto de impotencia moviendo a ambos lados la cabeza y se incorporó.
 
   Cofréico le dijo:
 
   .- Ayer el médico dijo que volvería a media mañana. ¿Tú eres médico también o ayudante suyo?
 
   .- Soy uno de sus ayudantes - dijo el enfermero - Hay tanto trabajo ahora aquí que voy por delante de él, evitándole que se entretenga en los casos leves o que pierda el tiempo en los que no hay solución.
 
   .- ¿Lo vas a llamar?
 
   .- No, no merece la pena. - se mesó la barba y, mirando directamente a Cofréico, le dijo - No le quedan más de unas cuantas horas. De esta noche no pasa. En realidad ya está muerto, ahora sólo le queda padecer en una larga agonía.
 
   Hubo un silencio generalizado.
 
   El enfermero miró a los presentes y continuó:
 
   .- Supongo que sois sus amigos. Vosotros decidís.  ¿Lo hago?
 
   Cofréico miró apenado a Léicos y, a continuación, a cada uno de sus equarios, que le rodeaban.
 
   Tongetes asintió. Irdor no entendía de qué estaban hablando y miraba a unos y otros. Criso se encogió de hombros, mirando indeciso a su patrón.
 
   Tras una breve vacilación, Cofréico miró al enfermero y le asintió diciéndole:
 
   .- Está bien. Es lo mejor.
 
   Y cogiendo del brazo a Irdor le apartó unos pasos del grupo como si tuviera que decirle algo. Momentos después se pudo oír un sordo crujido y el enfermero se acercó a Cofréico para decirle:
 
   .- Ya está. 
 
   Irdor miró hacia Léicos y su cabeza mostraba una postura extraña y caída sobre su hombro derecho. Estaba desnucado.
 
   El muchacho volvió su cara hacia Cofréico pero, antes de que pronunciara palabra alguna, su jefe, agarrándole por los hombros y con la mirada seria y dura, le dijo:
 
   .- Es lo mejor cuando no hay otra opción. El dolor por el dolor no sirve para nada y Léicos ya descansa en los prados de eterno verdor que habrá encontrado después de haber atravesado la Puerta. 
 
   El rostro serio de Irdor mostraba su pena por su amigo y compañero. Una lágrima corrió por su mejilla pero con un gesto rápido y nervioso de su mano, la secó en el acto. Miró a los demás antes de decir:
 
   .- No traspasará la Puerta aunque haya muerto si no le ayudamos a hacerlo. Cumpliremos con él el rito funerario de nuestros mayores, ¿no?
 
   Cofréico dijo:
 
   .- Naturalmente. Era nuestro compañero y amigo. No vamos a permitir que lo arrojen por el acantilado como un perro. 
 
   Criso apuntó:
 
   .- Pero aquí no hay lobos.
 
   El patrón le contestó:
 
   .- No, así es. Pero para un guerrero muerto en combate la Puerta está abierta siempre. Sólo nos queda honrar su cuerpo.  Esta tarde al anochecer, a la hora en la que las almas de los guerreros vuelan hacia lo oscuro, pondremos su cuerpo sobre una pira, sus armas junto a él para que le acompañen en el viaje e incineraremos su cuerpo con honor. 
 
   Tongetes asintió al tiempo que afirmaba:
 
   .- Lo he visto hacer a otras gentes que honran así a sus muertos.
 
   Irdor muy serio, intervino enérgicamente:
 
   .- Si, pero yo he oído decir muchas veces que si el cadáver del guerrero no lo devora el lobo, su alma se convertirá irremediablemente en un helado espectro que vagará eternamente fuera del mundo de los muertos, mundo que está al otro lado de la Puerta.
 
   .- Es cierto, pero te puedo asegurar - insistió Cofréico intentando calmar las dudas de Irdor sobre el tema - que es costumbre en todos los pueblos iberos que conozco, que cuando es imposible dejar el cadáver en un cerro a merced de lobos, buitres u otras alimañas, se incinera junto a sus armas y así su alma atraviesa la Puerta en paz.
 
   Tomada aquella decisión, se llevaron del lazareto el cuerpo de Léicos hacia la explanada del puerto, lo lavaron cuidadosamente y lo cubrieron con una mezcla de aceite y bálsamos. En su cuerpo desnudo tan sólo dejaron el collar con los engarzados colmillos de su lobo. Como desconocían el paradero de sus propias armas, inutilizaron, doblándolas, unos venablos y una falcata, rajaron la badana de su honda y quebraron el asta de una lanza. Envolvieron cuidadosamente su cuerpo en un manto nuevo que compraron para el caso y aquella tarde, al caer el sol, en una improvisada pira incineraron el cuerpo de Léicos junto a aquellos venablos, la honda de badana gris y empuñando una falcata ibérica.
 
   Como despedida, Cofréico, alzando los brazos al cielo, gritó:
 
   .- ¡Carontos, tú que conduces las almas de los guerreros que atraviesan la Puerta, lleva a Léicos, que murió con honor, junto a sus antepasados! 
 
   Irdor deslizó pesaroso su mirada por su alrededor contemplando tristemente la ciudad, las gentes, los barcos, las encaladas murallas y se quedó por un buen rato fija su mirada en el mar, en su grandeza no acotada por horizonte alguno, en su luminosidad y en el insultante azul vivo de sus aguas.
 
   Luego, en la noche, bebieron en su honor sin olvidar derramar la parte de Corión, el dios de la guerra, y evocaron juntos pasajes del tiempo compartido.
 
   Antes de dormirse, aún tuvo un último recuerdo para los días compartidos con Léicos, para sus marrones ojos tan vivos, para el jasier que compartieron, para Edisca y por último, y con una profunda tristeza, para Afrades y su familia, que ya no volverían a verlo jamás.
 
   Pero la vida continúa y… ¡la guerra también!
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
   ***
 
    
 
   Livio Setulio Pavón, joven tribuno al mando de una cohorte perteneciente a la Cuarta Legión, integrante del ejército mandado por el Procónsul Publio Cornelio Escipión el Joven, cabalga al paso por el centro del valle que conduce a Ilorci (la actual Lorca), primera de las ciudades iberas a la que debe de acceder como parlamentario para ofrecer un pacto de hermanamiento, o al menos, de no agresión contra Roma. Escipión, que en estos momentos mantiene sitio a la ciudad cartaginesa de Qart Hadasht, a orillas del mar, intenta ganarse para su causa a los siempre belicosos iberos ofreciéndoles un pacto de paz, al tiempo que una mayor participación en el comercio de metales y fibras que la que, hasta ese momento, mantenían con los cartagineses. Buscaba de esta manera evitar un ataque por retaguardia y verse sorprendido con un nuevo frente abierto en su contra con los iberos y poder dedicar así todas sus fuerzas en el asedio y conquista de la ciudad. Para ello envió a las ciudades iberas más cercanas emisarios de paz para informarles de sus planes de instaurar una paz duradera con los iberos, una vez expulsados los cartagineses y mostrarles, al mismo tiempo, las ventajas añadidas que podrían obtener con la aportación voluntaria a sus legiones de guerreros y fuerzas auxiliares para acabar cuanto antes con las fuerzas púnicas. 
 
   El cónsul Gabilio Marco Plisón dividió su Cuarta Legión en diez cohortes, al mando de cada una de las cuales figuraba un tribuno, y las envió a las ciudades cuya importancia, por población y cercanía, le parecieron más adecuadas. Las cohortes estaban formadas por cinco manípulos, al mando de cada cual estaba un centurión primípilo y sumaba en total unos ochocientos hombres de a pie. Solían completarse con un decurión al mando de diez jinetes y, cuando marchaban en alguna misión en solitario, les acompañaban un número indeterminado de auxiliares, con lo que fácilmente podían alcanzar los mil hombres. El tribuno era el único militar no profesional de todos ellos, ya que ese cargo estaba reservado para ciudadanos romanos pertenecientes a familias patricias, o de elevado nivel económico, con el fin de que, antes de permitirles dedicarse a la política o llegar a tener acceso al Senado, adquirieran en campaña la suficiente preparación y experiencia militar como para llegar, si fuera necesario, a comandar cualquier ejército o misión que el Senado les encomendase. En aquellos días, tras ya décadas de luchas en Iberia, la juventud patricia romana sentía pavor ante la idea de hacerse tribuno y que los enviasen a luchar contra los iberos. Habían escuchado tantas y tantas historias sobre ellos, sobre su manera de combatir que parecía más un desprecio total de la propia vida, el trato a los cautivos romanos que caían en sus manos y las historias espeluznantes de sadismo con los prisioneros, que el Senado comenzaba a tener serios problemas para dotar a sus legiones de los tribunos necesarios para sus cohortes. 
 
   Setulio, de 22 años, moreno y enjuto con el cabello ensortijado, hijo de una familia patricia de cierto renombre, pero venida a menos económicamente, sabía que el mejor y más rápido modo de triunfar en la vida y poder llegar a todo lo alto en la sociedad romana, era solicitar voluntariamente participar en las campañas militares y alcanzar así notoriedad. Él mismo solicitó ser enviado a Iberia como voluntario. Al mismo tiempo, además de un reconocido prestigio, estas campañas le podrían proporcionar un buen legado económico si tenía suerte a la hora de conseguir buenos botines de guerra, cuyo reparto se hacía dividiendo lo acumulado en partes, de las cuales la mitad era para el comandante de la operación y el resto para los mandos inferiores y los soldados, una vez descontada la parte que habría de entregarse a las arcas del Senado pero que, curiosamente, era controlada y decidida por el propio comandante. Ambicioso y dispuesto a cualquier cosa que estuviere en su mano para alcanzar sus fines previstos, se felicitaba por la ocasión que le brindaba el hecho de ser él, en aquellos momentos, el mando supremo de aquellas fuerzas y por lo tanto el máximo beneficiario en caso de un posible botín. 
 
   A una jornada de marcha antes de llegar a Ilorci, Setulio divisó a su derecha, en la cresta de una abrupta colina, la blanca imagen de un asentamiento humano amurallado. Mandó llamar, por medio de uno de sus centuriones, a uno de los iberos auxiliares que hacía las veces de intérprete y le interrogó sobre aquel poblado, cuyas murallas refulgían al sol.
 
   .- Ese poblado es Edisca, tribuno. Una pequeña aldea mastiena. Nada importante.
 
   Setulio inquirió interesado:
 
   .- ¿Pequeño? ¿Cómo es de pequeño? Porque desde aquí se divisan sus murallas.
 
   .- Tribuno – respondió el ibero -, aunque veas que tienen recinto amurallado y blancas torres, apenas son unos doscientos o trescientos pobladores. Un pueblo pobre y pacífico que vive de la poca agricultura y algo de ganado que le da la montaña. Ya te digo que nada importante. Militarmente es insignificante.   
 
   Con esta respuesta, Setulio hubiera perdido todo interés sobre aquel poblado, que blanqueaba en la lejanía de la sierra, a no ser porque aquel intérprete ibero comentó al centurión, que marchaba justo detrás de él:
 
   .- Estos mastienos son tan iberos como los demás, hermanos nuestros, pero tienen la extraña costumbre de vivir pobres para morir ricos. Cuando mueren, sus herederos, además de sus armas propias, depositan en su tumba la mayor cantidad posible de joyas y adornos, así como vestiduras de lujo y otras armas finamente labradas. De hecho la importancia de cada familia se demuestra en la tumba de sus antepasados. Incluso edifican panteones familiares de evidente lujo para testimoniarlo ante los demás.
 
   El centurión le respondió:
 
   .- No entiendo para qué necesita, o cómo va a usar esos lujos, ningún muerto.    
 
   .- Es una manera de conseguir con ellos un buen puesto en la otra vida. Las voluntades se compran en cualquier parte, o ¿no?
 
   .- Seguramente - contestó el centurión.
 
   Dicho esto, ambos, centurión e intérprete, se dejaron caer hacia la columna que marchaba tras el tribuno.
 
   Setulio, ante aquella información espontánea del intérprete, comenzó a darle vueltas y más vueltas en su mente para ver si todo aquello que había oído contar al ibero, y la situación de mando supremo en la que se encontraba, podrían traerle algún beneficio personal. Aunque no estaba entre las órdenes recibidas el parlamentar con los habitantes de este poblado en concreto, muy posiblemente por su poca importancia logística ni militar, también era cierto que él como tribuno, disponía de total autonomía y libertad de decisión para adoptar aquellas medidas o decisiones que estimara convenientes para su tropa y el logro de su misión de paz.  
 
   Hacia el mediodía, durante el descanso de la comida, Setulio reunió a sus centuriones primípilos en su tienda y les informó de su cambio de parecer sobre el plan inicial de marchar directamente hacia Ilorci.
 
   Ante la extrañeza de aquel cambio, Setulio les dijo que, a pesar de la información del ibero, quería cerciorarse en persona que no dejaban tras de ellos ningún contingente enemigo, aunque fuera pequeño, que pudiera posteriormente ocasionarles serios problemas en un momento dado. Además como su misión era de parlamentario, le vendría bien iniciarla en aquel poblado pequeño y sacar experiencias para ciudades más grandes.
 
   Varias horas después, la cohorte al completo acampaba, en medio del natural revuelo entre los habitantes de Edisca, en el valle inmediatamente debajo del acantilado, muy cerca de donde estaban las cabañas circulares dedicadas a las explotaciones agrícolas y ganaderas.
 
   Nada más darse cuenta de la presencia a lo lejos de la columna romana y cerciorarse que se dirigía hacia allí, los pobladores de Edisca se habían refugiado ya, rápidamente, junto a sus ganados en el recinto amurallado y cerrado el portón. 
 
   Al llegar, Setulio envió al decurión con cuatro jinetes y un intérprete para informar a los del interior de su deseo de que recibieran a su tribuno, para presentarles personalmente sus respetos y proposiciones de paz.  
 
   Reunidos en la Gran Casa, Daovélico y los demás componentes de la Asamblea, contestaron al decurión de que contaba con su autorización para que el representante romano entrara en el poblado y les expusiera personalmente su mensaje.
 
   Ante esta respuesta Setulio, junto a dos de sus centuriones, media docena de legionarios y un intérprete, entraron en Edisca para entrevistarse con los miembros de la Asamblea y cumplir así con su misión de parlamentario de paz ante aquellos iberos. 
 
   Fueron recibidos en la Gran Casa por Daovélico y el resto de guerreros presentes en aquellos momentos, todos ellos con derecho a voto y parlamento en la Asamblea. Daovélico saludó al romano que, después de mirar a su alrededor, se dirigió al intérprete para que tradujera su saludo.
 
   .- Salve a todos. Soy Livio Setulio, tribuno al mando de este legado de buena voluntad que Roma os envía. Vengo a ofreceros en nombre de mi Procónsul Publio Escipión la paz romana, una paz duradera y sincera.
 
   Daovélico le contestó a través del mismo intérprete:
 
   .- Te agradezco tu oferta de paz romana tribuno, pero te recuerdo que nosotros no estamos en guerra ni con Roma ni con nadie.
 
   .- Sí lo estáis, puesto que hasta ahora habéis sido amigos de los cartagineses y les habéis proporcionado hombres y tributos para sus guerras contra nosotros los romanos. Estamos pues en guerra.
 
   Daovélico se encogió de hombros como disculpándose.
 
   .- Cartago es una ciudad mucho mayor que Edisca y utiliza su poder para arrebatarnos, en contra de nuestra voluntad, esos tributos a los que tú aludes. ¿Qué otra cosa podemos hacer sino pagarlos?
 
   Setulio volvió a presionarle en ese mismo sentido:
 
   .- Los que pagan tributos a los enemigos de Roma se convierten en colaboradores de ellos y enemigos nuestros también.
 
   .- ¿Y qué más nos da a nosotros pagar impuestos a Cartago o a Roma? Nada podemos hacer sino pagarlos a la ciudad que en cada momento domina nuestro mundo.
 
   El tribuno creyó hallar el momento justo de hacer su generosa oferta. Dijo:
 
   .- Tú mismo te respondes. Yo vengo a liberarte de ese sometimiento ofreciendo el eximirte de esos tributos a cambio de tu fidelidad y amistad con Roma. Nosotros os defenderemos de cualquier otro que intente someter vuestra voluntad y pretenda cobraros impuestos.
 
   .- Nadie da nada a cambio de nada - le respondió Ametos, que estaba sentado cerca del régulo - y mucho menos Roma.  
 
   .- La palabra de Roma es sagrada y aquí y ahora Roma soy yo - dijo Setulio, levantando la voz para darle a la frase un tono de sentencia y mirando duramente a Ametos - . Roma está luchando contra Cartago porque quiere acabar, de una vez por todas, con el peligro constante de las huestes púnicas que atacan y someten a duros tributos a nuestros amigos, abordan nuestros barcos en un claro pillaje y saquean nuestras ciudades. Saguntum ya ha sido liberada de la tiranía cartaginesa y Qart Hadasht, su ciudad más importante en Hispania, está sitiada por las legiones de Escipión y es cuestión de días o de meses que sea liberada también.
 
   Hizo una pausa y miró a su alrededor antes de finalizar diciendo:
 
   .- En realidad le queda de vida el tiempo que transcurra para que la flota romana, con más de trescientos navíos llegue a la ciudad cartaginesa procedente de Cápua y Ostia. Cuando esto ocurra, la paz que Roma os brinda se extenderá por toda Hispania y todo será diferente  -hizo otra pausa para remarcar a continuación sus siguientes palabras - y, desde luego, será el momento de recordar quienes estuvieron a nuestro lado y quiénes no.  
 
   Ametos se puso en pie y dijo:
 
   .- Estos montes son nuestros desde hace muchas generaciones. Estas tierras son nuestras. Estos campos y estos ríos son nuestros y no necesitamos el permiso de nadie para aprovecharlos. Siempre fuimos libres hasta que llegaron los cartagineses y, de un modo u otro, nos hicieron esclavos suyos. Ahora este tribuno nos ofrece el cambiar de amo. No nos ofrece nada nuevo, sino simplemente cambiar de amo. Si Cartago cae Roma nos impondrá sus cadenas, más o menos largas y flexibles pero igualmente pesadas. ¡Aprovechemos la caída de Cartago para volver a ser libres!
 
   Las palabras de Ametos sonaban sinceras y rotundas y su arenga cayó en la sala como una losa. Hubo un murmullo de aprobación entre los presentes. Setulio torció el gesto y tomo la palabra para decir:
 
   .- Si despreciáis mi ofrecimiento ahora, la mano de Roma será implacable e inflexible con todos vosotros después.
 
   Daovélico tomó inmediatamente la palabra para decir a la Asamblea:
 
   .- Las palabras de Ametos son muy sentidas y reflejan su amor por la libertad pero, palabras al fin y al cabo. La libertad es algo muy hermoso pero sin la vida, ¿para qué sirve la libertad? 
 
   Ametos salió al centro de la reunión, e inflamado de orgullo, casi gritó:
 
   .- ¿Y qué es la vida sin libertad? Si ahora no la defendemos jamás volveremos a tenerla. Desconfiad del romano. Roma no se detendrá jamás ante nada. No os fieis de sus promesas, nunca cumplen su palabra. Cuando yo era joven luché contra ellos en la gran guerra, y una y otra vez, nos engañaron con mentiras y falsas palabras. Utilizarán cualquier estratagema para lo único que les interesa: someter a todos los pueblos a su esclavitud. ¡Si ahora cedemos ante el romano acabaremos siendo sus esclavos!
 
   En un momento se hizo un tumulto entre los asistentes y se levantaron voces en un sentido y otro a favor de aceptar la amistad con Roma o en el de rechazarla.
 
   Daovélico ante la disparidad de opiniones pidió calma a los presentes y decidió buscar una solución de compromiso. Dijo, dirigiéndose al romano:
 
   .- Como ves no todos estamos de acuerdo. Es normal, porque cada uno puede expresar aquí su opinión libremente, pero te puedo asegurar que la decisión final la tomaremos entre todos y todos la cumpliremos. Te ruego nos des una hora, lo que falta para anochecer, y te daremos nuestra contestación enviándote un mensajero con ella. Tan sólo es una hora. Para nosotros es una decisión muy importante y no es bueno improvisar. ¿Estás de acuerdo conmigo?
 
   Setulio torció el gesto pero inmediatamente adoptó una postura conciliadora y dijo:
 
   .- Estáis en el derecho de decidir vuestro destino libremente. Si como espero, al final aceptáis mi generosa oferta de amistad y en prueba de ella, me gustaría poder celebrarlo con vosotros, junto a mis mandos más señalados de la cohorte, esta misma noche. Organizaremos una gran fiesta aquí en Edisca para conmemorar el pacto. Para ello Roma pagará el vino, el garum y algunas cosas más que se consuman en la fiesta y vosotros pondréis el resto. Espero que sea una fiesta de hermandad para sellar esta nueva era. Cuando hayáis tomado vuestra decisión, comunicádmela. 
 
   Saludó al estilo romano y, acompañado por Daovélico, salió al exterior de la Gran Casa y, a lomos de su caballo, regresó con sus acompañantes a su campamento, a la espera de la contestación de los hombres de Edisca.
 
   El régulo volvió a la Asamblea a intentar poner de acuerdo a los participantes de aquella toma de decisiones respecto al ofrecimiento del romano. No fue fácil porque a la indudable necesidad de comenzar la nueva era bajo el paraguas romano si la ciudad costera cartaginesa caía en sus manos, y con ella todo el levante peninsular, estaba la posibilidad de que Cartago acudiera en ayuda de su ciudad sitiada, una vez que su flota acabara de repatriar a Aníbal Barca y el resto de su ejército, muy mermado ya, que aún permanecía en Italia acampado muy cerca de Roma. Estaba claro para todos que el control de la ciudad de Qart Hadasht cartaginesa era muy importante para ambos bandos ya que a la grandiosidad de su puerto natural con un tráfico enorme que aseguraba un siempre floreciente comercio, se sumaba la inconmensurable riqueza de sus sierras mineras con sus minas de plata, plomo, malaquita, cobre y los yacimientos de azur, alabastro y otros preciados materiales que generaban un enorme comercio. En aquel momento trabajaban en las minas de alrededor de la ciudad más de 25.000 esclavos.
 
   Al final y con la terca oposición de Ametos y algunos veteranos de la anterior guerra púnica, alcanzaron una solución de compromiso: aceptar la oferta de buena voluntad del romano, salvar el momento y después ya irían decidiendo en cada momento lo mejor para el poblado. Así hicieron saber a Setulio por medio de un mensajero que aceptaban su ofrecimiento.
 
   El romano respondió a la Asamblea por medio de aquel mismo mensajero, manifestando su contento y gratitud por el acuerdo alcanzado y que, como había propuesto en su parlamento ante la misma Asamblea, acudiría junto a varios de los mandos de su milicia al poblado a celebrarlo con sus habitantes. En prueba de amistad, y por considerarlo algo exótico para ellos, llevaría para la cena suficiente cantidad de garum, vino griego y pescado seco y en salazón de Saguntum. 
 
   Inmediatamente a la marcha del emisario ibero con su contestación a los hombres de Edisca, convocó a sus cinco centuriones urgentemente en su tienda. Una vez, todos allí, comenzó diciendo:
 
   .- Esta noche va a haber fiesta, una buena fiesta. Estos bárbaros del poblado han aceptado nuestra proposición de amistad y nos esperan a la noche para agasajarnos por nuestra generosidad.
 
   Hizo una pausa al tiempo que desplegaba una extraña sonrisa.
 
   .- Me acompañarán Cástulo y Cornelio con unos cuantos hombres. Los demás, quiero que mantengáis vuestros manípulos en orden de combate. Con los legionarios de Cástulo, Cornelio y los tuyos, Priso, son suficientes. Los demás se quedarán, de momento, en el campamento a la espera de órdenes, pero dispuestos.
 
   Los centuriones se extrañaban de las palabras de Setulio. Cornelio preguntó:
 
   .- No entiendo. Acaso esperas un ataque de parte de estos iberos. ¿Acaso no has hecho un pacto de amistad con ellos? ¿Crees que se rebelarán y tendremos que atacarlos?
 
   Setulio amplió su enigmática sonrisa. Miró a todos y a cada uno de sus acompañantes antes de decir:
 
   .- De ellos no, seremos nosotros los que actuemos.
 
   Cástulo intervino extrañado:
 
   .- Yo he estado junto a Cornelio y contigo esta mañana durante tu pacto con los iberos y le has dado la palabra de Roma de mantener su amistad y nuestra protección. ¿Por qué vamos a atacarles, por qué?
 
   .- Estos salvajes no entienden de grandes pactos ni su palabra vale para mí nada. Han sido amigos de los cartagineses y, seguro, tienen manchadas sus manos de sangre romana. Tomaremos el poblado y les daremos a ellos, y a los pueblos vecinos, una lección drástica de que la autoridad de Roma está por muy encima de todos estos pueblos bárbaros. 
 
    Cástulo insistió:
 
   .- Respeto tu opinión tribuno, pero si la palabra de estos salvajes como los has llamado no vale nada, la palabra dada por ti en nombre de Roma debería de ser sagrada. ¿No crees?
 
   Setulio, rojo y con las venas del cuello inflamadas, se inclinó sobre Cástulo y le gritó:
 
   .- ¡Yo soy Roma, y yo decido lo que es sagrado y lo que no! Soy tu tribuno y tú harás aquello que se te mande ¿de acuerdo? ¿o prefieres que te lo diga de otro modo más convincente?
 
   Todos callaron al verlo tan irritado. Setulio comenzó una disertación sin dirigirse a nadie y a todos al mismo tiempo.
 
   .- Necesitamos dejar bien claro a estos bárbaros, y a sus vecinos, que o se está con Roma o contra ella. Arrasaremos este poblado y obtendremos un buen botín para repartir. Nos llevaremos como esclavos a aquellos que nos convenga y destruiremos casas e incendiaremos todo el poblado.
 
   Cástulo aun viendo su estado de ánimo tan alterado, preguntó:
 
   .- Tribuno… ¿puedes decirme que excusa pondremos para atacarles?
 
   .- Ninguna - dijo rotundamente Setulio.
 
   .- ¿Cómo piensas hacerlo? ¿tienes algún plan ya previsto?
 
   .- Sí, naturalmente que lo tengo. Ya lo dejé preparado en la reunión con sus principales. Les dije que les haría un obsequio para sellar nuestra amistad. Lo que no esperan es lo que en realidad voy a regalarles, je, je.
 
   Al ver que tenía dominada la situación haciendo fuerza con su rango, fue bajando el tono de voz hasta hacerlo casi con suavidad, dejando resbalar las palabras como si sintiera un extraño placer al pronunciarlas.
 
   .- Escuchadme. Prepararemos una de las carretas de intendencia, de las cubiertas de lona, y dentro, como regalo - miró a Priso -, mete en ella quince, veinte, los que quepan, de tus legionarios. Yo iré al frente de todos con Cástulo y Cornelio, que ya los conocen y no levantarán sospechas, y en la oscuridad de la noche tú, Priso, con el resto de los tres manípulos esperarás a que nos abran el portón de la muralla. En cuanto llegue la carreta a la misma puerta, el conductor la cruzará para evitar que la cierren y los hombres de dentro saltaran al interior iniciando el ataque. En ese momento es cuando, el resto de los legionarios entraran en el poblado. Estarán desprevenidos, será fácil.    
 
   Los centuriones se miraron entre sí. Cástulo preguntó:
 
   .- Dime tribuno, alguna orden en especial. Por cierto te felicito. Tu plan es perfecto. Será fácil, muy fácil ¡hasta ellos nos abrirán las puertas de par en par! ¿Cuando has dicho de arrasar el poblado se supone que hemos de acabar con todo y todos?
 
   .- Quiero que haya las menos bajas posibles. A más bajas menos esclavos y recordemos que el botín de una campaña nos beneficia a todos y que eso sube la moral de los soldados. Mi idea es capturar vivos a la mayoría de los pobladores pero si alguno se resiste más de lo conveniente, ¡matadlo! Por cierto, tengo un especial interés personal en coger vivo al régulo y a ese otro al que llamaban Ametos y que dijo que había sido mercenario con los cartagineses. Tengo para ellos un regalo especial. 
 
   Cornelio le dijo al tribuno:
 
   .- Setulio, cuando estuvimos en el interior del poblado apenas vi gente joven por la que pudiera obtenerse una buena suma como esclavo: viejos, jóvenes y mujeres, poca cosa. ¿Tú crees que el botín puede llegar a merecer la pena? 
 
   .- De todo eso que viste tomaremos lo que nos agrade o convenga, al resto nos desharemos de ellos y en paz, ¿para qué queremos bocas que alimentar si no tienen una rápida venta? Pero olvidáis algo importante.
 
   Todos se quedaron mirándole, esperando que aclarara sus enigmáticas palabras finales.
 
   Sonriente, el tribuno añadió:
 
   .- ¿Recordáis que el intérprete que nos informó sobre este poblado dijo que sus habitantes tenían la extraña costumbre de enterrar a sus muertos cubiertos de joyas y finas vestiduras? Pues ahí tenemos el verdadero botín y además fuera de la muralla, en el camino de acceso. ¿Acaso no visteis al entrar la doble fila de tumbas y panteones que había a ambos lados del camino de entrada? Ahí tenemos nuestro botín.
 
   Otro de los centuriones indicó: 
 
   .- Pues si es así como tú dices tribuno y lo tenemos fuera de la muralla y al alcance de la mano, tomémoslo y larguémonos.
 
   Setulio, le contestó:
 
   .- No es suficiente. Debemos dejar claro a estas gentes que Roma no tendrá piedad alguna con quienes no se pongan incondicionalmente de rodillas ante nosotros y este pueblo será la muestra, el ejemplo. ¿Alguna pregunta más?
 
   Ante el silencio de todos, Setulio dio por terminada la reunión y ordenó la inmediata puesta en marcha del plan previsto. 
 
   Ya anochecido, una pesada carreta cubierta, tirada por tres mulos, subía penosamente la empinada cuesta que llevaba al portón de entrada a Edisca. No más cerciorarse los vigías de la llegada de Setulio con media docena de hombres y la carreta, dieron aviso a Daovélico que ordenó la apertura del portón, para dejar paso a los romanos y su carruaje con las supuestas viandas exóticas para la cena de hermandad. Se colocó en medio de la pequeña plazuela que formaba la Gran Casa con el resto de edificaciones para recibir y saludar a sus huéspedes. Toda Edisca estaba presente con sus mejores galas para recibir al romano que les traía la paz duradera con el gigante transalpino. 
 
    Inmediatamente de traspasar el umbral de la puerta, el conductor de la carreta cruzó la misma impidiendo que pudieran volver a cerrarla. Aquel movimiento de la carreta pareció más un error del conductor que otra cosa y no alertó a nadie, pero cuando de su interior comenzaron a salir legionarios, espada en mano y escudo pequeño y se lanzaron sobre la desprevenida multitud, el griterío de las mujeres corriendo sin saber muy bien hacia donde, los hombres que eran apresados rápidamente al estar sin armas por aquellos soldados y otros muchos, que incesantemente entraban a raudales por el portón, hizo que todo en un instante se convirtiera en un caos. Aquel ibero que plantó cara a los soldados con las armas que pudo encontrar a mano, o simplemente a pecho descubierto, fue muerto inmediatamente. Los soldados romanos fueron haciendo un movimiento de tenaza de modo que al poco tiempo todos los pobladores estaban rodeados en la plaza de entrada. Con la sorpresa de la traición como mejor arma, los vecinos se vieron reducidos y rodeados sin posibilidad de defenderse.
 
   Setulio se pavoneaba ante todos felicitándose con el éxito de su operación militar tan astutamente preparada. Entró en la Gran Casa y se sentó en el sitio que habitualmente usaba Daovélico que, aunque no era realmente un trono, sí que destacaba por su tamaño y otorgaba la diferencia del régulo ante los demás. Inmediatamente convocó a sus centuriones para hacer balance de la situación. Una vez reunidos, Setulio pidió se le informara de todo aquello que pudiera ser interesante o necesitara su intervención.
 
   Cástulo dijo que había ordenado a sus hombres que hicieran un escrupuloso registro, casa por casa, en busca de gente oculta, al tiempo que fueran sacando al exterior cualquier cosa que aparentara tener algo de valor.
 
    Cornelio sugirió que como todo el ganado había sido concentrado por los de Edisca dentro del recinto amurallado, y lo tenían a mano, podrían usarlo para ofrecer a la tropa una buena cena con carne fresca y olvidarse por unas horas de la tan socorrida carne seca que formaba su habitual menú.
 
   Setulio asintió, al tiempo que añadía:
 
   .- Hoy es un gran día para este tribuno que acaba de ganar su primera batalla. Además del ganado para la cena de la tropa y la nuestra, ordena que se reparta doble ración de vino, porque hoy se considerará festivo. Eso alegrará a la tropa y brindarán felices por su tribuno.
 
   A Priso le ordenó:
 
   .- Tú Priso, quiero que clasifiques los prisioneros para que sepamos con qué contamos y decidamos sobre ellos. Las cosas que haya que hacer, cuanto antes las hagamos, mejor.
 
   .- A tus órdenes tribuno. Voy a preocuparme yo mismo del tema. En cuanto tenga un informe claro te lo traigo.
 
   Setulio se repantigó en el escabel de Daovélico y sonrió satisfecho. De pronto le dijo a Cástulo:
 
   .- Búscame y tráeme al jefe y a aquel llamado Ametos.
 
   Cástulo se levantó y fue a cumplir la orden. Unos minutos después apareció en el interior con los dos iberos. Daovélico llevaba puesta su túnica de ceremonia, ahora sucia y desgarrada. Ametos sangraba por un brazo producto de un forcejeo con un legionario.
 
   Setulio se levantó, se acercó a ambos y les saludó:
 
   .- ¿Qué tal están ahora mis orgullosos amigos? Como veis Roma no es Cartago, y la justicia de Roma alcanza cualquier rincón del mundo ¡antes o después! Habéis sido amigos de los cartagineses, habéis luchado en sus tropas contra nosotros y lleváis manchadas de sangre romana vuestras manos. Hoy un romano se cobrará esa sangre. 
 
   Daovélico se mostraba altivo y aparentemente sereno. Ametos con la mirada fija al frente aparentaba estar ausente. 
 
   Setulio se acercó a Ametos, le levantó la cabeza con la punta de su espada para obligarle a mirarle a la cara y dijo:
 
   .- ¿Por qué no me dices ahora todo lo que me has escupido esta tarde cuando estuve aquí? Ahora soy dueño de tu vida, puedo hacer lo que quiera contigo ¿no dices nada?
 
   Como respuesta Ametos le escupió a la cara. Setulio profirió una maldición y se limpió el esputo con su mano libre. Alzó la espada pero se detuvo. Comenzó a reír. Una risa nerviosa, al tiempo que miraba a sus centuriones y soldados presentes. Se sentó de nuevo y adoptando una postura solemne dijo:
 
   .- Tengo que pensar tranquilamente lo que he de hacer con vosotros dos. Los dos tenéis méritos suficientes para que os preste una atención especial. 
 
   En ese momento volvió Priso con su informe sobre los prisioneros.
 
   .- Tribuno, te informo. No hay apenas nada que suponga un beneficio claro. Salvo una decena de varones menores de treinta o treinta y cinco años todos son viejos o demasiado jóvenes, niños casi. ¿Qué hacemos? 
 
   .- ¿Y mujeres? - preguntó el tribuno. 
 
    .- ¿Mujeres? pues son más de un centenar y de todas las edades. Algunas criando, otras niñas apenas y viejas bastantes.
 
   Setulio le contestó:
 
   .- Al final poca cosa. Además, he pensado que no podemos ir de ciudad en ciudad ibera predicando la paz romana al tiempo que llevamos cautivos iberos para venderlos como esclavos. Sería irónico y contraproducente para nuestra misión, ¿no crees? 
 
   Priso asintió. Quedó Setulio como pensativo unos minutos hasta que, poniéndose de nuevo en pie, alzó la voz para decir:
 
   .- Lo que hay que hacer se hace y no se le da vueltas y vueltas. ¡Escuchadme!  Priso, toma todos los cautivos varones, todos, y acaba con ellos, es lo mejor. Un problema menos. Respecto a las mujeres, en cuanto la tropa acabe de cenar y estén alegres por el vino, se las entregas. Ellos sabrán qué hacer con ellas, ja. Ja. Ah, pero no lo menciones antes. Que sea una sorpresa de su querido tribuno. Te recuerdo que las que estén amamantando no, degüéllalas tú mismo junto a la cría, ¿de acuerdo? y con las niñas, que se aseguren antes de matarlas que dejan de ser vírgenes. No debemos, ni en un caso ni en el otro, provocar a los dioses. Ve y cumple con tu trabajo.
 
   Se sentó de nuevo indolentemente, mirando fijamente a los dos iberos que tenía delante: Daovélico y Ametos. Al rato se dirigió a ellos para decirles:
 
   .- Muy altivos os comportasteis ante quien tiene el poder absoluto sobre vosotros. Después de la cena me encargaré personalmente de los dos. Lo merecéis, y este tribuno no puede sino corresponderos. Seréis mis invitados para el espectáculo de la velada. ¡Lleváoslos!
 
   Una vez se hubieron llevado a los dos cautivos, Setulio, dirigiéndose a Cástulo le ordenó:
 
   .- Interroga entre los prisioneros si hay alguien de la familia de estos dos y prepáralos para traérmelos todos aquí, a mi presencia, al acabar la cena.  
 
   Tanto en Edisca como en el valle inferior y la explanada de entrada, se encendieron fogatas, se sacrificó el ganado y hubo un ambiente generalizado de fiesta cuando, además de la buena comida, corrió generosamente el vino. Priso, antes de reunirse con Setulio y sus compañeros en la Casa Grande para cenar, ya se había deshecho de los prisioneros varones, pasándolos todos a cuchillo y arrojándolos por la muralla que daba al acantilado. Los lobos y demás alimañas se darían un buen festín durante varios días. 
 
   Acabada la cena, Setulio envió a sus centuriones a cumplir con sus soldados arengándolos, felicitándolos y anunciándoles que el tribuno había decidido entregarles a las cautivas y esperaba que dejaran con ellas muy alto el pabellón de la hombría de los romanos. Hubo un griterío enorme y vivas al tribuno.  
 
    Mientras, en la Gran Casa, Setulio ordenó traer a su presencia al régulo y a Ametos. Los hizo encadenar al poste central que sustentaba la techumbre, así como encender una primitiva pero eficaz estufa que había en un rincón y poner en ella un hierro para que se pusiera al rojo vivo.
 
   Cástulo le informó que habían encontrado entre los cautivos a la mujer de Daovélico y la de Ametos y sus dos hijas. Las hizo pasar ante todos y las estuvo examinando dando vueltas a su alrededor. Dirigiéndose hacia los cautivos dijo:
 
   .- No están mal. Mis hombres se darán un buen festín con ellas. Por fin conocerán lo que es un hombre, ja, ja -se rio de su propia frase al tiempo que miró a los demás presentes esperando se unieran a sus risas, cosa que hicieron servilmente- Tus hijas son muy jóvenes, Ametos, es una lástima que mañana estén ellas, y todos los demás, muertos.
 
   El ibero intentó abalanzarse sobre el romano pero sus cadenas se lo impidieron. El tribuno rompió en carcajadas ante este arrebato de Ametos. De pronto se puso serio y dijo:
 
   .- Llevaros a estas tres con las demás.
 
   Y señalando a Afoirsa, continuó:
 
   .- Ésta dejadla aquí, será mi propio regalo. Los tribunos también somos hombres ¿verdad?
 
   Hubo risas y asentimientos ante las palabras del tribuno. Se llevaron fuera al resto de mujeres. Setulio se levantó y ordenó:
 
   .- ¡Desnudadla!     
 
   Inmediatamente, entre los gritos y lloros de la muchacha, fue despojada de su túnica quedando desnuda ante todos.
 
   .- ¡Tumbadla sobre esa piel y sujetadla!
 
   Así lo hicieron, Setulio se dirigió a Ametos para decirle:
 
   .- Mira bien bárbaro ¡mira! No te pierdas el espectáculo. Al fin y al cabo es en tu honor.
 
   Y colocándose entre las piernas de la muchacha, la penetró. Afoirsa dio un grito y quedó como inerte. Ametos se lanzó furioso hacia adelante gritando con todas sus fuerzas. Un soldado que estaba a su lado le dio un fuerte golpe en el plexo solar con la parte plana de su espada. El cautivo cayó de rodillas, fulminado, la cabeza baja y la boca exageradamente abierta, buscando aire.
 
   Setulio gritó al soldado:
 
   .- ¡Hazle que mire! ¡Oblígale!
 
   El soldado agarró a Ametos por el cabello y le mantuvo la cara hacia el romano.
 
   El tribuno comenzó a moverse lascivamente sobre el cuerpo desnudo de la muchacha y, ante la pasividad de ella, le gritó varias veces que se moviera, pero ante su nula respuesta, bien por el estado shock en que había entrado o por no entender el idioma, la agarró airado por el cuello y comenzó a estrangularla. Ante la falta de aire, Afoirsa comenzó a moverse con sucesivos espasmos mientras que Setulio se reía.
 
   .- ¡Ves como ya te mueves! ¿Te gusta, verdad? Si al final sois todas iguales, ja, ja.
 
   Setulio siguió apretando sus manos hasta acabar su orgasmo. Afoirsa ya no se movía y un tono lívido y cárdeno cubría su rostro, junto al morado de su cuello. Quedó con los ojos abiertos, fijos de espanto. De su boca caía un fino hilillo de baba que, resbalando por la cara, caía hasta el suelo. Setulio ordenó sacar de allí el cuerpo, ya sin vida, de la muchacha y se sentó indolentemente otra vez en el asiento de Daovélico. Pasados unos minutos, y dirigiéndose a los soldados que le acompañaban dijo:
 
   .- ¡Castrarlos a los dos! Y cauterizarles la herida con ese hierro candente, no quiero que mueran desangrados. Aún no.
 
   Los soldados desataron a los dos iberos, los desnudaron, los tumbaron en el suelo y uno de ellos, con un hilo muy fino que terminaba en dos maderas que servían de asa, rodeó el escroto de Ametos y mirando al tribuno a la espera de su orden, tiró con todas sus fuerzas cuando Setulio asintió. Ametos, apretando los dientes, apenas emitió un grito sordo, ahogado, pero cuando para evitar la enorme hemorragia le quemaron la herida con el hierro al rojo vivo, gritó con todas sus fuerzas y perdió el conocimiento. Igual hicieron con Daovélico, entre risas y celebraciones por parte de sus verdugos.
 
   Setulio hizo un gesto con su mano indicando que se los llevaran de allí. Con expresión como aburrida dijo:
 
   .- Bah, siempre es igual, al final todos se desmayan y la diversión se acaba. Crucificadlos, clavándolos de pies y manos en las hojas del portón. Así quedarán como ejemplo de la justicia de Roma.  ¡Ah! Echadles agua fría para que despierten y al menos puedan disfrutar de las pocas horas de vida que les quedan. Creo que se lo debo, a los dos, ja, ja,.
 
    Así lo hicieron. Después de una larga noche de comida, bebida y lujuria, el campamento se fue durmiendo. Al amanecer de la mañana siguiente, las mujeres habían sido ya degolladas y arrojadas por el acantilado a igual que los hombres, y tan sólo Ametos y Daovélico permanecían clavados en la puerta de la muralla. Setulio insistió a sus centuriones que se aseguraran de que no hubiera supervivientes, testigos incómodos. Así tan sólo habría una versión sobre lo sucedido: la suya.
 
   El tribuno ordenó saquear, una a una, todas las tumbas y panteones de la avenida de entrada, e ir amontonando todo lo que de valor iban encontrando. Casi al medio día, ya estaba todo a punto de acabar, cuando se formó un revuelo y un centurión y varios soldados trajeron apresados a otros dos. Setulio preguntó la causa de aquel alboroto y el centurión dijo:
 
   .- Tribuno, estos dos legionarios han sido sorprendidos ocultando unas joyas que había en una de las tumbas para su propio beneficio, en vez de entregarlas al montón comunitario. Son unos ladrones.
 
    Setulio preguntó a Cornelio, uno de sus primípilos, que castigo preveía la ley para aquellos casos. Éste le contestó:
 
   .- Si la falta no es grave se puede aplicar una pena de hasta cinco latigazos y diez si es grave.
 
   Setulio se quedó pensando. Preguntó por los detalles de los objetos ocultados y el centurión le dijo que se trataba de unos collares de piedras de colores, dos brazaletes de plata y unas arracadas de oro. De pronto dijo:
 
   .- Crucifícalos delante de todos. No quiero ladrones entre mis soldados.
 
   Cornelio le contestó:
 
   .- Perdona tribuno pero eso no es posible. Son soldados, ciudadanos romanos y la crucifixión sólo se puede aplicar a esclavos y extranjeros. Estos son soldados, buenos soldados y curtidos en muchas batallas, aunque hoy hayan tenido un mal día, un mal momento, ¡se generoso con ellos!
 
   Setulio torció el gesto desairado. Unos segundos después dijo:
 
   .- Ayer eran soldados, hoy son ladrones, mañana… ¡mañana no serán nada!
 
   Cornelio se le quedó mirando, esperando una aclaración a aquellas palabras. El tribuno dijo en voz alta para que le pudieran oír:
 
   .- Cornelio, ordena que les corten las manos y los pies, que les cautericen las heridas con fuego y se las venden, no quiero que mueran desangrados, no se lo merecen, recuerda que son soldados - dijo irónicamente-. Los abandonaremos a la orilla del camino cuando nos vayamos. Si tienen suerte no llegarán a morir de hambre y sed, serán devorados vivos por cualquier manada de lobos una noche de estas. ¡En mi tropa no admito ladrones y esto quedará de ejemplo por siempre y para todos!
 
   Los gritos de los dos desdichados y sus súplicas de piedad ante el tribuno no sirvieron de nada y su sentencia fue ejecutada inmediatamente que todo estuvo dispuesto para cumplirla. Setulio, una vez acabado el saqueo de las tumbas ordenó comenzar los preparativos para continuar el viaje, ya que aquella excursión imprevista a Edisca los había desviado de su destino inicial: Ilorci. Ordenó así mismo pegar fuego a todo lo que pudiera arder en el poblado, que no quedara nada en pie. Antes de marcharse, se acercó personalmente al portón amurallado donde estaban clavados los dos iberos. Comprobó que Daovélico ya hacía horas que había muerto pero Ametos aún respiraba. Se acercó a él y le levantó la cabeza sujetándole por el cabello. La mirada vidriosa y agrisada de Ametos anunciaba una muerte próxima, pero aún tuvo vida suficiente como para, al reconocerlo, escupirle en la cara. Setulio ordenó romperle las piernas para acelerar su muerte. Un soldado, con un mazo, se las destrozó por debajo de las rodillas. Minutos después y ante la mirada atenta de Setulio, Ametos expiró al no poder respirar, falto del apoyo de las piernas y el agotamiento de los músculos del plexo solar.
 
   Una hora después, un exultante Setulio, cabalgaba al frente de su cohorte en dirección a Ilorci, a donde portaba un sincero y cálido mensaje de paz, amistad y hermanamiento de Roma para todos los pueblos iberos que se sumaran a su lucha contra Cartago.
 
   Aún se volvió, feliz, para mirar por última vez las columnas de humo de aquella su primera hazaña como tribuno.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
   ***
 
    
 
   Qart Hadasht, intramuros de la ciudad, año 209 A.C.
 
   Irdor, apoyado en la muralla contemplaba el impresionante espectáculo que las fuerzas sitiadoras ofrecían, visto desde aquella atalaya. Cofréico, a su lado, silbaba nerviosamente mientras observaba las magníficas armas de asalto que los romanos iban acercando, poco a poco, hacia la ciudad. Estas torres de asalto, llamadas “vineae”, eran mucho más pesadas que las tortugas-ariete porque, además de las terrazas y las catapultas de la parte superior, pobladas de arqueros, llevaban también en su base un enorme ariete.
 
   .- Los hombres están nerviosos - dijo Cofréico - . Tampoco me extraña que lo estén, viendo lo que se nos avecina. Aún tardarán horas en acercarse lo suficiente a la muralla como para que comience el ataque. Quizás al amanecer de mañana, sí, ¡será al amanecer!
 
   A su alrededor otros muchos soldados hablaban entre sí en voz alta haciendo comentarios. Otros guardaban un silencio total y a algunos se les veía el mover los labios rezando alguna sentida plegaria a su dios.
 
   De pronto, unos murmullos expectantes comenzaron a propagarse entre los presentes. La gente se iba apartando dando paso a un pequeño grupo de iberos que formaban un pelotón alrededor de otra persona a la que protegían. Eran scutarii, la afamada guardia personal de los Barca, formada por iberos, con sus características capas negras sobre sus túnicas de lino y pequeños petos de cuero. Portaban falcatas al cinto y en sus manos las temibles saunión, unas pesadas lanzas de hierro que, al arrojarlas al enemigo, eran capaces de perforar escudos y petos. Al llegar junto a la escalera que conducía a la almena donde estaban Cofréico y sus equarios, los scutarii se abrieron en formación, creando dos hileras. Entonces pudieron ver claramente al hombre del interior: Magón Barca.
 
   Irdor contempló al general cartaginés con verdadera devoción y admiración. Como la mayoría de los oficiales de alto rango cartagineses, cubría su cabeza con un sencillo casco cónico de bronce de bordes doblados en la parte trasera y un pequeño penacho amarillo, el color de los Barca.
 
   El sol destellaba en la cara del recién llegado haciendo brillar sus ojos. Lucía una estrecha y cuidada barba y cubría sus hombros con una capa violeta. Vestía una túnica del mismo color y coraza de bronce pulido y decorada con motivos de plata. Completaban su atuendo pteruges de lino reforzados en cuero, grebas de bronce pulido y fuertes sandalias de piel. De su costado derecho, y como única arma, colgaba una falcata de hoja reluciente al aire, sin vaina.
 
   El comandante de los scutarii gritó una seca orden y, al unísono, los soldados golpearon los escudos de madera, pintados de colores vivos, sobre las rocas de la muralla, produciendo un estruendo que hizo acallar todos los murmullos de la tropa. Gritando, anunció:
 
   .- ¡Soldados, vuestro general Magón Barca!
 
   Todos los presentes le saludaron con entusiasmo, armas en alto. Por un momento el griterío fue impresionante, ensordecedor, como un rugido. Magón ascendió por la escalera que llevaba a las almenas hablando con cada uno de los soldados que se fue encontrando e interesándose por su estado anímico.
 
   Cofréico dijo:
 
   .- ¿Veis? eso es lo que diferencia a un buen líder de cualquier otro. Habla con sus soldados al pasar, se pone a su altura.  No se trata sólo de liderar por delante, sino también hacerlo a pie de tropa. Hoy, estos soldados darán la vida, si es preciso, por su general.
 
   Magón llegó a las almenas y contempló el despliegue que los romanos estaban efectuando. Torció el gesto. Ya sabía que aquella zona era la más débil de toda la ciudad, rodeada por los demás lados de montañas o mar, y por eso también era la que con mejores y más poderosas murallas estaba protegida. Ordenó reforzar aquella parte con tropas de otros lugares menos expuestos. En ese momento Malcraec, el anciano general tío de Magón, hermano de Amílcar Barca, se le presentó saludándole militarmente y dándole novedades de aquella parte de la defensa. Estuvieron, tío y sobrino, cambiando opiniones sobre la mejor manera de organizar una defensa efectiva y, al acabar la conversación, Magón se marchó al centro de la ciudad entre sus scutarii y con el mismo protocolo que a su llegada.
 
   Mientras, en el campamento romano, Escipión se reunía en su tienda con los dos generales al mando de sus dos legiones y los tribunos que formaban su dotación de mandos.  Allí, los tribunos que habían salido en misión de ofertas de amistad y búsqueda de pactos de colaboración, fueron dando cuenta de sus gestiones y acuerdos obtenidos así como de las novedades reseñables que hubieran vivido durante las mismas. Setulio, además de los pactos conseguidos con Ilorci y otras ciudades del entorno, informó de la necesidad en que se vio obligado imperiosamente de atacar un pequeño poblado ibero llamado Edisca, próximo a Ilorci, ante la postura belicosa y visceralmente anti romana de sus habitantes. Ya había entregado a su general, tanto el informe detallado del suceso, como la parte del botín que correspondía a la República. No hubo preguntas ni interés especial por el suceso, por otra parte tan frecuente en cualquier campaña militar.
 
   A la mañana siguiente, muy de mañana, un lejano concierto de clarines y trompetas puso en pie a todo el campamento romano. Una hora después un jinete se adelantó de la formación romana y levantó el brazo en señal de atención. Era Publio Cornelio Escipión, llamado “el Joven” que con voz potente se disponía a arengar a sus tropas ante el inminente ataque a la ciudad. Por su particular belleza trascribo aquí esa arenga según el texto íntegro del historiador romano Tito Libio:
 
   “¡Soldados! Si alguno creyese que os he traído aquí solamente para apoderarse de una ciudad, calcularía con más exactitud vuestros trabajos que el beneficio. Vosotros no sitiaréis en realidad más que las murallas de una sola ciudad, pero en esta ciudad os apoderaréis de toda Hispania. Aquí se encuentran los rehenes de los reyes y pueblos más importantes; en cuanto estén en vuestro poder os apoderaréis de un solo golpe, de todo lo que ahora está en manos de los cartagineses. Ahí, en esta ciudad, está el tesoro de nuestros enemigos: sin ese dinero no pueden hacer la guerra, puesto que mantienen grandes fuerzas mercenarias; con ese dinero, tendremos un medio seguro para ganar el ánimo de esos bárbaros. Ahí se encuentran las máquinas de guerra, las armas, los aprestos y todo lo necesario para los combates. Esta captura llenará nuestros almacenes y vaciará los del enemigo. Además seremos dueños de una ciudad tan notable por su belleza y opulencia, como cómoda por su excelente puerto, que nos procurará, según las necesidades de la guerra todos los recursos terrestres y marítimos. Estas ventajas, tan importantes para nosotros, serán para nuestros enemigos otras tantas pérdidas más importantes aún. Aquí tienen su baluarte, su granero, su tesoro, su arsenal, y el depósito de todos sus recursos. Desde este puerto se va derechamente a África y es el único punto abordable entre los Pirineos y Gadir; desde aquí amenaza el África a toda Hispania. Pero ya os veo, ya leo en vuestras caras, el deseo de combatir; marchemos, pues, con valor y confianza… ¡Soldados, la gloria es vuestra! 
 
   Inmediatamente, mediante silbidos, los oficiales alentaban a decenas de soldados auxiliares a empujar las vineae hacia la ciudad. Los soldados dejaban a algún compañero las lanzas y escudos que portaban y se adelantaban hacia las torres de asalto, colocándose por detrás, y empujándolas hacia las murallas. Otros, se colocaban a lo largo de las ruedas y ejercían su empuje en los refuerzos radiados de las mismas. Compañeros de estos cubrían con grandes escudos a los que empujaban, formando pantallas protectoras para cuando comenzara el, más que previsible, diluvio de flechas de los defensores. Las vineae, entre crujidos de su estructura y tambaleándose por las irregularidades del terreno, fueron avanzando lentamente. Cuando las torres estuvieron apenas a cincuenta pasos de las murallas, el resto del ejército romano, con los auxiliares delante y las legiones tras ellos, avanzó hasta ponerse en apretadas falanges tras ellas, a la espera de la orden de asalto. Al oírse el toque de trompeta que anunciaba el comienzo de la batalla, los soldados que empujaban las torres hicieron un esfuerzo supremo para llevarlas junto a la muralla en el menor tiempo posible. Desde las murallas, los defensores lanzaron una nube de flechas, muchas de ellas incendiarias, hechas a base de una bola de estopa embreada y encendida. A pesar del techo de madera y cuero de las armas de asalto, previamente remojado con agua, la cantidad de flechas, lanzas y piedras era tal que comenzaron rápidamente las bajas en todas las terrazas que formaban la torre. Una hora después, el trabajo frenético de los arietes golpeando la base de la muralla hizo que una de las vineae consiguiera que parte de la muralla se desmoronara, abriéndose un enorme boquete. La nube de polvo que se formó al derrumbarse el paño de la muralla hizo que por momentos ni sitiadores ni sitiados pudieran ver absolutamente nada. Como la caída había sido hacia el exterior, el boquete estaba lleno de grandes piedras y cascotes hacia el mismo. Un capitán cartaginés ordenó a Cofréico y los demás que estaban a su alrededor, marchar junto a los que ya habían acudido, a defender lo derruido. La dificultad de andar y moverse por entre aquellos enormes bloques de piedra y cascotes hizo que su defensa fuera relativamente fácil para los sitiados, que acribillaban con sus flechas a los asaltantes cuando estos tenían que dejar la protección de los escudos para agarrarse a las piedras y  poder así seguir avanzando. Cuando las primeras falanges de libios, empujadas por sus mandos romanos, se lanzaron en tromba para hacerse con el control del enorme agujero y comenzar por él la invasión de la ciudad, un buen número de soldados cartagineses aparecieron portando las temidas faláricas, unas jabalinas largas con una punta de hierro de 90 centímetros y forrada de estopa embreada hasta la mitad del asta y encendidas. Una nube de faláricas cayó sobre los atacantes, muy por detrás de las primeras filas de ellos. Las faláricas atravesaban escudos, petos y hombres, mutilando y quemando a muchos de ellos. Además cuando se clavaban en el escudo, que era de cuero y bronce, al estar ardiendo y el peso de la lanza, hacía que el soldado no pudiera manejarlo y se desprendiera del escudo quedando indefenso ante los atacantes y sus flechas. Despavoridos por el ataque, los sitiadores retrocedieron intentando ponerse fuera del alcance de aquellas terribles armas que eran capaces, a veces, de atravesar hasta tres hombres de una vez. Su retroceso dejó un hueco entre los atacantes de las primeras filas y aquellos que habían retrocedido. A la orden prevista de un capitán, los sitiados atacaron en tromba empujando sobre las piedras y los cascotes a los atacantes que, faltos de equilibrio y en situación inestable, apenas podían luchar con alguna ventaja. Cofréico seguido, como era preceptivo, de sus equarios, saltaron hacia los desconcertados atacantes produciéndoles numerosas bajas. La nube de polvo aún no había remitido, cuando el boquete ya se había cubierto de cadáveres, la mayoría de soldados atacantes. Irdor golpeaba y golpeaba a su alrededor nerviosamente, manteniendo siempre el circulo vital con sus compañeros, para no tener que preocuparse así de un posible ataque por la espalda. Como un alud de llamas, las faláricas pasaban por encima de ellos yendo a clavarse en enemigos más lejanos. El griterío era enorme, ensordecedor. De pronto, oyó a su lado un grito ahogado y miró a su alrededor. Hubiera preferido no haber vuelto la cabeza y no haberlo visto, porque una falárica en llamas, devuelta por el enemigo, había atravesado, de lado a lado, a Criso. Con sus manos sujetaba, con cara de asombro, el asta de la lanza, al tiempo que su túnica ardía. Trozos de estopa ardiendo y candente goteaban de su vientre al suelo. Su grito fue agónico, sordo, antes de doblarse como un saco vacío y quedar de rodillas sujeto por la lanza que tocaba el suelo. Miró angustiosamente a Irdor antes de desmoronarse y quedar inerte en tierra. En ese momento la torre de asalto vino en ayuda de los sitiados aliándose con ellos ya que, prendida fuego por las flechas y lanzas embreadas, cedió ruidosamente su estructura cayendo sobre las fuerzas sitiadoras y matando y aplastando a un centenar de ellos. Ante la situación clara de desventaja, los sitiadores desistieron de su ataque, retirándose. A pesar de los gritos de sus oficiales, cientos de hombres dieron la vuelta y huyeron. Aún algunos cayeron atravesados por la última remesa de faláricas lanzadas por los sitiados, mientras otros, en su desbandada, caían al suelo y eran pisoteados por los que venían detrás. Cofréico miró a su alrededor y soltó una maldición cuando vio a Criso en el suelo atravesado por la falárica. Cuando vio su posición en el cuerpo de su equario comprendió que no había sido un error de sus propios compañeros, sino lanzada después de ser recogida por el enemigo. Inmediatamente los sitiados comenzaron a ver el modo de amontonar piedras y cascotes para suturar aquella herida de la muralla. Por aquel día, la batalla había terminado y tan sólo quedaba ya recoger los muertos y heridos y restañar, en lo posible, las heridas de los caídos. A igual que hicieron con Léicos, aquella tarde-noche los tres supervivientes se dedicaron a honrar el cuerpo sin vida de Criso, incinerándolo con todos los honores religiosos que correspondían a un guerrero muerto en combate. Como con aquél, acabaron tomando vino en su honor, eso sí, siendo siempre respetuosos con la tradición de derramar al suelo la parte de Corión, “garganta de bronce, dios de la guerra que se viste con las pieles de sus enemigos muertos”.
 
   Durante los dos meses siguientes, el asedio continuó de un modo parecido. Cada ataque frontal que hacían las fuerzas romanas chocaba con la tenaz resistencia de los defensores. Las vineae abrían boquetes en las murallas pero los atacantes no sabían sacar partido de su superioridad abrumadora en número.
 
   Escipión, enfurecido por lo mucho que a su juicio se prolongaba el asedio, mandó construir más torres de asalto y más grandes, con varias terrazas, catapultas y cientos de soldados en su interior pero, a mayor tamaño menos ágiles eran y los defensores repelían los ataques, uno tras otro.
 
   El procónsul romano, que a la sazón cumplía entonces 24 años, decidió tomar otras iniciativas, además de mantener el sitio a Qart Hadasht. Envió correos  a Roma insistiendo en la premura en el envío de la flota para, aparte de acabar con la cartaginesa fondeada en la ensenada, desembarcar tropas por el desprotegido puerto y hacerse fácilmente con la ciudad. Negociador muy hábil supo traerse a su causa a los caudillos iberos Indíbil y Mandonio, los mismos que unos años antes habían derrotado y muerto a su padre Publio Cornelio Escipión Emiliano y a su tío Cneo Cornelio Escipión, a base de ofertas sustanciosas sobre el reparto de las concesiones mineras y comerciales, que dejarían libres los cartagineses a su derrota. Estos acuerdos llevaron a que, con la aportación de guerreros iberos a la causa de Escipión, elevara su ejército a más de 50.000 hombres. 
 
   Este incremento sustancial en el tamaño del ejército romano, junto a las noticias de la inminente llegada de la flota romana, compuesta por más de 300 trirremes, hizo que Magón se replantease su actitud y su estrategia. La flota cartaginesa fondeada se reducía a 32 quinquerremes y cinco trirremes, evidentemente muy inferior a la romana y sin posibilidad alguna de victoria ante un enfrentamiento naval.  Por ello envió a su tío Malcraec a negociar con Escipión una salida negociada para él y su ejército y la inmediata entrega de la ciudad. El romano prometió un trato digno, tanto para la población civil como para los mercenarios, y permitir la salida de la flota cartaginesa sin acoso por parte de la romana. Aceptadas las condiciones y los detalles del armisticio, Magón Barca licenció a sus mercenarios, abonándoles las pagas atrasadas ante la actitud belicosa de estos de rebelarse contra de él en caso contrario, y embarcó inmediatamente hacia Gadir, con los restos de su ejército cartaginés y los dos mil jinetes númidas que le quedaban. Después de la entrega de la ciudad personalmente por Malcraec, Escipión permitió que éste saliera por mar hacia Gadir a reunirse con su sobrino Magón. Hubo varios conatos de rebelión dentro de las tropas romanas y sus auxiliares, cuando Escipión se negó tajantemente a entregarles como botín la ciudad y permitir su saqueo. A cambio de evitar ese saqueo de vidas y haciendas, ordenó el registro y entrega por parte de los vencidos de todas sus joyas y alhajas, que fueron depositadas en el centro del Foro y que según constó en el asiento documental que se levantó a propósito del hecho, consistió en doscientas sesenta y nueve copas de oro de más de una libra de peso, diecinueve mil libras de plata en monedas, vajillas y vasos, así como seiscientos talentos encontrados en el Erario Cartaginés destinados al sostenimiento de la guerra. Descontada la parte que correspondía a Roma, el resto se repartió de acuerdo con la costumbre. Escipión, en un alarde de generosidad, renunció a su parte - la mitad del botín - en beneficio de su ejército. 
 
   El procónsul en una excepcional visión de futuro, se dio cuenta de que si conservaba intactas las estructuras del puerto, así como la población civil que formaban las tripulaciones y los operarios del puerto, los herreros, los calafateadores, los comerciantes, etc. la ciudad se convertía de la noche a la mañana en la mejor de las bases, tanto comerciales como militares, que Roma podría tener en Iberia y además de una forma inmediata. Así mismo cumplió su promesa de respetar la vida de los mercenarios al servicio cartaginés e incluso aceptó en su ejército a todos aquellos que, libremente, decidieran enrolarse nuevamente como mercenarios en él. Aquellos que no se decidieron por esa fórmula de reenganche les permitió libremente regresar a sus respectivos puntos de origen. Ordenó revisar, uno por uno, el historial y causa de su situación de los 25.000 esclavos que trabajaban en la sierra minera, liberando a todos aquellos cuya causa tuviera, directa o indirectamente, algo que ver con Roma, mientras que mantuvo esa situación a todos los delincuentes comunes. De facto quedaron libres más de 9.000 esclavos a los que se les restituyó, a los que fue posible, parte de sus bienes. Retuvo, y esto de forma provisional, a unos dos mil artesanos cartagineses, que se ocupaban en la construcción naval y de máquinas de guerra, ofreciéndoles la libertad redimiéndose por su trabajo y, en palabras del procónsul: “si con buena voluntad sabían ganársela”. Luego, el caudillo romano, se ocupó personalmente de los rehenes que los cartagineses retenían como prenda de lealtad de las ciudades sometidas, cuyo número era superior a trescientos, y les ofreció restituirlos al seno de sus familias de origen si aceptaban la alianza con los romanos. Así mismo encargó a personas de su confianza y probado honor, la custodia de las jóvenes doncellas rehenes que dejó al cuidado personal de la hermana de Indíbil, esposa de Mandonio, ambos, poderosos caudillos iberos ahora aliados de Roma. Una vez tomada posesión de la plaza, Escipión le cambió inmediatamente el nombre, que pasó a ser municipio romano con el nombre de Cartago Nova e integrada en la provincia Citerior.  
 
   Entre aquel maremágnum de idas y venidas, noticias y contra-noticias, Cofréico y los dos equarios que le quedaban, Tongetes e Irdor, estaban sentados sobre sus petates dentro de la tienda que compartían con otros iberos. Uno de ellos se les acercó y saludó:
 
   .- Salud, hermanos,- hizo una pausa- ¿sabéis las noticias?
 
   Negaron con la cabeza, aquel prosiguió:
 
   .- Malcraec ya ha embarcado.  Se retira a Gadir a reunirse con su sobrino Magón. Se dice que, desde allí, se retirarán a Cartago con sus númidas.
 
   .- Bueno, se veía venir después de la salida de Magón. El romano está cumpliendo su palabra - contestó Cofréico - . 
 
   Tongetes intervino:
 
   .- Dicen que es muy joven. Hay quien incluso dice que no ha cumplido los 25 años. Parece demasiado joven para su cargo tan alto de procónsul ¿no?
 
   .- ¿Y qué más da los que tenga?- dijo Cofréico -.  Lo importante es que sepa cumplir sus propias palabras.
 
   El ibero dijo:
 
   .- Pues, no sólo está cumpliendo su promesa de respeto de la vida para nosotros y los habitantes de la ciudad, sino que ha editado un bando pidiendo que los mercenarios de los cartagineses, los que queramos, nos alistemos en su ejército con una paga de adelanto.
 
   .- ¿Para qué? - se extrañó Cofréico - Si los cartagineses se van, ¿para qué nos necesita a nosotros?
 
   .- Pues por los visto, -insistió el otro - está reclutando tropas para marchar contra Magón, atravesar la Bética con el consentimiento de, sus ahora aliados, Indíbil y Mandonio y presentarse ante Gadir para arrojar a los cartagineses al otro lado del estrecho, a África.
 
   .- Y el que no se aliste, ¿qué? - respondió Irdor.
 
   Con cara de complicidad, el ibero respondió:
 
   .- Hombre, es mejor alistarse. Esto aquí se ha acabado. Ahora debería de tocar estar a bien con el nuevo amo. ¿Quién nos garantiza que, pasados los primeros momentos, no arremeta el romano contra aquellos que no quieran unirse a él y decidan marcharse? Porque puede suponer que se vayan tras Magón o el mismísimo Asdrúbal. Si se le ocurre algo así puede mandar pasarnos a cuchillo a los que, ya y ahora, no nos necesita. Además ¿qué vamos a hacer todos nosotros deambulando por aquí y armados? Antes o después nos convertiríamos en forajidos y sería peor aún.
 
   Cofréico negó con la cabeza.
 
   .- A esta guerra ya vine forzado, sin ganas, sin ilusión, para mí se ha acabado todo esto.
 
   .- Haz lo que gustes, pero te repito que los mercenarios sólo servimos para lo que servimos: guerrear.  
 
   Cofréico, mirando a sus equarios, siguió moviendo negativamente la cabeza. Conocía ya demasiado en sus propias carnes la frustración interna de pelear y morir por y para nada. Pensó que llevaba ya más de media vida pelando por causas ajenas, por campañas de extraños, muchas veces condenadas de antemano al fracaso.
 
   Tongetes, daba vueltas en sus manos a la falcata, cabizbajo y en silencio. Cofréico por fin le contestó:
 
   .- Yo era pastor en mi tierra. Ahora sólo siento agotamiento. Volveré allí, compraré ovejas y cabras y viviré de ellas. A veces me pregunto qué me incitó a hacerme patrón y meterme, y meter a otros, en esto. 
 
    El otro se asombró de aquella respuesta:
 
   .- ¿No lo sabes, de verdad no lo sabes?
 
   .- No, no lo sé - y levantándose salió de la tienda al aire libre-.
 
   Miró al cielo. Las algodonosas nubes presagiaban una posible lluvia. Se acercaba el otoño. Sintió la necesidad imperiosa y urgente de volver a sus raíces, a pastorear por su valle, a sembrar al pie del acantilado, allá en Edisca. Ya lo estarían haciendo allá los otros, los que allí quedaron - se permitió un leve suspiro -. Sentarse al sol pastoreando su ganado. Saborear el queso recién curado, la leche, la carne tierna de aquel cabrito lechal y mucho más. 
 
   Su rostro se ensombreció con todos estos pensamientos. Miró al cielo buscando el vuelo premonitorio de algún ave de paso, pero no halló ninguna. Se quedó mirando a sus dos equarios. Pensó que la vida de mercenario era demasiado azarosa e incluso inútil la mayor parte de las veces. Si no en una, sería en otra pero la mayoría morían en el campo de batalla, o apresados y vendidos como esclavos para morir tristemente en una perdida galería de una no menos perdida mina de cualquier perdida sierra minera. Otros regresaban mutilados y pobres a terminar de morirse vegetando en sus pueblos, mendigando la caridad de sus paisanos. No hay gloria para el mercenario vivo, ni para el muerto. Algunos ni siquiera se atrevían a volver a su tierra para evitarse la vergüenza del fracaso. Estaba harto de aquella vida azarosa, de las agotadoras marchas, del hedor de los cuarteles, del sabor del miedo que le hacía exudar saliva antes de cada combate. Su decisión era firme. 
 
   Aquella noche reunió a sus dos equarios y solemnemente les anunció:
 
   .- Me voy. Me vuelvo a Edisca. No me hace ilusión la oferta del romano. Vosotros dos podéis hacer lo que queráis, lo que os venga en gana. Yo os libero de la devotio conmigo. Sois, a partir de ahora, libres de hacer o no hacer aquello que penséis mejor para vosotros. La ley me lo permite y yo quiero así dejaros en libertad.
 
   De momento, ninguno de los dos dijo nada, como esperando que Cofréico continuara sus palabras. 
 
   .- Como patrón vuestro que he sido, soy responsable de vuestros ahorros y deseo daros vuestra parte.
 
   Se levantó, fue hasta su petate y extrajo de él una bolsa de cuero que habitualmente llevaba siempre colgada del cuello. Puntualizó:
 
   .- La parte de Criso y la de Léicos se la entregaré yo personalmente a sus respectivas familias en cuanto llegue a Edisca. La vuestra la tenéis aquí a vuestra disposición. He dispuesto cinco partes iguales para todos, porque todos hemos corrido los mismos riesgos y compartido los mismos gastos aproximadamente. Tampoco es el momento de afinar en ello hasta el detalle extremo.  
 
   Los dos equarios asintieron en silencio. Cofréico les preguntó por sus intenciones. Irdor lo tenía claro: volvía a Edisca con él. Tongetes le contestó:
 
   .-No tengo familia en ningún sitio ya desde la muerte de mis padres, y la que pueda tener la desconozco, así que… ¡no lo sé! Quizás me quede un tiempo más aquí en Mastia o me enrole y me embarque en cualquier panzuda que salga para oriente. El mundo es demasiado grande y asombrosamente extraño como para no perder unos años en visitarlo.
 
   .- Bien - contestó el patrón -. Yo también lo tengo claro. Tan sólo me atrae ahora la paz, el campo, la tranquilidad, el calor de hogar. Me apetece inmensamente acostarme en paz y dormir caliente por dentro y por fuera. Buscaré una mujer que me acompañe y que, a la vuelta del trabajo del día, me espere con un buen guiso caliente para el estómago y me caliente después el lecho durante la noche… En Edisca hay mujeres de sobra, alguna verá de buen agrado mi oferta. Me haré de una mujer joven, sana, robusta, buena paridora de caderas anchas, que me dé hijos. Hijos que alegren mi vejez. De momento y ahora, os lo juro, no aspiro a nada más.
 
   Quedaron en silencio los tres, envueltos en sus propios pensamientos. Irdor deseaba fervientemente volver a Edisca, a su poblado, a su familia, a los guisos de su madre, a la risa de sus hermanas, a la serena potestad de su padre, aunque él ya fuera un guerrero hecho y derecho. Siempre sería para él ese maestro en el que reflejarse, esa conciencia andante justa y siempre fiel a su criterio perfectamente asumido.
 
   Cofréico anunció:
 
   .- Mañana, al despuntar el alba, me marcho hacia Edisca. No me fio del romano a pesar de las noticias que nos llegan. En cualquier momento puede cambiar de opinión, la situación tornarse a peor y desbaratar mis planes. Mejor hacerlo ahora que todo está de cara. En un par de días estaré allí para comenzar una nueva vida. No os presiono en ningún sentido, el que esté a la hora de partir conmigo, conmigo hará el camino. No habrá preguntas. Tampoco necesito excusas ni explicaciones.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
   ***
 
    
 
    
 
   Apenas clareaba el alba y el sol anunciaba su llegada tras la fina línea del monótono horizonte marino cuando, Cofréico e Irdor dejaban la tienda donde habían estado albergados los últimos meses y se encaminaban hacia una de las puertas de la muralla de la, desde ahora, nueva ciudad romana de Cartago Nova. A pesar de la hora temprana, una bulliciosa multitud deambulaba, aparentemente sin rumbo, de un lado a otro de la ciudad. La presencia militar romana en la calle era evidente, mientras que la actividad comercial en el puerto era absolutamente nula. Los habitantes de la ciudad no tenían aún muy claro las intenciones para con ellos de su nuevo gobernador y había un sentimiento de alerta, expectante, ante la situación imprecisa e indefinida de casi toda la población. Aquellos mercenarios que habían tomado la decisión de no afiliarse a las tropas romanas, comenzaban a marcharse aprovechando el momento de cierta incertidumbre sobre las verdaderas intenciones del procónsul Escipión.  
 
   Salieron a buen paso de la ciudad y se encaminaron hacia el noroeste, utilizando como guia la cadena montañosa que apenas se divisaba al fondo, aún entre brumas, cerrando el horizonte. Marchaban en silencio. A media mañana hicieron un alto en el camino bajo unos algarrobos para aprovechar su sombra. Se sentaron en el suelo, sacaron algunas viandas de su zurrón respectivo y comenzaron a comer. Cofréico rompió el silencio:
 
   .- Me estoy haciendo viejo. Siento que he desperdiciado mi vida persiguiendo un sueño y lo que es peor, tengo la impresión de que he engañado a mis equarios - hablaba con la mirada desvaída sin fijarla en ningún sitio -. Les había prometido volver ricos y tener un resto de vida desahogada y he fracasado. Tan sólo he sabido conducir mis hombres a la muerte.
 
   Irdor declaró:
 
   .- No tienes por qué avergonzarte, todos fuimos voluntarios y, en esta última vez, te seguimos sabiendo que era la mejor de las opciones posibles. Recuerda que así lo decidimos estando presente mi padre. Tú has sido un buen patrón para mí y creo que, para los demás, también.
 
   .- Sí, voluntarios fueron siempre mis equarios, naturalmente, ¡claro que sí! pero yo los deslumbré hablándoles del mundo, de aquellos mundos que había al otro lado del mar, de las ciudades cubiertas de oro tras la lejana línea del horizonte. Soñé y soñaron con enriquecerse y volver al pueblo, ricos y respetados por todos, y entrar en la leyenda de los grandes guerreros. Mejor que hayan muerto. Así se han librado de la vergüenza del fracaso. Quizás los muertos sean los afortunados.
 
   Irdor intentó reconfortarle.
 
   .- La vida no es como la soñamos, sino como viene. Cuando nos hicimos tus equarios ya sabíamos lo que nos esperaba. Al igual que todos, te escogí de patrón libremente. Ahora volvemos al poblado y yo lo hago con la cara muy alta. He vivido mucho en muy poco tiempo. Cacé mi lobo, escogí patrón, luché cuerpo a cuerpo contigo y por ti, y ahora vuelvo más hombre, más hecho y sabiendo apreciar lo que en Edisca dejé.
 
   Hizo una pausa antes de continuar:
 
   .- Tengo que agradecerte que, por seguirte, he visto nuevas tierras y el mar, he experimentado el placer de la gloria y el ardor de la batalla, el esplendor de la hermandad. He compartido contigo fatigas y aventuras ni siquiera soñadas cuando estaba en Edisca. He conocido gentes de mil sitios, he coreado himnos, he bebido contigo hasta emborracharme y gozado de mujeres perfumadas que no olían a cabra. Gracias a marcharme de Edisca junto a ti sé leer, se escribir y pude leer libros con historias que jamás soñé. Me enseñaron el idioma del romano y el del griego a mí, a un simple pastor de Edisca que, lo único que desea ahora para el resto de su vida, es no tener que volver a pronunciar palabra alguna en ninguno de esos dos idiomas. 
 
   Cofréico parecía ensimismado en sus propios pensamientos, como si no le escuchara. Unos segundos después dijo:
 
   .- Has sido un buen equario y estoy orgulloso de ti, Irdor. Tienes suerte. Te espera en Edisca una buena familia, un padre orgulloso de ti y mucha vida por delante. Ya sabes lo que es la guerra y lo absurdo de morir por nada. Cuando lleguemos, hablaré con tu padre y le pediré permiso para hablar con tus hermanas. Ya tienen edad de casarse, si es que no lo han hecho ya. Con el dinero que traigo y mi trabajo, no le ha de faltar nada a la mujer que decida compartir la vida conmigo. Tu familia me gusta para ser también mi familia.
 
   Irdor inició una sonrisa:
 
   .- Bueno ya sabes lo que se dice: si te casas el equario serás tú y ella el patrón, ja, ja
 
   Cofréico se unió a las carcajadas de Irdor. Este continuó:
 
   .- Hablaré yo también con mi padre y mis hermanas. Seré valedor tuyo y, si una de las dos quiere, seremos familia Cofréico, una buena familia, ¡seguro!
 
   .- ¡Seguro! Si tú quieres levantaremos dos chozas juntas y en vez de dos rebaños serán uno solo y lo cuidaremos juntos. Tomaremos mujer y nos dedicaremos a engendrar unos cuantos hijos que nos ayuden a sobrellevar la penosa vejez cuando llegue y ¡dejemos las guerras para otros! Sí, seamos pastores. Tampoco está tan mal levantarse todos los días rodeados de los mismos montes, otear la misma llanura o corretear los mismos senderos a diario. Volver a casa y sentarse en la puerta y hablar con el vecino de vivos y de muertos, del tiempo o de la caza, mientras las mujeres nos calientan el guiso o cardan lana en el telar, al lado nuestro.
 
   Cofréico sacó de su zurrón una calabaza con vino, bebió un trago y se la ofreció a Irdor diciendo:
 
   .- Brindemos por todo esto que hemos hablado y roguemos a Corión, el dios de la guerra, que se olvide de nosotros como guerreros y todo ello se cumpla. Sigamos nuestro camino.
 
   Caminaron, siempre en dirección noroeste, hasta la caída de la tarde. Irdor notaba como, conforme avanzaban hacia Edisca, su corazón latía con más fuerza. Llevaba la lanza en su mano. El resto de las armas, el cuchillo curvo, la falcata, los venablos y la honda, las había liado en una pequeña manta y guardado en la bolsa de cuero que portaba a la espalda. Salvo el detalle de la lanza y la cenefa oscura en el borde inferior de su capa de lana, que le delataba como mercenario al servicio de los Barca, hubiera podido pasar perfectamente por pastor o herrero. Las imágenes de su poblado deambulaban aleatoriamente por su mente mientras caminaba apurando las últimas luces del día.
 
   Cuando anocheció, buscaron una zona de bosque más espeso y con árboles más altos, hicieron una fogata para ahuyentar a lobos y alimañas, asaron un buen trozo de tocino y lo tomaron, partiendo en dos el mendrugo de pan que aún le quedaba a Irdor en su zurrón. Tomaron cerveza y acabaron con el vino de Cofréico. Repuestas las fuerzas, limpiaron de piedras y guijarros un rodal junto a un árbol y, usando su hatillo como almohada, se dispusieron a dormir. 
 
   Al día siguiente reanudaron su viaje uniéndose a un hato de pastores que, con su rebaño trashumaban hacia la montaña. Al medio día invitaron a los dos a su humilde dieta: sopa de ajos condimentada con hierbas aromáticas del entorno, tasajo de cabra, ya seco de más y con la sal rezumada a la vista, e higos secos de postre. Brindaron con cerveza amarga por el buen fin del viaje de todos ellos. A cambio de su hospitalidad tuvieron que responder a muchas preguntas sobre el mundo, la guerra, el mar, los barcos, etc. etc.
 
   A medida que avanzaban hacia Edisca, el paisaje se les iba haciendo familiar. La sierra al fondo iba poco a poco dejando su azul difuminado en gris para tornarse marrón moteado del verde de los pinos, algarrobos, acebuches e higueras, junto a las adelfas y juncos que bordeaban los arroyuelos que, serpenteando, bajaban buscando aquel otro mayor al que tributar sus escasas aguas.
 
   Caía la tarde alargando las sombras, cuando divisaron ya perfectamente la falda del monte, con su cresta acantilada, en cuya cima estaba el destino de su viaje. A sus pies se extendía, en turbio de rojos y ocres, el pequeño valle donde siempre estuvieron las chozas de piedra y techos de paja que servían de apriscos y almacenes de grano y aperos agrícolas.
 
   Irdor ante aquella vista, se detuvo a descansar por un momento, asaltado por un tumulto de recuerdos en tropel, rezagándose de Cofréico. En aquel monte y en aquel valle, de niño correteó libre como el viento junto a sus compañeros de juegos, de batallas, de excursiones, de peleas; robó sus primeros nidos y cazó sus primeros conejos. Sacudió enérgicamente la cabeza como para desembarazarse de aquellos recuerdos de la infancia y aceleró el paso hasta llegar a la altura de Cofréico. A la vista de todo aquel paisaje que tan bien conocían, aflojaron el ritmo de su paso como si quisieran darle tiempo a su mente y a sus ojos a grabar indeleblemente aquellas imágenes. De pronto, Cofréico se detuvo en seco. Miró detenidamente al valle y a la peña, a la peña y al valle y, segundos después, comentaba:
 
   .- Irdor, presta atención… ¡se puede oír el silencio! No hay rumor de gentes, de vida, de ganado. No se ve, a estas horas a nadie en el fondo del valle y deberían de verse los pastores regresando a las chozas con sus ganados, a los agricultores con sus mulos cargados de hierba camino del poblado, el humo saliendo de las casas, ¡es como si no hubiera nadie!
 
   Irdor dijo:
 
   .- Del poblado, igualmente, ningún hilo de humo asoma por la muralla. Si no fuera porque tú y yo sabemos que eso no puede ser, parece como si estuviera abandonado, sin nadie. Es imposible, a no ser que sea así, que se hayan marchado. ¿Pero a dónde? ¿y por qué?
 
   Instintivamente aceleraron el paso, dejaron a un lado la bajada al valle y tomaron decididamente la rampa de subida que, haciendo un semicírculo, llevaba directamente al portón de entrada al recinto, atravesando la calle de panteones y tumbas del cementerio.
 
   Los panteones estaban destruidos, profanados, saqueados y sus piedras y huesos esparcidos por el camino. Las tumbas habían corrido la misma suerte. Ante esta visión, corrieron rápidamente hacia la entrada y ente su asombro contemplaron que una de las hojas del portón se había desprendido y en parte ardido, y la otra colgaba, desvencijada y medio quemada, del gozne superior que la unía aún al marco de la muralla. Dentro del recinto el espectáculo era espeluznate. Todo había ardido. Las casas, derrumbadas sobre ellas mismas, tan sólo mostraban su cerco de piedra y los restos calcinados de la techumbre sobre ellas. Allí no había nadie, tan sólo estaban ellos dos y el silencio, un silencio sepulcral, omnipresente, total, tan sólo quebrado por el rumor apenas perceptible de la brisa moviendo algún trozo de tela, medio quemada, colgando de algún muro derruido.   
 
    Se miraron a la cara con estupor, con ese asombro inesperado del que para nada espera un paisaje así. ¿Qué pudo pasar para que Edisca desapareciera junto a todos sus habitantes? ¿quién pudo hacer aquello o por qué? ¿y la gente, dónde estaban todos? Allí no había cadáveres, ni huesos esparcidos, después que los perros o los lobos hubieran dado cuenta de ellos.  Se acercaron a la muralla del acantilado y se quedaron por un rato mirando, sin ver, el paisaje del espacioso valle a sus pies. Todo era calma, todo quietud, todo sosiego, tranquilidad, paz y a su alrededor, ruina.
 
    Cofréico señaló un punto a la derecha del paisaje al tiempo que decía:
 
   .- Allí hay alguien. Por un momento he visto una columna de humo salir de detrás de aquellas peñas. Sí, de aquellas que hay al fondo, a tu derecha, en la falda del valle opuesta a esta. Estoy seguro, lo he visto perfectamente.
 
   .- Vamos -dijo Irdor - quizás podamos saber por él o ellos algo de lo que ha ocurrido aquí.
 
   .- Si, vamos -asintió el otro -.
 
   Se fueron acercando poco a poco al punto en el que Cofréico le había parecido ver el humo. Al rebasar la peña divisaron una achaparrada choza que, mimetizada en el entorno, apenas denotaba su presencia hasta estar muy cerca de ella. Un perro comenzó a ladrar furiosamente en cuanto detectó a los visitantes. Se echaron al suelo. Un hombre con aspecto de ibero salió al exterior, echó un vistazo a su alrededor e, inmediatamente entró en la casa y volvió a salir empuñando una lanza y un escudo en su otra mano. Portaba también al cinto una falcata y rápidamente se escondió, perdiéndose entre las sombras, amparado por la oscuridad de la inminente noche. Por su forma de andar renqueante, arrastrando un poco la pierna derecha, Irdor creyó reconocer en él a Balkar, uno de los pastores que trabajaban para Daovélico, el régulo de Edisca. Se puso de pie y gritó:
 
   .- ¡Balkar, Balkar! ¡ soy Irdor, el hijo de Ametos! 
 
   Volvió a repetir con todas sus fuerzas aquella frase y moviendo los brazos después de dejar sus armas en el suelo. Nadie le respondió. Cofréico hizo lo propio y se colocó a la vista junto a Irdor. Este volvió a gritar:
 
   .- ¡Balkar, Balkar o quién seas! Somos Irdor y Cofréico, venimos solos, nos han licenciado en Mastia, ¡no temas! Ya hemos visto lo del poblado.
 
   De nuevo el silencio. De pronto alguien habló a sus espaldas:
 
   .- No os mováis y daos la vuelta muy poco a poco.
 
   Así lo hicieron. Aquel hombre, segundos después, tiró su lanza a los pies de los dos amigos y cayó de rodillas llorando. Se acercaron a él y le ayudaron a levantarse. Se abrazó a ellos desconsoladamente. Entre sollozos les contó que tenía miedo ante cualquiera que se acercara allí, después de lo que había ocurrido en el poblado, y la presencia de ellos le había asustado sobremanera. Les invitó a entrar en su choza, les ofreció un poco de leche de cabra y queso curado de oveja. De una de las ramas del techo descolgó un buen trozo de cecina de cabra y se la ofreció también. A todo ello rehusaron mientras le apremiaban para que les contase lo sucedido.
 
   Balkar dejó la cecina donde estaba y se sentó en una estera, en el suelo, alrededor del fuego junto a Irdor y Cofréico que lo hicieron en sendas banquetas de madera. Miraba alternativamente a uno y otro sin saber cómo comenzar su relato. Al fin se decidió y dijo:
 
   .- Un día, al comienzo del verano, nos alertaron que una columna de unos mil hombres subía hacia Edisca. Eran romanos, por lo que se avisó con toques de cuerno, alertando a todos, para que se refugiaran en el poblado. Los romanos llegaron, se acamparon en el valle y enviaron unos soldados pidiendo permiso para entrar y parlamentar. Subió su jefe y delante de todos - yo estaba allí - nos ofreció la paz si dejábamos de tributar a Cartago y ayudábamos a su general a vencer a los cartagineses. Tu padre, Ametos, se encaró con él diciendo que no nos fiáramos del romano y sus palabras, que todo era mentira, que los romanos nunca cumplían sus promesas y que su palabra era falsa y ruin. Aquel romano insistió en la seriedad de su oferta e incluso nos amenazó con que se tendría en muy en cuenta después, cuando Roma hubiera derrotado a Cartago, quiénes habían colaborado y quiénes no.
 
   Hizo una pausa y ante el silencio de los otros dos, continuó:
 
   .- Tu padre insistió en que lo que traía el romano era simplemente cambiar un amo por otro y seguir siendo sometidos a la voluntad de extraños. Hubo un fuerte debate sobre si aceptar o no la propuesta del romano pero al final, aún con la fuerte oposición de tu padre y media docena más de veteranos de la gran guerra, se aceptó la propuesta. Entonces el romano, como respuesta a la nuestra y para celebrar el acuerdo, ofreció hacer una fiesta en Edisca para todo el pueblo, a la que acudiría en persona con sus oficiales legionarios, y que él suministraría el vino, el garum y no sé qué cosas más. Daovélico, en nombre de todos aceptó gustoso el ofrecimiento. Aquella noche yo tuve que acercarme aquí a esta choza para atender el parto de unas ovejas que tenía encerradas en este aprisco, y así lo hice. Eso me salvó la vida. Cuando desde aquí pude ver las luces de las fogatas de Edisca supuse, al principio, que eran las de la fiesta pero más tarde, por su tamaño y número, entendí que era el poblado ardiendo en todas sus casas. Me acerqué lo que pude por la parte del nacimiento de la fuente, ya sabéis, al pie de la muralla sur, y pude ver cómo iban cayendo, cerca de donde yo estaba, todos los varones degollados uno a uno, y despeñados después por la muralla al acantilado. Igual hicieron con todas las mujeres que estaban criando y sus hijos. Abajo en el valle los romanos encendieron fogatas, mataron nuestro ganado para celebrar la noche y violaron en grupos a nuestras mujeres durante toda la noche. Al amanecer, borrachos y saciados de sexo, llevaron a todas aquellas infelices hasta la muralla e, igual que a los hombres, las degollaron y arrojaron al vacío.  
 
     Conforme iba avanzando en su relato, la cara de los otros dos iba reflejando todo el asombro y horror que sus palabras les producía, no dando crédito a que todo aquello en verdad hubiera sucedido. Balkar continuó su relato:
 
   .- A la mañana siguiente su jefe ordenó saquear todas las tumbas y profanarlas llevándose como botín todo lo que de valor hubiera. Casi al medio día se marcharon en dirección poniente, supongo que a Ilorci.
 
   Hizo una pausa como si no se atreviera a seguir con el relato. Irdor le animó a ello diciéndole: 
 
   .- ¿No se salvó nadie? ¿Toda mi familia murió? ¿cómo murió mi padre?
 
   Balkar dejó pasar unos segundos antes de contestar:
 
   .- Cuando lo romanos se fueron entré en el poblado. Tu padre y Daovélico…
 
   .- ¿Qué?, ¡habla!
 
   .- Tu padre y Daovélico estaban crucificados desnudos, clavados cada uno de ellos en una hoja del portón. Los habían castrado a los dos y cauterizado quemándoles la herida. Además tu padre tenía destrozadas las rodillas, a mazazos supongo.  No sé por qué a ellos dos les dieron un trato especial, no estaba allí, pero fueron especialmente crueles con los dos.
 
   Irdor no fue capaz de pronunciar palabra alguna. Balkar prosiguió:
 
   .- Entré en el poblado y habían quemado todo, casas, establos. La Gran Casa era la única que, aunque con el techo medio quemado, se mantenía en pie. Entonces, agrupé unos cuantos mulos y asnos que los romanos no se habían llevado y andaban sueltos por los alrededores, hice una reata y fui subiendo todos los cadáveres al pueblo y los coloqué dentro de la Gran Casa. Fui llevando todo lo que encontré que no había ardido la noche antes, junto a lo que pude aportar yo del monte cercano y le prendí fuego. Pensé que así sus cuerpos descansarían eternamente sin ser pasto de los perros salvajes y otras alimañas. Lo demás lo podéis ver vosotros mismos si volvéis allí.
 
   El silencio era total. Irdor le daba vueltas a todo aquel maremágnum de noticias en su mente, y no alcanzaba a dar crédito que una cosa así hubiera podido suceder en Edisca, tan lejos de cualquier foco de tensión. Al final alcanzó a preguntar:
 
   .- ¿Sabes quién lo hizo, quién mandaba a los romanos?
 
   .- Sí, y te juro que ese nombre no se me olvidará mientras viva.
 
   .- Dímelo, te aseguro que a mí tampoco - aseguró Cofréico-. No tenía en Edisca familia directa pero, en menor o mayor grado, todos eran familia mía. 
 
   .-Verás, aquella mañana, tenía mis dudas sobre su nombre porque durante la reunión en la Gran Casa no le presté demasiada atención a ese detalle, dado lo vehemente y exaltada que resultó la reunión. Me quedé, eso sí, con que era un tribuno, ya que con ese título se le dirigieron sus otros soldados varias veces, pero no con su nombre. Luego, me vine para acá a atender a mis ovejas y ya no vi lo que ocurrió después, pero…
 
   Carraspeó, bebió un trago de una jarra de barro que debería de contener agua y prosiguió:
 
   .- A la mañana siguiente, viniendo para acá, oí unos gritos desesperados de varios hombres en el recodo del camino que baja al valle. Desmonté del asno en que iba, tomé la falcata y me acerqué. Eran dos hombres, dos romanos por sus vestiduras. Estaban tendidos en el suelo y tan sólo podían ponerse de rodillas. Les habían cortado las manos y los pies y vendados después, supongo que tras cauterizarles con fuego las heridas. Lloraban desconsoladamente pidiendo piedad. No podían andar, y de rodillas pocas o ningunas posibilidades tenían de llegar a ningún sitio. Vi la ocasión de enterarme de todo lo ocurrido allí en mi ausencia. Así que les prometí ayudarles si me contaban con detalle lo sucedido. Bueno, por acabar pronto, os diré que ellos me contaron que entraron al poblado engañando a la gente con una carreta cargada falsamente de presentes, cuando en realidad lo era de legionarios, que entraron y mantuvieron abierta las puertas mientras que llegaban los demás, y se hicieron así, casi sin lucha, con todos los del pueblo. Entonces el tribuno mando matar a todos los varones y entregó a sus legionarios a todas las mujeres salvo algunas que, por estar criando, ordenó también degollar junto a sus pequeños hijos. Luego el tribuno se divirtió con tu padre y Daovélico, violando a una de tus hermanas delante de tu padre y estrangulándola mientras la poseía. Después los mandó castrar y crucificar en el portón de entrada. Aquellos dos romanos, aquellos dos desgraciados, me contaron que estaban en la situación en que los encontré, porque los habían descubierto apropiándose de algunas alhajas de las halladas en las saqueadas tumbas y su tribuno les castigó cortándoles las manos y los pies y abandonándolos allí para festín de lobos y alimañas. El nombre de su tribuno, me dijeron ellos, es Livio Setulio, tribuno de la segunda cohorte de la Cuarta Legión.
 
   .- Livio Setulio - repitió Irdor en voz baja apretando los puños hasta hacerse sangre con las uñas-. ¡Livio Setulio!
 
    Dio un feroz grito, al tiempo que se ponía de pie de un salto, dando con su cabeza en la techumbre de la achaparrada choza. No le importó el arañarse con las espinas de las breñas que formaban el techo. Se dejó caer de rodillas y sacó su falcata. Elevó los brazos, con la espada en ellas, y gritó:
 
   .- ¡Livio Setulio! El mundo será demasiado pequeño para esconderte de mí. ¡Juro por todos los dioses que no descansaré hasta hacerte pagar todo esto que has hecho a mi familia! Consagraré lo que me resta de vida en hacerte pagar todo esto ¡lo juro y mil veces lo juro! ¡Tiembla romano, porque lamentarás el haber nacido cuando te tenga en mis manos! Buscaré para ti la más refinada de las venganzas. ¡Setulio, óyeme! día a día iré mejorando en mi mente los detalles del suplicio que te mereces. ¡Tengo tiempo, mucho tiempo, todo el tiempo de mi vida para buscarte la más exquisita de las torturas!
 
   Cofréico le interrumpió.
 
   .- La venganza es un plato que se sirve frío, dice el proverbio. No te será fácil, pero tienes a tu favor que él no te espera.
 
   Y volviendo su mirada hacia Balkar le dijo:
 
   .- ¿Qué hiciste con los dos romanos? Les habías prometido ayudarles si te contaban lo sucedido.
 
   Balkar, dibujó en su rostro una extraña sonrisa. Sus ojos adquirieron una mirada metálica, fría, cruel.
 
   .-¡Sí, y así lo hice, pero a morir! Yo mismo los colgué de las piernas, desnudos, de las ramas de un árbol, y después de estar oyendo sus gritos y lamentaciones toda una noche entera, al día siguiente, muy lentamente fui desollándolos poco a poco, recreándome en cada palmo de piel que les arrancaba entre alaridos, mientras les contaba cosas de mi mujer y mis tres hijos. Cuando tenía desollado un buen trozo de piel esparcía sal por todo él. Si perdían el conocimiento, dando aullidos por la sal, les echaba agua fría del arroyo para que despertaran. Dos días después, cuando me cansé de aquel juego- al final todo cansa-, tuve piedad de ellos y los degollé dejando que se desangraran al suelo. Luego los descolgué del árbol, los descuarticé y así, troceados, repartí sus despojos a todo lo largo del camino que baja hasta el valle, para que de esa forma sus cuerpos nunca lleguen a juntarse y descansen completos en ningún sitio.
 
   Quedaron en silencio. Un silencio sepulcral. Fuera de la choza comenzó a oírse entonces la salmodia rítmica y monótona de los grillos, acompañada a lo lejos de algún ladrido. Por un momento se escuchó el canto de una rapaz nocturna, su sordo aleteo y el agudo chillido de su presa.
 
   Irdor contempló entonces el rostro de Balkar. Había envejecido en muy poco tiempo. Todos sus rasgos se habían avejentado. De su pelo ralo y negro ya aparecían rodales grises y sus ojos, profundos y oscuros, resaltaban junto a lo ganchudo de su nariz. Sólo entonces se percató que la choza olía a rancio, a humo, a leche agria.
 
   A la cambiante luz del fuego central paseó su vista por el chamizo. Pudo distinguir a su alrededor algunas orzas semienterradas para agua, una estantería para objetos de varios tamaños y un camastro de cuerdas con una manta encima. Del techo, en un rincón, pendía un cesto de esparto en el que se oreaban y curaban algunos quesos y un trozo de carne mediano.
 
   Irdor avivó la lumbre. Le temblaban las manos. Balkar le acercó un tronco mediano de encina para que alimentara con él el fuego. Los tres quedaron por unos minutos contemplando la cambiante luz del fuego y mirando su latir entre las ascuas.
 
   Balkar se levantó, fue a la estantería y tomó una calabaza colgada allí. La destapó, bebió de ella, se limpió la boca con el dorso del brazo y la pasó a los otros dos. Bebieron por turnos hasta acabar su contenido de cerveza amarga. Después sacó el trozo de carne de la cesta colgante, cortó un trozo para cada uno y se la ofreció a sus visitantes. Irdor intentó rehusarlo, vista la pobreza en que vivía Balkar, pero éste insistió. Comieron juntos en silencio. Balkar dijo:
 
   .- Ya veis que esto es muy pequeño pero, ahora, es mi hogar. Es todo lo que tengo, lo que me han dejado. Os lo ofrezco para que paséis la noche. Aquí hay fuego y protección, podréis descansar sin sobresaltos. No queda nadie por estos pagos - hizo una pausa - salvo yo. Mañana ya tomaréis las decisiones que estiméis oportunas. Ahora, descansad.
 
   Retiraron las banquetas donde estaban sentados. Balkar se recostó en el camastro y Cofréico e Irdor extendieron su manto de lana sobre esteras en el suelo, junto al fuego. Cofréico sopló la lámpara de aceite que colgaba del mástil central y, acompañados del crepitar y la luz temblorosa de la hoguera, se dispusieron a dormir. 
 
   Si es que podían dormir…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
   ***
 
    
 
    
 
   Cofréico se levantó al despuntar el día. Salió de la choza y se sentó en una peña cercana para no molestar con ruidos a los otros dos. Recorrió visualmente el paisaje que desde allí divisaba. Comenzaba ya a hacer frío al amanecer en aquellas alturas y se cubrió con su manto de lana a la espera del sol. Una bandada de torcaces cruzó el cielo y vino a posarse en unas carrascas cercanas. No pudo evitar que el pensamiento recorriera, al tiempo que la vista, su vida anterior en aquellos parajes. Parajes vivos y llenos de color y tan grises y mustios en las horas actuales. Recordó la total diferencia entre su anterior vuelta a Edisca, después de la campaña de Sicilia y su viaje a Corinto, y ésta última. Comenzó a rebobinar en su mente sus andanzas de mercenario desde el comienzo pero, apretando los puños y mirando al cielo, rechazó al instante aquel raudal de recuerdos que le vinieron de golpe. Se dio cuenta que, de pronto, le desagradaba evocar aquellos tiempos pasados. Tiempos de mercenario de los que se sentía orgulloso hasta muy poco tiempo atrás y que ahora rechazaba. Ya no se sentía orgulloso de ellos. Se dio cuenta de que la gloria de vencer en una batalla ajena, raramente le compensó de las calamidades que había tenido que soportar. Recordó cómo tras diez años en Sicilia, acabada la campaña con la derrota de Himilcón, el general cartaginés, se quedaron sin cobrar sus pagas atrasadas y, como todo botín, le quedó en el zurrón una bandeja de plata labrada y una pequeña lámpara de aceite, también de plata. A cambio de aquellos trofeos, cuatro de sus equarios quedaron en el asalto a Siracusa. Dudó entre usarlos para regresar con cierta holgura económica al poblado o, como al final hizo, dejarse dinero para el pasaje de vuelta, comprarse un manto y un traje nuevo y con lo que le sobró organizó un banquete funerario en honor de sus compañeros muertos. Realmente no era un buen oficio aquel de mercenario. Meditó sobre la inutilidad de las guerras. Las batallas, los saqueos, los acechos, las violaciones, los degüellos, las celadas, los secuestros… ¿tenía algún sentido todo aquello? ¿Tenía algún sentido - se dijo - ver a los padres enterrando a sus propios hijos, cuando la vida tenía dispuesto que fuera todo lo contrario? Se planteó la valía en sí del valor, del orgullo de casta, de la violencia para mantenerlo, aunque reconoció que a él mismo todo aquello le había sido hasta entonces familiar, aunque ahora le resultase lejano, extraño, remoto.
 
   En ese momento apareció Irdor y se sentó a su lado. Le saludó con un ligero gesto y se quedó a su lado, pensativo. Cofréico le habló:
 
   .- ¿En qué piensas? Yo apenas he dormido esta noche.
 
   .- No sé, Cofréico, no lo sé… ¡te juro que no lo sé! En mi mente todo da vueltas y más vueltas y estoy aturdido.
 
   .-. Lo comprendo, es normal. Debes de poner en orden tus ideas y sé que no es fácil, pero has de hacerlo.
 
   .- ¡Eso quisiera!
 
   .- ¿Qué piensas hacer?
 
   Hubo una larga pausa que ninguno de los dos se atrevió a romper. El perro se acercó y se recostó a los pies de ambos. Los ruidos provenientes de la choza delataron la actividad, a esas horas tempranas, de Balkar preparándose para salir con su ganado al valle. Con la mano en la barbilla y moviendo la cabeza pesaroso, Irdor dijo:
 
   .- Supongo que no tengo otra opción que la de vengar a mi familia y para ello no hay, hoy por hoy, otro camino en mi vida, que el que haya de conducirme hasta Livio Setulio - se recreó en pronunciar ese nombre como masticándolo al hablar - ¿Acaso puedo hacer otra cosa?
 
   Cofréico, mirándole directamente a la cara le contestó:
 
   .- Supongo que no. No vivirías el resto de tu vida, con esa losa aplastándote encima. Al menos tienes la obligación de intentarlo. Tus muertos te lo reclamarían eternamente en caso contrario.
 
   .- Lo sé.
 
   Quedaron de nuevo en silencio. Lo rompió Irdor:
 
   .- Vente conmigo. Ayudame a encontrar el romano. Sólo te pido que me ayudes a encontrarlo. El resto no quiero que ni tú ni nadie intervenga, es cosa mía y sólo mía. Es algo que no quiero compartir con nadie. Lo entiendes, ¿verdad?
 
   .- Sí, lo entiendo.
 
   Un nuevo silencio. Cofréico, escupió al suelo y dijo:
 
   .- Te comprendo. Ahora quiero que tú me comprendas a mí.
 
   Irdor no dijo nada, a la espera de sus siguientes palabras.
 
   .- Lo siento Irdor. Lo único a lo que aspiro ahora, lo único que quiero es un rebaño, una mujer y vivir en paz. No quiero servir a nadie más, no quiero volver a caminos fuera de esta tierra. Una casa, unas ovejas, una mujer, unos críos correteando a mi alrededor, un amigo con el que compartir una cerveza a la puesta del sol, un buen rato de conversación con mis vecinos y morir cualquier día en silencio, al amparo del viento, a la sombra, sin que nadie repare en mí.
 
   .- ¿Tú de pastor? ¿Lo has pensado bien? Seguramente desde niño no has visto a una oveja parir. Eres un guerrero, siempre lo fuiste. Te ahogarás entre estas peñas.
 
   Cofréico bajo la cabeza sin decir nada. Irdor continuó:
 
   .- Piénsatelo bien. No eres pastor, eres guerrero. ¿Acaso el toro puede guardar el rebaño? ¿Podría el halcón cuidar el gallinero? ¿Cómo puedes pensar en dejar las armas? ¿Puede acaso el escorpión renunciar a su aguijón, el toro a sus cuernos o el águila a sus garras?  
 
   Cofréico le miró directamente para decirle:
 
   .-No insistas. Me siento viejo.
 
   Hizo una pequeña pausa, miró a su alrededor y continuó:
 
   .- Sé que siempre fui un guerrero y que mi único talento es matar. Los dioses sabrán - yo perdí ya la cuenta - los hijos, padres, hermanos y esposos que envié a cruzar la Puerta, pero lo que tantos años fui se ha acabado. Ahora quiero ser yo, recuperar mi vida y dejar las armas. Esta mañana, ya lo tengo decidido, iré al poblado, arrojaré mi falcata y mis venablos al pozo, después de inutilizarlos doblándolos. Igual haré con la lanza, el escudo y el resto de mis armas. Hoy Cofréico, del clan de Toteles y del gen de Aubis, deja de ser soldado, de ser guerrero, de ser mercenario. Desde hoy Cofréico, el Cofréico que tú conoces es pastor. Para tu misión no necesitas un pastor.
 
   .- Ven conmigo. Pastor o no pastor necesito tu ayuda, tu consejo y tu experiencia.
 
   .- No, en los cruces de caminos que nos vamos encontrando en la vida, hay momentos en los que hay que tomar una decisión, aceptarla como una vía sin retorno y yo en este cruce ¡ya he decidido! Lamento que creas que en estas circunstancias no quiera ayudarte, pero es que mentalmente ya no puedo. Es como si, de repente, mi mente se negara a admitir algo diferente a lo que te he dicho.  Hoy iré a Ilorci, compraré en unos días un rebaño y buscaré una mujer. Si, cuando haya acabado de reunir el ganado que ha de ser mi rebaño, no he encontrado una mujer que me acompañe, que se venga conmigo, me compraré una esclava y la haré madre de mis hijos. Hoy por hoy es todo lo que necesito y quiero.
 
   .- Quiero entender tus motivos y aceptarlos, aunque ahora y en estas circunstancias lamente el que no vengas conmigo. Habíamos hecho muchos planes para nuestro regreso ¿recuerdas? Hasta íbamos a ser familia si alguna de mis hermanas te hubiera aceptado pero el destino, en forma de tribuno romano, ha matado todos nuestros sueños. No tengo ya a nadie, no tengo dónde ir, nadie me espera en ningún sitio y como tú dijiste, lo único que aún es mío, lo único que tengo ya es toda una vida por delante para vengar mis muertos. Quizás no lo consiga, pero lo intentaré mil veces si es necesario. Livio Setulio y yo no cabemos ya en este mundo. O él o yo… ¡no hay elección posible!
 
   .- Lo sé, Irdor. No tienes que explicarme nada. Aunque no vaya contigo voy a ayudarte con mis consejos y con la decisión que tomé anoche, después de lo que nos contó Balkar.
 
   .- ¿Vendrás conmigo?
 
   Cofréico le mantuvo la mirada a Irdor y dijo:
 
   .- No, no voy a ir contigo, ya es demasiado tarde para mí. Anoche decidí, mientras intentaba en vano dormir, que como me es imposible entregar la soldada de Criso y Léicos a sus familias, simplemente porque éstas no existen, te las voy a entregar a ti. Sé que ellos estarían de acuerdo con mi decisión.
 
   .- Tú has de entregarme mi parte, la que me corresponda, pero no quiero la de ellos. Ofrécelas a los dioses de la guerra en forma de exvotos y sacrificios funerarios en honor de ellos dos.
 
   .- A los dioses, hoy por hoy, les hacen menos falta que a ti. Necesitarás dinero para viajar, para ir tras el romano, para vigilarlo de cerca a la espera de tu ocasión. A mí me sobra con mi parte, y lo sabes, para los proyectos que tengo. En cambio tú, no tienes ni idea del que necesitarás para el tuyo. Vuelve a Mastia, el romano está allí o donde esté su legión. No te será fácil acercarte a él. Sé prudente y sigiloso como la serpiente y astuto como el lobo. Cuando la ocasión se presente, que no dude ni tiemble tu mano entonces…
 
     Y acabando de decir esto y sin dejar que Irdor le contestara, se levantó y encaminó sus pasos hacia la choza. Entró en ella y momentos después salió con un ancho cinturón de piel en las manos. Volvió a sentarse junto a Irdor y puso el cinturón sobre sus muslos. Era ancho, de cuero repujado y por su parte interna llevaba varios departamentos cerrados. Cofréico dijo:
 
   .- En este cinturón guardé siempre toda nuestra fortuna, la de todos. Siempre lo llevo bajo la túnica para no exponerlo a miradas inoportunas. Antes de venirnos fui al cambista y convertí en oro, en monedas de oro, todo lo que me fue posible, que fue casi todo. Una moneda de oro da para mucho, es fácil de guardar, pero es incómoda para su uso. Cambia siempre de una en una. Cuando vayas al cambista lleva ya la moneda a cambiar en la mano y nunca hagas alarde del cinturón. Hay demasiadas miradas alrededor de los cambistas y pocos escrúpulos para atracar a alguien. Cómprate un manto y una túnica nuevos sin cenefas ni distinciones guerreras, ahora no te interesa en Mastia parecer un mercenario. Lleva al cinto tu cuchillo curvo pero la falcata escóndela en el zurrón, no te conviene exponerla a la vista de todos. Si viajas ve en grupo, mejor en caravana. Por unos cobres te darán protección e incluso la comida durante el trayecto. Cuidado con lo que bebes y cuánto. La bebida es mala compañera, ten cuidado.
 
   .- Gracias Cofréico pero todo eso lo sé ya. Seré prudente, no temas y usaré la parte que necesite. El resto lo traeré a mi vuelta para honrar a Criso, Léicos, mi familia y el resto del poblado. Luego, te acompañaré de pastor y seremos al fin una familia… ¡te lo prometo!
 
   Cofréico le ofreció el cinturón diciéndole:
 
   .- Ya he dejado en mi zurrón mi parte. Todo esto es para ti. Que los dioses te acompañen y te permitan lograr tu misión y retornar sano, salvo y con la conciencia en paz. Te espero. Junto con Balkar seremos la nueva Edisca.
 
   Se levantaron y se fundieron en un sentido y cálido abrazo. Irdor sintió un nudo en la garganta que le impedía seguir hablando. Cuando se separaron, Cofréico le dijo:
 
   .- Y hora, si te parece, volvamos al poblado. No hay allí ya nada, es una pura ruina, pero allí están los nuestros ya para siempre. No volveré a vivir allí, lo haré abajo en el valle, donde me construiré una casa lo más grande y confortable que pueda, y el poblado lo dejaré como está para ejemplo de la paz romana y sus ofertas de paz sincera y duradera.
 
     Así lo hicieron. Pasearon por las dos largas calles que formaban el poblado, se acercaron a la muralla para grabar el paisaje en sus retinas y dejar que el fresco aire de la mañana les despejara. Después, fueron hasta los escombros de lo que en su día fue la Gran Casa. Cofréico dijo:
 
   .- Aquí están todos. Son lo que ves: ceniza. Aquí están tus padres y tus hermanas. Aquí esta Edisca entera gracias a la habilidad negociadora de tu tribuno - ironizó amargamente - .Si te consuela de algo, te diré que mejor así que no que se los hubieran llevado y vendidos como esclavos quién sabe dónde. 
 
   .- Llevas razón. Más doloroso hubiera sido para mí y sobre todo para ellos - le temblaba la voz-. Así tan solo tengo ahora una única razón para vivir: encontrar al tribuno, porque a ellos no necesito buscarlos, ¡ya sé dónde están! 
 
   No hubo más palabras. Después de un prolongado abrazo, se desearon lo mejor mutuamente e Irdor tomó el camino que, bordeando el pequeño valle bajo el acantilado, se dirigía hacia el otro inmenso valle, el  que le separaba de Mastia.
 
   El camino serpenteaba siguiendo las irregularidades del terreno. Irdor caminaba buscando el centro del valle esperando encontrarse con alguna caravana o grupo de mercaderes que viajaran hacia Mastia, apenas un par de días de marcha, siempre caminando hacia levante. Le convenía compañía si la noche le alcanzaba en pleno campo. 
 
   Al atardecer encontró un grupo numeroso que caminaba en su misma dirección. Se acercó a ellos y el que parecía ser el jefe, o al menos llevaba el mando, después de los saludos de rigor, le preguntó:
 
   .- Tú no pareces mercader, ni arriero… ¿por qué viajas solo? ¿De qué pueblo eres?
 
   .- Soy de Edisca, un poblado mastieno cercano a Ilorci. Soy pastor.
 
   .- ¿Y tus ovejas? ¿Dónde las has dejado? - le dijo en tono receloso -. ¿No estás demasiado lejos de tu pueblo?
 
   .- No temas. Te repito que soy pastor y que voy a Mastia.
 
   .- Mastia está asediada ya meses por los romanos, no te será fácil entrar. ¿Puedes decirme la razón de tu viaje?
 
   .- Los tiempos no son buenos. Todo está revuelto. Cartago ha perdido en su lucha con los romanos y ahora Mastia, desde hace unos cuantos días es romana. Busco cambiar mi suerte. El ganado no da para nada después de tantos tributos que hay que pagar a unos y otros. Te pasas la vida criando cabras y ovejas para que, en un momento, se las lleve el primer grupo de soldados o de guerreros que pasen cerca. Estoy harto. Me han dicho que en las minas de Mastia hay trabajo y bien pagado.
 
   Aquel hombre miró disimuladamente los fuertes brazos de Irdor, marcados de cicatrices, su rostro afilado, sus piernas fibrosas. Dijo:
 
   .- Bienvenido seas pastor - se sonrió - Siempre es bueno ir acompañado en el viaje en estos tiempos revueltos por un pastor, aunque por tus vestiduras con las cenefas violeta, en cuello y bajos de tu túnica, parezcas más un guerrero a sueldo de los Barca que un pastor, ja, ja... ¡pero allá tú! Acompáñanos.
 
   No contestó, pero se dio cuenta de que en una Mastia romana no sería prudente llevar aún las vestiduras de los mercenarios de los Barca. Recordó entonces las palabras de Cofréico en ese sentido. Compraría un hato nuevo. Una túnica discreta y un buen manto de lana, ahora que se acercaba el invierno. 
 
   Al anochecer llegaron a un pueblo relativamente grande. Irdor no conocía su nombre ni le importaba. Se despidió de los viajeros, que seguían su viaje hacia levante, y decidió quedarse a pasar la noche allí. En lo que aparentaba ser la plaza principal del pueblo, una docena de tenderetes formaban una especie de mercadillo. Mujeres desgreñadas pregonaban sus mercancías a viva voz. Había de todo: sopa que olía a manteca rancia, morcillas ahumadas, panes de varias formas y tamaños, tasajos de carne acosados de moscas que la tendera espantaba constantemente con un ramillete de esparto, calabazas con cerveza y vino, amuletos, bisutería, fíbulas de hueso y metal y muchas baratijas púnicas. Apestaba la basura extendida por todo el lugar y mucho más la amontonada junto a los tenderetes. En un rincón de la plaza una mujer harapienta machacaba esparto con gesto indolente, abúlico. Dos niñas, tan harapientas como ella, jugaban a su alrededor indiferentes al resto de la gente que pululaba por la plaza. Un grupo de marchantes discutían precios y calidades de su ganado en otro rincón, impasibles a las moscas que los acosaban. Tenía hambre. Se acercó a la única casa de la plaza que aparentaba ser una taberna. Entró decidido, se sentó a una mesa e inmediatamente se le acercó una mujer gruesa y de brazos desnudos. Le pidió le sirviera un plato de sopa de sangre con cebolla, pan y cerveza. Desmenuzó el pan sobre el plato de sopa y lo fue tomando a pequeños sorbos sin dejar de observar a la gente de su alrededor y a la de la plaza a través de la amplia puerta.
 
   Una vez repuesto, salió a la plaza. El sol teñía ya de rojo las colinas de poniente y el horizonte se marcaba nítidamente a contraluz. Estaba cansado y decidió retirarse a descansar ya. Buscó una posada para pernoctar, le pareció esa opción mucho más segura que cualquier otro sitio en el campo. Mejor una mala cama que la horquilla de una encina y el entrevela al acecho de posibles salteadores. A la mañana siguiente no le fue difícil encontrar viajeros a los que acompañar rumbo a Mastia. A la llegada a la ahora rebautizada por los romanos Cartago Nova, se dio cuenta de que el viaje le había abierto el apetito. Era ya más del mediodía y, nada más entrar en la ciudad, se dirigió directamente hacia el puerto. Las calles bullían de gente que caminaba aparentemente sin rumbo, mezclándose entre empujones y evitando, eso sí, molestar a las numerosas patrullas de legionarios que imponían su presencia por todas partes. Al llegar a la explanada del puerto, se dirigió directamente a una taberna amplia y bien iluminada, cuya fachada daba al mismo mar. Nada más entrar y sentarse a una de las mesas, se le acercó una mujer bastante gruesa que llevaba al brazo un cubo y una bayeta de color indefinido. Tomó el plato de madera usado por el anterior parroquiano, lo introdujo en el cubo, le pasó rápidamente la bayeta y lo volvió a colocar en la mesa ante Irdor. Con la misma bayeta repasó la mesa y, brazos en jarras, le preguntó qué deseaba para comer. Irdor le pidió el plato del día, pan y cerveza.
 
   Unos segundos después, sorteando ágilmente las otras mesas del local ocupadas por una clientela chillona y alborotadora, volvió aquella mujer con una caldereta en una mano y un pocillo en la otra. Sin mucho miramiento descargó dentro del plato un humeante guiso de habas secas con hueso de jamón, tocino y picante que los mastienos llamaban michirones. Volvió la mujer con una jarra de barro llena de cerveza espesa y, antes de dejarla sobre la mesa, extendió su mano hacia Irdor, diciéndole.
 
   .- Son dos monedas de cobre y una más por la cerveza. ¡Págame!
 
   Irdor puso en su mano las monedas y echó un buen trago de la jarra, antes de dedicarse con fruición a dar cuenta del guiso de habas. Acabó con todo el pan mojándolo en el caldo del guiso, apuró la cerveza, se levantó y con el zurrón al hombro, salió de la taberna en busca de una posada donde establecer su residencia en la ciudad. No tenía ni idea de por dónde comenzar su acercamiento al tribuno, así que lo mejor era tomarse las cosas con calma, abrir bien ojos y oídos y esperar acontecimientos. Camino de la posada que la camarera de la taberna le había recomendado, al pasar junto a un tenderete de ropa, compró un túnica de lino crudo, fuerte y bien cosida. También se encaprichó de otra, también de lino, pero blanqueada con lejía y con discretas cenefas rojas en cuello, bocamangas y filo del bajo. Decidió, así mismo, que adquiriría un manto de buena lana, unas abarcas nuevas de gruesa suela, arrendaría una habitación en la posada y dejaría en ella el exceso de equipaje. Descansó en la posada hasta el anochecer. Encargó al posadero un baño caliente en una de las habitaciones preparadas al efecto, donde había una enorme tina con agua caliente cuya temperatura se encargaban varios esclavos en mantener a base de cubos de agua hirviendo. Se bañó largamente, dejando que el calor del agua desentumeciera sus músculos. Después, vestido con su nueva túnica de lino crudo y su manto de lana habitual, salió al exterior de la posada y, decididamente, se dirigió hacia el puerto. La inminente llegada de la flota de guerra romana hacía que una multitud expectante se agrupara en toda la explanada del puerto, del que habían desaparecido los barcos de carga para hacer hueco en el fondeadero a una parte de los navíos romanos. Irdor se mezcló adrede entre la variopinta multitud que hormigueaba por la extensa explanada. La gente se agrupaba en corrillos para conseguir hablar y entenderse debido al alto nivel de ruido del gentío en la plaza. Alrededor de estos corrillos y, yendo de unos a otros, los vendedores ambulantes pregonaban en voz alta, casi gritando, sus mercancías, intentando superar con sus voces el ruido ambiental. La mayoría de ellos portaban unos grandes cestos a la cabeza donde llevaban sus mercaderías. Los vendedores de sardinas y boquerones salados y prensados se hacían oír por medio de unas trompetillas de metal de sonido muy agudo. Los que vendían rollos de anís o miel, portaban unos palos de un par de brazas acabados en una horquilla donde ponían varios rollos ensartados por su hueco y los exponían por encima de las cabezas de la muchedumbre, balanceándolos para llamar la atención de sus potenciales clientes. Y entre todos ellos un verdadero enjambre de comisionistas y captadores de clientes para casas de comidas, prostíbulos, tabernas, casas de juego y establecimientos de cualquier tipo, que asaltaban a los forasteros tirándoles de la manga y cantándole las excelencias del establecimiento que encarecidamente le recomendaban. Uno de ellos se le acercó, le tomó por la manga y le dijo en un ibero chapurreado:
 
   .- Veo que eres nuevo aquí. Ten cuidado que te estafarán con la fonda. Yo te ofrezco, no lo dudes, la mejor. El mejor vino, cama limpia sin chinches, jóvenes muchachas deseando complacerte y comida sana y abundante.
 
   Inmediatamente otro se le acercó y sin haber escuchado la salmodia del primero, le apremió:
 
   .- No le hagas caso, noble señor. Tú no mereces ese antro maloliente que te ofrece. No te dejes timar. Como poco saldrás leproso y con pústulas en todo el cuerpo. Y en cuanto a sus muchachas, la más joven tiene ya edad de abuela, los muslos secos como juncos y las tetas por el ombligo.
 
   El otro contratacó:
 
   .- Que no te enrede ese estafador. Lo lamentarás mientras vivas.
 
   Irdor se desasió de un brusco tirón de ambos y caminó rápidamente para alejarse de ellos. Se le acercaron de nuevo insistiendo en su cantinela. Irdor sacó del bolsillo de su manto una bolsa de cuero, la abrió sacudiéndola sobre la palma de su mano y de ella cayeron, tintineando, tres o cuatro monedas de cobre, al mismo tiempo que, mirándolos, se encogía de hombros. Vista la fortuna que exhibía el forastero, dejaron de acosarlo y se marcharon inmediatamente a la búsqueda de otro, dejándole en paz. El dinero y su lenguaje no necesitaron nunca traductores. 
 
   Se acercó hasta la misma orilla de la dársena, se sentó dejando caer las piernas colgando hacia el agua y se dijo que aunque no tenía ni idea, no ya de localizar al romano, cuya filiación militar conocía perfectamente, sino que su mundo y el suyo eran tan distantes, tan diferentes, que encontrar un punto tangencial entre ambos le parecía, en esos momentos, imposible. Rogó a Antacina, la diosa madre, le ofreciese la oportunidad de vengar a su familia y además, de hacerlo bien, recreándose en ello y haciendo pagar con creces al tribuno la masacre de Edisca. Apretó los puños cuando, en una ráfaga de imágenes, pasó por su mente el estado de desolación que encontraron al entrar en el poblado. Y luego, el relato de Balkar del resto de atrocidades con las que el romano pagó la buena fe de la gente de Edisca; el haberse cebado hasta la saciedad con su padre y Daovélico; la profanación de las tumbas; el desprecio total por la vida de la gente del poblado, incluidas mujeres y niños… ¡Tendría con él la misma piedad que él tuvo con todos ellos, la misma! Mentalmente se lo juró, una y otra vez, en nombre de todos sus muertos, uno a uno. Le seguiría, fuere donde fuese, hasta el fin del mundo y más allá. Descolgó del tahalí su falcata, aquella que su padre le ofreció, emocionado, días antes de su iniciación, de su jasier, y se quedó contemplándola. La curva hoja lanzaba al agua débiles destellos de la tenue luz de las antorchas que iluminaban el puerto. Jugó, durante un buen rato, haciendo círculos con aquellos destellos en la superficie mansa del agua del fondeadero. Pasó su mano por el filo de la espada y sintió un escalofrío recorrer su espalda al pensar en su fría hoja acariciando la piel de Setulio, levantando su epidermis y dejando al aire el sonrosado tono de su carne desollada, las rojas perlas de sangre brotando de sus capilares mientras le miraba fijamente a los ojos y ver en ellos el miedo, un miedo animal, no a la muerte, que la muerte siempre es liberadora, sino al sufrimiento, al dolor, al tormento. A la atroz y cruel tortura cuyos detalles aún no sabía cómo, ni cuándo, ni dónde, pero que habría de deleitarse, pausadamente, sin prisas, en inventar en honor suyo. 
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   Ciudadela de Cartago Nova, cuartel general del Procónsul Publio Cornelio Escipión, llamado “El Joven”.  Año 209 A.C.
 
   En la sala capitular de la ciudadela estaba reunido Escipión, Procónsul y general en jefe de todas las fuerzas romanas en Hispania por decisión del Senado Romano, con los generales y los tribunos de las dos legiones que habían participado en la toma de la ciudad. El ambiente era de fiesta. La conquista de la plaza con una cantidad reducida de bajas, el botín obtenido en barcos, máquinas de guerra, transportes marítimos, así como el granero intacto de Cartago en Hispania, era demasiado importante como para no valorarlo en su justa medida. La tropa estaba eufórica tras el reparto del botín en forma de objetos de plata y oro. La renuncia de Escipión a su parte, dobló la de sus soldados y su figura como militar, estratega y líder se reforzó hasta límites insospechados. Los seiscientos talentos hallados en el erario público de la ciudad garantizaban a los vencedores el perpetuar por bastante tiempo la lucha contra Cartago. Su magnánimo trato con los vencidos, tanto pobladores de la ciudad como mercenarios, le dieron una pátina de justo y generoso del que los romanos no solían tener fama. Escipión aún no había cumplido los 25 años y ya era toda una leyenda entre sus soldados. Todos conocían el hecho de que con 17 años y al mando de un escuadrón de caballería en la famosa batalla de Cannas, donde Aníbal obtuvo la más reconocida de sus victorias ante los romanos, en un momento crucial de la batalla quedó su padre, Publio Cornelio Escipión Emiliano, que mandaba una de las legiones, embolsado por una hábil maniobra de las tropas del cartaginés y en inminente peligro de perecer, cuando Escipión el Joven, su hijo, se lanzó con su escuadrón de caballería en auxilio de su padre. Cuando dio la orden de atacar, el resto de los mandos del escuadrón dudaron entre obedecerle o no, y optaron por retroceder y hacer retroceder a sus jinetes, ante lo arriesgado de la acción. Aun así, el joven Escipión no se amilanó y arengando a las tropas a que le siguieran, se lanzó contra el enemigo al galope, él solo. Visto esto, los jinetes del escuadrón, enfervorizados y empujados por el ímpetu del joven, se precipitaron tras él, desoyendo a sus mandos, cogiendo desprevenidos a los cartagineses que no esperaban aquel ataque, rompiendo el cerco y consiguiendo liberar al padre de su comandante de una muerte segura. 
 
   Sentado en su silla curul, vestido de una sencilla toga blanca con bordes semejando hojas de color púrpura, Escipión irradiaba una serena majestad. Delgado, con el negro cabello muy corto y liso, una nariz típicamente romana, ganchuda y con los ojos negros de mirada penetrante e inquisidora, recorría con ella la estancia recreándose en todos y cada uno de sus invitados. Aparte de los dos generales al mando de sus dos legiones, llenaban la sala casi una veintena de tribunos, que permanecían haciendo corrillos alrededor de su general, y adoptando una postura como si no quisieran mezclarse con los de la otra legión. Dentro del mundillo militar siempre hubo un sentimiento de envidia o celos hacia los componentes de otro estamento similar próximo. Se notaba la rivalidad entre los miembros de las dos legiones.  
 
   El cónsul Gabilio Marco Plisón, comandante en jefe de la Cuarta Legión, junto a su colega el general Flacus Evelio Nero que lo era de la Séptima, rodeados y adulados por sus tribunos, sonreían satisfechos del acontecer de los últimos días. Las bajas moderadas y el éxito final de la contienda elevarían al máximo la gloria de su procónsul Escipión, lo que realzaría también, ante los ojos de Roma, la de todos sus mandos y soldados. Roma estaría muy satisfecha en cuanto le llegara la noticia oficial y los detalles de la caída de la ciudad cartaginesa del levante ibérico. 
 
   Mientras se preparaba una espléndida cena en la sala adjunta a la capitular, los corrillos de los asistentes no paraban de felicitarse ante esta grandiosa victoria sobre su enemigo cartaginés que, si eran capaces de mantener la necesaria continuidad e iniciativa haciéndose con Gadir, la otra ciudad púnica sita en el Mar Océano junto a las Columnas de Hércules, relegaría a Cartago exclusivamente a sus posesiones en África. Sería el principio del fin de Cartago.
 
   La cena fue típicamente romana. Los comensales acomodados en el triclinium, y recostados en los klinai, charlaban animadamente. Los sirvientes iban de un lado a otro atentos a los requerimientos de los invitados. Colocados todos los asistentes en una disposición de “U” invertida, ocupaban la parte central el procónsul y sus dos generales, mientras que los tribunos ocupaban las alas. Los sirvientes utilizaban el interior de aquella “U” para tener un acceso cómodo a la hora de servir la comida y bebida a los invitados. Unos músicos desgranaban sus suaves notas en un rincón del salón acompañando, sin protagonismo, las animadas conversaciones. Las corazas y atributos militares de todos los presentes habían desaparecido por completo, dando paso a las blancas togas con bordados púrpura en bocamangas y cuello, típicas de la clase alta de la sociedad patricia de Roma. 
 
   La cena, diseñada para sus invitados por el cocinero particular de Escipión, un orondo romano que dominaba su oficio y el gusto a la moda de la gastronomía del momento, preparó para la ocasión una cena que se inició con huevos al hinojo y olivas rellenas de queso para continuar, ya sin dilación, con marisco en salsa de eneldo, salchichas a la mostaza horneadas, pollo al estilo asirio, jamón cocido y luego asado con guarnición de higos, dátiles rellenos de pimiento en dulce y dulcecitos de miel  almendrados.
 
   A punto de finalizar la cena, o al menos la primera parte, ya que en las cenas romanas se sabía cuándo se iniciaban pero nunca su final, Escipión tomó la palabra para decir:
 
   .- ¡Escuchadme todos! Hoy es un día grande para la República. Por fin, después de tantos años, de tantas batallas, tanto sufrimiento y calamidades se acerca el final de Cartago. Ha perdido la mejor de sus bases en Hispania y ve amenazado su control de la Bética en el comercio con África. La magnitud del botín obtenido ha sido tal que nos permite iniciar lo antes posible el ataque final a Gadir y empujar a Cartago al otro lado del mar. Estas noticias tan favorables ya deben de ser conocidas por toda Roma. Las noticias, buenas o malas, siempre viajan a la velocidad del viento pero el Senado necesita conocer los detalles de esta gran victoria: el botín obtenido, los barcos requisados, el granero de Cartago y todo lo demás. Enviaré inmediatamente correos al Senado para su exacto y detallado conocimiento con el acta oficial de la campaña. En ellos hablaré a todos del valor, el coraje y la entrega de los soldados de estas dos legiones, la Cuarta y la Séptima, para que así conste en los anales de esta gran victoria. 
 
   Evelio Nero alzó su copa y propuso un brindis por el procónsul, por Roma y sus legiones. Al acabar el brindis dijo:
 
   .- Procónsul, solicito de tu favor que sean mis hombres los que lleven ese correo a Roma. Se lo merecen por su valor en la batalla y su sangre derramada. Es un honor que creo han ganado con creces.
 
   Escipión asintió con la cabeza. Marco Plisón se levantó como un resorte y dirigiéndose al procónsul dijo:
 
   .- Señor, si alguien se merece ese honor, sin duda, lo son los hombres de la Cuarta Legión. Ahí está su valentía, sus bajas y su arrojo en el combate. Te recuerdo que fueron mis hombres los primeros en entrar en la ciudad. Te ruego recapacites y sean ellos los elegidos para tan alto honor. 
 
   Se extendió un murmullo entre los asistentes, con opiniones encontradas.
 
   Escipión dejó que los presentes se enzarzaran en una enconada discusión sobre el derecho de una u otra legión para ser honrada como portadora de la noticia victoriosa a Roma. Hábil negociador, estuvo pensando el mejor modo de salir de aquel pequeño compromiso y no decantarse por una u otra de sus dos legiones, sin herir el orgullo de la otra.   
 
   Levantó el brazo pidiendo silencio y solicitó atención a sus palabras. Hecho el silencio, Escipión dijo:
 
   .- No seré yo, vistos los méritos de todos vosotros, el que elija el emisario a Roma. Que sean los dioses los que decidan quiénes hayan de ser los portadores de la buena nueva. Os propongo un juego.
 
   Todos quedaron atentos a las palabras del procónsul, esperando continuara. 
 
   .- Veréis. De aquí a Roma los dos caminos más cortos son: por mar, desde aquí directamente hasta Ostia o por tierra bordeando Hispania y la Galia y bajar hasta el Lacio. Yo propongo que apostéis sobre quién llegará primero a Roma yendo una misión de cada legión, una por mar y la otra por tierra. 
 
   Hubo un generalizado murmullo de aceptación ante la inesperada idea de su procónsul y las posibilidades de éxito por una u otra vía. 
 
   Marco Plisón dijo:
 
   .- ¿Quién elije? Porque la opción por mar es mucho más ventajosa.
 
   Escipión le contestó:
 
   .- ¿Ventajosa? Eso será si los vientos les son favorables. Si no lo son, aunque reventaran varias dotaciones de remeros no llegarían antes que por tierra. Por tierra, en cambio, los emisarios han de atravesar varias regiones con belicosas tribus de iberos cuya fidelidad a Roma puede cambiar en una situación de conveniencia para ellos. Si los emisarios son pocos, corren peligro de invitar a ser atacados, y si son muchos la marcha se enlentece con la logística y la intendencia necesarias. ¡No veo mucha diferencia a favor de ninguna de las dos opciones!
 
     Aquel razonamiento hizo que, de momento, ninguno de los dos generales se decantara abiertamente por ninguna de las opciones y se formaron varios corrillos para estudiar la oferta del procónsul. Éste, dijo en voz alta:
 
   .- Esta es una ocasión especial y especial ha de ser el correo que lleve la noticia al Senado y para premiar al ganador de este juego yo, Publio Cornelio Escipión, doto la apuesta con cinco talentos de plata (161,5  Kgs.) a repartir entre los componentes de la misión ganadora como si de un botín de guerra se tratara.
 
   Hubo un gesto de sorpresa masivo entre los presentes ante el suculento premio ofrecido por el procónsul. Setulio, Livio Setulio, se acercó a su general, le habló al oído y ante el asentimiento de éste, habló desde el centro de la sala.
 
   .- Con tu permiso, procónsul.
 
   Escipión asintió con un leve movimiento de cabeza. Setulio prosiguió:
 
   .- Yo me uno al juego propuesto por nuestro procónsul. Planteo que se sortee entre las dos legiones el camino a seguir por los emisarios y se nombre a quienes hayan de competir. Con el permiso de mi general, me presento voluntario como representante de la Cuarta Legión. Yo, en persona, llevaré la buena noticia y la leeré en el Senado ante todos.
 
   Ante los murmullos de los presentes, Setulio continuó para decir:
 
   .- Este tribuno reta a la Séptima al completo a llegar a Roma antes que él. Y es más - dijo mirando hacia Flacus Evelio Nero - cedo la opción de elegir. Lo haré por la vía que me sea dejada.
 
   Escipión sonrió ante el tono de reto del tribuno, mientras contemplaba complacido las caras de los presentes. Hubo un revuelo entre los componentes de la Séptima cuando Setulio dijo:
 
   .- Y para ratificar mis palabras, este tribuno, a nivel personal, apuesta a cada uno de los miembros de la Séptima un talento de plata por su victoria. 
 
   Escipión se inclinó hacia su derecha, donde estaba Marco Plisón, el comandante de la Cuarta y le preguntó intrigado:
 
   .- ¿Quién es ese tribuno? ¿Debería de conocerlo?
 
   .- No sé, señor, si conoceréis a su familia. Se llama Livio Setulio Pavón. Pertenece a una familia de comerciantes y agricultores de la campiña de Ostia, de antigua solera romana aunque, hoy por hoy, no sea muy conocida actualmente en Roma. Creo que últimamente los negocios de comercio de especias con Alejandría y Chipre no les han sido favorables. Perdieron cargamentos valiosos en varias tormentas que hicieron naufragar sus barcos. Es un buen tribuno, decidido y valiente, como ves. 
 
     .- ¿Setulio? ¿Acaso hubo alguien de su familia en el Senado? Creo recordar ese nombre - dijo Escipión intrigado -.
 
   .- No creo señor, al menos desde que yo recuerde. Es una familia de comerciantes - aseguró Marco -. Este tribuno me consta se presentó voluntario para venir a Hispania y fue destinado a la Cuarta Legión muy poco antes de partir hacia acá. Ya combatió en Matauro contra Asdrúbal.
 
   .- ¿Voluntario, eh? Eso habla muy bien de él.
 
   .-Además debes de saber de él, quizás lo recuerdes por el informe que te remití, es uno de los tribunos que envié a solicitar ayuda y hermanamiento con las ciudades iberas cercanas. Salió indemne de una emboscada que le tendió una tribu ibera muy superior en número y casi sin bajas. Ante el fracaso de su ataque, los iberos se refugiaron tras las murallas de su poblado dispuestos a resistir un largo asedio si era necesario. Entonces este tribuno decidió entablar negociaciones de paz con ellos hasta convencerlos. Después, al estilo troyano, envió una carreta con presuntos regalos como tributo de paz, que estaba llena de legionarios. Consiguió hacerse así con la entrada de la ciudadela, atacó con el resto de la cohorte en tromba y la tomó. Los bárbaros se negaron a rendirse y al verse perdidos se inmolaron en masa arrojándose por la muralla al acantilado que rodeaba el poblado. 
 
   Escipión hizo un gesto de comprensión.
 
   .- Muy astuto sí, ya recuerdo. Lo leí. Hay que ser generoso y tender una mano amiga a estas gentes, pero si te pagan con una traición también hay que dejar claro el poder de Roma. 
 
   Mientras, en el centro de la sala, Setulio miraba retador a los componentes de la Séptima. Se miraban unos a otros. Al fin uno de ellos, de pie, dijo:
 
   .- Te acepto la apuesta. Un talento de plata a que, el que elijamos de la Séptima, alcanza Roma antes que tú. En cuanto al sorteo propongo que sea Marte, nuestro dios de la guerra, el que decida echando una moneda al aire.
 
   .- Te acepto la apuesta y el modo del sorteo. Que los dioses decidan. 
 
   Tres más alzaron su brazo sumándose a la apuesta. Así mismo, varios componentes de la Cuarta Legión mostraron su deseo de participar en el juego, en el desafío y en la apuesta.
 
   Escipión levantó la mano para intervenir. Dijo:
 
   .- Antes de sorteo alguno, la Séptima debe de elegir su representante. Cuando haya sido elegido yo mismo lanzaré al aire la moneda. 
 
   Cayo Petronio Larus, tribuno de la Séptima, se incorporó y dijo:
 
   .- Yo me presento voluntario para ser el correo, viajar a Roma y leerlo ante el Senado y además - miró a su alrededor - doblo la apuesta contra Setulio. Dos talentos de plata van en juego, si es que el tribuno se atreve a aceptar mi envite.
 
   Aplausos de los tribunos de la Séptima ante las palabras de Petronio.
 
   .- Evelio, - habló Escipión - tú como comandante que eres de la Séptima ¿estás de acuerdo con la proposición de tus tribunos de que sea Petronio vuestro valedor en este juego?
 
   .-Sí - miró a su alrededor - estoy de acuerdo. ¿Alguno de vosotros está en contra del ofrecimiento de Petronio?
 
   Hizo una pausa y ante el silencio de los presentes, continuó:
 
   .- Yo le acepto la apuesta de un talento a Setulio y además, como muestra de mi confianza en los hombres de mi Legión, te apuesto tres talentos más a ti, Marco.
 
   Marco Plisón asintió sonriente con un gesto de cabeza. Escipión ordenó que buscaran a uno de sus amanuenses para que, tablilla en mano, diera constancia escrita de todas aquellas apuestas verbales. Unos minutos después, una vez que se había retirado el escribiente, tomando en su mano un denario, solicitó a los dos competidores salieran al centro de la sala para hacer el sorteo. Petronio eligió cara. Escipión, con una sonrisa de complacencia, lanzó la moneda al centro del triclinium. Después de rodar, el denario quedó de cara sobre el suelo. 
 
   .- ¡Cara! Petronio elige. 
 
   Éste apretó los puños al tiempo que sonreía y mirando hacia sus compañeros, dijo:
 
   .- Me llevaré el más veloz de los trirremes, los mejores remeros y mis veinte mejores legionarios… ¡el honor de la victoria no me lo arrebatará nadie!
 
   Setulio mantenía su rostro tranquilo. Se volvió a sus compañeros para comentarles:
 
   .- Menos mal. Tengo que agradecerle a Petronio me libre de estar tantos días borracho. Espero y le deseo que él lo esté menos días que los que estaría yo en su lugar, cuando el barco se mueva bajo sus pies. Nunca logré superarlo. Yo tomaré cincuenta hombres y la impedimenta necesaria. Saludaré gustoso a Petronio a su llegada al Senado y lo presentaré complacido a nuestros senadores.   
 
   Risas y comentarios jocosos ante las palabras de Setulio. 
 
   .- Al amanecer del tercer día a partir de hoy, - dijo Escipión- en la explanada del puerto, haré entrega de la misiva a llevar al Senado de Roma a cada uno de los dos participantes de este juego. Las apuestas están escritas y a la vuelta de los correos se harán efectivas. ¡Que los dioses ayuden a quien más se lo merezca! - y guiñando un ojo continuó - O en su caso al más veloz, ja, ja. Y ahora sigamos con nuestra cena.
 
   Dio unas palmadas y al instante un grupo de bailarinas númidas, casi desnudas, movían lujuriosamente sus negros cuerpos lubricados con aceites y bálsamos olorosos. La suave música, casi pegajosa, acompañaba lascivamente los movimientos de las muchachas que, sonrientes, invitaban con sus gestos a los invitados a sumarse al baile. El vino, ya sin aguar, se generalizó y la euforia, producto de la embriaguez, comenzó a extenderse. Los comentarios obscenos hacia las bailarinas y las risas animaban a que alguno de los presentes saltara al centro del triclinium a intentar emular en sus movimientos aquellos de las bailarinas, con la consiguiente burla de los demás. Más avanzada la noche, después de insistir en acabar con las viandas que constantemente los sirvientes se encargaban de reponer, de las idas y venidas a las letrinas a vomitar para hacer hueco a más comida, la reunión acabó con una orgía generalizada cuando Escipión, a una indicación suya al maestro de sala, se hicieron presente medio centenar de mujeres apenas vestidas que se ofrecían impúdicamente para copular, aunque el estado general de embriaguez de los comensales no acompañara especialmente a la actividad sexual. La llegada del alba, con su misericordioso manto, clausuró la noche dejando un panorama desolador de embriaguez, vómitos y cuerpos caídos sobre los klinai, o en el mismísimo suelo, que de todo había, la mayoría en posturas y apariencias poco edificantes ni virtuosas…   
 
    
 
   ***  
 
   Varios días después Irdor de dirigía, como cada atardecer desde su llegada a Cartago Nova, a la explanada del puerto, paseaba por entre la multitud con la esperanza de oír alguna noticia, o simple conversación, que le diera alguna pista coherente de cómo acercarse al romano, a su particular tribuno. Sintió hambre. Se dirigió a la taberna habitual de aquellos días, que era la más grande y ruidosa del puerto. Como siempre, estaba llena de gente. Buscó una mesa y tomó asiento. Inmediatamente la gruesa camarera de todos los días se le acercó con una tina de madera en una mano y la bayeta descolorida en la otra. Tomó el plato que había sobre la mesa, lo introdujo por un instante en el agua sucia de la tina, le pasó rápidamente la bayeta y volvió a colocarlo frente a Irdor. Le regaló una amplia sonrisa dejando al aire su dispareja dentadura. A igual que los días anteriores, Irdor le solicitó el plato del día, pan y cerveza espesa al gusto ibero. Poco después volvió la camarera con un cubo de madera y una escudilla. Le sonrió de nuevo al tiempo que dejaba el cubo en el suelo y se aseguraba que le mostraba generosamente los pechos por el amplio escote, manteniéndole la mirada. A continuación le echó con la escudilla en el plato un buen cazo de un guiso en el que, entre trozos de carne y huesos, se veían garbanzos y lentejas. Cuando le trajo el pan y la cerveza le dio la cuenta de la cena y le solicitó abonara el importe. Irdor sacó unas monedas y le pagó. Aquella mujer se inclinó de nuevo hacia él, le guiñó un ojo y en voz baja le dijo:
 
   .- Cuando acaban las cenas me encanta pasear por el espigón del puerto.
 
   Sin esperar respuesta, y dándose la vuelta con insinuada coquetería, se alejó entre las mesas moviendo su voluminoso trasero. 
 
   A mitad de la cena, el tabernero subió a una especie de estrado que había en un lateral, dio unas palmadas para llamar la atención del distinguido público asistente y anunció la actuación de alguien que Irdor, debido al excesivo ruido ambiente y al poco caso, o ninguno, que le habían hecho al presentador, no entendió de que se trataba.
 
   Inmediatamente un muchacho muy delgado, casi esquelético e imberbe, se empeñó sin éxito alguno, en demostrar su pericia en el manejo de una larga flauta egipcia, de la que extraía una melodía sosa y sin altibajos que no arrancó el menor interés de la clientela. El mesonero intentó por varias veces imponer silencio a los alborotadores con siseos y llamadas de atención hasta que, visto el nulo caso que le hacían, les hizo un corte de mangas y desapareció por la puerta de la cocina. 
 
   Acabadas las cenas, las mesas se poblaron de un mosaico de ruidosos clientes cuya actividad principal era el juego y las conversaciones en voz alta, casi siempre alrededor de una jarra de vino o cerveza. Aparte de los clientes locales con atuendos cartagineses o iberos, por sus vestimentas podían reconocerse a escitas, jonios, tracios, galos, ilirios, númidas, sirios, carios y otros muchos apenas identificables a los ojos de Irdor. Mil lenguas diferentes, mil dialectos usados al mismo tiempo. En el rincón del estrado una bailarina se esforzaba en llamar la atención. Era una muchacha joven y agraciada. Su cuerpo, felino, se ondulaba siguiendo los sones de una pegadiza canción griega muy popular. Los ojos cargados de kohl y el carmín en labios y mejillas le daban una imagen al gusto local. Como vestimenta, tan sólo un cordón púbico apenas cubría un sexo rasurado a la última costumbre egipcia. Completaba su atuendo con los pezones de sus menudos pechos pintados con una aureola en color gris plata. En la parte izquierda del local, aquel que sus ventanas daban hacia el mar, la estancia era menos agobiante y el olor a humanidad menos denso, menos penetrante. Desde hacía un tiempo era territorio reservado a los legionarios romanos que se decidían a pasar unas horas en aquel local. Irdor, intencionadamente se colocaba en alguna de las mesas lindantes con aquellas reservadas a los romanos, intentando captar alguna noticia que le fuera de interés, aunque por el ruido ambiente y la rapidez del uso del latín, no le era fácil entender casi nada de lo que hablaban, aunque sí el sentido de las conversaciones. 
 
   Aquella noche en la, vamos a llamar, parte romana del local se notaba una excitación diferente a la habitual. Había dos mesas relativamente cercanas que se hablaban desde una a la otra con grandes voces. Discutían entre ellos. Eso hizo que el resto de la sala acallara su murmullo y prestara atención a lo que discutían los legionarios, dominadores y amos de la situación, al fin y al cabo.
 
   Irdor entendió que discutían sobre una apuesta. Al parecer se trataba como de una carrera. En un momento alguien dijo:
 
   .- ¡Pues yo te apuesto diez sestercios que Setulio llega a Roma antes que tu tribuno!
 
   .- ¡Eso está por ver! Petronio irá mucho más rápido por mar, son muchos los días de diferencia y en todos no van a tener viento en contra. ¡Si te atreves, te doblo la apuesta! Veinte sestercios tienen la culpa… 
 
   .- ¡De acuerdo, te acepto tus veinte sestercios! En mi vida habré ganado cinco denarios tan fácilmente. 
 
   El hecho de haber creído entender el nombre de Setulio en la discusión de aquellos hombres, hizo que su atención se concentrase al máximo en aquella conversación, intentando su oído eliminar los restantes diálogos del entorno. En ese momento la camarera gorda de amplias caderas pasó junto a su mesa secándose los brazos, como indicándole que acababa de finalizar su jornada laboral. Incluso golpeó con la cadera su mesa al pasar para asegurarse que la hubiera visto. Pero Irdor no movió un músculo de su rostro, concentrado como estada en la escucha. Aquella, haciendo un gesto despectivo, se perdió entre las mesas caminando hacia la puerta de salida del local. Irdor fue recogiendo cabos de aquella discusión hasta que estuvo seguro de haber entendido. Por lo visto era la noticia de moda entre los legionarios y que levantaba pasiones entre todos ellos. Escuchó que las apuestas corrían como la pólvora entre soldados y mandos, y que incluso el mismísimo Escipión la había dotado con un enorme premio, de cuyo importe no se ponían de acuerdo, para hacer aquella apuesta mucho más atractiva. Entendió que se trataba de llevar un correo a Roma, al Senado, con información de los últimos acontecimientos de allí, de Mastia. Pudo oír perfectamente el nombre de su tribuno varias veces. 
 
   Setulio era uno de los dos tribunos de la apuesta y que, tanto él como su contrincante, ya hacía tres días que habían partido, uno por mar y Setulio por tierra, hacia Roma. Aquello, si era así, complicaba sus planes ya que el causante de su desgracia se alejaba de su entorno. Tendría que esperar su vuelta, si regresaba, o bien… ¡ir a buscarlo a Roma! Quizás allí incluso le fuera más fácil. No estaría viviendo el tribuno en un campamento militar, estrechamente vigilado y sin posibilidad alguna de acercarse a él allí, se movería por la ciudad sin demasiadas precauciones, confiado, ya que para nada podría sospechar que él, Irdor, el hijo de Ametos, fuera a buscarle en su propia guarida. 
 
   .-¡Sí! -se dijo-, quizás sea lo mejor y yo, aquí y ahora, no tengo otra cosa mejor que hacer. Lo siento por la gorda - se rio de su propia broma al darse cuenta de que su estado de ánimo comenzaba a cambiar, a ilusionarse con la idea de marchar tras el tribuno- pero le diré que me espere, ja, ja.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
   ***
 
    
 
    
 
   Irdor apenas durmió aquella noche. Daba vueltas y más vueltas en el camastro de la fonda donde estaba hospedado sin conseguir tener un sueño estable. El reto que representaba para él viajar hasta Roma tras los pasos de Setulio le asustaba. Cartago Nova ya era de por si demasiado grande para él, mucho más lo sería Roma que decían era, al menos, veinte veces mayor que ésta. 
 
   A la mañana siguiente, antes del mediodía, marchó al puerto y buscó algún barco que estuviere a punto de zarpar. Se detuvo ante una panzuda, una nave redonda, de carga, en cuyo palo mayor lucía la bandera de “Metalia”, la compañía comercial romana que, desde hacía poco tiempo, controlaba el comercio de metales con la metrópoli, en sustitución de la comercial cartaginesa anterior. La nave, recién pintada y calafateada tenía un aspecto inmejorable. Las jarcias y la vela presentaban el aspecto de ser nuevas también y, entre el mascarón de proa y el pequeño ariete, lucía aún pintado el ojo azul de las panzudas cartaginesas, como muestra de su más inmediato pasado.
 
   Una cadena humana de estibadores alimentaba de fardos la bodega del navío. Estaba claro que una vez completada la carga y las condiciones marineras de viento y marea lo permitieran, comenzaría su singladura hacia el puerto de destino.
 
   Se acercó a uno de los estibadores y le preguntó:
 
   .- ¿Sabes a dónde se dirige este barco?
 
   .- No estoy muy seguro pero creo que a Káralis (Cagliari) en la Cerdeña y luego a Ostia haciendo escala en Neapolis (Nápoles).
 
   .- ¿Cuándo zarpa?
 
   .- Creo que mañana al amanecer – contestó el estibador -.
 
   .- ¿Dónde está el capitán? Quiero hablar con él.
 
   .- Aquel que está sentado sobre ese montón de redes. El gordo ese que está comiendo.
 
   Irdor se dirigió hacia aquel hombre, gordo y sudoroso, que ya le estaba mirando desde que comenzó a hablar con el estibador. Por sus vestiduras estaba claro que era frigio. Se acercó a él y le preguntó:
 
   .- Salud. Busco alguna combinación que me lleve a Roma.
 
   Aquel hombre se le quedó mirando de arriba abajo y con marcado desinterés le contestó:
 
   .- Salud. ¿Tienes con qué pagar el pasaje?
 
   Irdor asintió con un leve movimiento de cabeza.
 
   .- Este no es un barco de pasajeros y llevamos carga al completo. Tendrás que dormir en cubierta, con los caberos. No hay otro sitio.
 
   Irdor volvió a asentir. Preguntó:
 
   .- ¿Cuándo salimos, mañana?
 
   .- Al anochecer, al cambio de marea. Hay viento de levante, intentaremos aprovecharlo hasta Saguntum.
 
   Acordaron el precio del pasaje. Se despidieron e Irdor volvió a la fonda donde estaba hospedado y preparó el equipaje con todas sus pertenencias. Al anochecer pagó el hospedaje, se despidió del hospedero y caminó sin prisa hacia la cercana explanada del puerto. No había ninguna nube en el cielo, el viento apenas era una leve brisa y la rojiza línea del horizonte presagiaba ya la inminencia de la noche. Se acercó tranquilamente, sin prisa, a aquel barco que le llevaría, con el permiso de todos los dioses marinos, al puerto de Ostia, antesala de Roma. No tenía ni idea de dónde o cómo comenzar la búsqueda de su tribuno una vez allí. Sería una empresa casi imposible salvo la ayuda de aquellos mismos dioses a los que Setulio había ofendido con su acción en Edisca. Irdor los invocaba constantemente solicitando su ayuda. Se sentó sobre un fardo de redes frente al navío a la espera de que le indicaran que subiera a bordo. No tardó mucho en llegar el gordo al que el estibador había nombrado como capitán y, al verlo, se dirigió hacia donde él estaba sentado. Le solicitó el importe acordado del pasaje, lo guardó en una bolsa de cuero que portaba al cuello y le invitó a subir. Una vez a bordo le hizo acompañar hasta la popa donde un toldillo, poco más que una manta sujeta por sus cuatro esquinas y un palo central que la elevaba, sería toda su protección contra el sol y la posible lluvia. Le dijo que dejara allí su equipaje en un rincón y que lo vigilara porque él no se hacía responsable de cualquier extravío. 
 
   .- Acomódate aquí. Dormirás junto a otros cuatro hombres más. La comida será en cubierta, dos veces al día y tus necesidades, ya sabes… se saca el culo por la borda y en paz. ¡Ah!… hazlo siempre a sotavento.
 
   .- ¿Sotavento? - inquirió sorprendido Irdor -. ¿Y eso dónde está?
 
   .- Si - se sonrió el marinero -, eso es el lado del barco contario a por donde viene el viento. Si lo haces al revés, a barlovento, te tragarás tu propia mierda, ja, ja.
 
   Y sin más palabras se alejó a comprobar que todos los detalles de barco, carga y tripulación estaban razonablemente correctos. Cuando una hora después soltaron los cabos que sujetaban la embarcación y, mediante un par de pértigas desde tierra, la separaron del muelle, un bote de remos tripulado por una docena de remeros al servicio de las instalaciones portuarias encaminó el navío hacia la bocana del puerto. Al llegar allí, el bote de remos volvió a puerto y el capitán ordenó desplegar la vela, cuadrada y grande. Así mismo hizo bajar hasta el agua el largo remo que haría de timón. Poco a poco el navío comenzó a moverse empujado por la tenue brisa. Irdor sintió que el mundo se movía bajo sus pies y se agarró a uno de los cabos del velamen. Esa sensación de inestabilidad le produjo una impresión extraña. La boca comenzó a llenársele de saliva y al cerrar los ojos sintió como si todo su universo interior girara a su alrededor. Unos minutos después y antes el color verde pajizo de su cara, el capitán se le acercó.
 
   .- Ven, ponte aquí, a barlovento. La cara al aire que te refresque y ya sabes, si no puedes aguantarte, el mar lo tienes aquí, ¡tuyo es!, ja. ja.  
 
   Irdor no le contestó pero se agarró fuertemente a la borda y miraba al marino frigio con ojos desvaídos. Éste continuó:
 
   .- ¡No te preocupes, hombre! Si tan sólo son, con mucha suerte… ¡diecinueve días! ja. ja.
 
   Aquella sensación de embriaguez le duró al menos un par de días, pasados los cuales, y ya sin nada en el cuerpo que poder vomitar, comenzó a tranquilizarse su situación. Se acostumbró a aquel balanceo rítmico del navío y el chapoteo de su quilla al cortar las pequeñas olas que el apacible viento hacia estrellar contra el maderamen del casco. El capitán estaba de muy buen humor por las condiciones de navegación, y los marinos se entretenían durante el día en la limpieza y cuidado de las diferentes partes de la embarcación. A la noche, después de la cena, comenzaban las historias y las canciones. Historias fantásticas de singladuras casi imposibles, perdidas en el fondo de los tiempos, con monstruos marinos enormes que llegaban a tragarse de una sola vez barcos enteros; mujeres pez, a las que llamaban sirenas, que atraían a los navegantes con sus misteriosas canciones hacia acantilados rocosos donde se estrellaban con sus navíos y perecían todos ahogados; asaltos de furiosos y crueles piratas que abordaban en la noche a otros barcos para robarles la carga y apresar sus tripulaciones y venderlas después como esclavos en lejanos países, etc. etc.
 
   Irdor escuchaba con la boca abierta aquellas historias marineras, tan diferentes a las que él estaba acostumbrado a oír, casi sin intervenir y mostrando su asombro ante detalles para él insospechados. Lo marineros ya se encargaban de exagerar moderadamente los detalles buscando el asombro del joven para reírse a sus espaldas. La que más veces hubieron de contarle fue la del rey frigio Midas que, según la leyenda, convertía en oro todo lo que tocaba y los problemas que aquella circunstancia le trajo. Después, cuando decaía el interés por las historias, los cuentos y las leyendas, entonaban a coro viejas canciones marineras de soledad, desarraigo y añoranza, que hablaban de tristes despedidas, de amores y desamores, de tragedias y de madres y novias dejadas en tierra… Ya de madrugada se retiraban todos a dormir, salvo el timonel. 
 
   Hicieron escala en Saguntum y desde allí, favorecidos por un alegre y fresco mistral que invitó al capitán a cambiar de rumbo y, en vez de ir de cabotaje por toda la costa bordeando Iberia y la Galia, dirigirse directamente hacia Menorca, buscando así alcanzar Cerdeña en bastantes menos días. Volvieron a hacer escala fondeando en el puerto de Magón (Mahón), rebautizado con su nombre por el menor de los Barca al final de la primera guerra púnica. Allí repusieron las provisiones de agua y verduras y continuaron hacia Káralis (Cagliari), en el sur de la Cerdeña.
 
   Apenas llevaban dos días de navegación cuando, poco después del amanecer, el timonel divisó en lontananza un navío. Esta circunstancia era muy importante a tener en cuenta, porque de ella se podrían derivar consecuencias de muy diferente valor según que el navío avistado fuera amigo o enemigo. En aquellas latitudes y teniendo en cuenta que Cerdeña, junto con Sicilia, antes las dos cartaginesas, habían pasado hacía dos décadas ya a manos romanas, no era previsible que aquel barco fuera cartaginés, porque no era para los púnicos ya una ruta habitual ni frecuente. Lo lógico es que fuera un mercante romano porque los barcos de guerra solían navegar en escuadra y en grupos más o menos numerosos pero siempre en grupo. 
 
   Conforme se iba acercando y la tripulación iba descubriendo detalles de aquel navío que, al verlos, había cambiado inmediatamente su rumbo, dirigiéndose directamente hacia ellos, sus comentarios en voz alta alarmaron a Irdor. Cierto que él no era experto en el tema, pero por el tiempo que había permanecido en Mastia y sus constantes visitas al puerto, junto a las conversaciones mantenidas con otros respecto a temas marineros que tanto le atraían, aquel barco era diferente a todos los que él había visto antes. Era de borda baja y, a la distancia que ya se encontraba, se veía su cubierta llena de gente. Tenía un único mástil soportando una vela cuadrada de color marrón y gobernada por un complejo conjunto de jarcias. La popa, más alta, se curvaba en su final sobre ella misma semejando la cola de un escorpión y era de color rojo fuerte. En proa se distinguía perfectamente un pequeño castillo que bajaba prolongándose en un mediano espolón, forrado de bronce y tallado con la forma de la cabeza de un perro o un lobo. No perecía para nada un barco mercante por su tamaño, ni tampoco lo era de pesca por sus formas. Estaba muy lejos de alcanzar ni el tamaño ni las hechuras de un barco de guerra romano o cartaginés y, en cambio, aquel navío tenía un estilo marcadamente militar.
 
   El capitán dio un codazo al marinero que tenía al lado y gritó:
 
   .- ¡Piratas! ¡Son piratas! ¡vamos, no hay tiempo que perder! ¿Habéis visto las espirales azules pintadas alrededor de cada tolete? ¡Son piratas!
 
   Y dirigiéndose al timonel le ordenó pusiera el barco viento en popa. Mientras, los marineros cazaron fuertemente las jarcias de la vela buscando aprovechar así al máximo el empuje del viento. 
 
   .- ¡Son piratas egipcios o tal vez libios!- gritó de nuevo el capitán- ¡No hay duda! ¡Vamos, vamos! - gritaba desaforadamente -.
 
   Pudieron ver que, en el otro barco, parte de los tripulantes que se veían antes asomados a la borda estaban ahora sentados en una doble bancada de remeros que había en cubierta y procedían a echar los remos al agua. Estaba claro que comenzaban una persecución en toda regla.
 
   En la distancia, apenas trescientos metros, Irdor pudo contemplar como los remeros alzaban al cielo sus remos y, al grito de su capataz, los bajaban al unísono haciendo un grácil arco hasta dejarlos caer al agua con un fuerte chapoteo, al tiempo que iniciaban una canción. Al ritmo del tambor del capataz los remeros cantaban y empujaban enérgicamente sus remos, largas extensiones de picea, pulidas y brillantes por la acción del agua.   
 
   Uno de los marineros, como si quisiera aclararle la situación a Irdor, le dijo:
 
   .- ¡Son piratas, unos putos piratas! Si nos abordan somos hombres muertos. Esclavos, si tenemos mucha suerte.
 
   Y se marchó rápidamente hacia proa donde el capitán estaba sacando de un castillete lateral unos arcos, flechas con estopa, unas vasijas campaniformes con brea y media docena de espadas. Poca cosa, pensó Irdor, en caso de abordaje. Ni siquiera venablos o algunas saunión con las que mantenerlos un poco a raya antes del abordaje. Después ya sería todo una lucha cuerpo a cuerpo, con lo que las posibilidades de sobrevivir de los marineros frigios ante los piratas, fuertemente armados y mucho más numerosos y expertos, eran nulas. Tomó de su zurrón su falcata y su pequeño escudo de madera. Aquello y el cuchillo curvo que portaba a la cintura eran todas sus armas. Antes morir que acabar como esclavo. Pudo oír perfectamente desde allí como el capataz de los remeros aumentó el ritmo de su tambor exigiéndole a los remeros poner en la boga un ritmo de caza. 
 
   Junto al castillo de proa los piratas montaron una catapulta mediana con cazoleta semiesférica utilizada para lanzar bolas de estopa, previamente embreada y ardiendo, sobre el navío perseguido. La brea líquida y en llamas prendía rápidamente en cualquier madero, mástil, jarcia o vela que tocara.
 
   Uno de los marineros lanzó a los piratas una flecha encendida pero ésta cayó al mar por la excesiva distancia aún de los perseguidores.
 
    El mercante crujía cada vez que, por efecto del viento, hincaba la quilla en el agua. El quejido de sus cuadernas, el sonar lejano de las canciones y el tableteo rítmico del tambor de los remeros piratas eran los únicos sonidos que se podían escuchar. Irdor contemplaba los asustados rostros de los marineros y el sudor que resbalaba por la oronda cara del capitán. El miedo en ellos se palpaba. Él rogó fervorosamente a Antacina, la diosa madre, que le librara de morir en aquel trance y permitirle así continuar buscando los medios de cumplir su promesa de venganza con Setulio. 
 
   Desde el navío pirata una bola de fuego salió disparada por la catapulta buscando al mercante. Quedó corta. Rápidamente los piratas volvieron a tensar la ballesta de la catapulta y recargarla de una nueva bola de estopa con brea encendida. Esta dibujó una parábola y rodó por la cubierta del mercante yendo a chocar al pie del castillete de proa, dejando un rastro de fuego en su rodar a lo largo de toda la cubierta. Rápidamente, con trapos, los marineros apagaron el reguero de fuego en cubierta y echaron la bola al mar. Mientras, los piratas, ya a unos escasos ochenta metros, y a rebufo del mercante, aumentaban la cadencia de su bogar a ritmo de ariete, exigiendo el máximo a sus remeros. A ese ritmo, la distancia entre los dos barcos comenzó a decrecer rápidamente. Ya, en la cubierta del navío pirata, se preparaban hombres enarbolando cuerdas con garfios para arrojarlas a la borda del mercante y abarloarse a su costado. Aquello sería el comienzo del fin. 
 
   Cuando el barco pirata comenzó a adelantar al mercante por estribor para ponerse a la distancia adecuada de lanzar los garfios, Irdor y los demás, salvo el timonel cuya misión era no perder el viento de popa, se vinieron a aquella borda para intentar, de alguna manera, repeler el ataque con los garfios, cortando los cabos y evitar, o retrasar en lo posible, ser abarloados por los atacantes.
 
   Los piratas comenzaron a aullar y gritar amenazando a los del mercante y preparándose para el abordaje, cuando de pronto calló el tambor y los cánticos. Los remeros de un costado levantaron al unísono sus remos poniéndolos verticales, mientras que los del otro lado los sujetaron fuertemente, sin sacarlos del agua, con lo que el navío viró de golpe, bruscamente, en sentido de los remos en el agua, haciendo que varios de los hombres de cubierta cayeran rodando. El griterío cesó en el acto y aquellos hombres se fueron, gesticulando, a la borda contraria. El barco pirata quedó prácticamente parado en seco mientras viraba violentamente. Los tripulantes del barco mercante se quedaron perplejos ante aquella maniobra que no esperaban ni entendían. Uno de ellos comenzó a gritar de alegría mientras le señalaba a Irdor un punto determinado del horizonte. A menos de mil metros una flotilla de cinco trirremes avanzaba hacia allí rápidamente. Los piratas se pusieron inmediatamente a favor del viento, navegando de empopada y ayudándose de los remos, para intentar escapar de aquellos inoportunos visitantes.
 
   Uno de los trirremes se acercó al mercante, mientras los otros cuatro continuaron su veloz carrera a la caza del navío pirata. Era romano y parecía ser el que mandaba la flotilla. En griego, el idioma universal de uso en el mar entonces, el capitán del trirreme, al ver la bandera de la comercial de metales, preguntó al capitán del mercante si tenían algún problema para navegar o podían continuar su singladura. Éste le contestó, ya en latín, que estaban a punto de ser abordados por los piratas cuando, con su llegada, abortaron el ataque, le dio efusivamente las gracias y le dijo que se dirigían a Káralis, hacer escala allí, aprovisionarse, y continuar después viaje hacia Roma. El otro le contestó que los escoltarían hasta puerto en evitación de nuevos ataques de piratas, ya que éstos habían proliferado mucho últimamente después de la rendición de Cartago Nova, y que los piratas serían, posiblemente, marineros o ex mercenarios de la marina cartaginesa. 
 
   Ante la imposibilidad de escaparse, los piratas se rindieron solicitando clemencia y se dejaron abordar por los soldados romanos. El barco pirata fue obligado a volver junto al mercante y el del almirante de la flotilla. Una vez allí, Irdor pudo contemplar cómo los piratas fueron pasados a cuchillo y colgados después de las jarcias y palo del velamen de su propio barco, registrado detenidamente todo el navío y requisado todo aquello que tuviera algo de valor y, a continuación, prendido fuego. Allí se mantuvo la flotilla hasta que el barco pirata desapareció bajo las aguas junto a los cadáveres de su tripulación.
 
   Un día después la flotilla de trirremes, escoltando al mercante de la comercial de metales romana, llegaba a Káralis y fondeaba en su dársena.
 
   No le fue fácil al capitán encontrar un hueco adecuado en el muelle para amarrar el mercante. Káralis poseía el mayor puerto del sur de Cerdeña, un puerto profundo y amplio que en aquel momento estaba lleno de buques de guerra, de pesca y mercantes de todo el Mediterráneo. Irdor preguntó al capitán cuánto tiempo estarían en tierra y, al contestarle éste que unas horas, las suficientes para aprovisionarse de agua y víveres frescos, aunque nunca partirían antes de la marea alta, decidió darse un paseo por el andadero de la dársena. Le agradó sobremanera volver a notar la solidez de las losas del suelo portuario bajo sus pies. Pasó junto a un enorme montón de planchas de cedro, cortadas de tosca manera, y cuyo propietario ofrecía a gritos para su venta presumiendo de su origen fenicio, de Tiro. Junto a ellas, montones dorados de trigo siciliano, bolsas repletas de almendras africanas e ibéricas, ánforas de vino y aceite selladas sus bocas con corcho y cera que ocupaban una extensión enorme, colocadas juntas en tierra, puestos de pescado fresco o simples pescadores ofreciendo desde el suelo besugos, sardinas y algunos ejemplares de atunes y mújol. Y gente, sobre todo, mucha gente deambulando de un lado a otro. Marineros romanos con sus túnicas azules, llamativas y brillantes, pavoneándose por el muelle y buscando para su permiso en tierra los antros de lujuria y desenfreno que les ofreciera la ciudad. Se cruzó con un grupo de marinos que, cargados con sus aperos se preparaban, colocándose en fila ante un trirreme cercano, a embarcarse. Irdor contemplaba embelesado, como le ocurría en cada puerto, el bullicio del lugar. Oía hablar, y sobre todo gritar, en latín, en griego, en cartaginés y en menor cantidad en númida, galo e incluso le pareció escuchar una conversación en ibero. Se sobresaltó y buscó de dónde procedían aquellas palabras que le eran familiares pero la muchedumbre le impedía ver nada. No volvió a escuchar ninguna palabra más en su idioma y, a pesar del bullicio reinante, se sintió solo, en esa soledad de gentes que tan sólo el emigrante entiende. Se dejó engullir deliberadamente por la muchedumbre paseando sin rumbo entre codazos, empujones, asaltos de los comisionistas de burdeles, fondas, posadas y sobre todo por la presión constante de vendedores de cualquier cosa imaginable. Cuando se dio cuenta de que la luz comenzaba a decaer volvió al muelle, subió al mercante y extendiendo su manto bajo la toldilla, se recostó indolentemente colocando los brazos bajo la nuca y manteniéndose así un buen rato, contemplando las caprichosas composiciones de formas y colores que dibujaban las nubes. Dio gracias a Antacina por su ayuda en el último momento del abortado ataque de los piratas y por escuchar sus ruegos. Se dio cuenta de que la condición humana no cambiaba del mar a la tierra ni de la tierra al mar. Quizás aquellos hombres, los piratas, hubieran luchado hasta morir de conocer su final. Creyeron en las ofertas de clemencia de los romanos y, una vez desarmados, fueron fríamente degollados entre risas y celebraciones. También es verdad que así no hubo bajas entre los marineros y soldados romanos, con lo que el balance final debería de haber sido complaciente para el comandante de la flotilla, que habría cumplido así doblemente feliz el objetivo de su singladura: eliminar unos indeseados piratas y además sin bajas propias. 
 
   Cambió el régimen de brisas al llegar la marea a su cenit y el capitán comenzó con las maniobras de salida hacia la bocana, remolcado por los botes a remo de los operarios del puerto. Fuera ya de la dársena y sueltos los cabos de los botes, el mercante desplegó la vela y comenzó su viaje hacia Neápolis, ya en la península itálica, en el Mar Tirreno. Tres días después y tras un breve amarre a puerto para aprovisionarse, la nave comenzaba, decidida, la última parte de un viaje que habría de llevarla hasta Ostia, la puerta de entrada de Roma, la capital del mundo conocido, la ciudad más grande y, al mismo tiempo, capital de la República. Solamente Alejandría le hacía algo de sombra, aunque tan sólo en cuestiones referidas a la cultura.
 
   Al llegar a la desembocadura del río Tíber, que bañaba y atravesaba Roma, el mercante se introdujo en su estuario y pronto llegó a avistar la entrada fortificada del puerto de Ostia, amurallada a ambos lados del río, y que servían de defensa ante un posible ataque militar usando como puerta de entrada el Tíber. Aquellas murallas daban paso a un enorme puerto, de forma circular, con una extraordinaria actividad a cualquier hora del día o de la noche ya que por él salían, y sobre todo entraban, una ingente cantidad de mercancías de cualquier tipo. Aparte del enorme puerto comercial existía también otro anejo, militar, donde la armada romana tenía una dársena para sus navíos de guerra. Cuando llegaron y atracaron en un hueco libre del muelle, Irdor se asombró de la actividad de aquel hormiguero humano que superaba con creces cualquiera de los otros que ya antes, a él, le habían parecido exageradas. Dada la hora, ya próxima al anochecer decidieron, los marineros frigios y él, salir juntos a cenar para celebrar el éxito del viaje, darse una vuelta por el puerto y sus aledaños, beber una buena cerveza y visitar alguna taberna con espectáculo. A la mañana siguiente, temprano, Irdor se despidió efusivamente del capitán y los marineros, agradeciéndoles sus atenciones con él, el haber compartido con ellos a bordo todas aquellas historias, canciones, anécdotas y sobre todo, la peligrosa vivencia del ataque de los piratas. Les dejó atareados en las operaciones de búsqueda de estibadores y del agente comercial de la compañía que habría de recibir y hacerse a cargo de la mercancía del flete y, tomando su zurrón y su manto, desembarcó. Les saludó desde tierra agitando su mano derecha y, sin más, se perdió entre la gente.
 
   Durante el viaje, había estado comentando con los marineros, que le informaran sobre la mejor forma de acceder a Roma desde Ostia. La distancia era poca pero alguien tendría que llevarle hasta allí. Le aconsejaron que en el puerto no le sería difícil encontrar, entre una infinidad de porteadores, algunos que, con sus carretas, se dedicaban a llevar viajeros y mercancías desde el puerto hasta la ciudad y, al habla con cualquiera de ellos, contratar transporte y compañía hasta Roma. Ya una vez allí, quedaba de su cuenta el moverse dentro de la ciudad. El propio carretero - le dijeron - le recomendaría una posada o fonda adecuada para él, tanto en precio como en la calidad de su oferta. Así mismo le dieron los consabidos consejos habituales para moverse en cualquier ciudad: no andar por la noche solo, obviar los barrios bajos, no emborracharse con desconocidos, evitar ir a solas con prostitutas a lugares apartados, donde le podrían estar esperando para atracarle de acuerdo con ella, desconfiar de desconocidos, etc. etc.   
 
      Entre una maraña de carros, carretas y demás vehículos se acercó a una de cuatro ruedas equipada con un toldo de lona de color desvaído por el sol y tirada por una recua de cuatro mulas. Pudo observar que estaba provista con un banco a cada costado como asiento para viajeros. En el pescante estaba sentado un arriero de aspecto un poco siniestro, con una cicatriz en la cara que aumentaba esa sensación. Cubría su cabeza con un sombrero de cuero de ala ancha calado sobre los ojos y parecía dormitar. Al dirigirse a él, éste levantó indolente el ala del sombrero y se le quedó mirando.
 
   .- Quiero ir a Roma - le dijo Irdor - ¿Este carromato o lo que sea hace ese tipo de servicios?
 
   .- Naturalmente que los hace. Vivo de eso. Nos iremos en cuanto haya al menos tres viajeros más. Por debajo de ese número no me compensa el viaje, tendrías que buscarte otro vehículo. Son dos sestercios por persona, ¿tienes con qué pagarlos?
 
   Irdor asintió. Dos horas después apareció un joven elegante con vestimenta egipcia, posiblemente de Alejandría, al que acompañaban dos esclavos que porteaban un baúl, de madera y piel, de regular tamaño. Se instalaron los viajeros sentados en los bancos, y colocaron el baúl y el resto del equipaje en medio de ellos, en el centro. El día era caluroso y el arriero le había informado que el viaje duraría unas cuatro horas. Comenzaron atravesando Ostia con el rítmico traqueteo del rodar de la carreta por las empedradas calles. Irdor observaba todo con una expresiva curiosidad no disimulada: las calles y fuentes de Ostia, las huertas y viñedos de la verde campiña del Tíber, el azulear de las colinas distantes, los cipreses que bordeaban la amplia calzada bien pavimentada con gruesas placas de piedra, ¡todo! Las mulas avanzaban a un paso lento y cansino espoleadas de vez en cuando por los gritos del arriero. El balanceo del vehículo y el ronroneo monótono del rodar por la calzada fueron aturdiendo poco a poco a Irdor, que luchaba por no quedarse dormido.
 
   Se sobresaltó cuando la carreta se detuvo, el conductor bajó de ella y se dispuso a amarrar la mula que iba delante a una argolla de la pared. Estaban en un amplio patio junto a media docena de carromatos más. Irdor le preguntó que por qué paraban si él no había visto, ni era consciente, de haber entrado en ninguna ciudad. El arriero le contestó que aquel era el fin de trayecto y que ya podía apearse del vehículo. El joven del baúl le miró también sorprendido y dijo al arriero:
 
   .- Yo te contraté para que me llevaras a mí y mis esclavos hasta Roma, te di una dirección para que me llevaras a ella y yo no veo aquí a Roma por ningún lado. ¿Por qué paramos aquí?
 
   El conductor sonrió y, mostrando una dentadura dispareja y ennegrecida, contestó:
 
   .- Esta posada está a las puertas de Roma. Ya no podemos seguir. Está prohibido entrar con carros y circular con ellos por las calles de Roma durante el día. Sólo de noche, ¿entiendes?
 
   .- ¿Sólo de noche? ¿Y cómo llego yo a dónde me están esperando? ¿Andando?
 
   .- Según, hombre. Si no quieres esperar a la noche para que cualquier arriero te llevemos a ti y a tus esclavos a la dirección que desees, puedes contratar porteadores para el equipaje y continuar a pie, incluso una silla de manos para ti, eso ya… ¡como tú quieras!
 
   Irdor dejó discutiendo al joven y al arriero sobre si en el precio acordado entre los dos en Ostia entraban los porteadores o no, así como el precio del segundo servicio nocturno y demás detalles del viaje. Tomando su zurrón decidió continuar a pie, caminando tranquilamente, adentrarse en la metrópoli. No tenía prisa alguna, ni destino al que llegar, así que decidió pasear al tiempo que contemplaría el paisaje urbano.
 
   Unas torres de mediana altura a cada lado de la calzada indicaban que, a partir de ellas, comenzaba Roma, la ciudad. Unas viejas y miserables casas de adobe se arracimaban sin demasiado control a un lado y otro de la calzada. Conforme iba avanzando, los edificios aumentaban su tamaño y formas pero, al mismo tiempo, la calzada iba desapareciendo bajo una cubierta de barro y estiércol que hacía que las pezuñas o cascos de las caballerías, únicas autorizadas a entrar en la ciudad a aquellas horas, se hundieran en aquel fango más de una cuarta. Los viandantes lo hacían por unas estrechas e irregulares aceras.  
 
   A pesar del cansancio, a pesar de no tener ni idea de a dónde se dirigía ni dónde pasar la noche, a pesar de todo ello, Irdor notó cómo el pulso se le iba acelerando por momentos. Había oído hablar desde niño de aquella ciudad y siempre en unos términos de grandeza insuperable y… ¡estaba pisando las calles de la mismísima Roma! 
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
   ***
 
    
 
   Irdor caminaba tranquilamente. Tampoco es que hubiera nada espectacular que contemplar de la ciudad, al menos en aquella parte. Las calles estaban casi vacías y permanecían como agostadas en aquellas horas de la tarde. Después, y entre las casas de adobe, se levantaban de vez en cuando edificios de varios pisos pero de apariencia precaria. La calzada continuaba cubierta de estiércol, basura y moscas, sobre todo de moscas. Para cruzar la calle desde una de las estrechas aceras a la del otro lado, había en las esquinas y cruces unas losas de piedra que permitían cruzar sin ensuciarse los pies demasiado.
 
   No vio en ningún momento circular por aquellas calles carruaje alguno, por lo que pensó que el arriero debía de haberle informado bien sobre la prohibición de circular ese tipo de vehículos durante las horas del día. Era de suponer que los carros y carretas de mercancías circularían toda la noche, aunque tan sólo fuera para alimentar de mercancías los mercados de una ciudad gigantesca como aquella.
 
   A Irdor le pareció que aquellos endebles bloques de apartamentos no le ofrecían garantía alguna para pasar la noche y se preguntó si quedaría alguno en pie después de un pequeño movimiento de tierra, aunque fuera mínimo.
 
   Algunas de aquellas casas de adobe, a ambos lados de la calzada, habían sido acondicionadas como tiendas o figones, aunque a estas horas apenas se notaba actividad en ellas. En las callejas que desembocaban a la calle principal, por donde caminaba Irdor, se veía que el suelo era de tierra y sin aceras. Mujeres hablando entre ellas y niños jugando en la basura acompañaban en aquella postal urbana a sucios bebés llorando entre perros medio dormidos o ladrando abúlicamente. El aire apestaba a cloaca, a orines, a suciedad.
 
   Más adelante las calles, con edificios de pisos a ambos lados, mejoraban algo aunque siguieran estando sucias, pero al menos ya había unas incipientes aceras, mal cuidadas. A la entrada de una de aquellas viviendas de varios pisos, un grupo de jovenzuelos en pandilla le miraron con ojos huraños y oscuros. Uno de ellos le gritó algo que Irdor no entendió pero que era, inequívocamente, en tono de burla. Más adelante, un hombre asomado a la ventana de otro edificio escupió sin importarle, aparentemente, que él pasara debajo.  El esputo cayó a los pies de Irdor, sobre la acera. 
 
   Abordó a un viandante y le preguntó:
 
   .- Soy extranjero, ¿podrías decirme dónde encontrar una fonda o posada, o como se llame aquí, para pasar la noche? - y sin dejarle hablar continuó - ¿Es esta zona buena, segura para un forastero?
 
   Aquel hombre se detuvo, le miró de arriba abajo y le contestó:
 
   .- Hombre, muy peligrosa no es, si es que hay alguna zona totalmente segura en Roma. Esto es la vía Tusculana, la entrada viniendo de Ostia. Casi toda la vía Tusculana es una buena zona si no te apartas de ella. Al final, arriba, - señaló con su mano derecha - llegarás a la vía Sacra, ya muy cerca del Palatinado. Por aquí, a la derecha, está la Transiberina… ¡mejor no vayas! y menos después del anochecer. Si sigues hacía arriba, tras la puerta de Capena está La Subura que no es mala zona ya que desemboca en la vía Apia.
 
   .- ¿Entonces voy bien para buscar una fonda que me convenga?
 
   .- Pues verás, depende del dinero que puedas pagar. Aquí a la derecha está la puerta Celimontana, que no es mala zona aunque no sea del todo recomendable. Allí, en cualquier isla, pregunta y no te será difícil encontrar una pensión que se adapte a tu dinero y pretensiones.
 
   .- ¿En cualquier isla? ¿has dicho isla?
 
   .- Claro - dijo aquel hombre - . Las casas son viviendas de ricos. Más o menos ricos, pero pudientes. El pueblo vive en las islas.
 
   Irdor recordó en ese momento la costumbre romana de llamar a los edificios de pisos islas (insulae), y se sonrió. Dio las gracias a su informador y continuó su camino hacia el centro. 
 
   Nada más alcanzar la cima de la colina que venía ascendiendo desde su entrada a la ciudad, el paisaje cambió notablemente. A su izquierda, el Circo Máximo se le mostraba con toda su grandeza, y pudo observar sus descubiertas tribunas de madera y ladrillo del que era, en aquel momento, la arena del mayor centro de espectáculos de la ciudad. A partir de ahí los bloques de pisos se veían más sólidos, con fachadas pintadas emulando mármol. Entre estos edificios, cada vez eran más frecuentes las casas rodeadas de jardines, a través de cuyo follaje se podía observar el brillo de sus fachadas de mármol.
 
   En uno de aquellos bloques de apartamentos preguntó por la existencia de alguna fonda o casa de huéspedes y, al final, la encontró dos “islas” más adelante. Se instaló en una habitación con un ventanuco apenas de dos cuartas de luz y, dejando su equipaje en un hueco de la pared cerrado por una cortina, se echó indolentemente en el jergón que encontró sobre un poyo de ladrillo que hacía de cama. Cuando la tenue y viscosa luz que entraba por el ventanuco desapareció entendió que se había hecho de noche y decidió salir a cenar algo. Sacó de detrás de la cortina el zurrón y se puso a la cintura su falcata colgando del tahalí. Se aseguró de llevar perfectamente colocado y a la vista el cuchillo curvo. Tomó el manto ligero de lana y se vistió con él. De esta forma la corta falcata al cinto quedaba oculta por el manto y no hacía ostentación de ella. No tenía ni idea de donde iba y era consciente que los extranjeros en todas las tierras llaman la atención. Entró en la primera taberna que encontró en la “isla” de al lado y se tomó una ración de estofado de caballo regada por un vino aguado áspero y agrio. Después de cenar y, ante su desconocimiento del lugar, pensó que lo más prudente era regresar a la fonda y descansar. Ya tendría a la mañana siguiente, y posteriores, ocasión de visitar tanto el entorno de su alojamiento como el centro de la ciudad. Recordó las palabras de Cofréico cuando, prudentemente, decía: “El recelo alarga la vida del guerrero”. Una hora después se despertó. El estómago le ardía. Posiblemente el estofado, excesivamente condimentado y picante, quizás para que el cliente no notara alguna baja calidad o mal estado de la comida, junto al vino agrio o todo ello a un tiempo, le impedía dormir. Recostado, boca arriba, repasó pasajes de su vida y, aunque procuraba evitarlo últimamente, sus pensamientos volvieron tenazmente una y otra vez a Edisca, a su casa, a sus padres y hermanas. No podía conciliar el sueño. Veía a su madre, siempre tan callada y abnegada, entregada a su faena de preparar para la ceremonia del jasier la piel del lobo que su hijo había cazado y se le notaba orgullosa, dispuesta. En su mente la dibujaba repasando con un raspador de hueso los restos de carne que aún pudieran quedar en la piel, tenderla al sol para su secado y recogerla cada atardecer para preservarla de la humedad de la noche, preparando los odres con la salmuera para su curtido. Sus hermanas en el telar o en la cocina, alegres, felices, con toda su vida por cumplir. Gotas de sudor, pequeñas y frías, se le formaban en las sienes y resbalaban haciendo eses hacia la nuca y el cuello. Renegó de la condición humana, de su crueldad, del engaño por el engaño y de la falsedad de la propia vida que sería, posiblemente, el mayor de los engaños con los que el hombre intentaba huir de la cruda realidad. En Edisca eran felices en la sencillez de su familia y su trabajo y pensaban que nada ni nadie perturbaría jamás aquella paz; que el tiempo y el mundo se acabaría con ellos mismos; que su tiempo era el mismo tiempo que el de los dioses y duraría mientras duraran aquellas deidades y sin embargo… todo en un momento cae, se pierde, desaparece y finalmente muere hasta en el recuerdo, pasada esa generación. Ni siquiera las piedras se libraban de ese destino y desaparecían. Edisca hoy era una simple y pura desolación. Un nudo en la garganta le hizo tragar saliva varias veces.  A través del hueco del ventanuco apareció por unos minutos el disco luminoso de la luna recortándose tras las ramas altas de los árboles que rodeaban el edificio. Mientras se quedaba, por fin, dormido creyó oír el lejano canto de una lechuza o quizás fuera el lastimero aullido de un perro hambriento.
 
   Al día siguiente salió a conocer su entorno. Paso por la puerta del Circo Máximo, acercándose a la colina del Palatinado. Conforme se adentraba en aquella zona los edificios se tornaban más opulentos. Incluso las “insulae”, los bloques de pisos, tenían fachadas de auténtico mármol, porterías decoradas con mosaicos y ventanas y contraventanas pintadas de colores muy vivos. Nada más llegar a la Vía Apia vio que las “insulae” habían desaparecido y todo era casas particulares, grandes y lujosas con fachadas de piedra pulimentada, portones de madera tallada y antorchas dispuestas en soportes ornamentales de hierro forjado a todo lo largo de la calle. De vez en cuando rompía el entorno alguna tienda o el pórtico columnado de mármol de algún pequeño templo. La calzada se veía empedrada y limpia. Las aceras barridas. Allí ya no olía a cloaca ni a estiércol. Llegó a un cruce y preguntó a un aguador que tenía un puesto en aquella misma esquina:
 
   .- Salud. ¿Qué calle es esta?
 
   Aquel hombre, muy atento, le contestó:
 
   .- ¿Cómo puedes preguntar eso? Todo el mundo en Roma sabe que esta avenida es la Vía Sacra y que conduce al Foro.  Debes de ser forastero por tu acento.
 
   .- Lo soy. Me acercaré a ver el Foro.
 
   .- Si vas a hacer alguna gestión te recuerdo que no se pueden hacer gestiones oficiales si no vistes la toga. No hay gestión sin toga. 
 
   Irdor hizo un gesto de indiferencia subiendo los hombros, al tiempo que le contestaba:
 
   .- No soy romano. No tengo gestiones que hacer. Sólo mirar. ¿Para mirar también hace falta la toga?
 
   .- ¡Oh, no! Sólo para entrar en los edificios oficiales.
 
   .- No me interesan. Sólo quiero mirar.
 
   Y diciendo esto marchó caminando Vía Sacra abajo. El centro de Roma era mucho más imponente que las afueras. Además bullía en obras. Estaban remozando muchos de los edificios cambiando las fachadas de ladrillo por otras de mármol. Así mismo nuevos pórticos, nuevas basílicas, nuevos templos proliferaban envueltos en andamios en plena restauración. A diferencia de la tarde anterior, aquella mañana las calles bullían de gente. Esclavos con sencillas túnicas de lino cargados con cestas de compra se mezclaban con elegantes mujeres de largas faldas festoneadas. Entre ellos, algún que otro hombre vestido con una toga, relucientemente blanca, al que la gente hacía hueco a su paso. Y vendedores, vendedores por doquier pregonando sus productos a gritos. Los aguadores empujaban su carrito ofreciendo su bebida mientras los vendedores de frutos secos, pastelitos y frutas frescas ofrecían sus productos a pleno pulmón. Abundaban las sillas de manos llevadas por sudorosos porteadores, incluso pudo ver una litera cubierta, deslizándose majestuosa entre la multitud como si de un navío se tratase, y acarreada con suavidad por una cuadrilla de ocho hombres, mientras su ocupante permanecía oculto tras los visillos. Además de los presentes vestidos con la suntuosa toga romana, que eran allí mayoría, Irdor reconoció a otros muchos cubiertos con el manto rectilíneo de uso normal en Grecia, a dos parejas de germanos de cabellos rojos y pantalones bombachos, a un eunuco frigio con una túnica sacerdotal azafrán que pedía limosna sentado en una escalinata, mientras cantaba con voz atiplada oraciones a su diosa, un parto con su típica barba coloreada de azul y hasta una docena de esclavos númidas, altos, delgados y muy negros que caminaban, unidos por cadenas al cuello, rumbo a alguna subasta próxima, siempre bajo la estricta vigilancia de un capataz provisto de un fino látigo de varias puntas metálicas. Cuando se cansó de la majestuosidad de los edificios que componían la plaza del Foro, se adentró por una calle lateral muy concurrida y se encontró de pleno dentro del barrio etrusco, repleto de tiendas de todo tipo. Pero no quiso desprenderse de nada de su dinero en previsión de que llegara a faltarle y caminó indolentemente sin comprar nada. Preguntó por la existencia próxima de unas termas y, siguiendo las indicaciones, entró en unas que había muy cerca del Tíber. Tenía curiosidad por conocer ese tipo de instalaciones tan del gusto romano. Se trataba de un enorme edificio en cuyo centro había una piscina al aire y un campo de ejercicios. Alrededor de aquel patio estaban las verdaderas termas, formadas por piscinas cubiertas, alternadas de agua fría y caliente. Unos sudorosos esclavos se encargaban de mantener, mediante calderas, caliente el agua. Pagó la tarifa correspondiente, entregó para su cuidado su vestimenta y calzado a un operario y estuvo, durante un buen rato, tomando un relajante baño caliente. A la salida compró a un vendedor ambulante unos pastelitos de sésamo y miel envueltos en hojas de parra. El baño le había provocado un hambre atroz. Compró otro más de queso y se lo comió. Cuando, de vuelta, llegó a la Vía Tusculana y torció hacia la puerta Celimontana, entró sin dilación en su fonda y se dispuso a dormir a pierna suelta si, como en la noche anterior, su estómago no le traicionaba.
 
   Pasaron varios meses. Llegó el otoño e Irdor se encaminaba todos los días al Foro y, mezclándose con la multitud, estaba atento a todas las noticias y rumores que circulaban por aquel entorno. De vez en cuando un pregonero subía a cualquiera de los púlpitos preparados para esa misión y comunicaba a gritos al pueblo las ordenanzas, tanto locales como del Senado, así como cualquier noticia que mereciese ser conocida. Así se fue enterando de la retirada de Aníbal hasta las orillas del Ródano en el norte, donde decidió instalar sus cuarteles de invierno a la espera de que la flota cartaginesa viniera a su rescate, dado que su hermano Asdrúbal, acampado junto al Ibrus (Ebro) con su ejército de apenas nueve mil hombres, después de la derrota en Matauro frente a Escipión el Joven, decidiera acudir a la defensa de Gadir en el sur peninsular. También de la invasión por el norte de suevos, vándalos, alanos y otros pueblos bárbaros germánicos que, aprovechando la aparente debilidad de Roma, enfrascada en su lucha con los cartagineses, habían saqueado poblados y territorios de tribus hermanadas con tratados de paz con Roma. Escipión, conocedor de la marcha al norte de Aníbal le aplicó el conocido dicho militar de “al enemigo que huye, puente de plata” y decidió no hostigarle y dejarle marchar a África. Así, mientras la Séptima Legión acampaba junto al rio Betis (Guadalquivir), le cortaba el paso a Asdrúbal en su bajada hacia el estrecho y fundaba allí la ciudad de Híspalis (Sevilla) para utilizarla de cuarteles de invierno, él mismo, al mando de las legiones Cuarta y Duodécima, de guarnición ésta en Tarraco, viajaba a marchas forzadas a reponer las débiles fronteras germánicas. Ésta noticia descorazonó a Irdor porque para él suponía perder, no sólo el rastro de su tribuno, sino que alejaba aún más la posibilidad de localizarlo, aunque, en su fuero interno aún confiaba y deseaba que se encontrara todavía en Roma, después de aquella apuesta que conoció en Mastia y cuyo resultado final ignoraba. De todos modos ya había decidido darse un corto plazo de su presencia en la ciudad para encontrar algún rastro, noticia o rumor sobre la presencia del tribuno allí y, una vez pasado este periodo corto de tiempo sin resultado positivo alguno, volver a su tierra, a la llamada ahora Cartago Nova, donde estuvo destinada la Cuarta Legión y con la débil esperanza que, una vez calmados los tiempos de guerra, quedara de guarnición allí. Como le dijo Cofréico, su tribuno andaría siempre donde estuviere su Legión. Pero ahora todo se le complicaba. Con la Cuarta en Germania ya no le era posible seguirle y tendría que aplazar sus deseos de venganza. Volvería a Mastia y cuando Escipión tranquilizara la frontera norte, seguro que volvería con sus legiones a rematar su ventajosa posición ante los cartagineses, arrojarlos al mar y hacerse con la Bética, incluida la perla blanca de la Gadir púnica.
 
   Estaba dándole vueltas al tema del regreso y se convenció de que lo mejor era hacerlo cuanto antes. Ni por mar ni por tierra el invierno era un buen tiempo para viajar y el esperar hasta la primavera le parecía excesivo. Aquella tarde había sido especialmente gris, tristona. El cielo, encapotado, dejaba caer de vez en cuando un pequeño chaparrón que levantaba vapores húmedos del estiércol de la calle. Salió de cenar de aquella taberna, oscura y sucia, de la que se había hecho cliente habitual saludando brazo en alto al tabernero, que le devolvió el saludo, y caminó por la acera acercándose en lo posible a la pared, buscando algún tipo de protección ante la lluvia, más simbólica que real. En la calle reinaba una oscuridad casi total, rota apenas por el resplandor cambiante de alguna que otra antorcha colocada en la pared en soportes protegidos de la lluvia y que hacían bailar las sombras fugaces de las pocas personas que deambulaban por las aceras. Al fondo de la calle vio cómo se acercaba un hombre con un farol en la mano y andando por el centro de la calle. Le extrañó el que prefiriera andar por el fango y el lodo revuelto con estiércol de la calle y no por la acera. Cuando se acercó comprendió el motivo. Tras él iba una silla de mano de mediano tamaño con cubierta de hule y llevada por cuatro porteadores. Por sus vestiduras dedujo que, el que iba al frente con el farol era el capataz de los esclavos y ellos porteando la silla de mano. Una veintena de pasos atrás, otra silla de mano idéntica, pero ésta sin farol que le abriera paso, formaba con ella una comitiva que, presuntamente, seria de la misma familia y llevaría el mismo destino. Mientras contemplaba indolentemente la escena, vio moverse, unos metros adelante, unas figuras fugaces tras las columnas de un templete, con movimientos sigilosos. Aquella manera de comportarse atrajo su atención y se aplastó contra la pared en espera de acontecimientos. Le dio la impresión de que aquellos hombres, fueran cuantos fueran, estaban preparando el asaltar la comitiva de las dos sillas de mano. De pronto, de entre las sombras saltaron al centro de la calle, medio centenar de pasos por delante del individuo del farol, tres hombres, uno de los cuales era enorme, un gigantón robusto y fornido de más de dos metros de altura y se plantaron, cortando la calle con su presencia.  Le llamó la atención a Irdor la enorme espada que portaba el gigantón y que, seguramente, manejaría con envidiable soltura. Los otros dos portaban en la mano la espada corta, típica legionaria. Uno de ellos cruzaba en bandolera a la espalda al menos un par de venablos. Irdor se despojó de su manto de lana y se lo enrolló en el brazo derecho para usarlo como rudimentario escudo por si todo aquello llegara a afectarle. Tomó su falcata y esperó a ver qué acontecía. Todo sucedió muy rápido. Cuando el capataz se encontró dentro del radio de luz del farol que portaba con la imagen del gigante, plantado con las piernas abiertas en medio de la calle, se paró en seco sorprendido al verlo y ni siquiera emitió sonido alguno cuando la espada de aquel enorme hombre lo ensartó, traspasándolo de lado a lado a la altura del pecho. Cuando retiró la espada, la hoja emitió un horrible sonido succionador al salir. El capataz cayó de rodillas con el farol aún en la mano y, abriendo la boca en un intento baldío de gritar, se desplomó de bruces sobre el fango y quedó allí inerte. Los esclavos que porteaban la silla de mano la soltaron espantados y salieron corriendo en dirección opuesta gritando desesperadamente. Los otros esclavos porteadores de la segunda silla hicieron lo propio, dejándola volcada en medio de la calle y huyendo despavoridos. Uno de los atacantes, el de los venablos a la espalda, se dirigió entonces, rápidamente, hacia la primera de las sillas de mano y sacó de ella, violentamente, a una asustada muchacha que gritaba histéricamente. Le tapó la boca con la mano e intentaba, a pesar de la oposición de ella, arrastrarla hacia la oscuridad del templete. De la otra silla salió, dando trompicones, un hombre joven, vestido con una túnica blanca y cubierto con un manto de color marrón. Esgrimiendo una espada se lanzó hacia los atacantes intentando defender a la muchacha. El gigantón le salió al encuentro y, al acercársele, le paró su golpe de espada y, golpeándole violentamente con el puño, lo lanzó hasta la pared donde rebotó y cayó sobre la acera, quedando aturdido por el golpe. Entonces el gigantón alzó su enorme espada y se dispuso a darle el golpe final. Irdor no lo pensó y, tomando carrera y gritando, se lanzó como un obús contra el desprevenido gigante que rodó por el suelo junto con él. Sorprendido por aquel ataque que no esperaba, se desentendió del muchacho de la silla y, rugiendo como un toro, se fue directamente a por Irdor. Le lanzó un terrible golpe de espada que hizo saltar esquirlas en el bordillo de la acera cuando éste, dando un ágil salto hacia atrás lo esquivó. Volvió a alzar su espadón y a descargarlo sobre Irdor que, en vez de intentar paralo con su falcata, comprendiendo que lo arrollaría, lo esquivaba poniéndose fuera de su alcance y haciendo que sus sablazos sólo encontraran aire. Mientras, el otro atacante luchaba con el muchacho de la silla espada en mano. En un momento de la pelea, Irdor estudió a su enemigo buscando poder desembarazarse de él antes que, en cualquiera de sus envites, le alcanzara e irremediablemente acabara con él. Se dio cuenta de que sus movimientos eran lentos, que su envergadura le proporcionaba una fuerza descomunal pero que la coordinación de sus movimientos era más bien torpe y lenta, quizás confiado en exceso en su fuerza bruta. Cada vez que arrinconaba a Irdor y alzaba la espada para acabar con él, éste, en un rápido movimiento lateral conseguía escabullirse y salir ileso. Mientras, el muchacho de la silla había recibido un golpe de su contrincante y estaba en el suelo a merced de su enemigo. Irdor lo vio y rápidamente, acudió en su ayuda. Cuando aquel levantaba su espada para darle el golpe final, Irdor le propinó con la falcata un golpe en el costado que le hizo caer muerto sobre el muchacho. El gigante, persiguiendo a Irdor, arremetió contra él espada en alto. Entonces, en vez de hacer como todas las veces anteriores, eludir el golpe esquivándolo de un salto lateral, hizo lo que el gigantón no esperaba: lanzarse al suelo hacia él, a sus pies. Desde allí, con todas sus fuerzas, lanzó un golpe circular con la falcata que le segó los dos pies de un tajo. Aquel hombre lanzó un rugido de sorpresa y de dolor. Se miró los pies desconcertado. Intentó dar un paso y los pies quedaron atrás mientras se apoyaba en los sangrantes muñones y caía de bruces, hacia adelante, incapaz de sostenerse sobre ellos. Soltó la espada y en su caída se agarró a Irdor con ambas manos intentando mantener el equilibrio. Cayeron rodando ambos al suelo y aquel gigante, rugiendo de rabia y dolor agarró a Irdor por el cuello y apretaba con todas sus fuerzas, con los ojos desorbitados e inyectados en sangre por la ira. Irdor intentó escapar inútilmente de aquellas manazas que le apretaban con furia y le impedían respirar. Poco después, notó cómo el aire le faltaba en los pulmones y comenzó a sentir cómo una nebulosa gris le invadía. 
 
   El muchacho de la silla se había levantado, repuesto ya del ataque de su contrario con la oportuna ayuda de Irdor y, al ver su situación, tomó su espada y acercándose por detrás, decapitó al gigante de un certero golpe. El enorme chorro de sangre que brotó del cuello del gigantón tiñó de rojo completamente a Irdor. Éste notó cómo las manos que le asfixiaban aflojaban poco a poco su tenaza y el aire comenzaba a entrar de nuevo en su pecho. Empujó a un lado, con ayuda del muchacho, el cuerpo del gigante que le aplastaba y se levantó. Mientras, el atacante que mantenía sujeta aún a la muchacha, al contemplar la desfavorable situación, la empujó violentamente haciéndola caer al suelo y, después de arrojar el venablo que llevaba en la mano hacia Irdor y el muchacho, salió corriendo. Irdor viendo venir en el aire el venablo de hierro se colocó rápidamente ante aquel muchacho y levantó su brazo derecho, que lo llevaba recubierto aún de su manto de lana, para pararlo. La oscuridad de la noche, la rapidez del momento o sus reflejos afectados por la medio asfixia que aún sentía, le hicieron medir mal y el venablo se clavó en su pecho hasta salir la punta por la espalda. Notó el helor del hierro mientras desgarraba la carne en su penetración y, a continuación, el calor intenso del agudo dolor cuando quedó ensartado en él. Comenzó a desvanecerse. Apenas brotó de sus labios un sordo gemido y la vista se le nubló. Fue perdiendo consciencia mientras caía de rodillas y rodó lateralmente, quedando inerte sobre el fango…   
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
   ***
 
    
 
    
 
   Claudia se despertó poco después del amanecer, cuando apenas el alba dejaba filtrar los primeros y tibios rayos de sol del otoño. Intentó holgazanear un rato en la cama pero, de pronto, se levantó apartando hacia sus pies la manta que la cubría. Bostezó y se pasó la mano por el negro y largo cabello que le caía a media espalda. Acababa de cumplir diez y nueve años y mostraba todo su esplendor de mujer joven marcado su rostro por una nariz ligeramente aquilina, muy del Lazio, la mandíbula redondeada y unos ojos grandes y grises. Cubierta tan sólo con un largo camisón de fino lino blanqueado, se dirigió con paso tranquilo hasta el pequeño altar del santuario instalado en la esquina más distante de su dormitorio. Se arrodilló y comenzó sus oraciones habituales en las que pedía para que ella y su familia conservaran la salud y sus bienes. Al finalizar sus rezos inclinó reverencialmente la cabeza hacia las figuras del altar y se levantó. Se lavó la cara en el aguamanil de bronce que había junto a la cama y secó su rostro con la toalla. Dejó caer coquetamente al suelo el camisón y se vistió con una túnica de manga corta y, a continuación, se sentó al borde de la cama para atarse las sandalias. 
 
   Frunció el ceño. Con sentimiento de culpa recordaba su actitud ante sus padres cuando salió corriendo y dio un fuerte portazo tras sugerirle ellos la conveniencia de buscarle un marido. Los matrimonios concertados tienen muchas ventajas, aventuró su madre y ella ya había alcanzado una edad que no justificaba más el retraso sobre aquel tema. Tomó un chal de los pies de la cama y se cubrió con él. Salió al peristilo y, por un momento se entretuvo contemplando la fuente central, que repiqueteaba con su juego de aguas bajo el templete de columnas que la cubría. Se dirigió a través del tablinum hacia el atrio, la parte principal de reunión de la familia. Elia, su madre, ya estaba allí hablando con el esclavo griego que se encargaba de los asuntos de la cocina. Elia era una mujer que a su edad aún conservaba el aplomo y la belleza que su condición de pertenecer a la nobleza osca le confería. Era menuda e inquieta y cuidaba mucho su aspecto personal. A estas horas de la mañana, ya se había empolvado las mejillas de ocre y las cejas y el borde los ojos perfilados con ceniza oscura. Vestía una túnica larga, una stola roja, ceñida al talle y sobre los hombros un chal de color crema con los bordes púrpura. La melena, negra y lacia, la llevaba recogida con horquillas de hueso. El día era especialmente diáfano e iluminaba a través del orificio cuadrado del techo del atrio toda la estancia. El tejado, descendente hacia el orificio cuadrangular, dirigía el agua de lluvia hacia el estanque central especialmente construido allí con ese fin. Las paredes del atrio estaban pintadas de colores vivos y con dibujos alegóricos sobre faenas del campo, como correspondía a una casa señorial en una finca agrícola de la campiña de Antiqum, en la costa del Mar Tirreno, al sur de Ostia. Era la zona noble de la casa y a su alrededor estaban los dormitorios de los miembros de la familia. Anejo, y en un lateral, salía una puerta hacia las dependencias menores como la cocina, despensa, almacenes y cuartos de la servidumbre, formada por una veintena de esclavos de varias edades. En un rincón del jardín próximo al atrio había un templete que cobijaba un santuario con los lares y divinidades domésticas y familiares. Junto a este templete llamado larario estaba, como era costumbre generalizada, la puerta principal de la casa. 
 
   Saludó a su madre besándola en la mejilla. Ésta le devolvió el beso y continuó dialogando con el cocinero sin dirigirse para nada a ella. Cuando el esclavo marchó a cumplir las órdenes de Elia, ésta se quedó mirando a su hija interrogante.
 
   .- Madre, quería pedirte perdón por mi reacción de anoche, pero entiende que aún no estoy preparada para eso. ¿Me perdonas?
 
   Elia, sonrió y le dijo:
 
   .- Pues ya vas teniendo una edad en la que otras ya están casadas y con un par de hijos. Esas cosas, aunque no lo creas, tienen su edad y no se pueden dejar en el tiempo. 
 
   .- No, madre, si no es por la maternidad, es que casarme con alguien a quien ni conozco, ni amo, me parece muy duro.
 
   .- Te acostumbrarías enseguida. El roce hace el cariño y el amor vendrá después. Fíjate en tu padre y yo. Hemos sido felices y no nos conocíamos. Los padres siempre queremos escoger lo mejor para nuestros hijos. 
 
   .- No siempre sucede así y tú conoces muchos casos. Yo, si me caso, quiero hacerlo con alguien a quien ame, no que me lo escojáis vosotros.
 
   .- Tu padre ya hace algún tiempo que me presiona en ese sentido. No hagamos una tragedia de ello. Aquí en el campo no es fácil que encuentres un candidato adecuado. Mejor en Roma, entre las numerosas amistades que tenemos allí. Ya pensaremos entre todos lo mejor para ti. Te prometo que, tanto tu padre como yo, escucharemos tu opinión siempre que sea conveniente o al menos sensata, aunque te advierto que después del susto del último viaje, me aterroriza viajar. ¡Y siempre no se tiene la suerte de cara!
 
   Claudia hizo un gesto de comprensión hacia los temores de su madre. Se abrazó a ella.
 
   .- ¡Tuvimos suerte, mucha suerte madre!
 
   Elia, se apartó de su hija y dijo:
 
   .- Doy gracias a los lares todos los días y en cada momento en que recuerdo lo sucedido y lo que pudo muy bien haber pasado. Acompáñame y demos de nuevo gracias a los dioses por su ayuda… ¡ven!
 
   Y tomándola del brazo salieron hacia el templete donde, en forma de pequeñas estatuillas de barro policromadas, moraban los lares o dioses familiares.
 
   Madre e hija rezaron arrodilladas en el santuario por varios minutos en sentida oración de gracias a sus deidades domésticas.
 
   Acabadas sus oraciones volvieron al atrio. Claudia, dirigiéndose hacia su madre le preguntó:
 
   .- ¿Crees que morirá?
 
   .- No lo sé - contestó Elia-. Son ya muchos días con demasiada fiebre. Nueve días son muchos incluso para un hombre fuerte como él. La infección no remite y la herida es grave. Hija, no lo sé.
 
   .- ¿Hoy viene Filandros, no?
 
   .- Si - aseguró Elia -. Cada dos días viene, le levanta el vendaje, le pone un emplasto de hierbas nuevo y lo vuelve a vendar. Dice que él hace lo que puede y que el enfermo y los dioses habrán de hacer lo demás.
 
   .- Pero no se le ve muy confiado.
 
   .- Los médicos siempre son reservados para sus pronósticos. El venablo le atravesó el hombro y hubo que sacárselo, lo que amplió la herida por el desgarro. Luego el fango y el estiércol de la calle infectaron inmediatamente la herida. Es asombroso que aún viva con esas fiebres y sin recobrar el conocimiento. Ya veremos si volver, vuelve.
 
   Diciendo esto Elia marchó hacia las dependencias auxiliares para poner en marcha a los esclavos y asignarles sus obligaciones. Claudia entró en una de las habitaciones. Sobre la cama, un delgado Irdor se mantenía quieto, absolutamente quieto, y como única señal de vida el leve gemido que emitía en su apenas apreciable respiración. A sus pies una esclava dormía en un jergón. Era una hora temprana y Elidora, la esclava, aún dormía, aunque Claudia sabía que habría estado durante toda la noche expectante y vigilando la fiebre del enfermo, para ponerle paños de agua fría sobre la frente y la parte del pecho libre de vendaje. Al notar la presencia de su ama, Elidora se levantó de un salto.
 
   .- ¿Cómo ha pasado la noche? - inquirió Claudia.
 
   .- Igual que todas. A veces inquieto y otras veces que he dudado si vivía. Desde esta madrugada parece como más apagado, menos nervioso o quizás con menos fuerzas para vivir, no sé…  
 
   .- Vete, desayuna y descansa unas horas. Yo me quedaré aquí con él. Hoy viene Filandros, el médico. Veremos qué opina. Dile a Vania que no se vaya lejos por si la necesito pero que no esté pendiente de mí. Ya la mandare yo llamar si la preciso.
 
   Elidora, vestida con su túnica de lino crudo como todos los esclavos, asintió y, bajando la cabeza, marchó hacia la cocina a cumplir los deseos de su ama. Tenía un andar felino, silencioso. Quizás no hubiera cumplido aún los veinte años y su cuerpo se adivinaba espléndido bajo la túnica de esclava. El cabello, muy negro, lo llevaba muy corto, como todos los esclavos. Había nacido allí, hija de esclava, nieta de esclava, y era como un mueble más de la casa. Silenciosa y obediente, para Claudia era alguien a quien confiar cualquier labor, cualquier encargo, cualquier pequeño secreto. Habían crecido juntas y se entendían con pocas palabras.
 
   Claudia se acercó a Irdor. En los nueves días que habían pasado desde la pelea había adelgazado mucho. Su padre había decidido traerlo a la casa familiar y encargarse de su curación. Estaban en Roma, en casa de unos amigos invitados a las fiestas saturnales, pero el asalto de aquella noche al regreso del circo de asistir a los juegos, la muerte del capataz y el peligro vivido por todos hizo que decidieran volverse a la casa de campo. Fabricius, su padre, no sólo estaba dolido por la muerte del capataz, fiel esclavo ya nacido en su casa, sino también indignado por la actitud de los otros que hacían de porteadores de las sillas de mano, que habían dejado a su suerte a sus dos hijos a las primeras de cambio. No eran guerreros, no iban armados pero eran ocho y algún tipo de resistencia deberían de haber plantado y, en cambio, habían escapado tan precipitadamente que hasta dejaron volcada la silla de su hijo con él dentro. Dos días después los vendió a un marchante que recorría aquellos lugares a la búsqueda de esclavos para proveer de los mismos al circo en esas fiestas tan populares, bien como gladiadores o simplemente para “divertidos” juegos con fieras. 
 
   A pesar de la delgadez, de la descuidada barba de tantos días, del color cerúleo de su afilado rostro lo encontró atractivo, guapo. Ella, que presenció toda la pelea, sentía una profunda admiración por la forma tan decidida de su lucha contra los salteadores. Era consciente de que todo habría resultado de otra manera muy diferente sin su intervención. Unos arañazos de ella y rasguños su hermano, fueron todo el balance de daños que sufrieron. Por dos veces le salvó la vida a su hermano y luego él, que también tuvo un papel decidido, se la salvó al extraño cuando decapitó al hombretón aquel que le tenía asido por el cuello estrangulándole.  
 
   Un escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando recordó los pasajes de aquel combate. Levantó la suave manta de lana que cubría al enfermo. Admiró la fortaleza de sus músculos bien marcados, la estrechez de su cintura, sus pequeñas pero numerosas cicatrices que hablaban, sin lugar a dudas, de un guerrero. Salvo el vendaje, y para facilitar su lavado y limpieza, estaba totalmente desnudo, envueltas sus partes púdicas con unos paños para facilitar mantener su aseo, tarea que hacia todos los días Elidora auxiliada por otras esclavas. Sintió una curiosidad morbosa ante el extraño y, después de mirar hacia la puerta y comprobar que estaba cerrada, siguió destapándolo hasta las rodillas. Destapó el paño cuidadosamente. Se ruborizó ante la idea de que él, aunque no se moviera y pareciera estar inconsciente, pudiera haberla sorprendido en aquella acción. Volvió, rápidamente, a taparlo cuando oyó voces de gente que se acercaban. 
 
   La puerta se abrió y entraron Elia y un anciano, muy delgado y de andar reposado y cansino. Portaba un maletín de galeno y por sus vestiduras se adivinaba que era médico. Filandros saludó a Claudia y sin más palabras destapó el pecho del herido. Le solicitó a Elia le proporcionaran agua caliente y Claudia salió de la habitación en busca de ella. De vuelta, y con ayuda del agua, fue levantando lentamente el vendaje. Su rostro no denotaba expresión alguna por lo que Claudia le preguntó:
 
   .- ¿Cómo lo ve hoy?
 
   .- Mejor - le contestó escuetamente.
 
   .- ¿Mejor?
 
   .- Pues, o es la mejoría de la muerte como decimos los médicos, o va mejor porque la herida no ha supurado mucho de hace dos días para acá. 
 
   .- ¿Y? - se apresuró a interrogarle Claudia.
 
   .- Pues que como el venablo no ha dañado ninguna parte vital, tan sólo habremos de preocuparnos por la infección y me da la impresión de que ésta va remitiendo. Luego, acabada ésta, ya tendremos tiempo de ver las consecuencias en la musculatura. El desgarro es importante y ahora mismo no puedo apreciar los destrozos internos de la misma. Desde luego tanto el agujero de entrada como el de salida están en su sitio justo para no afectar en exceso a nada importante. Creo que saldrá de ésta sin quedarse tullido ni lisiado. ¿Sabéis ya quién es?
 
   Las dos mujeres se miraron. Se notaba la satisfacción por las palabras del médico. 
 
   Elia habló:
 
   .- Pues no. Ni siquiera hemos oído su voz ni en qué idioma habla. Mi hijo Fabio dice que puede ser un hispano por sus vestiduras, aunque eso no sea definitivo porque pueden ser de otro. Habremos de esperar a que él mismo nos lo diga.
 
   Claudia puntualizó:
 
   .- Otra pista que tenemos es que cuando se le hizo la primera cura en Roma, debajo de la túnica llevaba un grueso cinturón con bolsillos, de esos de portear dinero, y en ellos las monedas que llevaba de oro, eran todas con la efigie de Tanit, ya sabe, ¡la diosa cartaginesa! Podría ser un enemigo en busca de los dioses sabrán el qué… ¡Oh, no! - se tapó la boca horrorizada- Sería terrible una cosa así, ¡los dioses no lo quieran!
 
   .- No habría puesto en peligro su vida por unos enemigos - puntualizó Elia - y en cambio su decisión fue decidida y determinante. No lo hubiera hecho entonces.
 
    El médico añadió:
 
   .- O simplemente es un mercenario. Que es un guerrero no hay duda, sus cicatrices lo evidencian. También podría ser un luchador, un gladiador libre que viniera atraído por el dinero fácil de las saturnales. El circo proporciona mucho dinero a estos profesionales de la lucha que se enfrentan a pobres esclavos sin entrenamiento alguno. Matarifes a sueldo para entretener a la plebe. La gente solo quiere ver sangre, que corra la sangre y cuanta más sangre se derrama, más grandes son unos juegos. 
 
     Filandros acabó de cambiar el vendaje a Irdor y le levantó un párpado. 
 
   .- Está mejor. La pupila se contrae ante la luz. Eso es muy buena señal además, - le puso la mano sobre la frente - si tiene alguna fiebre es poca. Eso quiere decir que la infección remite. Creo que su cuerpo ganará ya esta batalla contra la muerte. Ahora es importante seguir dándole agua como os dije. Toda la que admita. Cuando despierte tendrá hambre, dadle frutas trituradas y leche.
 
   .- ¿Y si siente dolor? - apuntó Claudia.
 
   .- En este estado lo mejor es darle una pequeña cantidad de eléboro negro. Hacéis una infusión y que tome un par de sorbos, no más, es peligroso. Después, cuando ya esté un poco recuperado, le podremos dar láudano contra el dolor general, jengibre contra la inflamación y lociones de aceite de enebro para el dolor articular, pero todo a su tiempo.
 
   .- De acuerdo doctor, así se hará. ¿Volverá en dos días como hasta ahora? - asintió Claudia.
 
   .- Sí, claro, ¡salvo que haya alguna complicación! que ya no creo. Despertará en cualquier momento. Si lo hace, avisadme. La fiebre está desapareciendo. Cuando le notéis los labios resecos dadle agua, es muy importante.
 
   Dicho esto comenzó a recoger a su maletín, tanto sus útiles profesionales, como el resto de vendajes y apósitos que no utilizó. Las dos mujeres le acompañaron hasta la puerta principal de la vivienda donde le despidieron hasta la próxima visita.
 
   Claudia dio instrucciones a Vania para que, cuando Elidora se levantara de su merecido descanso, actuara tal y cómo el médico les había ordenado. Después volvió a la habitación de Irdor y se quedó contemplándolo. Se sintió fascinada, no exactamente por sus rasgos bien conjuntados, el cabello negro corto y enmarañado en revoltosos rizos, la tez morena mediterránea y como rasgo diferenciador de los pueblos del Lazio aquella nariz, algo chata comparada con la aguileña tradicional romana, y el mentón partido, aunque disimulado ahora por la barba de tantos días. Sintió curiosidad por saber de qué color serían sus ojos y le levantó un párpado. Eran verdes. Dio un paso atrás y se quedó ensimismada fija la mirada en él. Dejando a un lado la plasticidad de su rostro aquella persona tenía para ella un atractivo muy especial. Era, sin duda alguna, un guerrero, un hombre de armas, curtido quién sabe en cuántos combates a muerte, viviendo aventuras que ella jamás tendría la oportunidad de vivir. Con sus manos habría llevado la muerte a sus enemigos. Habría vivido en un campamento con unos cuantos miles más como él, caminado noches enteras bajo la lluvia y el frío. No era capaz de imaginarse cómo sería el asalto a una muralla y, posiblemente, aquel extranjero lo habría vivido. Las cicatrices que lucía hablaban por ellas mismas de peligros, de calamidades, de lucha por sobrevivir. Muchas veces había soñado con el fragor de una batalla, los gritos de mando, las arengas, el estruendo de las torres de asalto empujadas hacia las murallas, el silbido de las flechas, los lamentos y quejidos de los heridos, el olor de la brea encendida; demasiadas sensaciones soñadas y sin posibilidad de vivirlas, simple y llanamente, porque había nacido mujer. Recordó en aquel instante aquel día, hacía unos años, de adolescente, cuando su padre se dejó abierta la puerta de aquella estancia, vetada para ella, en la que guardaba los recuerdos de su servicio a la República como legionario, que era obligatorio y preceptivo para todo ciudadano romano. Por su mente, y en una cascada de imágenes, se vio cuando entreabrió la pequeña ventana y una tenue claridad invadió la estancia. Recorrió con la mirada el cuarto y se detuvo en un soporte de madera en el que había un casco beocio con su ala ancha trasera característica. Siempre le había impresionado el color del bronce labrado y el penacho de crin roja que lo adornaba. En la parte baja del soporte, unas grebas del mismo material y dibujo, completaban la parte diferenciadora de un soldado de caballería de otro de a pie. Junto a la pared y apoyados en ella, había varios tipos de jabalinas y lanzas hoplitas. Completaba el equipo de caballería de su padre un escudo circular de madera recubierto de piel de buey y una gladius hispánica de empuñadura de hueso, en su vaina de cuero con cierres de bronce. Sonrió al recordar la turbación que sintió cuando, estando con el casco puesto y arengando, brazo en alto, con una imaginaria espada a toda una legión, su padre la sorprendió. Recordó con disimulada envidia cuando su hermano, al cumplir los diecisiete años pudo alistarse en el ejército y marchar a aquel campamento cercano donde recibía clases sobre lucha, armamento, tácticas de combate e historia militar… Su hermano había tenido mucha suerte naciendo varón y pudiendo cumplir sus sueños. Desde muy pequeño hizo que su padre le contara una y otra vez mil historias de soldados y batallas. Cuando aprendió a leer se bebió literalmente todos los libros que encontró sobre historia romana, griega u oriental, le daba igual. Se sabía de memoria el libro del historiador griego Diocles, el de Quinto Fabio Pictor y, al detalle, la guerra entera de Roma contra los partos. Pasaba horas enteras declamando las líneas de aquel libro de Quinto Fabio, se lo leía a cualquier persona que apareciera por la casa y era tal su obsesión que su padre comenzó, jocosamente, a llamarle Fabio en vez de su nombre. Al poco tiempo todos le conocían y llamaban por aquel nombre. Y en cambio ella, por ser mujer, ahora sería usada como moneda de cambio para mejorar la situación familiar, algo deteriorada por los últimos fracasos comerciales en los que se había metido su padre. A pesar de lo que decía su madre sobre las ventajas del matrimonio de conveniencia y que ellos, sus padres, le elegirían el mejor de los maridos posibles, no estaba tan segura de que en la elección final pesara su opinión más que la conveniencia familiar. Rogaba a los dioses verse libre de un rico candidato pero viejo, gordo y baboso, de carnes flácidas, calvo y apestando a garum y vino agrio. 
 
   Suspiró.
 
   .- Cocinar, tejer, cuidar la casa y el jardín, controlar y supervisar a los esclavos, visitas aburridas, parir y parir, criar hijos, engordar… ¡que aburrimiento ser mujer!
 
   Sintió hambre, ya era una hora próxima a media mañana y le apetecía tomar algo. Se le había pasado el tiempo sumida en sus propios pensamientos y recuerdos. Se acercó al lecho para echarle una última mirada al herido antes de abandonar la habitación. Le sorprendió encontrarlo con los ojos abiertos, fijos en ella. Pensó que podría haber muerto. Pero al moverse, aquellos ojos la seguían. La estaba mirando. ¡Había despertado! Salió del dormitorio llamando a gritos a su madre.
 
   .- ¡Madre, madre! ¡Elia…!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
   ***
 
    
 
    
 
   Las dos mujeres se acercaron cautelosamente al herido, como con miedo. Elidora, que había acudido también al oír los gritos, se mantuvo discretamente en la puerta a la espera de acontecimientos. Claudia se inclinó hacia el rostro de Irdor, que mantenía los ojos cerrados. Miró a su madre y, con decisión, habló al herido:
 
   .- ¿Duermes?
 
   No hubo respuesta. Volvió a mirar a su madre. Repitió la pregunta en griego, al tiempo que lo movía ligeramente con su mano:
 
   .- ¿Duermes?
 
   Irdor entreabrió los ojos. Murmuró algo ininteligible para aquellas mujeres. Claudia le sonrió. Los labios del herido esbozaron una breve y apenas dibujada sonrisa y volvió a cerrar los ojos. 
 
   Elia dijo:
 
   .- ¡Déjale que descanse! Está demasiado agotado por tantos días de fiebre casi sin haber comido nada, además de la sangre que ha perdido.  Mejor cerremos de nuevo las cortinas y dejémosle descansar.
 
   Claudia volvió a acercarse a Irdor y le puso la hoja de un cuchillo en los labios. La retiró empañada. Se volvió hacia su madre:
 
   .- Respira tan tenue, seguramente, porque el mover el pecho para respirar le debe de ser tremendamente doloroso. Debe de ser griego. ¿Has visto cómo ha reaccionado cuando le he hablado en griego?
 
   .- O porque le has tocado con la mano. Pero él te ha contestado en otro idioma. Desde luego en griego no era, aunque puede que te haya entendido cuando le hablaste.
 
   Claudia frunció el ceño. Volvió su mirada apesadumbrada hacia Irdor.
 
   .- Esas palabras, ¡y esas monedas con la efigie de Tanit! Debe de ser cartaginés. Sí, seguro, es cartaginés. Esas palabras deben de ser fenicias. Nunca las oí.
 
   .- Posiblemente sea como dices, Claudia.
 
   .- ¡Por todos los dioses!¡Le debo mi vida a un enemigo a muerte de mi pueblo! Si lo descubren aquí lo matarán. Puede que sea un espía de Cartago, o un asesino a sueldo, o cualquiera sabe.
 
    .- Sea lo que sea, y sin conoceros de nada, te salvó la vida a ti y a tu hermano, no lo olvides. Yo al menos no podré olvidarlo nunca y mi agradecimiento será eterno.
 
   .- Lo sé madre, pero si es cartaginés la situación con él aquí en casa se complica. Si lo descubren…
 
   .- Cuando vengan tu padre y tu hermano de Capua, los haremos conocedores de nuestras conclusiones. A ver si, mientras, se repone lo suficiente como para poder, si es verdaderamente un enemigo, trasladarlo a alguna otra parte de la finca más discreta. Lo que tengo claro, absolutamente claro, es que lo protegeré y mi agradecimiento no tendrá límites.  Por cierto, hay que avisar a Filandros que ha despertado, que ha vuelto en sí. Nos dijo que era importante que le avisáramos. 
 
   Y volviéndose hacia Elidora que aún se mantenía discretamente junto a la puerta, le hizo una seña invitándola a acercarse. Le dijo:
 
   .- Parece que está recuperándose por fin. Incluso ha hablado unas palabras, aunque no se le entendieran. Atiéndele que no le falte nada, pero déjalo descansar.
 
   La esclava asentía a cada frase de su ama. Ésta continuó.
 
   .- Si despierta totalmente, si habla o te pide algo, en fin, en cuanto esté en condiciones de poder hablar con él, inmediatamente nos avisas.
 
   .- Si, ama. Así lo haré.
 
   Después de estas palabras, madre e hija, salieron de la estancia, dejando a Elidora a cargo del herido. Ésta entornó las contraventanas y corrió veladamente las cortinas. Se acercó a Irdor, tomó una esponja, la empapó en agua y se la pasó por los labios. Irdor reaccionó inmediatamente pasándose la lengua por los humedecidos labios, lo que incitó a Elidora a seguir empapándoselos de agua. Cuando ya no tuvo más sed, Irdor hizo un leve movimiento de cabeza, que la esclava interpretó como una negativa a seguir bebiendo. Dejó en el suelo el cuenco con el agua y tomó un paño seco. Cuando fue a secarle los labios, el herido tenía los ojos abiertos y la miraba. Pausadamente, con delicadeza, Elidora pasó el paño por aquellos resquebrajados labios, producto de las fiebres pasadas. Irdor agradeció el gesto con una sonrisa, sin dejar de mirarla, que turbó a la esclava. Elidora agachó la cabeza, tomó del suelo el cuenco del agua y salió de la habitación en silencio.
 
   Un buen rato después volvió con una escudilla con fruta triturada y fue dándosela al herido que, muy poco a poco, la fue comiendo. Le ofreció también un zumo de frutas que Irdor rechazó. Al hacerse de noche, Elidora entró de nuevo en la habitación, revisó el estado general del herido, comprobó que los paños estaban secos, desenrolló una  estera que había en un rincón y se acostó en el lateral de la cama junto al herido.    
 
   Al día siguiente, a media mañana, Filandros se personó en la casa. Directamente, y acompañado por madre e hija, se dirigió hacia la habitación que ocupaba Irdor. Elidora hizo una reverencia a los recién llegados e informó a sus amas que el enfermo ya había sido aseado convenientemente y descansaba.
 
   Filandros se dirigió directamente hacia la cama, puso a su lado su maletín y se dispuso a cambiar los vendajes. Con ayuda de Elidora dejó al descubierto las heridas. Examinó cuidadosamente la de la espalda y, dándole la vuelta, la frontal. 
 
   .- Esto está bastante bien. La de la espalda hay que dejarla ya que le dé el aire. La del frente le vamos a poner un vendaje suave, esponjoso, sin apretar para que se vaya secando.
 
   Irdor paseaba su vista entre el rostro afilado del médico, que se inclinaba constantemente sobre él, cada vez que dejaba de hablar y el de los demás presentes. No tenía ni idea de dónde, ni con quién estaba. Las caras le eran totalmente extrañas y las pinturas que adornaban el techo de aquel aposento desconocidas. No recordaba nada ni encontraba razón alguna para saber el porqué de estar allí y rodeado de aquellas personas.  No parecía que todo aquello tuviera nada que ver con atravesar la Puerta, o al menos nunca se lo había imaginado así.
 
   .- ¿Cómo te encuentras? - preguntó el médico en un puro griego.
 
   .- Bien - le contestó quedamente Irdor respondiéndole también en griego - ¿dónde estoy?
 
   .- En buenas manos. No temas. Todo va bien.
 
   Claudia y su madre dibujaron una sonrisa al oírle hablar en un idioma conocido. El médico le preguntó:
 
   .- Veo que conoces el griego, ¿eres griego? ¿Acaso macedonio?
 
   .- No.
 
   .- ¿Entonces? ¿Eres cartaginés? Por tus vestiduras no pareces romano, ni frigio, ni egipcio. ¿De dónde eres?
 
   .- Soy lo que vosotros llamáis un hispano. Soy de Mastia, un ibero mastieno - hizo una pequeña pausa-  aunque ahora ya no existe y vosotros la llamáis Cartago Nova.
 
   Guardó silencio unos segundos antes de proseguir:
 
   .- ¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois vosotros?
 
   Elia se adelantó hacia Irdor y le habló:
 
   .- Estás en Antiqum, en la Campania romana. Soy Elia y esta es mi casa, la casa de mi hijo y de mi hija, a los que tú salvaste con tu intervención en las calles de Roma, ¿recuerdas?
 
   .- No, lo siento. Nunca salí de Roma. No sé dónde estoy ahora.
 
   Irdor fruncía el ceño intentando estrujar su mente buscando la parte oscura de los últimos días sin conseguirlo.
 
   Claudia intervino:
 
   .- Yo soy Claudia, hija de Elia, que tú salvaste cuando unos desconocidos intentaron, presuntamente, secuestrarme para pedir rescate por mi vida. ¿No recuerdas nada de la lucha con aquel gigante al que mi hermano decapitó cuando intentaba estrangularte? Te salvó la vida y un minuto antes tú se la habías salvado a él, matando a su agresor.
 
   Una extraña maraña de imágenes desfiló brevemente por la aturdida mente de Irdor, pero sin el deseado orden como para que su resultado fuera coherente para él. El médico dijo:
 
   .- Ahora es normal que no se centre en los detalles de lo sucedido. Dejémosle descansar. Es demasiado pronto. Su cuerpo y su mente necesitan volver a la realidad. Será cuestión de días.
 
   Irdor preguntó:
 
   .- Decís que estoy en Roma y todos vosotros habláis griego, ¿por qué? ¿Acaso sois griegos? Hacía ya meses que no oía hablar en griego y me había acostumbrado al latín.
 
   Elia preguntó curiosa:
 
   .- ¿Hablas también latín, nuestra lengua?
 
   Irdor asintió:
 
   .- Bueno, lo suficiente. Lo aprendí en Cartago Nova de un griego y lo he estado usando desde que llegue a Roma en primavera.
 
   Claudia afirmó: 
 
   .- Es curioso que seamos latinos, romanos y hablemos al pueblo en latín y, en cambio, en griego entre nosotros. Es más fino, más culto, aseguran. Parece ser qué, el que en las reuniones sociales, no se defiende bien en griego es un patán o, como mucho, un agricultor provinciano.
 
   El médico tomo el brazo izquierdo de Irdor e intentó moverlo para conocer el alcance de la lesión, pero el gesto de dolor y el brote espontaneo de sudor que bañó su cara, indicó el daño que aquel movimiento exploratorio del médico le ocasionaba, a pesar de que apenas una especie apagada de rugido dejó escapar de sus apretados labios. 
 
   .- No sigo, no merece la pena aún. Hay que dejar que la naturaleza siga su curso. Voy a hacerle un cabestrillo y cuando se levante, que lo puede hacer en cuanto le apetezca y su cuerpo se lo permita, porque está muy débil y se mareará al principio, quiero que lo use para llevar el brazo inmovilizado. Las heridas hay que dejarlas secar. Sólo, ponerle diariamente una gasa muy suave, ligeramente untada de aceite de oliva para que no se le pegue a la herida y permitirle así que pueda hacer costra.
 
   Y diciendo esto comenzó a recoger su instrumental. Para despedirse dijo:
 
   .- Dentro de tres o cuatro días volveré a ver la evolución. Alimentos suaves, paseos al sol si hace buen tiempo y líquidos: agua, zumos, infusiones de hinojo, manzanilla, jengibre y de láudano si le duele.
 
   Asintieron las dos mujeres mientras acompañaban al médico hacia el exterior de la casa, donde le esperaba un pequeño carruaje, tirado por un caballo.  Un esclavo le ayudo a subir al pescante del vehículo y, arreando de voz al animal, tomó el camino flanqueado de árboles que conducía al exterior de la finca.
 
   .- Bueno, -dijo Elia – parece que ya tenemos huésped. Me alegro que superara su estado y no muriera en casa. Siempre sería un cargo de conciencia más, aunque fuera quien fuere, de ese modo siempre sería un héroe para todos nosotros. Ahora ya podremos conocer al hombre y sabremos si es hombre o demonio.
 
   .- ¿Qué habrá venido a hacer a Roma? – comentó Claudia – Porque comerciante no es, así que una visita de negocios está descartada. Quizás tenga razón Filandros y haya venido atraído por las luchas en el Circo – torció el gesto - ¿Cómo le llamó el médico? ¡Ah, sí!... un matarife.
 
   .- ¿Y qué más nos da? Nosotros debemos de cumplir con nuestra obligación de ofrecerle nuestra casa hasta que se reponga y pueda continuar su camino. No es romano, pero tampoco es cartaginés, así que no tenemos por qué temer por su vida aquí. Supongo les contará a tu padre y hermano todos esos detalles que nos intrigan, cuando regresen dentro de unos días. Mientras, cumplamos con nuestra hospitalidad y nuestro trabajo, que en una casa siempre hay mil cosas que atender, así que ayúdame, ven.
 
   .- Si, madre.
 
   De este modo, madre e hija, se adentraron en la casa buscando a través del vestíbulo, ir hasta el atrio porticado. Aquella misma tarde y a petición de Irdor, le ayudaron a levantarse y salir al atrio, donde en un cómodo asiento estuvo al menos un par de horas. Aunque se mareó un poco por la debilidad de su estado y los días que llevaba en cama, una vez en el diván se sintió cómodo. Al anochecer y, aunque las dos mujeres de la casa le invitaron a acceder al triclinium (comedor) para compartir con ellas la cena, Irdor rehusó la invitación por estar muy cansado. Después, de vuelta ya a su habitación, Elidora le llevó la cena que consistió en frutas trituradas y leche templada. Aunque ella insistió en dársela a mano, el prefirió ir haciéndolo él mismo. Mientras cenaba, ayudado por la muchacha, le dijo:
 
   .- He oído varias veces que te nombraban como Elidora, ¿es ese tu nombre?
 
   .- Si – contestó escuetamente- .
 
   .- No te extrañe mi pregunta, es frecuente que los amos cambien el nombre a sus esclavos cuando los compran y les ponen otros de su gusto.
 
   .- No, yo nací con él. Nací en esta casa. Mi madre y la madre de mi madre ya eran esclavas de esta familia. No he conocido ni conozco otro mundo que esta casa y los campos de alrededor.
 
   .- ¿Y tu padre?
 
   .- No sé. Mi madre murió sin decírmelo, aunque ¿a quién le importa el padre de una esclava?
 
   .- ¿Se lo preguntaste alguna vez?
 
   .- Sí, pero en una finca los hijos de los esclavos son esclavos, solo esclavos. Son hijos de la finca, sin más. Quizás ni ella misma lo supiera.
 
   Irdor creyó notar un tono de tristeza en la contestación de la muchacha.
 
   .- ¿Nunca saliste de aquí? ¿No conoces Roma? 
 
   .- No, mis amos nunca me llevaron en sus viajes a Roma. Sólo la imagino por lo que me han contado.
 
   Con el último bocado, Elidora dejó el cuenco de madera sobe una mesita auxiliar cercana, tomó la copa con la leche y se la ofreció. Irdor, la bebió despaciosamente mientras miraba a la muchacha. Le dijo:
 
   .- Sé que has dormido todas estas noches en una alfombra en el suelo atendiéndome. Te doy las gracias por ello.
 
   .- No me las des. A un esclavo no se le agradece su dedicación porque simplemente es su trabajo. No se le premia por algo que es su obligación pero se le castiga si se equivoca o hace algo mal.
 
   .- Tú no eres mi esclava. Yo no tengo esclavos, ni los quiero. Fuera o no fuera tu obligación te sentí cuidarme alguna noche y yo sí te agradezco tus cuidados y la calidez de ellos.
 
   Elidora se ruborizó y tomando la copa, se acercó a la mesita, recogió el cuenco de la fruta y tomó el camino hacia el atrio. Irdor le dijo:
 
   .- Ya puedo valerme por mí mismo. No tienes por qué dormir en el suelo. Si necesito algo ya te llamaré.
 
   Ella se volvió para decirle:
 
   .- Esta noche yo dormiré en el suelo junto a tu cama, porque mi ama no me ha dicho que no lo haga y tú no eres mi amo. Las órdenes se cumplen, los esclavos estamos para eso. 
 
    Y diciendo esto se marchó. Irdor, en el lecho, se quedó meditando sobre su situación actual. Su intervención en aquella pelea había cambiado, o al menos retrasado, sus planes de vuelta a Edisca. No era que aquel detalle fuera importante, porque nadie le esperaba ni allí ni en ningún otro lugar. Salvo Cofréico y Balkar, si es que aún estaban por aquellos lugares, ya nada ni nadie le retenía en aquel paraje, pero era su tierra, había nacido allí y, en realidad, su vida no habría de ser distinta en ninguna otra parte. Estaba decidido en volver a Edisca e instalarse allí. Tendría que esperar a reponerse bien antes de iniciar un viaje tan largo. Dado las fechas y su estado, pensó que el inicio de la primavera siguiente sería el momento oportuno para intentarlo. El tiempo pasa rápido y en aquella casa se estaba bien. Apenas llevaba, en realidad, un poco más de un par de días consciente de vivir allí y, tanto la señora como su hija, se deshacían en atenciones para que no le faltara nada.
 
   En las horas de sol daba unos ligeros paseos por el jardín o por el atrio acompañado casi siempre por Claudia y procurando no cansarse en exceso. Por las tardes Elia se solía sumar a la pareja. Vestía Irdor una túnica blanqueada amarrada a la cintura por un cíngulo, una sandalias de gruesa suela y, a los pies de su cama, habían colocado un manto de lana de manga larga, por si sentía frio. Por las mañanas Claudia, durante los paseos al sol, antes o después, siempre sacaba a colación temas relacionados con la guerra. Irdor no le contó nunca la verdadera causa de su viaje a Roma y desdibujó su historia ocultando todo lo referido a la tragedia vivida por sus padres y todo el poblado de Edisca. Le contó que al acabar el asedio de Cartago Nova él, que era mercenario al servicio de los cartagineses, tuvo que tomar elección entre alistarse en las tropas de Escipión o marcharse. Decidió recorrer mundo por su cuenta y, desde luego, visitar la capital de la República. Una manera como otra de gastarse las soldadas acumuladas en los años de soldado. Claudia se interesaba por los detalles de la vida de campamento, de las relaciones entre los soldados, de su vida fuera del acuartelamiento y sobre todo de las sensaciones e impresiones, efectos y sobresaltos de un soldado en una batalla. Tuvo que contarle varias veces, y con todo detalle, sus peripecias durante el combate por Cartago Nova, el asalto romano a las murallas, el chirriar de las máquinas de guerra, el rítmico golpear de los arietes en las murallas hasta derribarlas, el silbido de las flechas, el estruendo del combate, el chocar de los aceros, los gritos, los gemidos de los heridos y el miedo en las caras del contrario, y en la suya, cuando el combate era ya cuerpo a cuerpo. Ella le escuchaba casi sin decir palabra, la boca entreabierta y un gesto de asombro apenas disimulado en el rostro.   
 
   Aquella tarde, sentado en el atrio en compañía de Claudia, Irdor le preguntó:
 
   .- ¿Tu madre se encuentra bien?
 
   .- Sí, muy bien. ¿Por qué?
 
   .- No la he visto en todo el día y me ha preocupado.
 
   .- No, no es nada. Hay que preparar las tierras para la siembra y, como ni mi padre ni mi hermano no están aún de vuelta, mi madre ha tenido que encargarse personalmente en organizar, junto con los capataces, los detalles necesarios para comenzarla, pues han pasado las primeras lluvias y la tierra está dispuesta. No es fácil manejar esclavos y mi madre tiene habilidad y fuerza para hacerlo. Más que mi padre.
 
   .- Pues me alegro que no sea por ninguna indisposición, ni nada que merezca reseñar. Por cierto, le dije a Elidora, la esclava que me atiende, que dado que me encuentro bastante bien, ya no me parece necesario que duerma al pie de mi cama. Se lo dije y me contestó que había sido orden tuya y que no dejaría de hacerlo hasta que tú se lo ordenaras. 
 
   .- No tiene eso por qué preocuparte pero si te sientes incómodo puedo decirle que no lo haga. Dormirá junto a la puerta de tu habitación por si la necesitaras.
 
   .- ¿Y qué más me da que lo haga junto a mi cama que al otro lado de la puerta pero siempre en el suelo? 
 
   .- Es lo mismo, pero ahí siempre estará mejor durmiendo en la casa, en un sitio limpio y seco, que no tener que dormir en el suelo en las dependencias de los esclavos. Ellos están acostumbrados a dormir siempre en una estera en el suelo, no debería de preocuparte eso. Son esclavos. ¿Has tenido algún problema con ella? Si es así, dímelo.
 
   .- No, no, en absoluto, al revés. Su atención es inmejorable, simplemente que pensé que en cualquier otro sitio dormiría mejor. 
 
   .- Entonces déjanos que sigamos la costumbre. Cuando hay un invitado en una casa romana, siempre hay un sirviente que duerme junto a la puerta de su habitación por si necesitara a media noche algo, fuere lo que fuere. Le diré a Elidora que duerma fuera. Quizás así tengas más intimidad, si es que es eso lo que te preocupa.
 
   Encogiéndose de hombros, Irdor le contestó:
 
   .- Bueno, si es así, que así sea. Desconocía esa costumbre. Y ahora, con tu venia, me retiraré a descansar un rato a mi habitación. Estoy muy cansado, aunque reconozco que cada día que pasa me encuentro mucho mejor que el anterior. Si no te importa cenaré un poco en mi dormitorio. Estoy mucho más cansado que hambriento.
 
   .- De acuerdo. Hablaré con Elidora para que te sirva la cena allí y que duerma junto a tu puerta a partir de esta noche.
 
   .- Gracias. Ofrécele mis respetos a tu madre. Hasta mañana.
 
   Y haciendo una pequeña reverencia, Irdor caminó lentamente hasta su habitación. Se desvistió y sobre el licium, o taparrabos de lino, se puso una túnica ligera, también de lino y de manga corta, y se acostó.
 
   Cuando llegó Elidora con la cena, Irdor se incorporó en la cama y ella le colocó un grueso almohadón en la espalda para que estuviera más cómodo. La muchacha hacía siempre su trabajo de una forma diligente pero rehuía constantemente mirar a la cara a Irdor. En cambio éste buscaba cualquier motivo para hablarle.
 
   .- He hablado con tu ama, con Claudia, para que no tengas que dormir aquí junto a mi cama.
 
   Elidora, mientras le escuchaba, organizaba la cena en la mesita auxiliar. Se volvió hacia él con el plato en la mano. Se lo mantenía delante mientras él iba tomando con los dedos los trozos de fruta.
 
   .- Sí, me ha ordenado que duerma fuera, al otro lado de la puerta.
 
   .- Lamento ocasionarte tantas molestias.
 
   Ella levanto la mirada hacia él como sorprendida. Él le mantuvo la mirada.
 
   .- No tienes que lamentar nada. Si no estuviera aquí contigo estaría en otro cualquier sitio, donde me mande mi ama.
 
   .- Lo sé, pero no está bien que, por mi culpa, tengas que dormir en el suelo y ahí fuera, en el atrio.
 
   .- Yo no me planteo nunca lo que está bien o mal. Simplemente obedezco. En esta casa me tratan bien. Podrían no hacerlo, incluso podrían hacerlo mal si quisieran, sin que eso tuviera la menor importancia para nadie.
 
   .- ¿Y no te planteas que algo, de alguna manera, viniera a cambiar tu vida? 
 
   .- Mi vida es así y nunca cambiará. No conozco nada fuera de estos muros. Tampoco tengo ni dónde ni con quién ir. Prefiero este sitio seguro para vivir y morir, igual que lo hicieron mi madre y mi abuela, a que tuvieran que venderme, obligados por deudas, por ejemplo.
 
   .- ¿Pero no te gustaría?
 
   .- Esos pensamientos nunca son buenos para un esclavo, no traen al que los tiene nada más que problemas. Mi madre antes de morir ya me advirtió que las ilusiones y los sueños no son buenos, no sirven para un esclavo y, constantemente, me aconsejó: obedece y vive.
 
   Y diciendo esto, colocó el plato de la fruta en la mesita, quitó el almohadón de la cama, arropó al herido y tomando la bandeja con los restos de la cena se marchó. Irdor contempló el felino y silencioso caminar de la muchacha. La cadencia de su paso marcaba su cuerpo bajo la túnica de lino con toda la morbosa sensualidad de su joven cuerpo. Al cerrar la puerta volvió su rostro hacia Irdor y le mantuvo por unos segundos la mirada hasta que, bajando la vista, acabó de cerrar la puerta. Había algo en aquella muchacha que le atraía poderosamente. Quizás fuera la tristeza reflejada en sus profundos ojos, tan negros como el negro cabello que enmarcaba un rostro ovalado y moreno, o quizás ese acatamiento sin reservas de su condición de esclava, pero en ella había un algo diferente al resto. Se preguntó cómo sería su sonrisa, qué brillo daría esa sonrisa a su mirada, si es que alguna vez había sonreído.  
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
   ***
 
    
 
    
 
   Para Claudia, la llegada a su casa de Irdor supuso una revolución a título personal. El hispano era para ella un ser excepcional que había vivido muchas, o casi todas, las experiencias que ella no viviría jamás y eso, a sus ojos, le daba un matiz difícil de medir y valorar. Por otro lado estaban aquellos ojos verdes del hispano que se le clavaban cuando, para hablarle, siempre la miraba a los ojos. A pesar del acento horrible de su latín, sus descripciones tenían la fuerza del que habla por propia experiencia, del que describe algo después de haberlo vivido y soportado en sus propias carnes. Además le sorprendía muchas veces con citas de escritores griegos y algunos romanos que ni ella misma había leído. Su padre, aunque no muy aficionado a la lectura, disponía de una biblioteca de más de un centenar de libros que su hermano le había obligado a comprarle. Eran en su mayoría de historia, el tema preferido del muchacho, pero también había traducciones de libros griegos de medicina y, por supuesto, las más populares de las tragedias griegas. Vio en los ojos del hispano la alegría de tener a su alcance todos aquellos papiros y pergaminos allí enrollados y tantas tablillas apiladas con todas aquellas obras. Le dijo que dedicaría muchas horas de su recuperación leyendo toda aquella cultura atesorada allí y puesta a su disposición. Una de las historias personales que más le gustaban del hispano era aquella del lobo, de la caza en solitario de aquel lobo macho adulto que habría de significar, en su cultura, el paso del adolescente al adulto, al guerrero. A ella le hubiera apasionado haber tenido una ocasión así para vivirla y, en cambio, su madre no sólo se habría horrorizado de verla con una espada en la mano, sino que ni siquiera le permitió nunca aprender a montar a caballo, aludiendo siempre a su condición de mujer, de señorita de alcurnia cuyos modales estaban sujetos a un estrecho protocolo de conducta. Pero aparte de todo aquello estaba también el hombre, sus modales, su filosofía de vida, sus atenciones con ella y eso que era consciente que sus padres, jamás le permitirían casarse con un hombre sin un patrimonio lo suficientemente holgado como para darle una vida regalada y rodeada de servidumbre, aún a costa de ese detalle sin importancia al que llamaban amor. Cuando su madre se enteró de que su hermano la había estado instruyendo, en un claro del bosque cercano, a manejar la honda casi sufre un síncope y no se despegó ya de ella, ni de día ni de noche, en tres meses. Se estaba acostumbrando a su presencia, a sus charlas en el atrio, a los paseos por el jardín en horas del tibio sol otoñal. Se encontraba a gusto con aquel hombre, siempre dispuesto a compartir un rato, una anécdota, una historia, una fábula con ella. Los días iban pasando casi sin darse cuenta. Los preparativos para la siembra ya había comenzado y su madre los dejaba solos casi todo el día. Los paseos se prolongaron. Las conversaciones se fueron haciendo más intensas, más coloquiales, más íntimas.
 
   Las visitas de Filandros al herido se fueron haciendo más dilatadas en el tiempo y los ejercicios de rehabilitación que el médico le sugería hicieron rápidamente un efecto dinamizador en su recuperación. Cierto día Filandros decidió que sus servicios ya no eran necesarios en aquella casa.
 
   .- Hace poco más de un mes que fuiste atravesado por un venablo y hoy apenas ya si, salvo las cicatrices y alguna limitación de movimiento que recuperarás en días, nada queda de todo aquello. Ha sido una recuperación espectacular y eso a pesar de la virulenta infección que tuviste. Te felicito.
 
   Irdor, sonriendo le contestó:
 
   .- Bueno, quizás todo el mérito no sea mío. También hay que tener suerte en caer en las manos de un buen médico y en las de las enfermeras que me han rodeado.
 
   Miró a Claudia y a Elidora que, como siempre, estaba en un segundo plano cerca de la puerta del dormitorio. Claudia se sonrió ampliamente dándose por aludida mientras que Elidora, bajó la cabeza ruborizada como era habitual en ella.
 
   El día continuó, a la marcha del médico, con su rutina habitual de paseos y conversaciones entre la pareja. El tiempo estaba cambiando, comenzaba a refrescar bastante por las noches, aunque al sol, aún era agradable compartir una buena conversación. Irdor no desaprovechaba ocasión de seguir con la mirada a Elidora en su constante ir y venir haciendo las labores domésticas que tenía encomendadas. Este seguimiento no pasaba desapercibido para la muchacha, aunque no diera síntomas de notarlo.   
 
   La tarde se fue enrocando en gris y negros nubarrones comenzaron a cubrir el cielo. Elia, ante el riesgo evidente de tormenta, regresó de su diario control de los trabajos preparativos de la siembra.
 
   .- Se está haciendo de noche rápidamente - comentó a su hija y al hispano- Habrá tormenta. Todos los otoños hay tormentas en esta zona, - le aclaró a Irdor - algunas muy fuertes. Ésta, si no hace daño, nos viene muy bien. Se ha acabado con la labranza y, si llueve en cantidad suficiente, en una semana comenzaremos la siembra. La tierra esponjada por el arado recibe el agua con agrado. Esta lluvia es vida para todos. Bienvenida sea.
 
   Comenzó a llover mansamente. El agua caía por la pendiente del tejado a cuatro aguas sobre el impluvium, especie de estanque central para la recogida de las aguas de lluvia que, además, servía de adorno del atrio con sus plantas acuáticas. Algún lejano rayo iluminaba levemente el encapotado cielo. Tiempo después llegaba el rumor apagado del trueno. La tormenta estaba en las montañas pero el viento de levante no tardaría en acercarla al mar, pasando y descargando sobre la campiña de Antiqum. 
 
   Cenaron pronto y se retiraron cada cual a su dormitorio. El sordo y profundo rumor de la tormenta aumentaba por momentos. Claudia se acercó al rincón de su dormitorio donde estaba su larum y se arrodilló. Encendió varias lámparas de aceite ornamentales del pequeño altar y rezó un rato, pidiendo protección ante la tormenta a sus dioses familiares, a sus dioses domésticos. Acabados los rezos se desvistió, se puso su túnica corta de lino blanco y se acostó. Oía el rumor de la lluvia al golpear el tejado y caer al estanque del atrio. Desde pequeña siempre le gustó oír caer la lluvia, ese canto disparejo, arrítmico, casi con vida propia, pero también desde siempre le aterrorizaron los rayos y truenos que acompañaban a las tormentas. Afortunadamente ésta estaba aún lejos, en las montañas. Acompañada del murmullo del agua, cerró los ojos y dejó su mente volar libremente. Aunque no quería aceptarlo, aunque se negaba a reconocerlo, notaba en su interior que se estaba enamorando del hispano. Pero todo ello, que en su estado y a su edad, debería de ser motivo de una alegría desbocada, le producía una triste desazón interna, la colocaba en una situación que no sabía manejar, un estado cuya solución no era capaz de encontrar. La delicada realidad económica familiar haría que sus padres se opusieran con todas sus fuerzas para aceptar al hispano, cuando un matrimonio bien concertado lograría sacarles de esa situación en la que, hasta podrían perder su finca, y verse abocados a una vida miserable. Claro estaba que esa oposición se podría vencer fácilmente con una política de hechos consumados por medio de un embarazo o simplemente dejar de ser virgen. Este detalle era más que suficiente para impedir un matrimonio cuya única finalidad era proporcionar un heredero legítimo al marido, aunque después, asegurada la descendencia y si el matrimonio no cuajaba convenientemente, no estaba mal visto que cada uno de ellos tuviera sus propios amantes. Por otro lado ella no estaba segura que Irdor aceptara el tipo de vida que habría de llevar con ella en la Campania romana y, desde luego, lo que ella no aceptaría jamás sería el irse a vivir con él a Hispania en una miserable choza revuelta entre cabras y ovejas.
 
   Con estos pensamientos y arrullada por el monótono murmullo de la lluvia, que ahora caía mansamente, se quedó durmiendo.
 
   En otro de los dormitorios, Irdor, recostado en su cama y con una tablilla en las manos, leía sin demasiada atención. Dejó la tablilla sobre la mesa auxiliar y, con las manos en la nuca, se entretuvo en contemplar los dibujos del techo. Estaba deseando conocer al dueño de la casa y a su hijo que, según Elia, ya era cosa de pocos días que volvieran. Sus gestiones en Capua, según le había comentado Claudia, eran vitales para el futuro de la familia y, aunque ella no entró en detalles, supuso que se trataba de negociar algún tipo de préstamo que permitiera a la familia vivir hasta la siguiente cosecha. Aunque Claudia le había contado muchas cosas de ambos, sería la convivencia de los primeros días la que marcara su relación con ellos. Fabio era de su misma edad o quizás un poco mayor y aunque pasaron juntos aquella situación trágica del asalto, apenas si recordaba de él algunos rasgos. Del padre, de Fabricius, no tenía ni idea de cómo era. De todos modos en cuestión de poco tiempo saldría de dudas. Pensó que Elia, la madre de la familia, era una mujer excepcional, práctica y eficiente, autoritaria con todos y que sabía llevar con mano férrea pero no tiránica a su servidumbre de esclavos. Luego estaba Claudia, le encantaba compartir con ella las horas de conversación que la debilidad de su estado, hasta entonces, había tenido que llenar. La encontraba algo infantil en su concepto de la vida en general. Su mente era aventurera pero no la veía muy predispuesta a las incomodidades que en una vida así habría de soportar. En los últimos días la encontró como más abierta hacia él, incluso diría que tierna. Independientemente de que como mujer le gustara, no se hacía la idea de una Claudia viviendo en Edisca en una casa ibera y teniendo que hacerse ella absolutamente todo. Habría de tener cuidado en no levantar demasiadas ilusiones en ella porque no quería, no debía, hacerle daño en sus sentimientos. Caso aparte era Elidora. Se sentía atraído por la muchacha. Todas las noches ella le había ayudado, por su brazo aún en cabestrillo, a desnudarse, ponerse la túnica corta y taparle, una vez acostado, convenientemente. Aprovechaba para hablar con ella y hacerle preguntas que ella siempre contestaba escuetamente. Cuando se le acercaba para arroparle o mullirle la almohada, él la miraba siempre directamente a los ojos, mirada que ella eludía bajando la cabeza. Tan sólo cuando cerraba la puerta para acostarse al otro lado, solía mantenerle la mirada unos segundos como despedida. Por un instante le vino a la mente la idea de comprarla y llevársela con él. Tenía dinero de sobra para ello y la situación familiar de Fabricius no era demasiado boyante, pero también podrían negarse a vendérsela aduciendo cualquier tipo de razón. Podría en ese caso intentar forzarlos como deuda de gratitud al haberlos salvado de aquellos salteadores. Si la compraba siempre sería su esclava, sumisa y callada, pero ¿era eso en realidad lo que él quería? ¿Era ese el papel que pretendía imponerle a la muchacha? Él no había sido nunca esclavo y no entendía muy bien ese rol. La veía de esposa, de compañera, de voluntaria y aceptada compañía en Edisca, criando a sus hijos, tejiendo a la puerta de su casa. Una casa humilde sí, pero sería su casa, no la de su amo. Un trueno ya cercano le sacó de estos pensamientos y la luz del rayo iluminó por un instante el aposento con su luz gris azulada. Sintió frío y se tapó hasta el cuello. Pensó en Elidora, que la sabía allí, al otro lado de la puerta, tendida en el suelo sobre una simple estera y bajo un manta. El atrio era abierto, al aire en su parte central. Desde allí él escuchaba nítidamente el chapotear del agua en el impluvium central y el ulular del frío viento que acompañaba a la tormenta y ella, Elidora, estaba allí… ¡tras aquella puerta!
 
   Se sentó en la cama. Sin pensarlo dos veces gritó:
 
   .- ¡Elidora! ¡Elidora!
 
   Unos momentos después la muchacha abrió la puerta y, después de cerrarla porque el viento la empujaba, se acercó a Irdor y, extrañada, preguntó:
 
   .- ¿Qué pasa? ¿Necesitas algo? ¿Qué es?
 
   Él, sentado en la cama, apartó la manta y, mirándola fijamente, dijo:
 
   .- ¡Ven! Tengo frío ¡y tú también!
 
   La muchacha se detuvo en el acto y dio un paso atrás.
 
    Irdor insistió, bajando la voz.
 
   .- ¡Ven, ven conmigo! Aquí.
 
   .- ¡No! ¿Por qué habría de hacerlo? Tú no eres mi amo.
 
   .- Ni yo deseo serlo nunca. ¡Ven! - le extendió la mano invitándola a la cama-.
 
   .- ¡No lo haré! No soy tu esclava. Eso no entra ni entre mis funciones, ni entre mis órdenes para contigo. ¡No lo haré!
 
   .- Yo no le hablo a la esclava, le hablo a la mujer. No quiero esclavas en mi cama. Nada quiero tuyo a la fuerza, nada que tú no me regales.
 
   Ella se quedó quieta, muy quieta, inmóvil. Su mirada fija en él y en aquella mano extendida que la invitaba a ir.
 
   Un rayo iluminó vivamente la estancia inundándolo todo de un azul lechoso. Los ojos de Elidora tomaron un brillo extraño cuando, tomando la mano que Irdor le extendía, se metía rápidamente en la cama y se abrazaba a él, temblorosamente nerviosa. Irdor la atrajo hacia sí de un tirón brusco y la abrazó con fuerza hasta sentir su cuerpo palpitar contra el suyo. Elidora podía oír los latidos desbocados del corazón del hispano. La mano de él ascendió por debajo de la túnica hasta los pechos, acariciándolos simultáneamente hasta ponerlos turgentes y recreándose en pellizcar los pezones, que aumentaron de volumen excitados bajo los dedos que los acariciaban, rozándolos apenas. Ella emitió un suspiro más parecido a un lamento y se apretó más contra él. La beso en la boca. Primero de una forma tímida y delicada para acabar mordiéndole los labios carnosos y suaves. Ella abrió la boca y la lengua de Irdor recorrió, ávidamente la cavidad, tibia y jugosa, de la muchacha. Ella sintió como un vacío y se desmadejó en sus brazos. Se quedaron así, quietos, abrazados. Irdor pensó en los días, y sobre todo las noches, en que había soñado con ese momento, con los sueños de tantos días en los que la imagen de la muchacha los había caldeado deseándola. Ahora la tenía entre sus brazos con toda su entregada plenitud y sentía algo extraño, algo que hasta ahora no había sentido nunca con ninguna mujer.
 
   Él intento volver a besarla pero ella le detuvo.
 
   .- Espera, no tengas prisa.
 
   Se levantó de la cama y se separó un par de pasos. Se colocó de frente hacia él y, cruzando sus brazos a los hombros, soltó de un gesto rápido las dos fíbulas de su túnica y ésta cayó a sus pies quedando totalmente desnuda.
 
   Un nuevo rayo, poderoso y cercano, empavesó la estancia por unos segundos, permitiendo a Irdor contemplar a placer el cuerpo desnudo de la muchacha en todo su esplendor. La contempló inmóvil, al tiempo que sentía un nudo en la garganta. ¡Qué hermosa estaba! Pudo recorrer con su mirada los carnosos muslos, las opimas y abundantes caderas resaltadas por la estrechez de la cintura, el ligero abultamiento de su vientre, el tupido negror de su íntima sombra. Y luego estaba el corto cabello negro, de un perfecto azabache, brillante y lacio, la tersura de su cuello, la redondez de sus hombros, los sensuales y alargados brazos.
 
   El fragor posterior de aquel mismo rayo, resonó por toda la casa con su atronador estruendo, mientras ella, coqueta, dijo con la voz ya ronca por el deseo:
 
   .- No me mires así, me da vergüenza.
 
   Él, tan sólo acertó a decir, extendiendo los brazos:
 
   .- Ven, ven a mi lado.
 
   Irdor se puso de rodillas en la cama de un salto y se despojó de la túnica. Igual suerte corrió el licium de lino. Como Elidora aún estaba de pie se fue hacia ella, se arrodilló a su lado y la abrazó. Apoyó su cabeza sobre el desnudo vientre de la muchacha y lo encontró tibio y sugerente. Aspiró vorazmente, con rabia, su perfume limpio y carnal. Bajó hasta el pubis y la abrazó aún más fuerte hundiendo su cara entre su ensortijada pelambrera. Se levantó y, sin dejar de besarla, la empujó hacia la cama jugando con su lengua y la de ella en un incruento combate de saliva. Se tumbó sobre la muchacha, le separó los muslos con su pierna y se colocó en su centro. La abrazó por las nalgas, ella levantó su vientre, y con lenta suavidad la penetró hasta el fondo dejándose caer sobre ella. Un estremecimiento recorrió el cuerpo de ambos mientras Elidora rodeaba con sus piernas los muslos de Irdor, atrayéndolo fuertemente, como si temiera que escapara. Irdor comenzó a moverse lentamente, con suavidad, gozando del recorrido del placer en toda su longitud, para iniciar después unas suaves arremetidas que acabaron, ya sin recato, en una cabalgada rápida, extenuante, enloquecida, hasta que el espasmo final de él coincidió con un gemido sordo y ahogado de la mujer. Se quedaron así, quietos, unidos, mientras Irdor intentaba recuperar la respiración y ella, con los ojos cerrados, dejaba resbalar un hilillo de saliva por sus entreabiertos labios. Yacieron así, en silencio, enlazados por un buen rato sin que Elidora deshiciera su abrazo. Irdor, con los ojos cerrados, acariciaba el brazo de ella dibujando pequeños círculos con su sudor. Dejó los dibujos y se entretuvo en jugar con una guedeja del cabello de la muchacha, enroscándoselo travieso en el dedo. Ella, en voz baja, le interrogó por su tierra, por sus viajes, por las ciudades que había conocido, por los mares que cruzó y las montañas que cerraron sus paisajes. Le preguntó por las mujeres que había conocido, cómo vestían, cómo eran y cómo amaban. Él le respondía brevemente a todo, silenciando aquellos pasajes que convenía obviar. Elidora deshizo el abrazo y se recostó boca abajo, al lado de Irdor. Se apoyó sobre ambos codos y sus pechos pendían redondos, plenos, sugerentes. Le pidió que le dijera alguna cosa bonita que hubiera dicho a otras en su lengua, en ibero. Él le cuchicheó media docena de palabras al oído y ella le contestó:
 
   .- ¿Y ellas te entendían todo eso que me has dicho?
 
   .- Las iberas sí.
 
   .- ¡Tonto! Yo me refería a las otras.
 
   .- Bueno, me explicaba con las manos, que eso siempre ayuda.
 
   Rieron juntos. Al fin Irdor pudo contemplar la franca sonrisa de ella, tan escasa en el normalmente adusto rostro de Elidora. Esa risa producía destellos en la mirada de la muchacha y unos coquetos hoyuelos se le marcaban nítidamente en sus mejillas.
 
   Irdor la atrajo hacia sí y se besaron largamente. Ella se subió sobre él e hicieron de nuevo el amor prolongadamente, esta vez tranquila y reposadamente, disfrutando cada momento de su unión. Después, cansados y satisfechos, cayeron en un profundo sueño, acompañados todavía del rugir de la tormenta y el centellear esporádico de algún rayo cercano.
 
     Amaneciendo casi, la tormenta arreció en su furia y llovía copiosamente. De pronto un rayo cercano, muy cercano, atronó e iluminó toda la casa. Claudia se despertó, dio un salto y quedó sentada en la cama aturdida por el estruendo. Se levantó y salió al atrio a contemplar la furia de la lluvia cayendo en el impluvium, a punto de desbordarse ya sin que su desagüe fuera capaz de evacuar la cantidad de lluvia que caía. Se quedó un buen rato de pie contemplando aquel espectáculo. De vez en cuando algún rayo iluminaba completamente el atrio de un fosforescente reflejo azulado. Sintió frío y volvió a su dormitorio en busca de alguna prenda de abrigo. No tenía sueño. Se había desvelado con el fragor de la tormenta, así que se puso sobre los hombros un manto de manga larga y volvió a meterse en la cama. El resto de habitantes de la casa dormían o dormitaban en sus habitaciones. Pensó en Irdor. El hispano estaría despierto también, seguro. ¿En qué estaría pensando? Daría algo por saberlo, por entrar en sus pensamientos. ¿Qué opinaría aquel hombre de ella después de todo lo que habían hablado en los últimos días? A pesar de su mirada taladrante y fija cuando le hablaba, más de una vez creyó entrever trazos de ternura en ella. Aquellos ojos verdes le fascinaban, la seducían y el mentón partido le daba a su rostro, a la traslúcida luz del ocaso, un aire de dios griego, como un apolo mitológico protagonista erótico de muchos de sus sueños. 
 
   Intentó tomar de nuevo el sueño pero se había desvelado y ya le era imposible alcanzarlo. Aún era de noche, quizás porque el cielo, cubierto de negras nubes acentuaba el negror del entorno, apenas roto por la luz de algún rayo lejano. Pronto amanecería y la casa volvería a la vida, a la rutina diaria. Notó cómo el ritmo de la lluvia bajaba considerablemente y el agua caía ahora apacible, tranquila, como si, agotada del fragor de toda la noche, la tormenta se tomara un respiro. De pronto una imagen instantánea, un flash de su mente le llamó la atención. Se levantó, se cubrió bien con el manto y salió al atrio. Su mente no le había engañado. La estera y la manta de Elidora estaban al pie de la puerta del hispano, ¡pero ella no estaba! Posiblemente, pensó, habría ido a las letrinas de los esclavos, al otro lado de la casa, a hacer alguna de sus necesidades o bien, aterida por el frío a la cocina a hacerse algo caliente, o…  Un pensamiento cruzó rápidamente por su cabeza, pero lo desechó por absurdo.
 
    Salió al vestíbulo y se dirigió a las habitaciones de los esclavos. Abrió la puerta del dormitorio de las esclavas y Elidora no estaba allí. Marchó de nuevo al atrio, tomó de su dormitorio una manta y se sentó en un sillón abrigándose con ella, oculta en la parte más oscura de la estancia, a la espera de la llegada de la esclava. Elidora era muy estricta y cumplidora fiel de todo aquello que se le confiaba y debería de estar allí, al pie de la puerta, atendiendo cualquier llamada o necesidad del hispano y no estaba. Le sorprendía sobremanera no verla allí. Pensó que quizás al estar en un espacio abierto le hubieran dado pánico los rayos y se hubiera refugiado en cualquier rincón oculto de la casa y quedarse allí dormida.
 
   La tormenta reanudó su furia volviendo de nuevo la lluvia copiosa y los rayos con sus truenos. Después de uno especialmente fuerte que hizo temblar la casa, Claudia asustada pensó que ya averiguaría al día siguiente la razón de la desaparición de Elidora y lo más prudente era volver a su dormitorio a la espera del nuevo día y el final de la tormenta. Cuando estaba de pie vio cómo se abría la puerta del dormitorio del hispano y una sigilosa Elidora salía, abrochándose una de las fíbulas de su túnica, se acostaba en la estera y, tapándose con la manta, se hacía un ovillo intentando dormir lo que quedara de noche.
 
   Sintió un fuerte ataque de celos. Se quedó quieta, anonadada. ¡Elidora había pasado la noche con el hispano! ¡había yacido con él! Aquello no se lo esperaba. La mandaría azotar. Se puso muy nerviosa e imaginó mil castigos para la esclava.
 
   De pronto se dio cuenta de que estaba de pie y el manto, que se había puesto antes sobre los hombros, había caído al suelo. Sintió frío y se lo puso de nuevo y, sigilosamente, amparándose en el ruido de la lluvia, marchó a su cuarto evitando que Elidora supiera así de su presencia allí.
 
   Una vez en su dormitorio se tranquilizó. A fin de cuentas Elidora tan sólo era una esclava. Una simple esclava. Y ella le estaba dando a aquello más importancia de la que tenía. Su hermano se acostaba con ella cuando le apetecía. Los había oído varias veces yaciendo, ya que no eran especialmente discretos en sus juegos de cama. Incluso su padre había usado de vez en cuando alguna de las esclavas, y quizás también a Elidora, en ausencias de su madre. Todo eso era normal. Son hombres - se dijo- y los hombres necesitan de esas cosas con frecuencia. Estaba claro que Irdor era también un hombre y llevaba mucho tiempo sin yacer con ninguna mujer. Tampoco - se dijo - había prohibido expresamente a Elidora para que se negara a aquello. Pensó que, irónicamente, quizás hubiera hecho lo mismo en su caso, si la esclava hubiera sido ella. Empezó a auto convencerse de que era infantil tener celos de una esclava. Una esclava no era nada, menos que nada, algo así como un animal doméstico. ¿Quién podría tener celos de un caballo, de un pato, de una paloma o de una esclava? 
 
   .-¡Tener celos de una esclava!, por todos los dioses, ¡qué ridículo!, ¡no, no se lo diré a nadie!
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
   ***
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, hacia el mediodía, los hombres de la casa, Fabricius y su hijo, llegaban a la finca. Unos esclavos les ayudaron a bajar de los caballos y se hicieron cargo de las monturas. Fabricius se dirigió decididamente hacia la casa y entró en ella. Su hijo le seguía unos pasos tras él. Se dirigieron directamente al atrio dónde, habitualmente, se concentraba la vida familiar. Elia se levantó de un salto al verlos entrar y se abrazó a su marido y, a continuación, a su hijo.
 
   .- ¡Por fin habéis llegado! No sabéis lo que os hemos echado de menos todos estos días.
 
   .- Bueno, no han sido tantos, poco menos de dos semanas. - le contestó Fabricius.
 
   Elia dio unas enérgicas palmadas y un par de esclavos acudieron prontamente a su llamada. 
 
   .- Traed a las habitaciones del señor su equipaje y dejadlo sobre la cama. El de Fabio a su dormitorio. Ya me encargaré yo después de todo lo relativo al equipaje. 
 
   .- Así haremos, ama. - dijo uno de ellos e inmediatamente salieron a cumplir su orden.
 
   Elia preguntó:
 
   .- ¿Hay noticias buenas? He orado todos los días para que vuestro viaje fuera provechoso. ¿Lo fue?
 
   .- Creo que sí, venimos moderadamente satisfechos. Ya sabes que las negociaciones con estos prestamistas son muy complejas y hay alternativas y presiones en todos los sentidos, pero creo que el resultado final ha sido aceptable.
 
   .- Benditos sean los dioses que nos ayudarán a superar este trance - afirmó Elia -.
 
   En ese momento Claudia, avisada de la llegada de los viajeros por un esclavo, se echó en los brazos de su padre colmándolo de besos. Igualmente hizo con su hermano. La escena familiar era de lo más entrañable y dejaba al descubierto la buena sintonía que reinaba entre todos sus miembros. Fabricius era un hombre más bien bajo, robusto, con el cabello cortado casi al rape y de un color ya más gris que castaño. Iba afeitado y en su conjunto era más rubicundo que su hijo, poseía la misma nariz aquilina familiar y su mandíbula cuadrada y potente le daba un aspecto de luchador. Llevaba ropa de viaje: una túnica de lana algo usada, un cinturón de cuero con una daga con empuñadura de hueso y unas gruesas y resistentes sandalias amarradas hasta media pierna. Su hijo no desentonaba de él respecto a sus vestiduras. Elia ordenó a unas esclavas que prepararan el baño de agua caliente para los viajeros y a ellos que la acompañaran para que les proporcionara ropas adecuadas para que se cambiaran y se sintieran cómodos en casa. Fabricius preguntó por el herido. Elia le informó que ya Filandros le había dado el alta, aunque aún estaba débil, pero que caminaba y daba paseos por los alrededores de la casa y que en ese momento se encontraba en su dormitorio, descansando. Como la hora de la comida estaba próxima y ellos vendrían hambrientos, mejor era que se bañaran, se cambiaran y en la comida podrían interrogar al invitado de todo aquello que les intrigara. Fabio asintió a las palabras de su madre y se encaminó hacia su propio dormitorio. Tendría la edad de Irdor, sobre veinticinco años y era moreno, con la nariz típica familiar y el cabello corto y ensortijado. Era más alto que su padre y apuesto y agraciado en sus facciones. Elia marchó a la cocina para organizar a la servidumbre para que confeccionaran una comida especial de bienvenida para los viajeros, que habría de servirse, dada la ocasión, en el triclinium familiar, el comedor vamos a llamar de lujo o de las ocasiones especiales. 
 
      Elia, al habla con Nestor, el esclavo cocinero griego indispensable en toda casa de bien, revisaban la despensa a fin de elaborar una comida especial para una ocasión tan señalada como dar la bienvenida a los viajeros y agasajar convenientemente al salvador de sus hijos. Nestor, un hombrecillo patizambo, comenzó a sugerir a Elia las variantes posibles de acuerdo con las existencias en la despensa. Le sugirió que para el “gustatio” (aperitivo) se vería bien un entrante de “longano a la pimienta” (longaniza) y una morcilla de nueces aliñada al incienso; de bebida, naturalmente, vino con miel ("mulso") y huevos cocidos acompañados de verdura fría con salsa picante y quizá ensalada de mariscos, o sesos en leche, o tal vez hongos con salsa.
 
      Elia asintió a las indicaciones de su imaginativo cocinero. Éste prosiguió:
 
   .- Como no tenemos los salmonetes tradicionales de una mesa de bienvenida, el primer plato debería de ser de carne, pongamos por ejemplo corzo asado en salsa de cebolla, tórtola hervida en sus plumas o jamón hervido con higos y laurel. También quedaría muy bien una gruesa tajada de cerdo con piñones o guisado de flamenco…y todo ello, claro está, aderezado con el inevitable garum hispánico, que jamás debe de faltar en una fiesta que se precie.
 
   (El garum era una salsa muy apreciada en Roma tanto, que un litro de la variedad “sociorum” podía llegar a valer 180 piezas de plata. Se elaboraba a base de hocicos, paladares, intestinos y gargantas de una serie de peces grandes: atún, morena, escombro y esturión, curados en salmuera y madurados al sol. Se utilizaba en todo tipo de comidas e incluso en el agua y el vino. A veces era un método de enmascarar el olor y la calidad sospechosa de algunos alimentos).
 
   .- ¿Y de guarnición que propones? - preguntó Elia.
 
   Nestor respondió al instante:
 
   .- Ama, tú sabes muy bien que mi especialidad en guarniciones siempre fue puré de pescado hervido en salsa de membrillos o setas hervidas en miel, según la época. Acompañan cualquier cosa son éxito.
 
   .- Me parece muy bien, ¿y qué tendremos de postre? Ya sabes que el señor es bastante goloso y nunca será para él una buena comida sin un buen postre.
 
   .- Ya lo había pensado. Como sé de sus gustos le haremos jalea de rosas, dátiles rellenos de nuez y fritos con miel, pastelitos y fruta del tiempo.
 
   .- Perfecto  - dijo sonriendo Elia-. Manda servir la comida en el triclinium como es preceptivo y usaremos el protocolo habitual que ya conoces.
 
   Nestor asintió con la cabeza y comenzó a dar enérgicas órdenes distribuyendo el trabajo a realizar entre los esclavos servidores de la cocina.
 
   Claudia golpeó con los nudillos la puerta del dormitorio de Irdor y, tras su permiso, se adentró en la habitación. Irdor estaba recostado en la cama y aún vestía la túnica de lino blanqueado que usaba para dormir. Le dijo:
 
   .- Mis padre y mi hermano han regresado de Capua y comeremos juntos en el triclinium, al puro estilo romano con el que se celebran las grandes ocasiones, como es ésta del regreso de ellos y el agasajo de mi familia hacia su salvador. 
 
   Dejando sobre la cama una vestidura blanca que lleva al brazo junto a unas sandalias muy ligeras, que sólo se usaban para andar por casa, Claudia le dijo:
 
   .- Vístete con esta ropa. Se llama “synthesis” y es muy cómoda y apropiada para comer recostado y para las diversas posturas del cuerpo tendido en el klinai. Calza estas cómodas sandalias. Todo esto es la vestimenta que aconseja el protocolo en una comida festiva romana.
 
   Irdor asintió a las explicaciones de Caludia. Ella continuó para decirle:
 
   .- La comida estará dispuesta para la hora nona. Descansa mientras. Yo te avisaré para que acudas al triclinium cuando todo esté dispuesto.
 
   Y diciendo esto salió al atrio.
 
   A la hora acordada Claudia avisó a Irdor y éste, vestido con el “synthesis” a igual que el resto de componentes de la familia, salió al atrio. Inmediatamente, Fabricius acudió a saludarle estrechándole entre sus brazos y dándole las gracias por su intervención en aquella trágica noche en Roma. Igualmente hizo su hijo. Sin dilación alguna y a indicación de Fabricius se dirigieron al comedor. En la “U” que formaba el triclinium, en su parte frontal o principal, que se reservaba para el homenajeado y el dueño de la casa, se colocaron Fabricius e Irdor y en los laterales, madre e hija a un lado, y el hijo en el otro. Sobre la mesa tan sólo había unos recipientes con vinagre, sal y aceite. Fabricius tomó la palabra como anfitrión y, como era preceptivo, recitó una oración dando gracias a los dioses por aquella comida que iban a degustar, por la salud del invitado y por toda suerte de venturas para todos los presentes.
 
   A una palmada suya un esclavo muy peinado y con vestiduras de lujo se dispuso a servir el vino aguado. Este sirviente conocía el gusto de cada uno de los miembros de la familia respecto a la proporción agua-vino y así fue escanciando en sus respectivas copas. Preguntó a Irdor sobre sus gustos al respecto y le sirvió la bebida.
 
   Inmediatamente comenzaron a entrar esclavos portando las bandejas de comida que distribuyeron sobre la mesa central. Así mismo se distribuyeron una servilleta y una cuchara por comensal. Cuando llegó el momento de la carne, un esclavo por persona, desmenuzaba la carne en un plato delante del comensal y, a continuación, se lo acercaba para que éste fuera tomando los trozos con los dedos. 
 
   Esta disposición de los klinai en forma U invitaba a la conversación durante la comida, ya que todos los comensales estaban de cara. Fabricius inició, como anfitrión, el diálogo.
 
   .- Elia nos ha contado que eres hispano.
 
   .- Así es - contestó Irdor- soy hispano. Un ibero mastieno de muy cerca de la ciudad a la que habéis renombrado vosotros ahora como Cartago Nova. Antes nosotros la llamábamos Mastia. Mi nombre ibero es Irdor.
 
   .- ¿Eres guerrero? Por tus formas lo pareces. ¿O acaso gladiador?
 
   .- No, ya no soy nada de eso. No soy luchador, ni guerrero ni gladiador. Nada.
 
   El hijo habló:
 
   .- Pues aquella noche tu exhibición como luchador o guerrero, como quieras llamarlo, fue excepcional. Aquel gigantón era temible.
 
   Claudia intervino:
 
   .- No sé qué fuerzas me mantuvieron sin desmayarme. Todo fue tan rápido. Ni Fabio ni yo hoy estaríamos comiendo aquí sin tu intervención.
 
   . - No me deis más las gracias. Las cosas son y suceden como los dioses las disponen. Yo sí que tengo que agradeceros vuestros cuidados. Sin ellos ya estaría muerto.
 
   Fabricius intervino:
 
   .- Es lo menos que hubiéramos podido hacer por ti a cambio de lo que hiciste por mi familia. La familia es lo más importante que tiene uno y su cuidado y conservación te marcan toda la vida. ¿Tienes familia? 
 
   .- No, no tengo a nadie - decidió no dar detalles innecesarios sobre su tragedia familiar - digamos que una desgraciada circunstancia de guerra me dejó sin ella.
 
   Fabricius insistió:
 
   .- Has dicho antes que ya no eres guerrero ni luchador ni nada, ¿pero lo has sido? Lo digo por las cicatrices de tus brazos.
 
   Tardó en contestar Irdor. Quería medir sus palabras y darles el tono justo, así que, ante la mirada intrigada de todos, dijo:
 
   .- Vosotros sois, pertenecéis, a una nación. Ese nombre de nación hace que todos sintáis lo mismo y ese concepto os une, seáis de la parte de ella que seáis. En Hispania no hay naciones, hay tribus, gens y poblados. Cada poblado se une o se desune a sus vecinos según le conviene a su régulo y las guerras entre nosotros son frecuentes. Cualquier cosa es motivo: una doncella raptada, un burro que se pierde en el monte, un esclavo huido o simplemente envidia entre jefes. 
 
   Hizo una pausa para tomar un trago de vino, que inmediatamente repuso el servidor que hacía de maestro de comedor.
 
   .- La única manera de sobrevivir cuando una ciudad como Roma o Cartago te exige fidelidad y tributos, a cambio de protegerte de ella misma, es ceder a ellos sin plantearse otras alternativas y ¡tragarte tu orgullo! Esos tributos lo son, normalmente, en forma de grano, ganado, plata y guerreros. Mi poblado era tributario de Cartago a cambio de que nos dejaran vivir. Cuando Roma atacó Cartago Nova, y antes de que nos reclutaran a la fuerza, nos ofrecimos como mercenarios para defenderla. Todas las cicatrices que tengo las coseché allí, luchando contra vosotros y vuestros mercenarios. Mi amor por Cartago era el mismo que por Roma, ¡ninguno! y en cambio me estaba jugando todos los días la vida por defender algo, una ciudad, cuya posesión me era indiferente que acabara siendo romana o cartaginesa. ¿Entiendes lo que quiero decir? Todo lo que he hecho desde que salí de mi poblado es sobrevivir y luchar por asuntos que no me incumbían para nada, pero obligado a hacerlo desde el comienzo, desde el principio.   
 
    Todos estaban muy atentos pero sobre todo Claudia, que no perdía palabra de las que pronunciara el hispano.
 
    Fabio intervino. 
 
   .- La vida es así. La vida te arrolla y te obliga a hacer cosas que quizás no fueran tu intención, pero las haces. Yo también estuve en la conquista de Cartago Nova. Los romanos tenemos que servir obligatoriamente a, como tú la llamas, nuestra nación y guerrear en su nombre. Pero la guerra sólo es una desgracia más que tan sólo trae desgracias para todos, a vencedores y vencidos. No es una etapa para recordar de mi vida. Estuve, la viví y volví vivo pero no me siento especialmente orgulloso de esa etapa. Prefiero olvidarla. Se es joven, se vive con fruición, con ardor, con furia – hizo una velada pausa - y te enseñan a odiar a un enemigo que no conoces y a matarlo sin piedad.   
 
      Fabricius asintió:
 
   .- Así es. Siempre las guerras fueron así. Miles de muertos por una disputa, un agravio o una soldada miserable. 
 
   Elia intervino:
 
   .- Esta conversación es una conversación triste y pesarosa y aquí estamos de celebración, no de duelo. Comamos y bebamos en honor a nuestro invitado y a la suerte que todos, digo todos, tuvimos aquella noche en la que los dioses se apiadaron de mi familia y no la convirtieron en una inmensa tragedia. 
 
   Fabricius se dirigió a Irdor para preguntarle:
 
   .- Si no eres romano, ni gladiador ni mercenario, me intriga el saber qué hacías en Roma aquella noche. ¿Acaso negocios? - se sonrió para continuar - o quizás una mujer…
 
   Irdor se sonrió también. Midió sus palabras. No quería que ellas dieran lugar a profundizar sobre sus planes.
 
   .- No soy comerciante ni creo tener facultades ni habilidades para ello, ni tampoco iba tras una mujer. Es todo mucho más sencillo. Cuando cayó Cartago Nova, vuestro Escipión nos ofreció a los mercenarios de Cartago enrolarnos como tales en vuestras legiones o dejarnos volver a nuestras tierras. Como no tenía donde volver, ni quería seguir siendo mercenario, decidí ver mundo, me acerqué al puerto y me embarqué en la primera pentera comercial que zarpó, ya sabéis esas panzudas de carga, que al final me trajo a Roma. Llevaba desde la primavera conociendo y visitando Roma y estaba ya preparando mi regreso a Hispania. Cuando se ha visto Roma se ha visto todo. Es la capital del mundo. En cuanto pueda, en cuanto me recupere, quiero volver a mi tierra. Aunque no tenga ya a nadie allí, aquello forma parte de mí. Son mis raíces. Quiero vivir y morir allí.   
 
   .- Aquí puedes estar todo el tiempo que desees, te hayas recuperado y después. Si te aburres, en una finca como ésta siempre hay muchas cosas de las que encargarse. No te digo que trabajes para nosotros sino que, si te apetece, hagas lo que te parezca bien. Tienes toda nuestra confianza. Te presentaré ante los esclavos para que te conozcan y te obedezcan como a uno más de la familia.
 
   Y sin acabar estas palabras se volvió hacia Fabio y le dijo:
 
   .- Por cierto, he estado hablando con Milenos, el capataz, y me ha comentado que están teniendo problemas serios con jabalíes en la parte norte, en la umbría. Me ha hablado de un macho enorme, rodeado de una piara de una docena de hembras y rayones que están destrozando los cultivos a los que entran. Habremos de hacer algo, ¿no crees?   
 
   .- Sí claro, algo habrá que hacer. Ya lo hablamos luego.
 
   Fabricius dirigiéndose a Irdor le dijo:
 
   .- ¿Ves? en una finca siempre, siempre, hay problemas por resolver y este es uno de ellos. Mi capataz me ha dicho que le han seguido el rastro, que es muy esquivo, que se les pierde en la espesura del boque, que les ha matado ya cuatro perros y que tienen miedo de acercarse demasiado a él porque es un bicho temible, con colmillos como sables. - se sonrió al continuar - ¡A ver si vamos a tener que llamar a un par de legiones para acabar con él!
 
   Irdor le comentó:
 
   .- Los jabalíes son temibles si se ven acosados. Cuando cargan, aunque vayan heridos arrollan todo a su paso. No son fáciles de cazar.
 
   .- ¿Has cazado alguno antes? - le interrogó intrigado Fabio -.
 
   .- Si, varios. En mi tierra abundan y los cazamos para comerlos.
 
   .- ¿Me ayudarás entonces a acabar con él? Yo no he cazado nunca ninguno y no tengo experiencia. Cada animal tiene su caza, su modo de hacerse con él. Tu experiencia nos será muy valiosa.
 
   .- Si, claro. Te ayudaré. Lo intentaremos, mejor dicho aún, ¡lo cazaremos!
 
   Fabio sonrió ampliamente. Dirigiéndose a su padre le dijo:
 
   .- Bueno, pues ya tenemos nosotros dos trabajo para unos días. Un problema menos que has de atender tú, padre. Irdor y yo cazaremos ese ejemplar tan temible según Milenos, ja, ja, ja… ¡no será tanto!
 
   La comida transcurrió en un ambiente desinhibido, desenvuelto para todos. Había una intención clara por parte de todos de agradar al resto. Al finalizar el ágape las mujeres se retiraron a sus dormitorios a descansar un rato mientras que ellos tres salieron al atrio, donde conversaron e hicieron planes para la próxima caza del jabalí problemático, acompañados de sus respectivas copas de vino agrio aguado al estilo helénico. Los dos romanos se interesaron por las costumbres y creencias del ibero, que para ellos tenían toda la carga exótica de lo lejano, de lo ignorado. Irdor tuvo que contarles detalladamente la caza de su lobo, en solitario y con apenas diez y siete años, como paso obligado de la niñez a la mayoría de edad, como paso del niño al hombre, del  adolescente al guerrero.
 
   Al anochecer, Claudia estaba arrodillada orando ante el pequeño altar de su habitación cuando entró su hermano. Sorprendida se volvió hacia él sonriente y le dijo:
 
   .- No me has comentado nada del viaje a Capua.
 
   .- ¿Y qué quieres que te comente?
 
   .- Un par de semanas a solas con padre supongo que habréis hablado de muchas cosas.
 
   .- Supongo que sí. ¿Hay algún tema que te preocupe a ti personalmente?
 
   Claudia le contestó entristecida:
 
   .- Bueno, supongo que intentarán casarme dentro de poco. ¿Has hablado con él algo de esto?
 
   Fabio disimuló su sorpresa ante la pregunta de su hermana. Recordó oír hablar a su padre que pronto habría de buscarle un marido. Sabía que se iba a tomar mal tal comentario así que prefirió obviarlo. 
 
   .- Últimamente no. Quizás, ahora, con los problemas de liquidez que fuimos a resolver a Capua se le haya olvidado. De todos modos ya sabes que eso es algo común, algo a lo que tendrías que ir haciéndote a la idea. Quizás concierten antes el mío que el tuyo y acabo con una vieja bruja que me haga la vida imposible.
 
   .- Sí, pero con negarte si no te gusta pero ¿acaso yo puedo negarme? ¿seré feliz?
 
   .- Por todos los dioses que sí, ¡claro que sí! 
 
    Y paternalmente la abrazó. Aquello era algo que no tardaría en llegar. Su padre ya había estado viendo posibles aspirantes a marido en Capua, pero aquel que le gustó el novio no le agradó la dote y al revés. Le dijo a Fabio que no quería decidirse sin antes volver a Roma, ya con ese único propósito. Allí tenía aún algunos conocidos y familiares que le aconsejarían convenientemente sobre el candidato perfecto.
 
   Viendo a su hermano, apuesto y guapo, y a Irdor tan atractivo, Claudia se dijo que por qué ella, que era una joven agraciada, tenía que cargar con un viejo gordo y baboso, aunque a cambio tuviera una fortuna, que aquello no era justo, que hasta las esclavas tenían más suerte en la cama que ella, que era la hija del amo. Este pensamiento sobre el tema le trajo momentáneamente la escena de Elidora acabándose de vestir saliendo de la alcoba de Irdor después de pasar, presuntamente, toda la noche yaciendo con él y volvió a sentir celos, si no totalmente de la esclava, si de la situación y de su impotencia. Entonces tuvo una idea para vengarse sutilmente de ambos, de Irdor y de Elidora. Le dijo a su hermano:
 
   .- ¿Sabes? -hizo una pausa para atraer la atención de Fabio - en estos días que has estado fuera me ha preguntado varias veces Elidora por ti.
 
   .- ¿Elidora? ¿Nuestra Elidora, la esclava?
 
   .- Sí.
 
   .- ¿Y por qué?
 
   .- Bueno, aunque sea una esclava es mujer.
 
   .- ¿Y qué?
 
   .- Sabes que tengo mucha confianza desde niña con ella y ella está enamorada de ti, aunque no lo diga, aunque lo oculte. Ya sabes que no es muy expresiva pero lo está, aunque no me lo haya dicho. Hay cosas que una mujer descubre enseguida en otra oyéndola hablar de alguien.
 
   Fabio se encogió de hombros.
 
   .- No te hagas el tonto. Os he escuchado varias veces yaciendo en tu habitación. Los grititos, los juegos, ya sabes. Hasta madre me lo comentó un día como que aquello era una cosa normal de hombres y se alegraba que fuera así y no que tuvieras la mala idea de desahogarte en cualquier prostíbulo, exponiéndote a coger cualquier enfermedad de esas vergonzosas.
 
   Fabio se sonrojó ante las palabras de su hermana relativa al comentario de su madre.
 
   .- ¿Y por qué me dices todo esto?
 
   Ella, maliciosa, le contestó:
 
   .- Has vuelto de un viaje largo. ¡Le he notado tanta alegría en sus ojos por ello! Quizás ella espere que la busques como otras veces.
 
   .- Te noto rara, hermana. Nunca pensé que te interesaras por estas “cosas” mías, pero tendré en cuenta tus apreciaciones. Y por cierto ¿qué te pasa a ti con el hispano?
 
   .- ¿A mí? - se sonrojó e hizo una pausa - ¡Nada! ¿Por qué me dices eso?
 
   .- Pues porque te has pasado toda la comida embobada en cuanto él abría la boca para decir palabra, ¡además de ese brillo raro en los ojos cuando estas cerca de él y le miras!
 
   .- ¿Yo?¿brillo en los ojos?¡Qué cosas tienes!
 
   .- Pero si salta a la vista. Creo que se habrán dado cuenta todos. ¿Estás enamorada de él?
 
   .- No lo sé, hermano. Supongo que si el sentir un cosquilleo subirte por la espalda cuando estoy cerca de él y esa sudoración que me embarga con su presencia, es posible que sí. Pero sé que es algo imposible y procuro no pensar en ello. Padre no lo permitiría nunca, aunque creo que madre sería mucho más inflexible aún. Ya sabes cómo piensa sobre el matrimonio por amor.
 
   .- Bueno, supongo que la idea de casarte a cambio de una muy buena dote debe de ser lo normal, así es la costumbre, pero también es verdad que, hoy por hoy, la situación económica familiar, después de lo negociado en Capua esta semana pasada, no es desesperada y simplemente con una buena cosecha la primavera que viene y, si fuera necesario, la venta de varios esclavos de los que, creo sinceramente tenemos de más, podríamos volver a una situación holgada, tranquila, sin sobresaltos. 
 
   .- Esperemos que los dioses nos ayuden y la primavera nos regale una abundante cosecha que remedie todos nuestros males ¡y sobre todo los míos! ¡No sabes cómo me siento cuando pienso en que soy, poco más o menos, una mercancía, algo así como una esclava o una parcela de la finca que se vende para que el resto siga existiendo! Si los planes de nuestros padres para conmigo no los acepto ¿me ayudarás? Soy capaz hasta de matarme.
 
   .- No hagas una tragedia de algo que todavía no tienes ni idea de lo que ha de suceder. Espera a ver qué ocurre. Por cierto ¿ya sabes lo que el hispano piensa o siente por ti? ¿Has hablado con él? ¿En qué punto estás con él?
 
   .- Hemos hablado de muchas cosas y sé que se siente a gusto en mi compañía, porque eso se lee en sus ojos pero… 
 
    .-¿Pero qué?
 
   .- Es demasiado pronto, apenas lleva media docena de días consciente y, sí es verdad, que hemos compartido muchas horas hablando pero, aparte de eso, tan sólo alguna mirada extraña o inquietante e incluso tierna, pero nada más. ¡Quizás no se atreva aún por si le rechazo! Los hombres no sois especialmente atrevidos cuando estáis a solas con una mujer, a no ser que ya estéis muy seguros del terreno que pisáis. Tanto valor y luego resulta que os asustan unos ojos de mujer fijos en los vuestros.  
 
    .- Me asombras hermana. Te veo ya hecha una mujer completa. Experta en asuntos de amoríos. ¿De dónde sacas tanta información sobre nosotros, los hombres? 
 
   .- Déjate de chanzas. Si llegara mi relación con el hispano a más, ¿me ayudarías? ¿Serías mi valedor ante nuestros padres? Sin ti sé que no merece la pena ni intentarlo y no quiero sufrir.
 
   .- El hispano acabo de conocerlo hoy pero te juro que me agrada su forma de pensar. Es sereno, equilibrado y creo sinceramente que puedo a llegar a ser muy amigo suyo. Somos de la misma edad, hemos pasado por situaciones parecidas en la guerra y lo veo justo y agradecido. Esta finca es una buena finca y, trabajándola entre todos, podríamos vivir sin agobios. Nuestros padres no vivirán siempre y podríamos ser felices todos aquí.
 
   .- Gracias hermano. Que los dioses te colmen de venturas. ¡Sí, creo que podremos ser felices aquí todos!  
 
   .- Claro que sí, cuenta conmigo. Eres mi única familia y estaré contigo hasta el final. Y ahora te dejo porque he quedado con padre de tomar algunas copas en el peristilo, junto al hispano, hasta la hora de retirarnos a dormir. ¡Ah! y gracias por tu información sobre Elidora - se sonrió mientras se marchaba - La tendré muy en cuenta, ja, ja. 
 
   Fabio caminó hacia el fondo de la casa, hacia el peristilo, el pórtico columnado que rodeaba el espléndido jardín, donde se podía aprovechar el buen tiempo otoñal aún reinante, para mantener una relajada conversación compartiendo un buen vino aguado, a la costumbre de la época. Allí estuvieron durante un par de horas en agradable conversación los tres hombres, hasta que el cansancio y el sueño les invitó a retirarse a dormir.
 
   Claudia, desde su dormitorio, oía el rumor de la conversación y los pasos dentro de la casa cuando los hombres decidieron retirarse a sus habitaciones. El posterior silencio total en la casa invitaba al relajamiento, pero ella estaba esperando oír algo cuya resolución la tenía en vela. Oyó cerrase las puertas, una a una, de cada dormitorio. Media hora después, y cuando el silencio ya era absoluto en toda la casa, oyó el leve chirriar de los goznes de una puerta que se abría sigilosamente y el suave caer de su pestillo al cerrarse. Se levantó, procurando no hacer ruido alguno, y entreabrió la puerta de su dormitorio. Se asomó al atrio y pudo comprobar que en la puerta del hispano tan sólo estaba la estera y la manta, pero no Elidora. Su estratagema con su hermano había dado resultado y en esos momentos la esclava dormía, como otras veces anteriormente, en brazos de su hermano. No pudo reprimir una sonrisa maliciosa mientras, sigilosamente, volvía a su cama satisfecha de la marcha de los acontecimientos familiares que la afectaban.
 
   .- Ja, ja… ¡hoy no todos dormirán calientes! ja, ja. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 16
 
   ***
 
    
 
    
 
   Pero Claudia no habría sonreído de aquella maliciosa manera si hubiera conocido la realidad de lo sucedido unos minutos antes, tan diferente a como ella lo había interpretado, porque cuando el silencio se hizo absoluto en la casa, Irdor, que permanecía recostado en el lecho, sin dormir y contemplando las pinturas bucólicas del techo de su dormitorio, esperaba pacientemente a que todos durmieran. Cuando estuvo seguro de ello, se levantó y se acercó a la puerta. Cuidadosamente la entreabrió levemente, procurando hacer el menor ruido posible, y ésta se deslizó en sus goznes emitiendo un leve gemido que fue suficiente para que Elidora, acostada en la estera a pie de puerta, se incorporara y le mirara. Irdor le ofreció la mano para ayudarla a levantarse, acción que ella aceptó en el acto. Entraron y, abrazados, fueron hasta el lecho. Una vez allí, ella le dijo:
 
   .- Creía que ya, dada la hora que es, no me buscarías.
 
   .- Si lo estaba deseando, ¿cómo no lo iba a hacer?
 
   .- No sé, tú sabrás.
 
   .- Estuve esperando a que todos durmieran. La verdad es que no sé muy bien a qué te comprometo.
 
   .- A nada. No me comprometes a nada. No he recibido ninguna otra orden concreta salvo la de estar enteramente a tu servicio, a tus pormenores, y esto lo es, ¿no? - le dijo sonriendo con malicia-.
 
   .-Sí, supongo que sí, ven.
 
   Hicieron el amor pausadamente, con mimo, hasta que, satisfechos, quedaron boca arriba, cogidos de la mano. Ella rompió el silencio:
 
   .- En la comida, mientras servía las mesas, te oí decir que querías marcharte a tu tierra en cuanto te repusieras.
 
   .- Sí, así es. Si antes no, en la primavera quiero aprovechar el buen tiempo y volver. El asunto que me trajo a Roma ya no parece tener una solución, ni posible ni probable aquí, y deseo retomar mi vida allí.
 
   Ella no dijo nada. En la penumbra, Irdor apenas veía el reflejo aguado de los ojos de la muchacha. Momentos después le dijo:
 
   .- Vente conmigo. Viviremos en mi tierra. Podremos ser felices.
 
   .- ¿Irme contigo? ¿Yo? Eso es imposible.
 
   .- ¿Por qué?
 
   .- Soy una esclava. Nací y moriré en esta casa. No soy libre para marcharme, ni lo seré nunca. 
 
   .- Ya lo había pensado. Pero todo tiene solución. Te compraré y te llevaré conmigo.
 
   .- Te equivocas. Nunca seré tu esclava. ¡Jamás lo seré! Antes beberé el vino de los esclavos, que irme contigo.
 
   .- ¿El vino? ¿qué vino?
 
   .- Sí, el vino de los esclavos. ¡Te juro que lo haré!
 
   Él la miró extrañado.
 
   .- No sé qué es el vino de los esclavos.
 
   .- Cuando un esclavo se hace viejo y no sirve para trabajar o cae enfermo de un mal sin solución, ¿para qué alimentarlo y sustentarlo inútilmente? Se le da un vaso del vino de los esclavos y al día siguiente se envía al pudridero para que sea pasto de las alimañas. Es el destino final, antes o después, de todos los que somos esclavos, ¡de todos! Ni siquiera hay un cementerio para ellos. Y yo, no lo olvides, soy una esclava. El ama tiene ese vino bien guardado para evitar “accidentes” que puedan, sobre todo, afectar a su familia pero yo sé dónde lo guarda, sé dónde está.
 
    .- Pero yo no quiero que seas mi esclava.
 
   .- Es que nunca lo seré. Le prometí a mi madre que sería esclava en esta casa porque nací así en ella, pero que si me vendían me suicidaría. Además hay otra cuestión que me juré hace ya mucho, mucho tiempo… ¡antes mataré a mi hijo, si lo tengo, que el permitir que nazca, viva y muera como un esclavo! Lo ahogaré recién nacido, ¡te lo juro!
 
    .- Te repito que no quiero que seas mi esclava. Nunca tuve esclavos, ni los quiero ni los necesito en mi forma de vivir en mi tierra. Allí no es normal tenerlos. Quizás algún régulo importante y más por presumir de ello que por otras cosas. Hablaré con tus amos y te compraré. Al día siguiente te daré la libertad ante el tribuno del pueblo y te entregaré la tablilla con la manumitio para que la tengas siempre en tu poder, para que la guardes como acta y documento de tu libertad. A partir de ese momento tú, y solamente tú, serás la dueña de tu vida y podrás hacer libremente lo que te plazca. Entonces, y sólo entonces, decidirás si me acompañas o no.
 
   Ella se mantuvo en silencio. Irdor prosiguió:
 
   .- ¡Escúchame atenta!, quiero que vengas conmigo como mi esposa. Construiremos una amplia casa en mi poblado, en Edisca, y allí tendremos, y criaremos en libertad, a nuestros hijos. No es fácil la vida en mi tierra, pobre y esquiva, pero es buena tierra, de buenas gentes y, con el dinero que tengo, compraremos un buen ganado que nos proporcione todo lo necesario para vivir.
 
   .- ¿Lo harías así?¿Tal y cómo lo dices?
 
   .- Sí, claro, te lo estoy diciendo. Vente conmigo. Tus amos no me pondrán pegas, supongo. Me deben un gran favor y el que te vendan a mí será mi solicitud a cambio de ese favor. Al día siguiente haremos, junto con ellos, el acta de la manumisión. Mañana mismo hablaré con Fabricius, me atenderá.
 
   .- No tienes que hablar con Fabricius. Él no es mi amo. Me “regalaron”, junto a otros obsequios, a su hija Claudia cuando ella se hizo mujer. Desde entonces ella tiene el título de propiedad con mi nombre. Mi número - se descubrió el hombro derecho donde lo tenía grabado a fuego -, éste que ves aquí en mi hombro, está escrito en su contrato. Fabricius puede que no se opusiera, pero falta que Claudia consienta.
 
   .- Lo hará, me debe la vida. Nos marcharemos en cuanto todo esto se resuelva. No quiero que sigas viviendo aquí más de lo imprescindible, ni como esclava, ni como liberta. Volveremos a Hispania por tierra. Es más largo el camino pero en invierno el mar es menos seguro.    
 
   .- Iré contigo dónde tu vayas. Me da mucho miedo el salir de estos lugares, de aventurarme más allá de este paisaje que me rodea, que es el único que conozco, pero lo haré por ti y contigo… - se abrazó fuertemente a él - Nunca me había planteado algo así. Mi vida ya estaba escrita entera y tú, ahora, vienes a ponerla patas arriba. Siento una sensación extraña. Un alboroto interior que me desconcierta. 
 
    .- No sigas. El destino es ciego y así lo representan pero también hay que ayudarle para que se cumpla y, hoy por hoy, mi destino eres tú. Te amo y te llevaré conmigo con el consentimiento de tus amos o sin él. No dejaré que nada ni nadie se oponga a nuestra marcha. Y los dioses nos ayudarán porque en el fondo saben que nos lo deben a ti y a mí, ¡a los dos!
 
   Hizo una pausa para besarla tiernamente. Ella correspondió apretándose contra él. De pronto Elidora se incorporó y, poniéndole a Irdor un dedo en los labios, le dijo sonriendo:
 
   .- Descansa. Aún estás muy débil y ya tendremos después todo el tiempo del mundo para amarnos. Además te oí decir a Fabio que mañana, muy temprano, marcharíais hacia el bosque de la umbría para algo relativo a la caza de un animal, ¿no es así?
 
   .- Sí, una piara de jabalíes que está causando destrozos en los cultivos de aquella zona. Vamos a estudiar el terreno para ver qué estrategia usaremos para solucionarlo. Quiere que le aconseje por mi experiencia y, por supuesto, no puedo negarme. Además cada día estoy mucho mejor que el anterior y me va ya haciendo falta un poco de ejercicio. No todo va a ser el que hago contigo, ja,ja.
 
   Ella le dio un cachete riéndose. 
 
   .- ¡Mira lo que se atreve a decirme! ¡Pero si lo hago yo casi todo!
 
   Nuevas risas. Nuevos besos. Elidora se cubrió con la túnica, abrochó las fíbulas de los hombros y, sin hacer ruido, salió a acostarse al pie de la puerta, donde permanecía la estera y la manta, en la que dormía habitualmente desde que el hispano llegó a aquella casa.
 
   Al amanecer un animoso Irdor, junto a Fabio, desayunaban fuerte en el pequeño comedor que había junto a la cocina. Nestor, el cocinero, les había preparado un desayuno típico de la casa, casi idéntico para todos los trabajadores de la finca: una gruesa y crujiente tostada de buen pan recién horneado, untada de ajo y rociada generosamente de aceite de oliva y su punto de sal.  Para completar el desayuno un buen “passum” (bizcocho bañado en vino)  era lo correcto. Por supuesto se podía repetir a gusto del comensal. Para el viaje les había preparado una cesta típica con viandas a base de embutidos variados, queso, pan y algunos pasteles, junto a un odre con agua, suficiente para una salida a día completo. Fabio ordenó cargar en el ligero carruaje, que había mandado enganchar con un caballo tordo de buena planta, la cesta de la comida y, volviéndose hacia Irdor le dijo:
 
   .- Ven, vamos a la sala de armas de mi padre y podremos ir viendo qué tipo nos sería más ventajoso o útil para cazar un jabalí.
 
   .- De acuerdo.- asintió Irdor- Vamos.
 
   Una vez en la sala, el hispano pudo admirar los distintos tipos de jabalinas y lanzas hoplitas que allí había, para poder escoger así aquellas que fueran más adecuadas a su necesidad concreta. Abatir a un macho adulto de jabalí en carga hacia su cazador era muy diferente a enfrentarse a un soldado enemigo. Necesitaba una que fuera ligera para manejarla con precisión, pero muy fuerte al mismo tiempo para que se ensartara en el cuerpo del animal sin romperse y saltar en mil pedazos. Tampoco valía cualquiera que cumpliera sólo lo anterior sino aquella que, al mismo tiempo, tuviera el mayor poder de frenado posible para evitar que el animal, una vez ensartado, avanzara a lo largo de la lanza hasta el punto de arrollar y atropellar en su carrera al cazador, matándole. Instintivamente se acercó hacia una lanza bastante larga, de unos tres metros, enteramente metálica. Tenía una hoja grande, ancha y de doble filo, y hacia la mitad de su recorrido sobresalía a cada lado un grueso pincho de hierro, de medio palmo de longitud, que evitaría que la lanza se hundiera más de aquel tope en el animal y éste alcanzara a la persona que manejaba la lanza.
 
   .- ¡Ésta! Ésta es la que necesitamos - dijo en voz alta Irdor mirando a Fabio. Éste le contestó:
 
   .- ¿Y perros?
 
   .- Creo que con seis debería de ser suficiente. Un hombre por cada pareja. De todos modos cuando veamos el terreno en que habremos de movernos ya tomaremos las decisiones que creamos mejores.
 
   .- Bien. Milenos, el capataz, vendrá con nosotros. No tiene por qué ser buen cazador pero sabe vigilar a los esclavos. Hoy debería de acompañarnos para estudiar el terreno en el que nos vayamos a mover ese día.
 
   .- De acuerdo. Mándale aviso para que nos acompañe hoy.
 
   Fabio se dirigió a un esclavo y envió a avisar a Milenos. Estaba eufórico y notaba la sangre alborotada. Cazar un jabalí del tipo como lo había descrito el capataz no era cosa fácil y la vida de varios hombres podría peligrar si no se hacían bien las cosas. 
 
      A la llegada de Milenos, un siciliano que ya hacía muchos años que pertenecía a Fabricius, iniciaron la marcha hacia la parte norte de la finca, conduciendo éste el carruaje al paso del animal. No había nacido esclavo sino que en la conquista de Sicilia por Roma, en la primera de las guerras contra Cartago, había caído capturado en una escaramuza por un pelotón romano y vendido como esclavo en subasta pública. A base de años y de llevarse bien con su amo y toda la familia, había alcanzado el empleo de vilicus (capataz) y era el esclavo más importante y de confianza de la finca. Era al único que se le permitía, llegada la ocasión, portar una lanza de caza. Tendría unos 45 años, una forma física excelente y manejaba al resto de esclavos con mano férrea.
 
   El sol ya lucía esplendorosamente en su bóveda, totalmente despejada, cuando, siguiendo el tortuoso camino, dejaron atrás los campos de trigo y cebada que rodeaban la vivienda principal, la villa familiar, y se encaminaban hacia las colinas circundantes. Irdor se había fijado en el reloj de sol de la fachada, antes de salir, y marcaba la hora secunda.
 
   Tras dejar a un lado un calvero en el mismo inicio del bosque de hayas y robles, donde dejaron el carruaje, y precedidos del capataz se adentraron por una estrecha senda, apenas transitable por la alta maleza que recubría, exuberante, el suelo del bosque. Al alcanzar la cima de la primera de las colinas, Irdor se detuvo para contemplar el paisaje. Al pie de aquella colina, y a su derecha, se podían ver los frutales, viñedos y olivos cubriendo una enorme extensión, mientras que a la izquierda estaban los cultivos de hortalizas, legumbres y verduras. Era, lógicamente, aquella zona la que sufría repetidamente la visita nocturna de los jabalíes. A la espalda de Irdor, al otro lado de la colina, el paisaje se perdía en una sucesión suaves colinas cubiertas de tupido bosque, en el que seguir el rastro de una animal entre la maleza era casi imposible. 
 
   Irdor comentó a Milenos:
 
   .- No está fácil la situación del terreno como para hacernos fácilmente con el animal. Dentro del bosque es peor aún por la maleza. Imposible allí tener ventaja alguna. Necesitamos poder arrinconarlo, llevarlo a un callejón sin salida y aguardar su ataque.
 
   .- Podríamos construir unas cercas para utilizarlas de trampa y hacerle entrar en ellas -respondió Milenos-.
 
   .- Eso se llevaría demasiado tiempo - apuntó Fabio- . 
 
   Irdor se quedó pensativo mirando hacia los cultivos de hortalizas. Bordeando los mismos discurría un riachuelo, tributario de otro arroyo mayor, que serpenteaba hacia el sur. Desde aquel punto se le veía aparecer entre aquella colina y la vecina. Preguntó:
 
   .- ¿Dónde nace ese arroyo que bordea los cultivos?
 
   Milenos, conocedor del terreno, le informó:
 
   .- Nace entre las dos colinas. Baja por un estrecho desfiladero desde casi arriba y luego se abre antes de los cultivos. Desde aquí no se ve pero alimenta una alberca que mandó el amo construir, y nos proporciona el agua necesaria para regar con baldes las hortalizas durante el verano.      
 
   .- Vamos a verlo. Puede ser el sitio idóneo para acorralarlo y acabar con él.
 
    Bajaron hasta el pie de la colina y remontaron el curso del riachuelo, bordeado de abundante vegetación, y cubierto en parte por hayas y robles de buen tamaño. Escurridizos y de costumbres nocturnas los jabalíes evitaban en lo posible el contacto con humanos. La umbría y el tupido follaje proporcionarían a los animales un lugar ideal para pasar las horas tórridas del verano a la espera de la llegada de la noche para iniciar sus correrías nocturnas a la búsqueda de alimentos. Llegaron hasta el nacimiento del arroyo pero en ningún punto de toda la subida Irdor pudo localizar huellas de jabalíes.
 
   .- Aquí ni están ni han estado desde hace mucho tiempo. Ésta no es su guarida - aseguró el hispano -. Deberemos de iniciar pues la búsqueda por otro lado. No obstante sí que es perfecto para hacerle entrar, acosado por los perros, e ir empujándole hacia aquí donde nos encontramos ahora y donde ya no tendría otra vía de escape que volver pasando por encima de nosotros. Bueno, esto está ya todo visto. Aquí ya no hacemos nada, bajemos hacia donde dejamos el carruaje.
 
          Fabio pensó que el enfrentarse en solitario con un animal de aquella envergadura como les contaba Milenos, que alcanzó a verlo en dos ocasiones, acosado por los perros y acorralado, debería de ser una experiencia única capaz de ponerle a cualquiera un nudo en el estómago. Empezó a sentir hambre. La caminata monte arriba y abajo, junto a la incursión por la brecha río arriba, le había abierto el apetito. Irdor se sentía cansado, muy cansado y agradeció la sugerencia de Fabio para detenerse bajo un nogal, junto a un macizo de enebros muy cerca ya de donde habían dejado el carruaje. Mientras Milenos tomaba la cesta de la comida, extendía un mantel sobre la yerba y comenzaba a poner sobre él las viandas que Néstor les había puesto dentro de ella, Irdor se recostó boca arriba sobre la yerba y cerró los ojos ante el brillo cegador del sol. Aún, el realizar ciertos movimientos con el brazo izquierdo le producían una sensación de agudo dolor. Pensó que, aparte de su experiencia, poca cosa más podría aportarle a Fabio como ayuda para acabar con el jabalí. Tenía que ser muy claro en sus indicaciones y hacerle entender que llegada la situación final de la lucha con el animal ¡ya no habría una segunda oportunidad! El jabalí siempre huye, pero si se siente acorralado, o está herido, se revuelve con furia - se dijo- y ya no abandonará la lucha hasta acabar con su enemigo. Ya no huye, ataca y planta cara mientras le quede vida. Su piel, fuerte como una coraza y recubierta de duras cerdas, dificulta el poder lancearlo y, desde luego, sus terribles colmillos, afilados como navajas de afeitar, y usados en esa pelea con la fuerza fiera de la desesperación, abren en canal de arriba abajo a cualquier perro u hombre que se ponga a su alcance.    
 
   Mientras comían estuvieron hablando animadamente sobe detalles de la caza y todo aquello que habrían de tener en cuenta. Irdor les comentó:
 
   .- Es muy importante saber elegir los perros que nos ayuden. Han de ser buenos rastreadores y, además, capaces de acosar al animal.
 
   Milenos contestó:
 
   .- Tenemos perros bretones, de cabeza cuadrada y poderosas mandíbulas que cuando hacen presa la mantienen mientras están vivos pero yo recomendaría llevar también un par de perros del Lazio, pequeños, de orejas altas y puntiagudas, que son extraordinarios rastreadores. Tienen un olfato prodigioso.
 
   Irdor mirando a Fabio le comentó:
 
   .- Me parece muy acertada la opinión de Milenos. Podríamos llevar un par de perros del Lazio que nos llevarían hasta el jabalí y utilizar después los bretones para acosarlo, e ir dirigiéndolo hacia el desgalgadero del arroyo. Si conseguimos llevarlo hasta allí, y que se adentre en él, tendremos muchas opciones de llegar a matarlo.
 
   .- De acuerdo - asintió Fabio -. Llevaremos dos esclavos cado uno con un perro de rastreo y tras cada uno de ellos otro esclavo con un par de bretones. Ellos irán por los lados abriendo campo y nosotros cerraremos la tenaza tras ellos formando entre todos un semicírculo y armados nosotros tres con lanzas con freno, ¿qué dices a eso Irdor?
 
   .- Sí, es correcto. Pero hay que hacer entender muy claramente a los esclavos que llevan los bretones que no los suelten hasta que el animal no haya entrado en la trocha. Si lo hacen antes posiblemente el animal se revuelva, plante cara y nos quedemos sin perros cuando lleguemos a donde estos estén atacando al jabalí. Los perros no tienen posibilidad alguna de sobrevivir en ese combate, ¡ninguna!
 
   Milenos asintió.
 
   .- Ya me encargo yo de explicarles muy claramente que, hasta que no les demos la orden concreta de soltarlos, no lo hagan.
 
   Irdor le concretó:
 
   .- De acuerdo pero adviérteles también que, si en un momento cualquiera el animal se revolviera y se lo encontraran de cara hacia ellos, que no lo duden, suelten los perros y salgan corriendo hacia donde estemos nosotros si es que estiman en algo sus vidas. Ellos no van armados. 
 
   Con estos y otros comentarios referidos a momentos y detalles de la cacería, acabaron de comer y ante la hora que se había hecho, ya pasado el mediodía, decidieron recoger todo y volver tranquilamente a la villa, a la casa principal de la finca. 
 
   Una vez de vuelta a la casa, se dieron un baño caliente, se pusieron vestiduras cómodas, y los dos amigos quedaron en reunirse con Fabricius al anochecer en el peristilo, para comentarle los detalles de todo lo que habían podido observar in situ, sobre el terreno, y la estrategia de caza que habían decidido como la mejor para conseguir su objetivo. Le pedirían su opinión.
 
   Acabándose de vestir, Fabio vio entrar a su hermana Claudia en su dormitorio. Ella traía en su cara dibujada una sonrisa enigmática, como socarrona. Intrigado por aquella sonrisa, Fabio le preguntó:
 
   .- ¿Hay algo nuevo que yo deba de saber? ¿Ya te han presentado a tu novio?
 
   .- No, no. ¡Ni los dioses lo quieran, de momento!
 
   .- ¿Entonces? 
 
   .- Nada, nada, ¡una que es buena hermana y viene a interesarse por la salud y el estado de ánimo de su hermano!
 
   .-¿Y ese repentino interés por mi vida a qué se debe? Me estás intrigando.
 
   .- ¿La cacería bien? Bueno los preparativos, me refiero. ¿Lo habéis pasado bien? ¡Qué suerte tenéis los hombres con todas esas cosas tan atrayentes y divertidas!  Y yo mientras bordando, como una estúpida, un paisaje bucólico con sus nubes, sus pastorcillos y sus vacas, su riachuelo y sus cisnes. ¡Buff, qué aburrimiento ser mujer!
 
   .- Bien, todo muy bien, gracias por tu interés. Y ahora me marcho porque voy a reunirme con padre y el hispano para repasar los detalles de la futura cacería. Te dejo. ¿Quieres algo de mí, o todo ha sido una visita de cortesía?
 
   Claudia se hizo a un lado para permitir que su hermano se dirigiera a la puerta, pero antes de que llegara a ella, le preguntó:
 
   .- ¿Supongo que anoche dormirías plácidamente después, no?
 
   .- ¿Después? ¿Después de qué?
 
   .- Bueno, recuerdo que te comenté que Elidora me preguntó varias veces por ti en tu ausencia. Y pensé que era lógico que la llamaras después de tantos días. 
 
   .- Estaba muy cansado del viaje y demás para celebrar cosas, que siempre hay cosas que celebrar si se busca un motivo, bebimos todos en exceso, o al menos yo, así que caí rendido en el acto en cuanto me acosté. Padre y el hispano se quedaron aún en el peristilo conversando cuando yo vine a acostarme.
 
   Claudia se puso roja. Comprendió entonces que aquel gruñido de puerta que creyó había sido la de su hermano por la visita de Elidora, era causado en realidad por la entrada de la esclava en el dormitorio de Irdor. Volvió a sentir lo que ella ya había calificado antes como estúpidos celos de una esclava.  
 
   .- ¿Te ocurre algo? Te ha cambiado la cara. No pensé que el hecho de que me olvidara anoche de Elidora supusiera ningún conflicto para ti. Lo haré esta noche. Esta noche, de momento sí me apetece, ¡ya ves! 
 
     .- Nada, no me ocurre nada, estaba pensando. Déjalo, haz lo que quieras. No tienes por qué darme cuentas de cuando duermes o no con una esclava. Te juro que no me importa en absoluto. Te dejo.
 
   Y con estas palabras y pasando por delante de su hermano salió, toda estirada y altiva, al atrio y despareció en dirección a la cocina. 
 
   En la velada posterior a la frugal cena, que compartieron solos los tres hombres en el pequeño comedor junto a la cocina, se acomodaron en el peristilo, aprovechando el buen tiempo que aún hacía en aquel inicio de otoño. Hablaron de varios temas pero, lógicamente, el principal fue sobre todos los comentarios y apreciaciones relativos al cómo y cuándo llevarían a cabo la caza de aquel jabalí. Antes de retirarse cada uno a su dormitorio, Fabricius les dijo:
 
   .- Mañana, a la cena vendrá Crispo, el prestamista. Bueno, el negotiator financiero como a él le gusta que le llamen. Dice que eso de prestamista no le gusta. Que sí, que es verdad que él presta dinero, con interés por supuesto, pero en grandes cantidades, legalmente y sin usura, o sea a bajo interés y siempre, eso sí, tan sólo a quien puede pagarle después. Que lo de prestamista es para aquellos otros que dejan dinero en pequeñas cantidades a hombres pobres, a un interés abusivo y usan después medios violentos para recuperarlo. Así que no le llaméis prestamista, por favor - dijo sonriendo-.
 
    Fabio respondió:
 
   .- Procuraremos hacerlo, padre - se sonrió ampliamente-. Cuando viene en persona, supongo será porque ha aceptado las condiciones que negociamos en Capua y quedó todo pendiente de confirmación, hasta que él lo consultara con sus socios. Pienso que para comunicar una negativa con un correo, portado por un mensajero, hubiera sido suficiente.
 
   .- Eso he pensado yo - dijo Fabricius - Si viene personalmente será para entregarnos el dinero, firmar los documentos e ir pasado mañana, por ejemplo, a la Casa del Registro en Antiqum y dejar allí archivada y compulsada la preceptiva copia firmada por ambos. Tengo noticias de que ha estado estos últimos días en Roma y supongo que traerá noticias frescas de las que corren siempre por el Foro y los mentideros habituales de la ciudad.
 
   .- Siempre es interesante conocer lo que pasa o se dice por Roma - intervino Fabio-. Cualquier cosa que afecte a Roma nos afecta a los romanos. Quizás se sepa ya algo de cómo le ha ido a Escipión en su campaña de castigo contra las tribus germánicas que invadieron el norte atravesando el Rhin y si ha podido ya, o no, devolver las fronteras a su anterior trazado. 
 
     Irdor, pensando en su tribuno y la Cuarta Legión, que estaban en Germania con Escipión según sus últimas noticias, habló:
 
   .- Ese tipo de noticias interesa a todos. A mi particularmente me atraen las andanzas de Escipión por la Germania y su vuelta a Roma o quizás a Hispania, donde creo dejó a medias sus “diferencias” con Asdrúbal. Con Aníbal ya en Cartago, Asdrúbal bajando desde el Ibrus hacia la Bética y Escipión que aún mantiene la Séptima Legión acampada en Híspalis, fundada por el propio Escipión, para usarla como cuartel de invierno, no tardará, en cuanto normalice el norte, venirse a la Bética a acabar la faena pendiente con los cartagineses, acosándolos en Gadir.  
 
   .- Así son las noticias que conocemos hasta ahora -afirmó Fabricius-. Según oí se llevó la Cuarta y la Duodécima Legión a pacificar la frontera del Rhin. Supongo dejará allí a una de ellas, como garantía del sometimiento de aquellos bárbaros, y acudirá con la otra a Hispania a acabar, como tú dices, sus “diferencias” con Asdrúbal. Veremos las nuevas que Crispo nos trae. Yo de momento me retiro ya a dormir, así que hasta mañana a los dos.
 
   Todos decidieron retirarse a sus dormitorios. Siguiendo su habitual modus operandi, Irdor aguardó a que el silencio fuera absoluto en la casa, confirmándole así que todos dormían ya para levantarse, abrir la puerta y sisear a la muchacha que, como todas las demás noches anteriores, estaba acurrucada bajo su manta a la misma puerta. Le dijo:
 
   .- Elidora ven, pasa.
 
   Pero ella le contestó con una voz no habitual:
 
   .- Señor, no soy Elidora, soy Vania. ¿Qué deseas?
 
   .- ¿Vania? 
 
   .- Sí, soy Vania. ¿Deseas algo?
 
   Irdor le contestó desconcertado:
 
   .- Pero ¿y Elidora? ¿Dónde está? Ella debería de estar aquí en tu lugar, como todas las noches.
 
   .- Señor, no lo sé. Supongo que durmiendo con las demás esclavas. Claudia me ordenó que a partir de ahora fuera yo quien, todas las noches, durmiera a los pies de tu puerta. ¿Necesitas algo?
 
   .- No, no, ¡no necesito nada!
 
   Y cerrando la puerta se dirigió a la cama y se acostó.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 17
 
   ***
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, Irdor se levantó temprano y salió a dar un paseo por los jardines alrededor de la villa. Estaban limpios y muy bien cuidados, realzando con su belleza la del edificio central. Bordeó las caballerizas y los aposentos de los esclavos buscando, en el tibio sol de la mañana otoñal, ese soplo de vitalidad tan agradable. Apenas una inapreciable brisa movía las plantas en los parterres extendiendo sus olorosas fragancias por el entorno. Hacia el norte, en la barrera protectora de cipreses, los árboles indicaban, con la leve inclinación de sus copas, la dirección del débil viento. Intentó adivinar la razón por la que Claudia había cambiado la ocupación de Elidora. Desde que él recordaba, todos los días había sido ella la encargada de atenderle. Había hecho de entregada enfermera durante el día y de fiel guardián por las noches, durmiendo al pie de la entrada de su dormitorio. Algo mal debió de hacer la muchacha para que Claudia la relevara de su trabajo para con él. O quizás ella misma se lo había pedido a su ama, aunque no pudiera entender, si ese era el caso, el motivo para ello. Hasta el último momento que recordaba junto a ella, todo iba muy bien entre los dos. Quizás cuando pensó fríamente sobre su ofrecimiento de llevársela con él ¡aquello la aterró! Es posible que fuera eso, sí. No había salido jamás de aquel entorno y el miedo a lo desconocido, la asustó. Pero también podría ser cualquier otro motivo que él no alcanzaba a conocer. Se lo preguntaría a cualquiera de las dos, a Claudia o a Elidora. A la primera de ellas con la que se encontrara esa mañana.
 
   Tenía hambre. Se dirigió a la cocina a pedirle a Nestor que le preparara, si era posible, un desayuno como el del día anterior. Estando hablando con el cocinero vio pasar a Elidora con un bulto de ropa en las manos. Salió al vestíbulo y la llamó, pero la muchacha agachó la cabeza ignorando su llamada, se adentró en el dormitorio de Elia y cerró la puerta. A Irdor le pareció ver lágrimas en sus ojos. Se sorprendió de su actitud pero como desconocía la causa, decidió averiguarlo después, cuando ella saliera del dormitorio de su ama. 
 
   Estando acabando el desayuno entró Claudia en el comedor. Se sentó a la mesa y pidió el suyo. Nestor, que ya conocía los gustos de ella, se lo tenía preparado y se lo sirvió en el acto. Saludó Claudia con una sonrisa al hispano y, apartándose de la cara el cabello, comenzó a desayunar. Irdor le preguntó:
 
   .- Esta mañana he visto que has cambiado la esclava que dormía a mi puerta por otra. ¿Hay algún problema?
 
   .- No, en absoluto, ¿por qué?
 
   .- Me ha sorprendido. Hasta ahora siempre estuvo Elidora.
 
   .- Sí, es cierto. Pero para la función que tiene que realizar en toda la noche, que es atenderte por si necesitas algo, cualquiera vale y tú ya no necesitas cuidados médicos, ¿no? Elidora es ahora más necesaria en otros puntos de la casa.
 
   .- Ah. 
 
   .- Además ahora ya se da la circunstancia de que mi hermano ha vuelto.
 
   .- ¿Y?
 
   Mirándole directamente a los ojos para leer la reacción de su rostro, continuó:
 
   .- Pues que mi hermano cuando está en casa no quiere que Elidora tenga de noche ninguna ocupación… - hizo una pausa deliberadamente- por si le apetece llamarla a su cama. De hecho ayer, cuando vio que todavía seguía durmiendo ante tu puerta, me lo recordó.
 
   Irdor intentó encajar el golpe sin inmutarse, aunque por un momento un rictus delator se dibujó en sus labios. Ella continuó:
 
   .- Antes solía hacerlo de vez en cuando. Yo les oí varias veces, no eran especialmente discretos. Ya sabes, es una esclava muy hermosa, y cuando le apetece la usa, sin más. No tiene más importancia, ¿verdad? Los hombres sois así, y supongo que después de tantos días de viaje…
 
   .- Supongo que sí. Yo nunca tuve una esclava.
 
   .- ¿Acaso tienes alguna queja de Vania? - y bajando la voz como una confidencia, le dijo maliciosa - No hay ninguna atención que te diera Elidora que no pueda igualmente darte Vania. 
 
   .- No, no, ¡déjalo! no tengo queja alguna de ella. Todo está bien así.
 
   Volvió a su desayuno mientras Claudia, tapándose la boca con la mano, esbozaba una leve sonrisa de satisfacción. Irdor, acabado el desayuno salió al pórtico y se sentó al sol. Pensó que a pesar de las palabras de Claudia debería de haber ocurrido algo más, algo que él desconocía pero que evidentemente afectaba a Elidora. No tendrían, en otro caso, motivo las lágrimas que creyó ver en el rostro de la esclava cuando, antes de cerrar la puerta del dormitorio, le miró. Estuvo atento toda la mañana intentando encontrarse con Elidora para que le aclarara su actitud pero, a pesar de su interés, llegó el mediodía sin haberla visto. Preguntó a uno de los esclavos por ella y aquél le dijo que, si no la veía por la casa, posiblemente estaría en el campo, en la zona de los cultivos porque, aunque ya había acabado la siembra, estaban plantando nuevas hortalizas y acondicionando las parcelas para ellos. Cuando había trabajo extra en el campo - le contó el sirviente -, los esclavos del servicio doméstico en la casa podían ser enviados y obligados a trabajar también en cualquier otro lugar de la finca en que fueran necesarios. Con esta posible explicación sobre el paradero de Elidora se conformó de momento. Ya hablaría con ella a la primera ocasión.
 
   La llegada de Crispo, el prestamista, con todo su séquito, rompió el habitual sosiego de la villa. Un carruaje cubierto, tirado por dos caballos, trajo a la casa a Crispo, a su ayuda de cámara y secretario Hermógenes y a un par más de esclavos, además del conductor del vehículo.
 
   Fabricius recibió personalmente a Crispo, interesándose por las circunstancias del viaje y ofreciéndole su casa como invitado. 
 
   .- ¡Qué alegría verte de nuevo Crispo! Pasa, pasa. ¡Bienvenido seas a mi casa!
 
   El prestamista era un hombre grueso que rondaría los cincuenta años. Llevaba una túnica de viaje arrugada y sin cinturón y sandalias de gruesa suela. Crispo tendió ambas manos hacia las que le ofrecía Fabricius y las estrechó entre las suyas, de palmas rollizas y húmedas. El anfitrión le hizo entrar en un dormitorio especialmente preparado para él, donde un esclavo le lavó y perfumó los pies, se los calzó con unas livianas sandalias muy ligeras y cómodas y le proporcionó un synthesis de su talla para que se sintiera cómodo recostado a la mesa. 
 
    Mientras se ultimaban los preparativos para la comida en el triclinium e iban apareciendo los demás componentes de la familia, Fabricius, ya vestido también como Crispo para la comida, le invitó salir al peristilo donde se acomodaron en un lateral. Inmediatamente, el esclavo encargado del vino, alto y muy peinado, se presentó con una jarra y dos copas de cerámica aretina. Cuando iba a servir el vino, Fabricius le detuvo con un gesto de la mano.
 
   .- ¿Qué vino has traído? - inquirió Fabricius-.
 
   .- De la Sabina, amo. ¿Está bien?
 
   .- Sí, sí, muy bien. Para mí, como siempre, mitad de agua y mitad de vino.- afirmó Fabricius-.
 
   Volviéndose hacia Crispo, preguntó:
 
   .- ¿Y tú?
 
   .- Lo mismo. Mitad y mitad también. Bueno, mejor aún, como supongo que luego beberé más, a éste primero échale más agua, tengo sed por el viaje. Después, mitad y mitad ¡de acuerdo!
 
   El copero tomó nota mentalmente del deseo del prestamista y asintió con la cabeza.
 
   Brindaron por ellos, por Roma, por los negocios y por las campañas militares en curso.
 
   El anfitrión, volvió a tomar un sorbo de aquel vino, lo paladeó y, con cara de satisfacción, dijo:
 
   .- ¡Ajá! Estos caldos nuestros ya no tienen nada que envidiar hoy a los mejores griegos o de oriente. Espero que te guste, Crispo.
 
   Éste, asintiendo, le contestó:
 
   .- Me encanta. ¡A tu salud!
 
   Y, levantando su copa, la chocó con la de Fabricius.
 
   Poco tiempo después, y una vez que ya estaban todos los que habían de estar para la comida, Fabricius les invitó a pasar al triclinium, adornado con guirnaldas de flores y plantas aromáticas, para contrarrestar el humo de las numerosas lámparas de aceite que iluminarían convenientemente el salón, apoyando así a la luz diurna que se traslucía a través de los gruesos cortinajes que recubrían las paredes del aposento. Como era costumbre, sobre la mesa, tan sólo había dispuesto el vinagre, el aceite y la sal. En la parte principal del triclinium se sentaron Fabricius y Crispo, a la derecha Fabio e Irdor y enfrente, Elia y su hija Claudia. Después de la oración preceptiva del amo de la casa solicitando a los dioses todas las bendiciones posibles para él, la familia y sus invitados, comenzaron la comida con el rito habitual del escanciar las copas por el copero, el esclavo experto en asuntos del vino. En esta ocasión el amo dispuso que para ellos se sirviera un caldo ligero, pero con casta - a decir de Fabricius-, como lo era un tinto de Falerno y para ellas un suave vino blanco con miel. 
 
   Inmediatamente comenzó a servirse el “gustatio” (aperitivo) a base de variedad de aceitunas, huevos cocidos, lechugas y melón. 
 
   Como plato principal, Nestor preparó un ganso al horno relleno de peces y carne de cerdo ahumada. Para el postre, pasteles de miel y frutas confitadas.
 
   Al acabar la comida, una ronda de esclavos con toallas y aguamaniles fueron atendiendo, uno por uno, a los comensales para que se limpiaran las manos. Llegados a este punto, el ama de la casa y su hija se despidieron amablemente de los hombres y se retiraron. Comenzó entonces la sobremesa, reservada para ellos. Se inició con los brindis de rigor en los que, curiosamente, existía la costumbre de que el que proponía el brindis alzaba su copa, pronunciaba el brindis y la bebía de un trago. Inmediatamente solicitaría al copero la volviera a llenar y se la ofrecía al homenajeado, que la apuraría a su vez. Ya el copero, como experto conocedor, manejaba las proporciones vino-agua según el estado visible de la situación etílica de cada comensal. Este esclavo, el “rex convivi” era muy apreciado en las casas nobles de la época, ya que su oficio era muy delicado y exigía grandes dotes de diplomacia y tacto por parte de aquel que lo desempeñaba. 
 
   Fabricius dirigiéndose hacia el invitado de honor de aquella tarde, ordenó al copero llenarle la copa y brindó por Crispo diciendo:
 
   .- Brindo por tu salud Crispo y por la de toda tu familia. ¡Que los dioses te colmen de venturas!
 
   Y de un trago la vació. La paso al copero que la llenó de nuevo y Fabricius se la ofreció a Crispo. Éste le devolvió el brindis diciendo:
 
   .- Salve Livio Fabricius Druso, gracias por tus buenos deseos para mí y mi familia, deseos que hago efectivos para toda la familia Livia. ¡Que los dioses os colmen de dicha!
 
   Y haciendo un recorrido con la mano que portaba la copa hacia todos los presentes, la bebió de un solo trago. 
 
   Acabados los brindis comenzó la conversación en un estado general de complacencia para con los demás. Fabricius acordó con Crispo que los temas financieros se deberían de posponer hasta el día siguiente en el que, tranquilamente, formalizarían los documentos y partirían hacia Antiqum para registrarlos convenientemente. Inmediatamente comenzó la tertulia sobre el estado general de la situación económica. Fabricius se felicitó por el buen momento de las relaciones comerciales con todo el mundo conocido, ya que la situación militar, de clara ventaja sobre Cartago, y la casi total desaparición de su flota en aguas del Mare Nostrum, dejaba el control del comercio prácticamente en manos romanas. Volvió a salir a relucir la habilidad de Escipión en sus tratados con los belicosos iberos y las magníficas condiciones comerciales que había concertado con ellos. Las riquezas y metales de Hispania llegaban ahora con abundancia a la metrópoli y esto se traducía en un estado generalizado de euforia en todos los estamentos.
 
   Crispo dijo:
 
   .- Cuando las cosas van bien en general, mi negocio marcha viento en popa. La gente se atreve a invertir, los negocios producen buenas ganancias porque ahora casi todos los barcos llegan a su destino. Sin competencia cartaginesa y la limpieza que se está haciendo de piratas, los únicos riesgos que quedan ya son los inevitables en el mar: las tormentas y los accidentes. Si mis clientes ganan dinero, yo también. 
 
   Fabricius insistió en que una parte muy importante de la bonanza general del momento en Roma, se debía sin duda alguna, a ese joven general, hijo y sobrino de generales, que era capaz de ganarse el fervor de sus soldados y la confianza del pueblo. Para Fabricius el secreto de Escipión era sencillo: seriedad en los pactos, cumplimiento integral de ellos y generosidad con los vencidos. Si a eso se le añadía su especial tacto para ganarse el fervor de sus propios soldados, le hacía casi invencible. Asombraba que a su edad, apenas 25 años, ya hacía dos que era procónsul, el más alto cargo militar de la República, circunstancia esta que levantaba más de una envidia y suspicacias entre los senadores que no le eran adictos políticamente y que veían en él un peligro, un riesgo claro de caer en la tentación de hacerse, autoritariamente, con todo el poder, en detrimento del Senado.  
 
   Crispo salió, igualmente, en alabanzas a Escipión. Comentó que en Roma era todo un ídolo de masas y sus movimientos se seguían al detalle desde la metrópoli que, cada vez que se conocía cualquier dato nuevo sobre sus acciones, eran publicados a viva voz por los pregoneros en todas las plazas y rincones de la ciudad. En el último viaje de Crispo a Roma, escasamente dos semanas atrás, oyó decir que, habiendo pacificado ya el Rhin y restituido la frontera germánica, avanzaba rápidamente, habiendo ya atravesado la Galia, y se dirigía, hacia el sur de Hispania bordeando la costa. Comerciantes llegados desde Emporióm confirmaron su presencia allí, para descansar unos días, reabastecer su intendencia, y continuar su marcha inmediatamente hacia Tarraco, Saguntum y Cartago Nova. Se comentaba que había dejado a la Duodécima Legión acuartelada en el norte, a esta orilla del Rhin, en ayuda y protección de los pueblos amigos amenazados por suevos y alanos y él, al mando de la Cuarta, ir ya decididamente al encuentro de Asdrúbal en el valle del Baitis. 
 
   Aquella noticia puso muy nervioso a Irdor que vio cómo, de pronto, todo su plan de caza del tribuno volvía a tener posibilidades de ejecutarlo. Se marcharía inmediatamente sin esperar a la primavera y, además, intentaría ir por mar. Costeando en cabotaje no tenía por qué surgir ningún problema y se ganaban bastantes días porque el barco navegaba día y noche, sin interrupción. Sí, estaba claro que el destino le acercaba otra vez al tribuno de sus pesadillas y no estaba dispuesto a volver a perderle el rastro. Eso suponiendo que los dioses no le hicieran la mala faena de permitir que muriera de una forma anodina en cualquier vulgar refriega, batalla o pelea de taberna y privarle a él de cobrarse su venganza. 
 
   Al acabar la sobremesa, salieron todos al peristilo a continuar las conversaciones iniciadas. Casi al anochecer ya, Irdor vio pasar por el atrio a Elidora portando platos desde el triclinium hacia la cocina. Se levantó, se excusó ante los presentes alegando una necesidad imperiosa y se dirigió directamente a su dormitorio. Al pasar por la puerta del triclinium le ordenó a uno de los sirvientes que dijera a Elidora que fuera a su habitación. Llegó y se encerró allí a la espera de la esclava. Uno minutos después Elidora abría tímidamente la puerta y, ante la invitación de Irdor, se adentró y se detuvo en el centro del dormitorio. Llevaba en sus manos unos cuantos platos sucios. Él se acercó a ella, le quitó los platos de las manos, los dejó en el suelo e intentó abrazarla pero ella no hizo gesto alguno para corresponderle, al tiempo que mantenía la mirada baja. Irdor le levantó el rostro y vio que tenía los ojos húmedos y dos lágrimas avanzaban mejilla abajo por su cara. Le tomó la cara con las dos manos, detuvo con sus pulgares las lágrimas y le preguntó:
 
   .- ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué me huyes?
 
   Ella no contestó. Él prosiguió:
 
   .- ¿Qué te ocurre? ¿Ya no sirven de nada todo lo que hemos hablado y los proyectos que teníamos los dos? ¡Cuéntame qué te ocurre, mujer!
 
   Ella se envaró para contestarle.
 
   .- No pasa nada. Ni tiene, ni debe de pasar nada. Simplemente que soy y seré siempre una esclava. No deberías levantar sueños en quien no puede tenerlos, en quien es para todos menos aún que nada.
 
   Echó a llorar ya libremente. Él la abrazó. Dejó por unos momentos que llorara, que se desahogara. Después se separó sin dejar de tenerla entre sus brazos y le preguntó:
 
   .- Dime qué te pasa. Dime qué te ha ocurrido para este cambio.
 
   Ella al fin le contestó:
 
   .- Sí, hablamos mucho los dos. Hicimos planes de futuro. Hablamos de viajes, de tierras para mí de ensueño, de hijos, de vivir toda una vida juntos pero…
 
   Se detuvo. Nuevas lágrimas brotaron de nuevo. Él le hizo un gesto invitándola a seguir.
 
   .- Pero luego viene la realidad y todo lo destruye, te pone brutalmente de nuevo en tu sitio. Anoche, mi amo Fabio, me hizo ir a su dormitorio y allí me hizo ver mi verdad crudamente. Le hizo el amor varias veces a la esclava, ¡sí, a la esclava!, porque Elidora, ¡te lo juro!, no estaba allí, pero tampoco eso pareció importarle demasiado. ¿Ves estos platos que llevo a la cocina? Se lavan y quedan dispuestos para la siguiente comida. Elidora es un plato más en esta casa. 
 
    .- No digas eso. Eso va a cambiar. Esta noche no, porque no es el momento adecuado con la visita del prestamista aquí y porque las mentes no andan muy finas ya con lo que se ha bebido, pero mañana hablaré con ellos, con quien tenga que hablar de ellos, y todo esto se va a solucionar. 
 
   .- Mañana, sí…
 
   .- Sí, mañana. Te lo juro. Exigiré… ¡te estoy diciendo exigiré! que te den la libertad o que te vendan a mí, y yo te la daré a continuación pero, de un modo u otro, dejarás de ser la esclava de nadie de esta casa y nadie, ¡nadie, me escuchas! tendrá el derecho a tocarte más.
 
   Ella comenzó a llorar de nuevo. Se abrazó a él y dejó correr el llanto libremente. Él, con un paño fino le secó las lágrimas y le dijo sonriendo:
 
   .- Ahora ve a continuar con tu trabajo y “disfruta” de tu último día como esclava.
 
   En vez de sonreír ante las palabras de Irdor, comentó tristemente:
 
   .- Cada día tiene su noche. Veremos si el “plato” de Elidora no se usa para el postre de alguien en, como tú dices, su última noche como esclava.
 
   .- Eso es asunto mío. Déjalo de mi cuenta. Y ahora vete, te estarán buscando. Si te preguntan, diles que yo te llamé a mi dormitorio.
 
   Dicho esto, la muchacha recogió los platos y se marchó. Momentos después él se reincorporó al grupo de hombres, que aún permanecían en el peristilo de animada conversación. 
 
   Crispo comentaba que Escipión, según las últimas noticias que circulaban por Roma, avanzaba a marchas forzadas hacia el sur de Hispania. Posiblemente estuviera ya en Saguntum o muy cerca.
 
   Fabricius comentó:
 
   .- Pienso que su intención clara es llegar lo antes posible a Cartago Nova, aunque se deje atrás parte de la intendencia y los enfermos, que siempre lastran demasiado la marcha de un ejército.
 
   Crispo comentó:
 
   .- ¿Para qué va a reventar a su ejército con marchas dobles? ¿Qué prisa puede tener? Asdrúbal, se dice, marcha con sus nueve mil hombres desde la ribera del Ibrus hacia Gadir. Pero tiene que atravesar el centro de Hispania, poblado de un sinfín de tribus iberas, belicosas y muy celosas de su propio territorio. Deberá ir consiguiendo pactos y permisos de paso con cada una de ellas y eso lleva tiempo. Se le echará el invierno encima sin llegar ni siquiera al valle del Baitis, y mucho menos a Gadir.
 
   Fabio intervino:
 
   .- Es posible que lleves razón. Escipión marcha por terreno propio y puede, además apoyarse en Saguntum y Cartago Nova. Llegará antes que Asdrúbal y le plantará cara en las llanuras del Baitis… ¡Yo lo haría así!
 
   Fabricius, sonriendo, le dijo a Irdor:
 
   .- Como puedes ver, en cada romano tenemos un excelso general capaz de plantear estratégicamente, y ganar de calle, cualquier batalla. Los del Lazio somos así…
 
   Éste le contestó, sonriendo:
 
   .- ¿Y tú? Danos tu acertada opinión, General Fabricius.  
 
   Fabricius, sonriéndole también, le dijo:
 
   .- Contéstame antes a una pregunta.
 
   .- Dime.
 
   .- Si la Séptima Legión está acampada en Híspalis y Escipión baja bordeando la costa hacia Saguntum con la Cuarta – miró pausadamente a su alrededor- ¿qué tropas defienden entonces Cartago Nova? Yo creo personalmente que la prisa de Escipión no es llegar al valle del Baitis sino presentarse lo antes posible en Cartago Nova con sus tropas.
 
   .- Pues como máximo, estimo - le contestó Irdor - puede que haya un par de cohortes, posiblemente una de cada legión, apenas unos dos mil legionarios, más otros tantos auxiliares mercenarios y quizás, si aún sigue allí la flota, o parte de ella, ponle otros mil más.
 
   .- ¿Lo ves? - afirmó Fabricius - ¿Y si Asdrúbal en vez de dirigirse directamente hacia Gadir atravesando el centro cruza rectamente hacia Cartago Nova, sabiéndola desprotegida? Su hermano Aníbal ya está en Cartago, a muy pocos días de navegación, y pueden ponerse de acuerdo para atacar Cartago Nova por tierra y mar al mismo tiempo y recuperarla. Si a eso le sumas que parece ser, por cometarios oídos, que la mayoría de los mercenarios que hay en la ciudad son los restos de aquellos de los hermanos Barca que Escipión enroló en sus filas, la posibilidad de que, ante un cerco de la ciudad por el cartaginés, estos cambiaran su fidelidad y le abrieran las puertas de la ciudad sitiada a Asdrúbal. Todo esto debe, estoy seguro, ser un motivo más de preocupación en la mente de Escipión. Además, aunque todos pensamos que se dirigirá hacia Gadir, todos sabemos que la mente cartaginesa de un Barca no siempre sigue los tratados de lógica militar.
 
   Fabio le contestó a su padre:
 
   .- Creo que llevas mucha razón, padre. Tu razonamiento me parece muy lógico y Escipión es un estratega excepcional, mientras que Asdrúbal puede resultar imprevisible. Todos conocemos la locura de Aníbal atravesando los Alpes en pleno invierno contra toda sensatez militar. Es más, yo creo que Escipión llegará a Cartago Nova y se quedará allí hasta tener la confirmación de que el cartaginés cruza la cordillera bética en busca del rio Baitis.
 
   Irdor asintió, aun sin hacer comentario alguno. Oídas estas opiniones pensó que lo mejor era marcharse cuanto antes a Cartago Nova y esperar allí o buscar, si ya había llegado, al tribuno. Era su ocasión. Si volvía a marcharse le sería imposible seguirle ya con Elidora a su lado.
 
   Cuando la conversación fue derivando hacia detalles de la operación del préstamo, ésta fue quedando en un dialogo entre Fabricius y su invitado Crispo. Irdor hizo una seña a Fabio para que se apartara un poco del grupo para hablar con él.
 
   Se disculparon ante los otros dos, se alejaron unos metros de ellos y tomaron asiento en un banco cercano, junto a un frondoso parterre.
 
   Irdor tomó la palabra.
 
   .- Verás, necesito tu consejo y ayuda.
 
   .- Tú dirás.
 
   .- Es que desconozco los detalles de cómo se hacen algunas cosas y antes de equivocarme, o no hacerlas bien, necesito que me ayudes.
 
   Intrigado, Fabio le insistió para que continuara.
 
   .- Verás, la noticia que ha comentado Crispo sobre el regreso a Hispania de Escipión, me ha hecho ver que necesito adelantar mi viaje de vuelta a mi tierra. Ya no puedo esperarme a la primavera, necesito irme ya.
 
   .- ¿Y qué tienes tú que ver con la vuelta a Hispania de mi procónsul?
 
   .- Es largo de explicar ahora, pero te aseguro que debo de hacerlo así. Algún día, cuando haya resuelto el asunto que me trajo a Roma, te juro que volveré a visitaros, y te podré dar detalles de ese asunto que me liga a Escipión y, por supuesto, volveré para agradeceros vivamente todo lo que habéis hecho por mí. 
 
   .- Bah, mucho más te debemos todos nosotros a ti. Recuerda los detalles de aquella intervención tuya la noche del intento de secuestro o lo que pretendieran aquellos maleantes. Pero dime ¿cuál es el motivo de tu consulta?
 
     .- Verás, es que no quiero regresar solo a mi tierra. Quizás te extrañe pero quiero llevarme a una mujer conmigo.
 
   Fabio, recordando palabras de su hermana sobre el estado de su relación con el hispano, comenzó a darle a la cabeza en un gesto dubitativo. Si la consulta iba por ese camino tendría que decirle a Irdor la verdad sobre las intenciones de sus padres para con Claudia, y la imperiosa necesidad de casarla a cambio de una espléndida dote que salvaría la finca familiar. Ante el silencio del hispano, le contestó:
 
   .- No te puedo asegurar que mis padres vean con buenos ojos tu pretensión pero cuenta con mi total ayuda. Abogaré por ti. 
 
   Y por quitarle un poco de tensión al asunto, y en plan amistoso, le dio una palmadita en la espalda mientras le decía:
 
   .- Porque, claro está, estamos hablando de una mujer de esta casa, ¿verdad?
 
   .- Si, claro, de esta casa. De otro modo no necesitaría vuestra aprobación.
 
   Continuando con su tono socarrón, le apuntó:
 
   .- Entre tú y yo ¿no estarás hablando de mi madre?
 
   Irdor puso tal cara de sorpresa ante la pregunta de Fabio que éste comenzó a reír abiertamente.    
 
   .- No, no ¡por todos los dioses! ¿Cómo puedes pensar eso? No tiene sentido alguno.
 
   .- Pues en ese caso te va a costar bastante que mi padre consienta en algo así pero, por supuesto, ya te lo he dicho antes, te ayudaré a conseguirlo. Y que conste que lo hago por los dos. Se lo prometí a Claudia.
 
   .- Ah, ¿sí? Entonces cuento con doble ayuda. ¿Y por qué tu padre se iba a oponer a que ella se viniera conmigo a Hispania?
 
   .- Hombre, ¡tú verás!
 
   .- Pero si tenéis muchas. ¿Qué más os da una que otra?
 
   Aquello descolocó a Fabio que preguntó rápidamente:
 
   .- ¿Cómo muchas?     
 
   .- Claro, muchas.
 
   .- En esta casa, que yo sepa, tan sólo hay una.
 
   .- ¿Cómo una? Tenéis muchas esclavas, más de treinta y yo tan sólo quiero llevarme una. ¿No me vas a ayudar?
 
   Fabio abrió los ojos todo lo que pudo y sorprendido contestó:
 
   .- ¿Pero de qué mujer estamos hablando? Te juro que, en todo momento, creí que estábamos hablando de Claudia.
 
   .- No, no. para nada. ¡Yo hablo de Elidora!
 
   .- ¿Elidora, la esclava de mi hermana?
 
   .- Sí, me refiero a Elidora. Tienes que ayudarme. Me lo prometiste.
 
   Fabio, recordando la conversación habida con su hermana y conociendo sus incipientes sentimientos hacia el hispano, se dio cuenta de que a su hermana no le haría ninguna gracia que fuera precisamente Elidora, su esclava, la elegida por el hispano para llevársela. Conocía del carácter fuerte de Claudia y no tenía nada claro su reacción ante la petición de Irdor.
 
   .- Si, claro que te ayudaré. Por supuesto que sí. Pero contéstame a una pregunta muy personal: ¿Por qué precisamente Elidora? ¿No te es más fácil comprarte una esclava, que las hay, en Cartago Nova y no tienes que portearla? 
 
   .- No quiero una esclava. Quiero una esposa y una madre para mis hijos. 
 
   .- ¿Te vas a casar con una esclava? ¿Para qué necesitas casarte para que sea la madre de tus hijos, si eso es lo que buscas?
 
   .- Es que yo no quiero que Elidora siga siendo esclava. Quiero que me la vendáis, darle la libertad y llevármela después de una decisión libre de ella, una vez que sea liberta.
 
   .- ¿Has hablado de todo esto ya con ella y ella está de acuerdo? 
 
   .- Si, hace varios días.
 
   Fabio se detuvo pensativo, como apesadumbrado.
 
   .- Perdona, pero nunca entenderé a las mujeres, ¡nunca!
 
   .- ¿Por qué?
 
   .- Pues ¿cómo te lo explicaría?
 
   .- Intentalo.
 
   .- Si yo hubiera sabido todo esto anoche, no la hubiera llamado a mi cama, como he hecho otras muchas veces anteriormente. ¿Lo sabías?
 
   .- Sí, Elidora me lo ha contado.
 
   . -Ahora entiendo su actitud de anoche. Estaba totalmente cambiada a las veces anteriores a mi viaje. Era como si… ¡a ver si encuentro la palabra justa! Ausente, sí ¡ausente! ésa es. ¿Y por qué no me lo dijo? Nos conocemos desde niños, desde siempre.
 
   .- Ella teme que la vuelvas a llamar esta noche. ¿Lo harás?
 
   .- ¿Cómo iba a hacerlo sabiendo ya lo que me has contado?
 
   .- Entonces ¿me ayudarás ahora que lo sabes todo?
 
   Fabio se le quedó mirando. Inquisitivamente le preguntó:
 
   .- ¿Tú sabes que mi hermana tiene una especial inclinación hacia ti? Por llamarla de alguna manera. 
 
   .- Nunca hemos hablado de ese tema.
 
   Fabio arrugó el semblante.
 
   .- No lo vamos a tener fácil. Si ella está enamorada de ti, como sospecho, y depende de ella la libertad de Elidora, que recuerda es su esclava puede, en un ataque de celos, oponerse y, te aseguro, que no es fácil hacerle cambiar de opinión cuando está enrabietada.
 
   .- Mañana noche en la cena hablaré con todos vosotros y pediré que me la vendáis y pase, de momento, a ser mi esclava personal. Así nadie dispondrá de ella a su antojo. Luego iremos al registro a darle la manumisión. Tan sólo te pido, por la amistad que nos tenemos, que me ayudes a conseguirlo.
 
   .- Lo haré. Sabes que te estás convirtiendo en el hermano que nunca tuve. Me apena que tengas que irte pero me quedo con tu juramento de que en cuanto resuelvas en Hispania ese asunto que te atormenta, volverás.
 
   . -Aunque tan sólo sea para visitaros una pequeña temporada, lo haré, te lo juro. Gracias por tu ayuda, sin ella quizás no consiguiera mis propósitos. Gracias de nuevo, Fabio.  
 
   .- De nada. Por cierto ¿Cuándo vamos a comenzar a rastrear las colinas del norte e intentar localizar el paradero habitual de los jabalíes?
 
   .- Pues mañana mismo, si quieres. Nos levantamos temprano y con una docena de esclavos que hagan de ojeadores y los perros pequeños, los olfativos, rastreamos aquella zona a ver si tenemos suerte y los localizamos. No suelen cambiar de lugar con frecuencia, salvo que sean acosados o escaseen los alimentos. Una vez localizados, ya acordaremos el día idóneo para comenzar su caza.
 
   .- De acuerdo, mañana al amanecer salimos hacia el norte. Enviaré aviso a Milenos para que prepare lo necesario y, a Nestor, para que nos llene la cesta para el almuerzo.
 
   .- Al amanecer, el primero que despierte, que avise al otro.
 
   Se levantaron e Irdor le dio un abrazo a Fabio, diciéndole mientras le sonreía:
 
   .- Gracias “hermano”.
 
   Y dicho esto, dejaron su banco y se acercaron a los otros dos hombres, que aún seguían hablando de temas financieros.   
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 18
 
   ***
 
    
 
   Temprano, apenas amanecido, Fabio e Irdor ya estaban reclamando a Nestor el desayuno habitual. Mientras el cocinero preparaba la cesta para el almuerzo de media mañana en el campo, apareció Milenos diciendo que ya estaban desayunando también los esclavos que habrían de acompañarles y que, inmediatamente, prepararían la carreta para llevarlos, junto con los perros, hasta las colinas. Ellos dos decidieron ir a caballo. Quedaron en verse en el arroyo junto a los cultivos de hortalizas. Cabalgaron tranquilamente disfrutando del paisaje y del buen tiempo. Irdor no era un buen jinete, apenas tenía experiencia con los caballos, y Fabio de reía de él y de sus precauciones. Una vez todos al pie de las colinas, Milenos dio instrucciones a los esclavos que habrían de marchar en abanico amplio a la búsqueda de rastros dejados por los jabalíes: excrementos, bañeras y pelos en los rozaderos de los árboles. Su misión era informar del hallazgo de cualquier rastro reciente de los animales. Los dos perros iban a cargo, cada uno de ellos, por un esclavo experimentado ya en seguir rastros. Uno era un rubio galo, cuarentón, achaparrado y muy robusto, con los brazos tatuados y la nariz torcida, que se pasaba todos sus ratos libres entrenando a los perros. El otro era un joven que, habitualmente, compartía con el galo su afición a los canes. A igual que el resto de los esclavos, la actividad cinegética de este día era para ellos una verdadera fiesta, ya que les libraba del penoso trabajo agrícola, de sol a sol, en los campos de la finca y charlaban animosamente entre ellos.  
 
   El sol ya lucía con todo su esplendor cuando decidieron reagruparse, después de varias horas de rastreo, sin ningún resultado positivo. Los jabalíes son animales de costumbres nocturnas y de día suelen estar escondidos entre la maleza en aquella parte del bosque que reúne las circunstancias idóneas para convertirlo su hábitat: agua, barro, sombra y follaje para ocultarse. Pueden hacer largos desplazamientos nocturnos en busca de comida. Después de reponer fuerzas almorzando, decidieron alejarse más hacia el norte, buscando una zona más abrupta y recóndita donde rastrear en busca de los esquivos animales. Un buen rato después por fin encontraron una bañera, excavada por un jabalí junto a una encina, con el barro aún relativamente fresco y huellas inequívocas de ser un animal de tamaño respetable. Las huellas, con sus dos uñas delanteras grandes y muy juntas acompañadas detrás de las otras dos uñas pequeñas y alzadas, no dejaban duda alguna de que eran de un macho adulto de jabalí. Poco después encontraron excrementos que, por su forma y tamaño, confirmaban que también lo eran. El galo portador de unos de los perros metió su dedo índice en la masa marrón oscura de los excrementos y por la temperatura interior de estos dedujo que hacía poco tiempo que el animal los había defecado allí. Se los dio a oler al perro y éste se puso como loco aullando y tirando con fuerza de la correa con la que el galo lo sujetaba.
 
   Siguiendo la dirección que el perro les iba marcando, el paisaje se fue cerrando hasta que llegaron junto a una trocha entre dos cerros, en cuyo centro discurría un arroyuelo que, de vez en cuando, se abría en un ribazo. Allí las señales de los animales eran evidentes. Estaba claro que merodeaban por allí, usaban el agua para sus baños de barro y, posiblemente se aprovecharían de la maleza, brañas y zarzas de los alrededores de la trocha para usarlas de camuflaje durante el día. De pronto, asustados por los intrusos, pasaron velozmente unas hembras con sus rayones, acompañados de algún que otro jabato y se perdieron rápidamente entre la espesura. El perro no paraba de ladrar y tiraba fuertemente de la correa. Fabio, Irdor y Milenos se reunieron entonces en el calvero del bosque, junto a una pequeña cascada del arroyo, y decidieron reagrupar al resto de esclavos y perros. Ya tenían localizada la piara y el macho dominante no andaría muy lejos, porque la época de celo estaba muy cerca y habría de controlar su harén. Decidieron por tanto volver a la finca y no acosar a los animales en ese momento, para evitar que cambiaran de guarida, y se vieran en la necesidad de volver a rastrearlos. La próxima visita sería ya en plan de caza, con los perros de presa y las lanzas hoplitas. No sería difícil ir empujándolos, golpeando palos los esclavos y los ladridos de los perros, hacia aquella trocha junto a los campos de hortalizas, escogida como escenario para acabar con el animal.
 
   En la habitual reunión familiar después de la cena en el atrio, junto a Elia y Claudia, Fabricius preguntó a su hijo sobre el resultado de su excursión a las colinas del norte. Fabio le contestó:
 
   .- Creo que ya los tenemos localizados. Hemos encontrado huellas muy claras de un ejemplar de gran tamaño por la profundidad de ellas. Están un poco más alejados de lo que habíamos pensado pero no creo que haya problemas para encaminarlo hacia donde tenemos previsto cazarlo.
 
   Fabricius asintió con la cabeza. Se dirigió a Irdor:
 
   .- Y nuestro experto ¿qué dice de todo lo que han visto? ¿Está más o menos controlada la situación? 
 
   .- Esperemos que sí. Pero que conste que el hecho de aislarlo y arrinconarlo en aquella trocha, para lo único que nos sirve es para acosarlo sin otra salida posible y obligarle a atacar. Cuando lo haga ¡más vale que tengamos acierto en alancearlo! porque si no puede suceder cualquier otra cosa que mejor es no pensar.
 
   .- Os recuerdo que enfurecido o herido un jabalí es un animal terrible.
 
   .- Así es - ratificó Irdor -. Pero tenemos la ventaja del número e iremos muy juntos. Si ataca y el que lo reciba de cara no acierta a ensartarlo, lo alancearemos inmediatamente los demás. Todo ha de suceder en un instante por el bien de todos.
 
   .- Bueno, confío en el buen hacer vuestro. Ya sois hombres lo suficientemente maduros como para saber qué es lo que tenéis que hacer.
 
   Dicho esto, la conversación decayó bastante y quedó en pequeñas preguntas domésticas y monosílabos de respuesta. Entonces Irdor tomo la palabra y dijo:
 
   .- Quiero aprovechar este momento para anunciar mi marcha. En cuanto cacemos el jabalí quiero disponer mi partida a Hispania.
 
   A excepción de Fabio, todos pusieron cara de sorpresa. Claudia miró a su hermano y éste asintió con la cabeza.
 
   Fabricius fue el primero en responder:
 
   .- ¿Qué prisa tienes? Siempre dijiste que partirías con la primavera, aprovechando el buen tiempo. Tu viaje es largo, complicado y hasta peligroso. ¿Acaso no se te trata bien en esta casa?
 
   Irdor se disculpó por lo brusco de sus palabras.
 
   .- No es eso, por los dioses ¡al revés! Sólo tengo palabras de agradecimiento para con todos vosotros pero tengo que marcharme y ha de ser ya.
 
   Fabricius insistió:
 
   .- No entiendo esa prisa, así de inmediato. ¿Qué ha cambiado de ayer a hoy? ¿Ha sucedido algo que yo no sepa con alguien de esta casa o sus sirvientes? Por favor dame una razón.
 
   .- No tiene nada que ver con nadie de tu casa. Tan sólo es que el asunto que me trajo a Roma, ahora tengo que resolverlo en Hispania.
 
   Fabricius levantó la cabeza haciendo un gesto de comprensión.
 
   .- ¿Tiene algo que ver tu cambio y la prisa con las noticias que Crispo nos contó ayer?
 
   .- Sí. Esas noticias cambian mis planes. Me obligan a marcharme ya camino de mi tierra. 
 
     Fabricius torció el gesto.
 
   .- Soy viejo ya. Esa reacción tuya me suena a venganza. Si la noticia de que Escipión abandonara la Germania para dirigirse al sur de Hispania con sus legiones te obliga a irte, está claro que alguien que está con Escipión es el blanco de tu venganza. ¿No pretenderás nada contra el procónsul, verdad?
 
   .- No. Escipión en su conquista de Cartago Nova nos dio a todos una lección de generosidad y buen talante militar. Te recuerdo que yo luché contra él como mercenario de los Barca y luego, tras la capitulación de Magón, cumplió con su promesa de dejarnos ir a todos aquellos mercenarios que no quisiéramos unirnos a su ejército, cuando estábamos en sus manos y hubiera podido masacrarnos sin posibilidad alguna de sobrevivir. Pero cumplió su palabra como yo no estaba acostumbrado a que un romano la cumpliera. 
 
   Fabio intervino:
 
   .- Está claro que alguien del séquito de Escipión tiene alguna deuda de sangre contigo, ¿verdad?
 
   Irdor le contestó:
 
   .- No quisiera entrar en detalles ahora porque son demasiado dolorosos para mí pero si te puedo asegurar que vine a Roma a buscarlo y él, me dijeron, marchó a Germania con Escipión. Ahora, salvo que haya muerto, cabalga junto a él camino a mi tierra. No quiero perderle el rastro otra vez. No descansaré hasta saldar mi cuenta con ese hombre. Lo he jurado por todos mis dioses. Cuando así sea, te prometí que volvería aquí a daros las gracias de nuevo por todas vuestras atenciones.
 
   Fabricius intervino.
 
   .- Está claro que hay cosas que un hombre tiene que hacer aunque le resulten dolorosas. Pero te creo cuando dices que esto es un viaje de ida y vuelta. Vete cuando así lo dispongas y vuelve a ésta que será siempre tu casa.
 
   .- Gracias por tu comprensión. Bueno y la de toda tu familia al completo. No podré olvidaros nunca. Hay cosas que se graban a fuego dentro de uno y yo os llevaré eternamente conmigo.
 
   Los demás se deshicieron en elogios de gratitud a Irdor nunca pagados suficientemente por su acción aquella noche en la oscura calle de Roma, donde fueron asaltados los dos hermanos. 
 
   Irdor pensó que aquel dulce momento de reconocimientos y gratitudes era el idóneo para sacar a la palestra el tema de Elidora. Miró a Fabio como esperando su complicidad y dijo, mirando directamente a Fabricius:
 
   .- Hay un favor que necesito me hagáis.
 
   .- Tú dirás.
 
   .- Quiero que me vendáis una esclava. 
 
   La sorpresa fue general, salvo Fabio que ya estaba al corriente del asunto y que alternaba su mirada entre Irdor y su hermana Claudia.  
 
   Fabricius, dominando la sorpresa le contestó:
 
   .- Entiendo que quieres que te vendamos una esclava de esta casa ¿no es eso?
 
   .- Si - le contestó escuetamente Irdor-.
 
   .- Eso es imposible - respondió el amo de la casa con el rostro adusto-.
 
   .- ¿Por qué? No entiendo por qué.
 
   Sonriendo, Fabricius le contestó:
 
   .- Pues porque yo nunca te vendería una esclava. Te regalo la que tú elijas de esta casa, la que quieras. Es lo menos que puedo hacer para agradecerte todo lo que te debo como padre - repasó las caras de los presentes buscando el asentimiento de todos ellos-. ¿Por casualidad ya la has elegido? ¿Tienes preferencia por alguna de ellas ya?
 
   Irdor mirándole fijamente le dijo:
 
   .- Sí. 
 
   .- Pues estamos esperando tus palabras. ¿Cómo se llama esa esclava que quieres?
 
   .- Elidora.
 
   La cara de Claudia se cruzó en el acto poniéndose roja. Fabricius y Elia no pudieron disimular su sorpresa y éste le contestó:
 
   .- ¿Elidora? ¿La esclava de mi hija Claudia?
 
   Antes de que Irdor contestara, Claudia puesta de pie de un salto, casi gritó:
 
   .- ¡Elidora no! Elidora es mía y no te la cederé. Tienes muchas más para elegir. Mi padre me la regaló de niña casi y hemos crecido juntas. Lo siento pero es de mi propiedad y seguirá siéndolo.
 
   Fabricius se asombró de la reacción casi violenta de su hija. Elia le cogió el brazo y la hizo sentarse de nuevo. Fabricius se quedó mirando a Irdor esperando su respuesta.
 
   .- No quiero una esclava cualquiera. Quiero a Elidora. Si no es ella no quiero ninguna.
 
   .- Pues Elidora no está en venta - le dijo Claudia bajando la voz, casi arrastrando las palabras y con el rostro endurecido-. Siento contradecirte en esto por todo lo que te debo, incluso soy consciente que, personalmente, la propia vida, pero me opongo totalmente a que sea Elidora. Me parece simplemente un capricho infantil tuyo habiendo tantas. - hizo una pausa - ¡Por mí y por ella! No sé a qué la estoy condenando si te la cedo.
 
   Elia dijo a Irdor:
 
   .- Elidora nació en esta casa. Su madre y su abuela sirvieron aquí toda su vida. Elidora es algo más que una esclava para nosotros. Dame una razón de peso para que sea ella y no otra la elegida.
 
   Irdor miró a Fabio y a continuación le contestó a Elia:
 
   .- Deseo llevarme a Hispania a Elidora. Había pensado que no tendríais tantos inconvenientes para vendérmela. La hubiera libertado al día siguiente y, una vez libre, le hubiera pedido que, en ejercicio de esa libertad recién estrenada, se viniera conmigo a mi tierra para que fuese mi esposa, la madre de mis hijos, mi compañera… ¿Entiendes Elia por qué tiene que ser Elidora y no otra? No quiero llevarme una esclava. Mejor la compraría en Hispania. Quiero llevarme de tu casa una esposa. 
 
   Claudia volvió a ponerse de pie. Se le notaba furiosa. Miró a su padre y le dijo:
 
   .- Padre, Elidora es mía. Tengo su título de propiedad y no se la cederé a Irdor. Lo siento, lo siento mucho, pero no quiero hacerlo. Dale otra, la que quiera - comenzó a llorar levemente - . Otra, la que sea.
 
   Fabricius entre la espada y la pared por la petición de Irdor y la negativa de su hija, quedó pensativo mirando uno a uno a los presentes. Fabio le hizo un signo afirmativo con la cabeza cuando le miró. Claudia e Irdor mantenían fija su mirada en Fabricius esperando sus palabras con la solución a aquel dilema. Pasados unos segundos, tensos, habló:
 
   .- No esperaba este dilema hoy en mi casa, ni en este momento festivo. Entiendo la insistencia de Irdor para que sea Elidora y no otra la esclava elegida por él. También entiendo la negativa de Claudia ante la idea de separarse de Elidora que jugaron desde niñas, se hicieron mujeres al mismo tiempo y siempre fueron amigas y confidentes. 
 
   Quedó de nuevo pensativo mientras golpeaba levemente la copa de vino que tenía en su mano con la cucharilla de removerlo que mantenía aún en su mano derecha. El tintineo rítmico sonaba a música de espera esparciéndose por toda la sala. De pronto, frunció el ceño y habló:
 
   .- No me lo habéis puesto fácil pero creo que he encontrado la solución. Hemos conocido los deseos de Irdor y sus razones. Sabemos los motivos para oponerse de Claudia y los asumimos, pero estamos olvidando algo importante.
 
   Gestos de expectante interés en todos los rostros esperando las siguientes palabras de Fabricius.
 
   .- Estamos olvidando los deseos de la propia Elidora. ¿Quiere Elidora marcharse con el hispano? Igual esta idea le asusta y no quiere irse de esta casa. Irdor, ¿tu aceptarías el que Elidora te rechazara? Dices que quieres darle inmediatamente la manumisión. ¿Aceptarías que ella prefiriera quedarse aquí? ¿Estás dispuesto a correr ese riesgo?
 
   Ante el asentimiento de Irdor, se volvió hacia Claudia y le preguntó:
 
   .- Ya ves la respuesta de Irdor. ¿Estás tú dispuesta a aceptar por tu parte la decisión de Elidora de marcharse con él a Hispania?
 
   La respuesta de Claudia fue tajante: 
 
   .- Elidora es mi esclava personal y estará a mi lado mientras yo viva. No tengo por qué contar para nada ni con su opinión ni con sus deseos. Es mi esclava y se acabó la discusión, padre. - comenzó a hacer gestos de iniciar de nuevo el llanto, pero de pronto, se secó las lágrimas de un manotazo y con furia y dirigiéndose a todos gritó - ¡Que elija otra y acabemos con esta situación que no tiene sentido alguno!
 
   La respuesta de Fabricius fue fulminante. Se puso de pie y le gritó a su hija:
 
   .- ¡Claudia Livia!, ¡escúchame, soy tu padre! Soy el responsable de esta familia y te recuerdo que tengo absoluta potestad sobre ti para obligarte a hacer cualquier cosa que quiera, como por ejemplo, y te lo recuerdo sin acritud, ¡a casarte con quien me convenga e incluso venderte como esclava! Así que acepta la propuesta que he hecho para resolver este asunto y, por supuesto, su resultado.
 
   Claudia se arrimó a su madre sollozando, y ella la estrechó entre sus brazos.
 
   Fabricius, después de mirar severamente a su hija, se sentó, llamó a un sirviente y le ordenó:
 
   .- Trae a Elidora a nuestra presencia. 
 
    Poco tiempo después Elidora, con la cabeza baja y, tímidamente, entró en el atrio. Dijo:
 
   .- ¿Me has llamado, amo?
 
   .- Si, escúchame atentamente.
 
   .- Sí, amo.
 
   Fabricius se levantó, rodeó el triclinium y se plantó ante Elidora, cara a cara. Le dijo:
 
   .- Mírame a mí, a mi cara y olvidate de todas las demás personas que hay en esta sala. ¡Levanta la cara y mírame a los ojos!
 
     Así lo hizo ella. Fabricius, hablando con cierta lentitud, le dijo:
 
   .- Irdor me ha solicitado, son palabras suyas, que te deje ir con él como esposa a Hispania. Te dará la libertad y serás su esposa. Pero yo, que te conozco desde que naciste, y eres de esta casa, no quiero darte a él sin que tú quieras que lo haga. ¡No mires a nadie! Te lo estoy preguntando a ti y quiero saber cuál es tu deseo, el tuyo. Puedes decir aquí y ahora, con absoluta libertad, cuál es tu decisión. Ninguna de ellas, elijas la que elijas, te supondrá ningún tipo de castigo ni maltrato. Si decides irte con el hispano, desde ese momento serás su esclava personal y nadie más de esta casa prevalecerá sobre ti, salvo él. Me ha prometido que si aceptas, te libertará para que seas su esposa y no su esclava. Si no quieres irte con él, nada cambiará en tu vida y seguirás en esta casa exactamente igual que hasta ahora. ¿Me has entendido? ¿Tienes alguna duda de lo que te estoy diciendo?
 
   .- No, amo.
 
   Los ojos de Elidora se llenaron de lágrimas. Estaba a punto de romper a llorar sin dejar de mirar directamente a los ojos de Fabricius. Jamás en su vida había podido mantenerle la mirada a ningún miembro de aquella casa, a nadie de la familia Livia a la que pertenecía desde antes de su nacimiento, porque aquello no estaba permitido a un esclavo y se juzgaba como un descarado atrevimiento e inmediatamente castigado.
 
   Fabricius adelantó la cara hacia ella y le insistió:
 
   .- Quiero saber tu respuesta.
 
   Ella, casi como un suspiro y asintiendo con la cabeza dijo:
 
   .- Si, amo. Quiero irme con Irdor a Hispania.
 
   .- ¡Dilo más alto! ¡más alto! ¡que lo oigamos todos en esta sala! Te pregunto de nuevo: ¿quieres irte con Irdor como esposa a Hispania?
 
   Ella casi gritó:
 
   .- ¡Sí, sí quiero!
 
   Claudia se levantó de un salto y salió llorando del atrio hacia su dormitorio. Fabricius le dijo a un sirviente:
 
   .- Llama a Milenos, el vilicus, y dile que venga aquí.
 
   Mientras el capataz de los esclavos llegaba, Fabricius dijo a Irdor:
 
   .- Desde este momento Elidora te pertenece. Mañana, que Elia y yo tenemos que ir a Antiqum, pasaré por el Registro y cambiaré el nombre de Claudia en el título de propiedad por el tuyo y así lo registraré. 
 
   Irdor le contestó:
 
   .- No, no lo hagas así. Dale la manumisión tú mismo y así mañana ya será una mujer libre para decidir su vida. Entonces le pediré de nuevo que sea mi esposa y marche conmigo a su nueva tierra.
 
   Fabricius asintió.
 
   .- Así lo haré. Al atardecer - le dijo a Elidora - te entregaré el acta de la manumisión. Serás, desde ese momento, libre de hacer lo que desees. 
 
   Elidora comenzó a llorar. Milenos no tardó en aparecer.
 
   .- ¿Me has llamado, amo?
 
   .- Sí, - le contestó Fabricius -. Desde este momento Elidora ya no es esclava en esta casa. Ahora es de Irdor. Sólo él le dará órdenes. Cualquier orden que debas de darle tú, consúltala antes con Irdor, ¿de acuerdo?
 
   .- Si, amo, así lo haré - respondió el vilicus - . 
 
   Y, mirando a Irdor, le preguntó:
 
   .- Espero me digas qué he de hacer a partir de ahora con esta mujer. ¿Seguirá en las dependencias de los esclavos? ¿Tengo que asignarle algún trabajo? 
 
   Irdor tomó la palabra para contestar al capataz.
 
   .- Como es mi esclava personal quiero que duerma en mi habitación para que se haga cargo de su cuidado y de mis cosas. Dispón que instalen una cama individual para ella allí. Una cama, no una estera. Desde ese momento ese dormitorio es territorio de Elidora y de ningún otro esclavo.
 
   .- Como tú ordenes, se hará. 
 
   Milenos se volvió hacia su amo y le preguntó:
 
   .- ¿Alguna cosa más, amo?
 
   .- No -le contestó Fabricius-, continua con tu trabajo y cumple lo que Irdor te ha ordenado.
 
   Milenos bajó la cabeza en señal de sumisión y se marchó. Elidora continuaba allí en el centro del triclinium sin moverse. Irdor, sonriéndole, le dijo:
 
   .- Bueno, como ahora eres mi esclava y por lo menos hasta mañana puedo ordenarte lo que me parezca, - hizo una pausa mientras continuaba sonriéndole - ve a tu dormitorio de esclava, recoge de allí aquellas cosas personales tuyas que tengas, si es que tienes alguna, y trasládate a mi dormitorio. ¿Has cenado ya?
 
   Ella asintió con la cabeza.
 
   .- Bien, entonces acomódate allí que yo iré cuando acabe de ultimar los detalles de esta conversación que hemos tenido esta noche todos aquí.
 
   Elidora, llorando, marchó hacia el dormitorio de las esclavas. Entró y cerró la puerta tras sí. No quería que la vieran llorando. Dada la temprana hora de la noche ninguna de las esclavas estaba aún allí. Tomó de una estantería una caja mediana de madera y la abrió. En ella guardaba algunos recuerdos de su madre: un collar de piedras de colores, una pulsera de bronce tallada con la figura de un dios y dos juegos de fíbulas, uno de hueso y el otro de plata, regalo de Elia a su madre el día del nacimiento de Elidora. Cerró la caja y la apretó contra su pecho. Las lágrimas caían sobre la tapa manchándola. Con la caja apretada contra sí abandonó el dormitorio de las esclavas y se dirigió al de Irdor. Pasó por el atrio, donde aún continuaban reunidos los hombres de la casa.
 
     En el atrio, Irdor pidió disculpas a Fabricius por el altercado promovido por su petición respecto a Elidora, pero deseaba que entendiera que había sido totalmente necesario el plantearlo. Fabricius le contestó que perdonara también él la actitud un poco irracional de Claudia, pero que comprendiera que eran ya muchos los años que habían vivido juntas, con todas esas pequeñas complicidades que surgen entre mujeres en esa difícil edad. 
 
   Irdor, más por cambiar de tema y dejar cerrado el anterior, dijo:
 
   .- Puesto que lo tenemos todo dispuesto para ello, creo que sería interesante el ir planteándonos la caza del jabalí. Podríamos Fabio, si te parece bien, intentarlo mañana por primera vez. Quizás necesitemos más de un día si no somos capaces de arrinconarlo en la trocha a las primeras de cambio. ¿Qué te parece mi idea?
 
   Fabio, asintiendo con la cabeza, le contestó:
 
   .- Creo que podríamos intentarlo. Hablaré con Milenos para que prepare a los hombres y los perros. Mañana puede ser un buen día, sí.  
 
   .- De acuerdo. Como siempre, a la salida del sol nos avisamos, desayunamos y partimos para las colinas del norte. Que los dioses nos ayuden con una caza fácil y rápida. Y ahora deseo retirarme a descansar que mañana nos va a hacer falta fuerza, suerte y habilidad.
 
   Los otros dos hombres le despidieron con un gesto amable, asintiendo a sus palabras. Marchó a su dormitorio. Elidora ya estaba allí. Permanecía sentada en su cama y sobre las rodillas tenía la caja de madera con sus recuerdos. Se levantó al ver entrar a Irdor. Éste le tomó la caja y la puso sobre la cama. Se abrazó a ella, que comenzó a sollozar. Le alzó la cara y la besó. Ella, entreabriendo la boca, le besó apasionadamente. No hubo palabras. Él la fue empujando levemente, sin resistencia de ella, y rodaron sobre la cama de Irdor. Allí, abrazados uno contra el otro, se besaron largamente. Ella le dijo al oído, con una voz quebrada como un susurro:
 
   .- Gracias.
 
   Él le contestó:
 
   .- No hay gracias que dar ni tomar. Agradezcamos los dos a los dioses, que han dispuesto todo para que sea posible el que tú y yo podamos estar juntos. Cuando estemos en Edisca les ofreceremos el mejor de los corderos de nuestro ganado en sacrificio.
 
   .- Así lo haremos. Hay que ser agradecidos.
 
   .- Sí, Elidora, sí. Siempre estaré agradecido a Fabricius por su actuación de esta noche. Ese enfrentamiento con Claudia ha sido crucial para que ahora estemos los dos aquí abrazados. Esperaba, porque así me lo había anunciado Fabio, la fuerte oposición de Claudia pero no tan terca.
 
   .- ¿Acaso Fabio sabía de tus intenciones para conmigo?
 
   .- Sí, yo se las dije y solicité su ayuda. Me la prometió. Pero lo que más me ha sorprendido de todo esto ha sido el que Fabricius, tu amo, y conociendo yo el entorno en el que vive un esclavo y la consideración que se tiene de su parecer o de su criterio, supeditara su decisión a tu voluntad. Jamás lo hubiera pensado y más cuando ello le llevaba a un enfrentamiento total con Claudia, su hija. Ceo que su comportamiento fue excepcionalmente generoso contigo, dadas las circunstancias. Hubiera entendido el que se enfrentara a su hija en aras a la gratitud que pudiera sentir hacia mí por haberles salvado la vida, aquella oscura noche en Roma, pero me hizo prometer que yo aceptaría tu decisión sobre venirte conmigo o no y así lo hice. Claudia no acepto ese riesgo y su padre la obligó a aceptar esa condición. Al final fuiste tú la que decidiste. Me parece, como poco, un comportamiento no habitual de un amo con una esclava, que es lo que eras tú en ese momento, no lo olvidemos. Con la de Elia me ocurre lo mismo. En ningún momento salió en defensa de su hija ante Fabricius.
 
   Elidora comenzó a llorar levemente. Se deshizo del abrazo de Irdor, se levantó y fue a la otra cama, abrió la caja de madera, tomó las fíbulas de plata de su madre y volvió al lecho junto a Irdor. Mostrándoselas le dijo:
 
   .- Estas fíbulas labradas de plata eran de mi madre. Elia se las regaló el día que yo nací. Tampoco era habitual entonces el que el ama regalara nada a una esclava por el nacimiento de un nuevo esclavo. Aquello formaba parte de su condición de servidumbre y en cambio ella lo hizo. Al igual que mi madre, viví siempre en esta casa y, si quieres, hasta feliz. Aquí crecí junto a Claudia y era su compañera de juegos. Te puedo jurar que aún recuerdo algunos momentos de mi niñez cuando Fabricius, a escondidas, me dedicaba alguna ternura que otra que para mí eran algo extraordinario viniendo de aquel hombre. Mi madre, te lo juro, nunca me lo dijo pero de siempre he tenido la sospecha de que Fabricius es mi padre y que Elia lo sabía.
 
   .- ¿Tú, hija de Fabricius? ¿Entonces Fabio y Claudia son tus hermanastros?
 
   .- No lo sé, no te lo puedo asegurar pero hay detalles en la vida que he vivido aquí, que me hacen pensarlo. Mi madre murió y vi lágrimas en el rostro de Elia. Mi madre se llevó su secreto a la tumba.
 
   Irdor repasó mentalmente lo sucedido en el atrio aquel anochecer y la confesión de Elidora podría muy bien aclarar la actuación de Fabricius en contar con la voluntad de Elidora para decidir su futuro.   
 
   .- Lo de Fabricius, si es tu padre, lo entiendo pero me cuesta más creer lo de Elia. Si su marido tiene una hija con una esclava siempre pensé que la reacción normal de una mujer sería, en este caso la de los celos, y que actuaría totalmente a la inversa de lo que tú me cuentas.
 
   .- Verás, Claudia estaba recién nacida cuando el viento tumbó una lámpara de aceite en el dormitorio de Elia y se produjo un gran incendio. Claudia estaba en su cuna y las llamas salían ya por la ventana. Los esclavos gritaban y gritaban lamentándose del seguro trágico final de la hija del amo. Nadie podía hacer nada. Entonces mi madre, muy avanzada ya su gestación, tomó una manta, se lio en ella, entró al dormitorio y sacó a Claudia en sus brazos. Quedó en el atrio desmayada por falta de aire y media cara horriblemente quemada. Creo que desde ese momento, de madre a madre, hubo un sentimiento que en Elia superó el de los celos. Mi madre vivió después algunos años más. Yo tenía ocho cuando ella murió. Siempre, siempre, la conocí con un velo que le cubría media cara.
 
   .- La vida no se entiende a veces si no conoces todos los detalles de ella - le aseguró Irdor -. El destino teje nuestra historia, detalle a detalle, para que todo se cumpla. Un romano devastó mi pueblo, acabó con mis padres y mis dos hermanas junto a todos los demás del poblado. Son circunstancias de la guerra y hay que aceptarlas, me dijeron. Yo he matado a mucha gente sin conocerlos, sin sentir nada por ellos, pero siempre en el fragor del combate, cara a cara, pero aquel romano…
 
   Se le quebró la voz y tuvo que detenerse. Momentos después pudo continuar.
 
   .- Aquel romano, observa que nunca le llamo hombre, engañó a mi pueblo con falsas promesas de paz en el sacrosanto nombre de Roma y ellos le abrieron las puertas del poblado confiados en su palabra. Entró con sus soldados y degolló fríamente a todos los hombres, viejos y niños… Entregó a todas las mujeres a sus hombres para que las violaran y luego, saciados, las degollaran también. Mandó profanar los enterramientos de mis antepasados robándoles las pocas pertenencias que sus hijos les habían colocado en su tumba para mejorar su paso de ésta a la otra vida. Mi padre ya les advirtió de la falsedad del romano y eso le hizo merecedor de un trato especial. Lo mandó castrar, violó él personalmente a mi hermana Eloirsa en su presencia y la estranguló mientras la poseía y, a continuación, ordenó crucificarlo en una de las hojas del portón del poblado. Desde ese momento no he descansado ni descansaré hasta tomarme la venganza que mis muertos me reclaman. ¿Lo ves?, todos tenemos una oscura historia tras nuestro. Pero hoy no debería de ser un día triste sino un día de celebraciones. Ven, celebrémoslo juntos como se lo merece.
 
     Ella se apretó contra él temblando. Él la abrazó y se besaron apasionadamente…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 19
 
   ***
 
    
 
    
 
   La mañana siguiente se presentó lluviosa. Caía una lluvia mansa pero constante que rompió los planes de casi todos los habitantes de la casa. Ni Fabio ni Irdor se levantaron temprano para ir de caza, ni Fabricius ni Elia se marcharon de viaje a Antiqum. Como las faenas del campo se suspendían también los días de lluvia, hasta para la mayoría de los esclavos se convirtió en día festivo. Ante esta situación, Elidora e Irdor se mantuvieron perezosamente en el lecho oyendo la canción lejana del caer el agua desde los tejados al impluvium. Tampoco se escuchaba actividad alguna en el resto de la casa. Ella se apretó mimosa contra él y le dijo:
 
   .- Hoy es el primer día que amanecemos juntos. Hoy no tengo que ir corriendo a recostarme en la estera de la puerta, antes que nadie se dé cuenta de que no estuve en toda la noche ahí.
 
     Él le pasó el brazo por la espalda y se mantuvo abrazado a ella. Le sonrió mientras le daba un pequeño beso en los labios. 
 
   .- Sí, es verdad. Ahora no tienes por qué esconderte de nadie, ni nadie puede decirte nada si duermes dentro o fuera. Bueno salvo yo que por un día más seré tu amo. Tendré que aprovecharme de este día más de amo que me regala el destino - no, si los dioses son buenos de vez en cuando - para mandarte todas las cosas que tenga que mandarte en el resto de mi vida y tendrás que obedecerme, je, je…
 
   Ella, haciéndole un coqueto mohín, le dijo:
 
   .- ¡A qué me levanto y me voy!
 
   .- ¡Esclava! Te mandaré azotar si no me obedeces. Tú no me conoces a mí, puedo llegar a ser terrible.
 
   Y diciendo esto se abalanzó sobre ella. Se besaron de nuevo largamente y acabaron haciendo el amor entre juegos y gritos apagados. Saciados, quedaron boca arriba envueltos en un ligero sopor. Después de un breve sueño, Elidora dijo:
 
   .- ¿Duermes?
 
   .- No, sólo tengo los ojos cerrados - le contestó Irdor-.
 
   .- Cuando lleguemos a Hispania, ¿Qué va a ocurrir con nosotros? ¿Qué vas a hacer tú? ¿Y yo? Cuéntame cómo piensas que debemos proceder, dime tus intenciones, ¿irás a buscar al romano ese?
 
   Él, al notarle una cierta preocupación, la tranquilizó diciéndole:
 
   .- Si cuando lleguemos a Cartago Nova la Cuarta Legión está allí intentaré en unos días averiguar dónde está y cómo acercarme a él. Si no ha llegado aún y le falta mucho tiempo para hacerlo, lo que haré será contratar algún sicario para que esté atento de la llegada del romano y me avise. Mientras, nosotros dos marcharemos hacia Edisca a comenzar a instalarnos en nuestra nueva casa. Compraremos el ganado y lo necesario para vivir hasta la primera cosecha.
 
   .- Y si te avisa, ¿me dejarás e irás a jugarte la vida por quitarle la suya?
 
   .- Sí. Si el destino y los dioses me dan la oportunidad de vengarme, te juro que lo haré. Si no me la conceden no podré hacerlo pero tendré ese sentimiento dentro de mí el resto de mi vida.
 
   .- Y si cuando te avisen ya tenemos hijos ¿nos dejarás a todos a cambio de intentar matarlo? ¿Y si te matan a ti, qué será de nosotros?
 
   .- He jurado, por todos mis dioses y la memoria de mis antepasados, que vengaré a mis muertos muy por encima de mi propia conveniencia. Me juré que en este mundo no cabíamos los dos. Otra cosa es que el destino no me conceda la oportunidad. No se puede ir en contra de la voluntad de los dioses.
 
   Ella se apoyó en un codo para mirarlo. Le contestó:
 
   .- Dime ¿la muerte de tu enemigo devolverá la vida a tus muertos? La venganza no tiene sentido, sólo sirve para componer esas historias trágicas que la gente aplaude en los teatros. Contéstame pues: ¿qué sentido tiene?
 
   .- Yo vengaré con su muerte la muerte ignominiosa de los míos.
 
   .- La muerte, la muerte, siempre la muerte. ¿Acaso devolverás así la tranquilidad o el sosiego a todos ellos, que llevan ya tanto tiempo flotando perdidos en la nada? Perdidos, ¡sí perdidos! en esa absoluta oscuridad que nos espera tras la muerte.
 
   .- No lo sé si les servirá de algo a ellos o no, pero me servirá a mí para tranquilizar mi conciencia.
 
   .- Con eso tan sólo añadirás una ofensa más al resto de las ofensas del mundo. ¿Has pensado que después alguien quiera vengar la muerte de tu romano matándote a ti? Alguien debería de romper esa cadena de ofensas, ¿no crees?
 
   .- No seré yo, te lo aseguro. Si me matan por ello, asumiré esa muerte. Estoy dispuesto.
 
   .- Puede que a ti no te importe morir por lograr tu venganza, pero podría haber alguien a quien sí le importe, ¿no crees? 
 
   .- Supongo que alguien me lloraría, sí. Al menos una.
 
   .- ¿Y no te importa esa persona? ¿Vas a cambiar el sabor de tu venganza por el dolor perdurable de ella? Y, dime ¿tú amas de verdad a esa persona?
 
   .- Sí, claro que la amo. ¿Cómo puede ella dudarlo siquiera? Pero lo he jurado, me lo exige mi código de conducta.
 
   .- ¿Código de conducta? Y ese código ¿quién lo ha hecho?, ¿de quién depende?, ¿quién te lo impone?
 
    
 
   .- La costumbre. En mi tierra eso es así.
 
   .- Pero las costumbres se pueden cambiar y pasan a ser la nueva costumbre con la forma nueva, ¿no? Creo que lo importante son las personas no las costumbres.
 
   Irdor se encogió de hombros. Elidora continuó:
 
   .- Dime, en tu tierra a una mujer y a su hijo les duele la muerte del esposo y del padre como por aquí, ¿o no?
 
   .- Supongo que sí, claro.
 
   .- Pues si los amas, si los quieres, evítales ese dolor. No te vengues. No mueras por una costumbre. La venganza no solucionará nada y en cambio tu muerte o la de tu enemigo sembrarán un dolor innecesario en otras personas inocentes y, si ellos hacen lo mismo, prolongarán esa infame cadena de horror y muerte.
 
   .- Pero mujer la venganza aliviará mi interior de esa penosa carga.
 
   Ella, con lágrimas pugnando por brotar, le contestó:
 
   .- ¿Y no se aliviará mucho más tu corazón viviendo para esas personas que te necesitan?
 
   Después de estas palabras, ensombreció el rostro y sus ojos se aguaron dejando resbalar por sus mejillas unas lágrimas delatoras de su tristeza. Irdor se volvió hacia ella. 
 
   .- No llores. Todo esto es hablar porque a veces necesitas sacar a la luz todos estos amargos sentimientos de rencor. De todos modos te diré que, en mi interior, sé que la posibilidad de encontrar al romano y de acercarme a él, hasta el punto de poder cobrarme la deuda, es prácticamente nula. Es un soldado, vive en un cuartel rodeado de miles de soldados y, salvo algo extraordinario, demasiado lejos de mí. Así que debes de tranquilizarte, pero entiende que aunque nunca llegue esa ocasión, al menos ha de quedarme la impresión de que yo puse de mi lado todo lo necesario para que llegara. Sólo así podré vivir en paz conmigo mismo.
 
     Ella no dijo nada, la vista fija en la pintura bucólica del techo. Irdor siguió hablando:
 
   .- Tengo hambre, me hace falta desayunar antes de que me entren los temblores. Me atacas demasiado y luego, ya ves ¡no tienes consideración conmigo sabiendo lo débil que estoy!
 
   .- ¿Yo? ¿Qué yo te ataco a ti? Bueno ya resolveremos eso después del desayuno.
 
   Hizo además de levantarse, pero él la detuvo. Dijo:
 
   .- No quiero desayunar sólo y tú aún eres en esta casa una esclava. No quiero que desayunes en la cocina con los demás esclavos, por lo tanto ve allí y dile a Nestor que te prepare un buen y abundante desayuno para tu amo - je, je me suena bien eso de amo - te lo traes y desayunaremos los dos aquí en la cama. Esclava, ve y obedece a tu amo ¡pero ya!
 
   Cuando ella hizo ademán de levantarse, Irdor le propinó un azote en el desnudo culo. Ella se revolvió con aparente furia y, acercándose a él, lo besó riéndose. Se vistió con su túnica de esclava, abrochó las fíbulas y el cinturón, y marchó hacia la cocina a proveerse del desayuno para su amo.
 
   A media mañana dejó de llover. El cielo se despejó de nubes y un azul mediterráneo extendió su tonalidad por todo el paisaje. Olía a humedad, a hierba, a tierra esponjada.
 
   Irdor acordó con Fabio que, si el tiempo se mantenía sereno como en aquellos momentos, al amanecer del día siguiente marcharían hacia las colinas del norte para iniciar la caza del jabalí. 
 
   Durante la comida, en el comedor pequeño, Fabricius dijo que al día siguiente marcharía, junto a Elia, a Antiqum a resolver, además de lo de Elidora, una cuestión de impuestos y que aprovecharían su viaje para visitar a unos amigos, y felicitarles por la próxima boda de su hija mayor. Estarían fuera al menos dos días. 
 
   Elidora no quiso comer en el dormitorio de Irdor y decidió hacerlo en la cocina, con el resto de los esclavos. Era toda una vida haciéndolo y quería, de algún modo, perpetuar en su mente aquel entorno y las caras de sus compañeros, ahora que la vida le llevaba a otras tierras.
 
   A media tarde Irdor, después de un paseo alrededor de la villa, acompañado de Elidora, se retiró a su dormitorio pero, poco tiempo  después, una vez descansado del paseo, salió de él y se fue a la sala de armas familiar, donde ya estuviera antes con Fabio. Se puso a contemplar las armas que allí estaban depositadas. Contempló tranquilamente, sin prisa alguna, desde el equipo completo de caballería de Fabricius, colocado en un maniquí, hasta las estanterías con diferentes espadas, escudos, lanzas y venablos. Tomó una falcata y la sospesó. La cogió de la punta y del puño, la colocó sobre su cabeza y la dobló todo lo que sus fuerzas le permitieron. Al soltarla, un zumbido como el de un diapasón se extendió por la sala. Hizo un gesto de asentimiento:
 
   .- Buen acero. ¡Y bien templado! Es casi tan buena como la mía.
 
   La dejó en su sitio y tomó una gladius hispánica, la espada larga de los gladiadores romanos, copiada de los celtíberos de Hispania, y que era un arma ideal para la lucha de pare y estoque, modalidad tan usada en el circo, sobre todo para deshacerse rápidamente de contrincantes sin mucho oficio. Tomó una lanza hoplita, puso su mano en el centro y comprobó su buena construcción y el reparto ideal de pesos en toda su longitud. Desechó aquellas otras lanzas que tenían el asta de madera y apartó a un rincón tres que eran enteramente de hierro. Para el frenado en carrera de un animal como un gran ejemplar de jabalí, era mucho más segura una enteramente metálica que no otra con el mango de madera, que podría saltar en mil pedazos al empuje del animal. 
 
   Ensimismado en sus apreciaciones técnicas sobre las armas que allí había y apartando aquellas que, a criterio suyo, podrían ser las mejores para la caza del día siguiente, se sobresaltó cuando a su lado una voz de mujer le dijo:
 
   .- Me alegro de encontrarte aquí y a solas, necesitaba hablarte.
 
   Irdor se volvió hacia Claudia.
 
   .- Creo que yo también necesitaba sincerarme contigo. No me quedó un buen sabor de boca desde lo de ayer.
 
   .- Quiero que perdones mi actitud infantil - comenzó a decir Claudia - No supe contenerme. Creo que en ese momento estaba celosa porque me dejaras sin mi esclava y me dolió que ella prefiriera irse contigo a quedarse aquí, a mi lado, a pesar de tantos años juntas.
 
   .- En todo caso tendrías que ser tú la que me perdonara. Se lo consulté antes a tu hermano, pero ahora caigo en la cuenta que era a ti a quien debiera de haberlo hecho. Estoy seguro que ambos hubiéramos comprendido los sentimientos de cada uno respecto a Elidora. Lamento que por mi culpa tu padre se alterara y te gritara. 
 
   Ella trasmudó el rostro y, con una sonrisa triste, dijo:
 
   .- Espero que seáis felices. En tu tierra la vida no debe de ser tan fácil como en esta casa. Espero que ella se adapte a esa vida tan primitiva. Dale tiempo para hacerse a vuestras costumbres.
 
   .- Gracias Claudia por tu comprensión y buenos deseos. La vida en mi pueblo es muy distinta a ésta, pero con sus limitaciones y todo, se puede ser feliz si te acomodas a lo que tienes. Es más una cuestión de actitud que de bienes a disfrutar. Procuraré que jamás haya de arrepentirse de haber tomado la decisión de venirse conmigo a Hispania.
 
   .- La echaré de menos - soltó una lágrima furtiva, mejilla abajo -, bueno ¡y a ti también! Si alguna vez podéis, volved. Esta casa será siempre un hogar para vosotros.
 
   .- Le prometí a tu hermano que, si me era posible, lo haría. Ahora con mayor motivo. Es más, si tenemos hijos, a la primera de ellas le pondremos Claudia en tu honor y Fabio al primero de ellos.
 
   Claudia se le quedó mirando y dejó escapar una sonrisa.
 
   .- ¿Fabio? ¿Le vas a poner a un hijo tuyo Fabio? ¿Y por qué?
 
   .- ¿Cómo que por qué? Naturalmente por tu hermano. Por la misma razón que le pondré Claudia a mi hija.
 
   .- Ja, ja, ja –se tapó la boca con la mano para contener la risa - ¡pero mi hermano no se llama Fabio!
 
   Irdor quedó desconcertado.
 
   .- ¿Cómo qué no? Es el nombre con el que he oído llamarle desde que estoy en esta casa.
 
   .-Sí, así le llamamos todos pero ése no es su nombre. Él se llama Setulio.
 
   .- ¿Setulio?
 
   .- ¡Sí, sí, Setulio! Fabio es un apodo que le puso mi padre de niño y que usamos aquí en casa desde siempre.
 
   Claudia siguió riéndose por la cara que puso Irdor ante sus palabras. Continuó:
 
   .- Verás. Cuando éramos niños venían a pasar el verano mis primos de Roma y los de Capua, todos de la familia Livia como nosotros. Somos una familia grande. Entre ellos venían otros dos Setulio y como aquello inducía a errores y malentendidos mi padre le puso ese apodo.
 
   .- ¿Le puso Fabio? ¿y por qué Fabio precisamente?
 
   .- Pues porque desde muy niño, desde que aprendió a leer, se bebió literalmente todos los libros que mi padre tenía sobre la historia de Roma, sus batallas, sus generales y, el que llegó a saberse de memoria y se empeñaba en recitar a todo bicho viviente que se le acercara, fuera de la casa o invitado, era siempre el del historiador Tito Fabio. Comenzó a llamarle “Fabio” y con Fabio se quedó.
 
   A Irdor le dio un vuelco la sangre. Se puso lívido, blanco como el papel. Cuando pudo pronunciar palabra, dijo:
 
   .- ¿Me estás diciendo que tu hermano se llama Setulio? ¿Livio Setulio?
 
   .- ¡Si, claro! - le contestó Claudia entre risas al ver el asombro reflejado en la cara de Irdor - Livio Setulio es su nombre. Igual que el de sus otros dos primos. Livio Setulio se llaman los tres - nuevas risas de Claudia ante el estupor de él -. ¿Entiendes ahora por qué, lo que comenzó como una broma de mi padre, acabó siendo su nombre propio?  
 
   Irdor no contestó. Su cabeza no acababa de asimilar aún lo que estaba oyendo. No sabía qué consecuencias sacar de aquella información. Simplemente no estaba preparado para ello. Sin decir nada, sin mirarla siquiera, dejó a Claudia en medio de la sala de armas y él se fue yendo hacia el atrio, cruzó el vestíbulo y salió al porche como en una nube, sin ver nada ni a nadie. Se sentó en uno de los bancos del jardín y se quedó fijo, estático, totalmente inmóvil, con la mirada clavada en el ondulante paisaje de las colinas del norte. 
 
   Se hizo de noche. Hacía frío allí en el jardín pero Irdor seguía allí inmóvil, con la mirada fija, perdida al frente. Una voz cálida y una mano en el hombro, le sacó de su abstracción:
 
   .- ¿Qué haces aquí? - era la voz de Elidora - . Andábamos buscándote y no te encontrábamos, ¿qué te ocurre? ¿estás bien?
 
   Irdor la miraba pero no le contestó.
 
   .- Los amos ya han cenado. ¿Quieres que te lleve algo de cenar al dormitorio?
 
   Al fin Irdor le contestó:
 
   .- No me apetece cenar nada pero tomaré algo caliente, comienzo a sentir frío.
 
   Ella le tomó por el brazo y, tirando de él, le dijo:
 
   .- Ven, vamos dentro. Aquí hace frío y puedes caer enfermo. Yo te llevaré leche caliente. Te veo mal, ¿qué es, qué te pasa?
 
   .- Nada, no te preocupes. Quizás haya sido un ligero mareo por la debilidad que aún tengo, pero nada por lo que preocuparnos. Mañana, ya descansado, no será nada. Vamos…
 
   Se levantó y marcharon a su dormitorio. Se acostó y, minutos después, Elidora le llevaba una taza de leche caliente con miel. A efectos del líquido caliente comenzó a sudar. Elidora se acostó a su lado, sin desnudarse, y se taparon con la manta. Irdor tuvo toda la noche un sueño discontinuo, nervioso, intranquilo. Ella le ponía de vez en cuando la mano en la frente y no parecía tener fiebre pero estaba claro que algo le atormentaba. Ya, de madrugada, cayeron los dos en un sopor parecido a un sueño.
 
   Poco después de amanecer, Fabio golpeó de puños la puerta del dormitorio y llamó a Irdor para que se levantara.
 
   .- Ya es de día ¡vamos! En el comedor te espero para desayunar.
 
   Irdor se levantó, dio en silencio un beso a Elidora, que lo miraba preocupada, y marchó al comedor. Allí tan sólo estaba, dada la hora, Fabio. Éste le saludó con una sonrisa y al verle la cara seria y adusta le preguntó:
 
   .- Te veo mal.
 
   .- No he dormido bien, pero en cuanto desayune se me quitaran todas las plagas.   
 
   .- Me alegro que sea algo así. Milenos ya está acabando de subir a la carreta los esclavos, los perros y las armas. En cuanto acabemos tú y yo aquí, nos vamos.
 
   Irdor asintió con la cabeza sin decir palabra. Durante el desayuno estuvo como ausente, sin querer mirar a Fabio. Éste, aceptando su explicación de que había dormido mal, respetó su silencio.
 
   Cabalgaron en silencio, lentamente. La carreta gemía con cada bache del camino. Los surcos, marcados por mil rodadas anteriores, estaban llenos de agua y las bestias clavaban sus patas en el barro con un choff- choff apagado y triste. El cielo, plomizo, no ayudaba a alegrar el paisaje pero, aparentemente, no había peligro de lluvia, al menos de momento.
 
   Fabio por romper el silencio, dijo:
 
   .- Dime. El barro producto de la lluvia de ayer ¿nos beneficia o nos perjudica para nuestra caza? 
 
   Sin mirarle, contestó Irdor:
 
   .- Si se nos escapa del cerco, podremos seguir sus huellas con facilidad. Con ese peso que debe de tener es fácil seguir su rastro. Por lo demás no creo que influya en nada.
 
   Al llegar junto al arroyo que regaba los cultivos y en cuya trocha habían planeado acosar y cazar al animal, dejaron la carreta y los caballos y caminaron, acompañados de los perros, hasta llegar a un claro del bosque. Justo en ese momento, el entrecortado toc-toc de un pájaro carpintero rompió el silencio del bosque. El bosque grita con su silencio la presencia de intrusos. Aquello alegró a Fabio porque aquellas aves esquivas eran sagradas y su aparición en ese momento era un buen augurio. Milenos dio instrucciones a los esclavos que, provistos de dos palos cada uno irían chocándolos entre sí para formar el suficiente ruido como para advertir a los jabalíes de su presencia y obligarles a huir en sentido contrario a por donde se oía el tumulto. Marcharían separados unos cincuenta o sesenta metros y haciendo un arco cuya curvatura apuntaría siempre hacia la trocha elegida como trampa. Casi en cada extremo de ese virtual arco que formaban los esclavos irían otros dos llevando cada uno un par de perros, grandes, poderosos, blancos manchados de pardo, de potentes mandíbulas y que tiraban con fuerza de las correas de cuero que llevaban atadas al cuello. En el centro, un esclavo portaría otro par de perros, pequeños, de orejas puntiagudas y de color marrón oscuro. Estos perros últimos eran especialmente eficaces para seguir el rastro por olfato de cualquier animal o esclavo huido.
 
   Subieron a buen ritmo hacia las colinas más distantes procurando hacer el menor ruido posible. Dejaron atrás los macizos de árboles de hoja caduca y al llegar a cima de la colina elegida como punto de partida, se vieron rodeados de pinos, enebros y cipreses. El ambiente era más bien fresco y la tierra olía a humedad y vegetación. A una señal de Milenos, los esclavos comenzaron a caminar entrechocando los palos y gritando para empujar a los animales en la dirección elegida. De pronto los perros pequeños comenzaron a aullar y tirar con furia de las correas que los sujetaban. Se aceleró la marcha de todo el grupo hacia la zona de los cultivos, haciendo un movimiento de embolsamiento que obligara a los animales a subir por la trocha del arroyo. Al llegar allí, tan sólo continuaron hacia el interior del estrechamiento los dos esclavos que portaban los grandes perros de presa, junto a Fabio, Irdor y Milenos armados con una lanza hoplita cada uno. En un punto en el que se adentraba el riachuelo en un desgalgadero, Irdor mandó detenerse a todos. Dirigiéndose a los otros dos les dijo:
 
   .- Este es el sitio ideal para hacernos con él. Es un paso muy estrecho y ha de salir por aquí. Tan sólo uno de nosotros ha de ensartarlo, los otros dos estaremos para ayudarle, por si no lo consigue. 
 
   Fabio le contestó:
 
   .- Yo lo cazaré. Da las instrucciones pertinentes y acabemos con esto.
 
   Irdor habló en voz alta para que le oyeran también los que, apenas si podían contener los perros que tiraban de las correas fuertemente, al tiempo que ladraban.
 
    .- El animal, cuando lo acosen los perros no tiene otra salida que ésta. Tú, Fabio, has de alancearlo y para ello colocas la base de la lanza apoyada contra el tronco de ese árbol a cuyo pie has de sentarte en el suelo. El árbol hará de tope para que el empuje del jabalí no te arrolle y al tiempo se ensarte completamente en la lanza. No tienes nada más que una oportunidad. Si no le aciertas con la lanza en el centro del pecho o en la boca, que traerá abierta, irá a por ti en cuanto te vea. No tienen muy buena vista pero se dejan guiar mucho por su propio olfato. Si no lo ensartas y te ataca intentaremos alancearlo nosotros dos por los costados. Eso es todo, cuando tú des la orden, Milenos ordenará soltar los perros.
 
   Fabio asintió con la cabeza. Miró a Irdor como aceptando sus indicaciones. Éste se acercó a él, que ya estaba sentándose en el suelo y le dijo:
 
   . -Es posible que las hembras y los jabatos estén ahí también. Que no te confundan, a esos dejalos pasar. Estate atento solo al macho, es casi el doble que las hembras. Suerte. 
 
   A una indicación de Fabio, Milenos ordenó soltar los perros de presa que se adentraron a toda velocidad por el lecho del río. Inmediatamente, además de los ladridos de los perros comenzaron también a oírse los gruñidos. Se oía perfectamente el ruido de lucha tras la espesura. De pronto se elevó sobre todo aquel alboroto el aullido profundo de uno de los perros. Momentos después uno de ellos volvió lentamente hacia donde ellos estaban. Daba traspiés y llevaba las vísceras arrastrando tras sí. Como si se lo hubieran hecho con un bisturí, tenía toda la cavidad ventral abierta. Cayó al suelo y agonizó en momentos. Un grupo de rayones y jabatos, acompañados de varias hembras, salieron por la trocha a gran velocidad. Fabio apretó los dientes y mantenía permanentemente su lanza dirigida hacia el lugar, entre dos troncos de árbol, donde presumiblemente aparecería el macho. De pronto los perros se callaron y tan sólo se oían los gruñidos del jabalí cada vez más cerca. Irdor le gritó a Fabio para que estuviese atento:
 
   .- Ya viene.
 
   Efectivamente, por el hueco entre los dos árboles apareció un enorme jabalí, con unos colmillos como navajas y que, por inercia, iba directamente hacia Fabio. Éste apuntó la lanza hacia el centro del cuerpo del animal que venía a toda carrera y la sujetó con todas sus fuerzas. Notó como se iba ensartando a todo lo largo de la lanza y el fuerte golpe que ésta dio cuando chocó su extremo contra el tronco del árbol. Fue tal el impulso del cuerpo de aquel jabalí, que quizás superara los ciento cincuenta kilos, más la velocidad de ese impulso, que cuando su cuerpo llegó al freno, la lanza se dobló, resbaló su base en el tronco del árbol y, dando una extraña pirueta, cayó sobre Fabio arrollándolo. Irdor y Milenos acudieron inmediatamente en su ayuda y alancearon lateralmente al animal, que lanzaba dentelladas a Fabio, ya que la lanza le había atravesado por el pecho dejando la boca intacta. Usando su lanza como palanca Irdor derribó al animal que, entre resoplidos y gruñidos se fue apagando poco a poco hasta quedar inerte. Fabio se levantó y estaba cubierto de sangre, tanto del animal como suya. Tenía varias heridas poco profundas en brazos y hombro y otra longitudinal de más de un palmo que le ocupaba casi toda la cara exterior del muslo derecho aunque casi superficial. Sangraba por ella abundantemente así que, rápidamente, Irdor le hizo un torniquete y entre varios esclavos llevaron al herido hasta la carreta que estaba próxima. Cargaron el cuerpo sin vida del jabalí y los de dos perros. Dos esclavos se acomodaron en la caja de la carreta para tender al herido. Irdor, cabalgando junto a Milenos, que llevaba de las riendas el caballo de Fabio, la carreta al paso y el resto de esclavos detrás con los otros perros, volvieron hacia la casa central de la finca. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 20
 
   ***
 
    
 
    
 
   Una vez en la villa, ante la ausencia sus padres, que habían marchado a Antiqum, Claudia adoptó el papel de ama y ordenó, nada más hacerse una idea de la situación y la desconocida gravedad de la herida en el muslo de Fabio por lo aparatosa, inmediatamente dijo a Milenos que enviara aviso, lo más rápidamente posible, a Filandros, el médico, que vivía en una villa cercana y había sido, desde siempre, el médico de la familia Livia.
 
   Acomodaron a Fabio en su dormitorio y le aflojaron el torniquete. Apenas sangraba ya aunque la  herida por su longitud tenía un aspecto inquietante. Claudia preguntó por las circunstancias de la caza y del accidente e Irdor y Fabio la tranquilizaron con un relato no demasiado pormenorizado. A la llegada de Filandros, éste limpió la herida y tranquilizó a todos diciendo que no era profunda aunque si ostentosa y que lo mejor era coserla para que cicatrizara lo antes posible y no quedara una cicatriz demasiado visible. Así lo hizo. Después le colocó encima un emplasto de hierbas cicatrizantes, le vendó el muslo y le recomendó un reposo moderado pero que, dada las circunstancias de la herida, podía hacer, con cuidado, su vida normal. 
 
   Irdor estuvo hablando con Elidora sobre los detalles de lo ocurrido y que, debido a las prisas por el accidente, no habían comido nada de lo que Nestor les había preparado, a pesar de la hora que se les había hecho, pero que la herida de Fabio preocupaba y aceleraron la vuelta sin entretenerse. Elidora le dijo que, tanto Claudia como ella y los demás sirvientes, ya habían comido así que se acercaría a la cocina a decirle a Nestor que le preparara algo. A la puerta ya, se volvió y le preguntó:
 
   .- ¿Quieres que te sirvan la comida en el comedor o te la traigo aquí al dormitorio?
 
   .- Mejor me la traes, no tengo ganas de ver a nadie. 
 
   Un rato después, Elidora entraba en el dormitorio con la comida. La colocó sobre la mesa auxiliar y se sentó en la cama junto a Irdor. 
 
   Dijo, mientras que él comía:
 
   .- Fabio ha tomado algo caliente y se ha quedado dormido. Claudia está con él. ¿Necesitas tú algo? 
 
   .- No. ¿Por qué?
 
   .- Si no te parece mal debería de ir al dormitorio de Fabio y ofrecerme a Claudia por si necesita algo de mí. Sus padres no están y quizás se agobie ante la situación.
 
   .- De acuerdo, me parece bien. Yo descansaré un rato, no me encuentro muy bien de ánimo.
 
   .- Sí, lo sé. No has dormido en toda la noche y tienes mala cara. ¿He hecho algo mal, algo que te haya molestado? ¿Acaso te arrepientes de toda esta situación nueva nuestra?
 
   .- ¡No, por todos los dioses! Te juro que no tiene nada que ver contigo. Pero no puedo decírtelo, aún no. Antes tengo que hablar con cierta persona y del resultado de sus palabras puede suceder cualquier cosa.
 
   Elidora se asustó. 
 
   .- ¿Cualquier cosa?
 
   .- Sí.
 
   .- ¿Tiene algo que ver eso que te preocupa con lo que me contaste del romano que buscas?   
 
   .- Sí, pero por favor no me presiones, no me preguntes, ¡no me presiones, mujer! Necesito en estos momentos poder pensar con absoluta claridad. ¡Déjame, te lo ruego!
 
   Ante estas palabras ella recogió los platos con los restos de comida y salió al atrio. Desde la puerta le habló:
 
   .- En el dormitorio de Fabio ayudando a Claudia estoy.
 
   Irdor le contestó con un leve movimiento afirmativo de cabeza. Se recostó en la cama con los brazos en la nuca. Desde la tarde anterior le era imposible controlar sus pensamientos. Aquella casualidad de la conversación con Claudia abría en su interior un abismo difícil de controlar. En su mente martilleaban constantemente las palabras de Fabio en la comida de bienvenida. Las recordaba perfectamente y, una y otra vez, las repetía buscando nuevos matices:
 
   “Yo también estuve en la conquista de Cartago Nova. Los romanos tenemos que servir obligatoriamente a, como tú la llamas, nuestra nación y guerrear en su nombre. Pero la guerra sólo es una desgracia más que tan sólo trae desgracias para todos, a vencedores y vencidos. No es una etapa para recordar de mi vida. Estuve, la viví y volví vivo pero no me siento especialmente orgulloso de esa etapa. Prefiero olvidarla. Se es joven, se vive con fruición, con ardor, con furia… y te enseñan a odiar a un enemigo que no conoces y a matarlo sin piedad.”   
 
   Fabio estaba en Hispania cuando la conquista de Mastia. Pero ¿estaba también antes? Claudia comentó que sus primos eran, más o menos, de la misma edad. ¿Era Fabio su odiado tribuno o lo era uno de sus primos? En aquel momento habría, en el cerco de Mastia, veinte mil romanos más o menos. Suponiendo que los tres primos, si es que no había más con ese nombre entre ellos, estuvieran en aquel tiempo allí. ¿Cuál de ellos arrasó Edisca? Tendría que aclararle todo aquello Fabio, o Setulio, o… ¿qué más le daba el nombre? No quería precipitarse. No quería pensar en nada en concreto. Intentaba dejar su mente en blanco pero aquel nombre martilleaba su mente sin piedad. Y si Fabio era su tribuno ¿qué haría con él? Tendría que matarlo, lo había jurado miles de veces. A un enemigo se le mata con saña, con deleite o simplemente con la frialdad del que no te importa en absoluto pero ¿cómo se mata a un amigo? No tenía entrañas para divertirse sádicamente con él, no podría. Le daría una muerte rápida. Pero antes habría de pedirle que le explicara, si es que las tuviera, las razones para su comportamiento entonces. De todos modos no le cuadraba la actitud de aquel tribuno con la personalidad de Fabio. Éste era amable, sereno, con un juicio mesurado y nunca pudo observar en él reacciones virulentas o sádicas con nadie. Era increíble que fueran los dos la misma persona. Sí, poco a poco se estaba convenciendo de que era imposible que dos personalidades tan dispares coincidieran en la misma persona. Uno de los primos de Fabio, debió de ser el tribuno que arrasó Edisca. A no ser que hubiera más “Livios Setulios” en la Cuarta Legión. Hablaría con Fabio, sin acritud, tranquilamente. Él debería de conocer muchos de los detalles que él ignoraba y podría disiparle algunas de las dudas que le atormentaban.  
 
   Al atardecer, Milenos entró en la casa buscando a Irdor. Quería entregarle las armas que habían llevado a la cacería matinal y, puesto que Fabio dormía en su habitación, era prudente que Irdor se hiciera cargo de ellas y no dejarlas en la carreta a merced de cualquiera.
 
   Cuando Milenos se marchó, después de hacerle entrega de dichas armas, Irdor se quedó allí en aquella sala. Colocó en su sitio las dos lanzas hoplitas que habían resultado intactas y se entretuvo en repasar la que se había doblado por el tremendo empuje del jabalí cuando su cuerpo, ensartado en ella, alcanzó el freno de la lanza. Se dijo que habría que llevarla al herrero para que, en caliente, la enderezara y la llevase a su estado original.
 
   Tomó asiento en una banqueta que había en un rincón y se quedó contemplando la colección de armas que había a su alrededor. La tarde avanzaba rápidamente hacia la noche y pocos minutos después quedó todo en penumbra. No le importó la falta de luz porque, para repasar una y otra vez los mismos pensamientos, toda ella le sobraba. Absorto en sus reflexiones, se sobresaltó cuando escuchó el cerrar la puerta de la sala y Fabio entrando renqueante en ella. Fue entonces cuando Fabio se percató de su presencia y le dijo:
 
   .- ¿Qué haces aquí a oscuras casi? No te vi al entrar. Vine a ver si Milenos había dejado las armas en su sitio correcto.
 
   .- Pues aquí estoy, simplemente por que recibí las armas de manos de Milenos, las coloqué, creo que en su sitio correcto, y me quedé aquí sentado descansando un rato. ¿Cómo estás de tu pierna?
 
   .- Bien, esto no es nada. Un simple rasguño sin profundidad. Si no se infecta es cosa de unos pocos días. Ahora me duele porque el cosido está demasiado reciente pero he salido demasiado bien parado de lo que esperaba cuando vi venirse esa mole negra encima de mí. Menos mal que estabais atentos y lo alanceasteis inmediatamente.
 
   .- Hombre, esa era nuestra misión en caso de que hubiera algún percance. No esperaba yo que la lanza no aguantara el envite, pero tampoco esperábamos que tuviera el jabalí un tamaño tan considerable. No son muchos los que alcanzan ese cuerpo.
 
   Irdor se levantó. Tomó su asiento y se lo ofreció a Fabio. Aunque éste de primeras lo rechazó, al final lo tomó ante su insistencia.
 
   .- Siéntate Fabio, tengo que hablar contigo a solas y este sitio es perfecto para ello. Aquí no nos molestará nadie. Voy un momento a ordenar que nos traigan y enciendan algunas luces y vuelvo enseguida. 
 
   Así lo hizo Fabio mientras Irdor salía en busca de luz. A su vuelta, junto a un esclavo que portaba varias lámparas de aceite, tomó otra banqueta y se sentó frente a él.
 
   Fabio le miraba expectante. El esclavo dispuso en varios sitios las lámparas y se marchó.
 
   .- Verás, en realidad no sé cómo comenzar esta conversación pero de alguna manera tiene que ser, y espero que las palabras nos vayan saliendo solas.
 
   .- ¿De qué se trata? ¿Qué quieres decirme o contarme? Te escucho, habla.
 
   .- Como mañana o pasado regresarán tus padres con la manumisión de Elidora, y conoces mi intención de marcharme lo antes posible a Hispania, no quiero irme sin contarte aquello que varias veces me has preguntado y que te intriga: el motivo real de mi venida al Lazio y el de la repentina prisa por volverme a mi tierra. Antes no lo hice porque los detalles son muy dolorosos para mí.
 
   Hizo una pausa. Fabio le escuchaba con atención. Continuó:
 
   .- Como dijo tu padre, mi viaje hasta aquí es un viaje en busca de una venganza. Por esa misma razón, mi viaje de vuelta a Hispania sigue siendo culminar esa venganza. Yo vine a Roma buscando a un hombre pensando que él estaba aquí y, ahora, por las noticias que nos contó Crispo, creo que va camino de Cartago Nova con las tropas de Escipión. De ahí que necesite estar en Cartago Nova antes de que Escipión continúe su marcha hacia el valle del Baitis, y mi hombre se marche con él.  
 
   Fabio sin decir palabra asintió con la cabeza. Irdor habló:
 
   .- Te dirás qué pudo hacerme ese hombre para que lo persiga esté donde esté y, te juro, que dedicaré toda mi vida a encontrarlo, aunque no llegue a tenerlo jamás frente a mí. Ese hombre, un romano, devastó mi pueblo, lo arrasó. Tú has sido soldado y sabes, como yo, que eso son circunstancias de la guerra. No es Escipión el responsable de la muerte de miles y miles de personas, es la guerra y así se asume. Yo también he matado en combate y no siento remordimiento alguno, es simplemente sobrevivir. Pero este hombre engañó a mi pueblo ofreciéndoles un trato de paz en el nombre de Roma e insistiendo en que la palabra dada por un soldado en aquel nombre de Roma era sagrada, inviolable, y así le creyeron, a pesar de la oposición de mi padre, que recelaba de las palabras de aquel hombre. Incluso en su falacia les ofreció celebrarlo con una fiesta en la que él llevaría para todos una serie de regalos. Aprovechando su ingenuidad de abrirles las puertas de par en par, entró con sus soldados y devastó el pueblo, sus habitantes y hasta sus muertos.
 
   Paró ahí su relato y quedó fijamente mirando a Fabio. A la poca luz de las lámparas de aceite su rostro estaba pálido pero Irdor supuso que también podría ser por la herida. 
 
   .- ¿Y qué sabes de él?
 
   .- No mucho, pero espero que tú me ayudes a saber más.
 
   .- ¿Yo? ¿Y qué te hace pensar que yo pueda tener alguna idea sobre tu hombre?
 
   .- Pues sí, sí que espero sepas algo. Recordé ayer que, en la comida a la vuelta del viaje con tu padre de Capua, el día que nos conocimos, ¿recuerdas?, dijiste que tú también habías estado en el cerco y conquista de Cartago Nova a igual que yo, y todo esto que te he contado ocurrió casi al mismo tiempo o sea que tú estabas allí según tus propias palabras ¿es cierto?  
 
   .- Sí, yo estuve allí. Pero también hubo muchos miles de romanos más. ¿Qué sabes de él?
 
   .- Poca cosa, que era un tribuno de la Cuarta Legión.
 
   La palidez del rostro de Fabio fue en aumento. El bailar de las sombras a la luz amarillenta de las lámparas de aceite incrementaba esa sensación en el rostro de ambos. Ante el silencio de Fabio, Irdor continuó:
 
   .- Cofréico, mi patrón, al que yo estaba ligado por una promesa de defenderlo con mi propia vida en combate y acompañarle en su muerte si perecía en la batalla, me dijo que mi hombre siempre estaría donde estuviere la Cuarta Legión. Cuando Crispo dijo que Escipión marchaba desde Germania hacia Hispania con la Cuarta, me di cuenta de que ya no hacía nada buscándolo aquí en el Lazio.
 
    Fabio, bajando la voz, le dijo:
 
   .- ¿Y por qué viniste a Roma si tu hombre, como tú mismo has dicho, siempre estaría donde estuviere la Cuarta Legión? Nunca en estos últimos años, al menos que yo sepa, la Cuarta Legión estuvo acuartelada en Roma. 
 
   .- Todo tiene su explicación. Cuando Cartago Nova capituló yo intenté localizarlo acercándome lo que pude a él, mezclándome con sus soldados, pero no conseguí nada. Él estaba demasiado protegido por todo un campamento al que no se me permitía, como mercenario cartaginés, la entrada. Pero una noche, en una taberna unos soldados discutían y hacían apuestas sobre otra apuesta que Escipión había planteado entre los componentes de las dos legiones que en ese momento estaban allí, la Cuarta y la Séptima.
 
   .- ¿Una apuesta? - la voz de Fabio tenía un leve temblor que Irdor achacó de nuevo a la debilidad -.
 
   .- Aquella apuesta corrió rápidamente de boca en boca y se hablaba de ella en todos los corrillos donde hubiera legionarios romanos. Según entendí, Escipión ofrecía una fortuna al primero que llevara a Roma, al Senado, su informe oficial con todos los detalles de la capitulación y conquista de la ciudad. Los emisarios serían un tribuno de cada una de las dos legiones. El primero que llegara, uno por mar y el otro por tierra, ganaría la apuesta y el premio de Escipión. Las apuestas se extendieron rápidamente y todos tomaron partido por uno u otro tribuno haciendo nuevas apuestas entre ellos. 
 
      .- ¿Y por qué supones tú que tu hombre era uno de esos dos tribunos, concretamente el de la Cuarta? En una Legión hay unos cuantos tribunos y de diferentes grados.
 
   Irdor mirándolo fijamente le contestó:
 
   .- Simplemente porque sé su nombre. Un superviviente de mi poblado me lo dijo.
 
   Fabio intentó decir algo pero su voz no sonó. Irdor continuó:
 
   .- Por cierto nunca supe en qué quedó aquella apuesta.  No sé quién la ganó a la postre.
 
   Fabio se levantó y se acercó a la estantería donde estaban colocadas en bandejas las espadas, gladius y demás armas cortas. Volviéndose hacia Irdor dijo:
 
   .- Petronio nunca llegó a Roma. Su trirreme se lo tragó el mar o cayó en manos de los piratas o incluso, hay quien dijo, que fueron unos barcos cartagineses quienes lo interceptaron en un encuentro fortuito y lo abordaron. Pero es igual, nunca se supo la verdad. Aquello ya no interesa a nadie.
 
   Irdor se puso de pie y se acercó a Fabio. Dijo:
 
   .- Tú en aquellos días eras uno de los tribunos de la Cuarta. Tú tendrías que conocerlo, estabas con él o muy cerca de él. Dime cómo es, ayudame a encontrarlo. Descríbemelo para que cuando yo llegue a Hispania pueda reconocerlo. Por cierto, te he dicho que conozco su nombre, sólo sé su nombre, ¿no quieres saberlo?
 
   .- No me hace falta que me lo digas, lo sé.
 
   .- ¿Lo sabes?
 
   .- Naturalmente. Yo conozco todos los detalles de aquella apuesta. Uno de los tribunos se llamaba Petronio y el otro Setulio. ¿Tu tribuno se llama Setulio? 
 
   .- Sí, por eso me interesó tanto lo la apuesta y, sabiendo que los dos partieron camino de Roma en aquella carrera, yo me embarqué en cuanto lo supe rumbo aquí también, con la esperanza de encontrarlo aquí, en la ciudad de Roma. Pero o no llegó o llegó y volvió con su Legión. Por eso ahora marcho hacia Cartago Nova a esperarlo. Por cierto que tampoco sé si él ganó la apuesta. Aunque por lo que me has dicho supongo que fue él el ganador.
 
   Fabio no le contestó. Se acercó más aún a la estantería de las espadas y se poyo de espaldas a la misma.
 
   .- ¿La ganó?
 
   .- Sí, la ganó Setulio.
 
   Después de un silencio en el que se podía oír la respiración de los dos, Fabio dijo tembloroso:
 
   .- Yo gané aquella apuesta.
 
   Irdor no contestó, no dijo nada. Simplemente le miraba sin entender o sin querer entender sus palabras. Al final dijo:
 
   .- ¿Qué? ¿Qué has dicho?
 
   Con voz más firme y sin rehuirle la mirada Fabio le repitió:
 
   .- Te he dicho que yo gané aquella apuesta y te añadiré también que el ganar aquella apuesta fue mi perdición, mi ruina y mi final.
 
   Uno segundos después continuó:
 
   .- Yo soy tu tribuno. El tribuno que buscas. Yo soy Livio Setulio Pavón, tribuno que fui de la Cuarta Legión.
 
   Irdor instintivamente se abalanzó sobre él y le empujó contra la estantería dando un grito. Tomó de la estantería una daga, lo primero que vino a su mano derecha, y se la puso en el cuello mientras que, con la mano izquierda en el pecho, le empujaba.  
 
   Acercó su cara a la de Fabio hasta sentirle el aliento. Se mantuvo así por unos segundos cara a cara, las miradas fijas el uno en el otro. Al fin, con la voz ronca y espesa, dijo:
 
   .- Ya eres hombre muerto, ¡lo sabes, verdad!
 
   Fabio seguía sin decir palabra y mirándolo fijamente, continuó: 
 
   .- Eres, eras… ¡ya no lo sé!, mi amigo - le gritó Irdor -  Había pensado mil maneras de matarte lentamente, de la manera más atroz posible para que mi venganza durara en el tiempo, pero ¡dioses por qué me hacéis esto! Así no….¡así no lo había previsto yo!
 
   Dos lágrimas de rabia resbalaron por la cara de Irdor. Apretó la daga en el cuello de Fabio y un hilillo de sangre brotó de su filo.
 
   .- Te daré una muerte rápida. Es lo menos que puedo hacer por la amistad que nos hemos tenido. Te he admirado, te he querido casi como un hermano y ahora me encuentro con que, ese hermano que nunca tuve, es el asesino de toda mi familia. Asesino y traidor a sus propias palabras. Te dejaré escoger tu propia forma de morir, es lo menos que puedo hacer por ti.
 
   Fabio seguía sin pronunciar palabra y sin oponerse en nada a Irdor, como si estuviese ausente, como si fuera un mero espectador, los brazos caídos a lo largo de su cuerpo. El hispano continuó:
 
   .- Pero antes de matarte quiero que me des alguna razón, alguna, aunque sea simplemente ¡UNA! - le gritó con todas sus fuerzas - por la que hiciste todo aquello. No puedo creer que algo así lo hicieras sin una razón y muy poderosa. Porque fueron muchas cosas al mismo tiempo, ¡maldito seas! ¡habla, háblame!
 
   Le empujo otra vez violentamente contra la estantería sin apartar la daga de su cuello.   
 
   .- ¡Estoy esperando que te defiendas! ¡Habla!- lo zarandeaba violentamente-  ¡Quiero saber, quiero que me digas una razón, una sola para hacer aquello! Mi razón, la mía para matarte, sabes de sobra cual es.
 
   Al fin Fabio dijo:
 
   .- Podría decirte muchas pero la mayor de todas, la que me empujó a hacer todo aquello, fue simplemente que tenía veintidós años y toda la gloria imperial de Roma dentro de mi cuerpo y mi mente. 
 
   .- No entiendo esa razón, ¡acláramela!
 
   Aflojó la presión de la daga contra el cuello de Fabio. 
 
   .- Es sencillo. Desde niño había leído mil veces las historias de Roma, sus batallas, sus generales, su gloria. A los diez y siete entré en una legión como auxiliar de un tribuno y allí me inculcaron un día, y otro día, y todos los días que allí estuve que Roma era todo, absolutamente todo, ¿lo entiendes?
 
   .- No, no lo entiendo, dímelo más claro.
 
   .- Mis  sueños desde niño eran llegar a ser el general más grande de la historia de Roma, un Alejandro Magno romano, vitoreado por sus soldados, aclamado en el  Foro por una multitud rugiente, moviéndose como un pavo real entre los demás componentes del Senado. Para mí el que una persona no fuere entusiasta de aquella idea imperial de Roma, o simplemente tibia en sus opiniones, ya la hacía merecedora de mi mayor desprecio. Mucho más si aquella persona había luchado contra Roma, tenía sus manos manchadas de sangre romana y estaba vivo delante de mí. De siempre había imaginado los peores tormentos para esas personas que desde luego no merecían vivir, pero tampoco morir a espada o aliviadas con una muerte rápida. Se merecían algo más, mucho más.
 
   . -Puede que entienda algo o alguno de tus actos con lo que me has dicho pero… ¿por qué traicionaste tu propia palabra dada en el nombre de Roma?    
 
   .- Ya te lo he dicho, tenía veintidós años.
 
   No le dejó continuar.
 
   .- ¡Eso ya lo has dicho!
 
   .- Veintidós años, ¡sí!, e iba por primera vez al mando de mil hombres a cumplir una misión como tribuno. Era la ocasión de lucirme, de hacerme notar, de conseguir para mis hombres una victoria y un botín, de comenzar mi aureola como líder y como héroe… ¡y aquello me cegó! 
 
   Tomó aire antes de continuar.
 
   .- No estaba dispuesto a dejar pasar la ocasión de conseguir una victoria fácil y tu pueblo me salió al paso, simplemente al paso, y ocurrió. 
 
   .- ¿Ocurrió? Así de fácil… ¡ocurrió! ¿Y por qué ocurrió lo de Ametos, mi padre, dímelo?
 
   . -Te lo he dicho antes. Tu padre estuvo todo el tiempo en contra de Roma, llamando falsos y traidores a los que hablaban en nombre de ella, además había sido mercenario cartaginés y para mí, desde ese momento, era ya hombre muerto, a igual que el jefe. Pero ninguno de los dos merecía ser degollado sin más y yo los necesitaba para que mis hombres supieran que su tribuno era implacable con los enemigos. Me llené de orgullo, desoí a mis centuriones e incluso les amenacé para que me obedecieran. Para mí era mucho más importante iniciar mi carrera militar con una victoria, que la palabra dada a unos bárbaros.
 
   .- ¿Y lo de mi hermana?
 
   .- Aquel tribuno que había entonces en mí pensó que también le vendría bien demostrar ante todos sus hombres que, aparte de su valor como soldado, también era un hombre.
 
   .- ¿Y la estrangulaste por eso?
 
   .- Aquello fue un accidente. Estaba bebido y no supe bien lo que hacía. De todos modos tampoco lo lamenté, porque al fin y al cabo sería degollada a continuación. Todo lo demás: el asalto, el degollar a todos, el saqueo de las tumbas por el botín y demás es lo normal en una guerra. Cuando volví a Cartago Nova, aun sitiada, mi cohorte fue la única que tuvo una acción militar, y además victoriosa y casi sin bajas, de todas las demás que salieron en busca de acuerdos de paz y hermandad con los pueblos iberos cercanos. Mi nombre comenzaba a sonar fuerte y yo andaba henchido de orgullo. Para mí, todo lo que había ocurrido con tu poblado y sus gentes no era para nada anormal. Había escuchado cientos de historias de sadismo vuestras mil veces peores con tropas romanas y tan sólo pensaba que había sido un simple ajuste de cuentas, sin más.
 
   .- Antes has dicho que ganaste la apuesta y que aquello fue tu perdición, ¿fueron esas tus palabras?     
 
   .- Sí. Eso he dicho.
 
   .- ¿Por qué?
 
   .- Tras el suceso de tu poblado, para mí una simple escaramuza militar, me sentía como en una nube. Participé en primera línea en todos los combates que me fue posible, arengando a mis soldados como el futuro general victorioso que me sentía, y mi fama comenzó a sonar. Me ofrecí voluntario como representante de mi Legión para la apuesta de Escipión y gané la apuesta o, simplemente, Petronio la perdió.
 
   Hizo una pausa. Irdor no aflojaba la presión en el pecho ni apartaba la daga de su garganta. Simplemente le escuchaba.
 
   .- Eso hizo que comenzara a extenderse entre las tropas la leyenda de aquel tribuno que, no sólo había ganado la apuesta de Escipión y se había distinguido en el asalto a Cartago Nova al frente de sus hombres, sino que también había derrotado con astucia a toda una ciudad de feroces iberos, y casi sin bajas, usando el engaño de Troya con una carreta llena de legionarios. 
 
   .- Sigue, no sé a dónde quieres llevarme, pero sigue.
 
   .- Aquella fama hizo que la historia de aquella victoria tuviera diversas y muy variadas versiones hasta que llegó a oídos de Escipión, que pienso que la única que conocería, si es que la recordaba, sería la del informe que yo había hecho a la vuelta de mi misión. Pero Escipión, curioso, mandó llamar a su presencia a los centuriones de mi cohorte para saber de primera mano los detalles de aquella hazaña y ellos le contaron la verdad. Aquello fue el fin de tu tribuno. 
 
   .- ¿Por qué? ¿Qué hizo Escipión?
 
   .- Para Escipión nada de lo que ocurrió allí estuvo fuera de lo habitual en una acción de guerra. La guerra es una atrocidad humana y es y será siempre igual en su brutalidad, crueldad e irracionalidad. Para Escipión lo imperdonable fue que yo actuara traicionando el sacrosanto, para él, acuerdo echo en nombre de Roma. La palabra dada por un soldado en nombre de Roma era, y supongo que sigue siendo para él, inviolable. Su respuesta a mi traición al tratado de paz fue fulminante. Hubo un juicio público y fui expulsado con deshonor del ejército por un delito muy grave contra el nombre de Roma e inhabilitado de por vida para ejercer cargo público alguno, todo ello delante de la Legión en perfecta formación y en un acto público, en el que el propio Escipión dio una arenga explicando las poderosas razones para expulsar a aquel tribuno que era un indigno soldado de Roma. Aquello fue el fin del tribuno, su muerte, pero el hombre que lo sustentaba comenzó a darse cuenta también de todo el daño innecesario que su acción trajo a tanta gente. La historia de aquel poblado y su expulsión comenzó a caérsele encima, a aplastarlo. Y comenzaron las pesadillas, el miedo a que se hiciera de noche, a los gritos y lamentaciones de todos aquellos infelices en horribles sueños. No podía pensar que todo aquello llegara a oídos de su familia, de su padre. Temblaba ante la sospecha de que alguien conociera su historia y la hiciera saber entre los suyos. Se refugió como un niño en su falso nombre de Fabio huyendo de aquel del tribuno, intentando enterrarlo en su mente sin conseguirlo- hizo una pausa y levantó la cara hacia Irdor -. Aquella angustia ha ido con el tiempo a más y te juro que ya no vivo, no duermo, no descanso. Es un martilleo constante, fijo, tenaz, punzante y te juro, créeme, que ya no me importa que algo o alguien me libere de todo ello. Tenía la intuición de que un día aparecerías, que vendrías a por mí, sin saber siquiera de tu existencia, a cobrarte lo que tu tribuno te hizo. ¡Mátame y acabemos con esto!
 
   .- Voy a matarte, sí. Lo he jurado por todos mis dioses, y hasta por los tuyos, y voy a matarte. 
 
   .- Hazlo. ¡Mátame! Sabía que esto me habría de llegar algún día y estoy preparado para ello ¡Matame! Será mi liberación.
 
   .- Sólo tendría que empujar un poco esta daga para degollarte pero has sido mi amigo y voy a tener contigo una deferencia que no te mereces.
 
   Dejó caer la daga al suelo y tomó una falcata de la estantería, se apartó de Fabio retrocediendo unos pasos y le dijo:
 
   .- Toma tu espada y muere luchando, es lo único que estoy dispuesto a concederte.
 
   Fabio tomó una gladius hispánica, la cogió del puño y de la punta y, como en bandeja, se la ofreció a Irdor diciéndole:
 
   .- Deja la falcata y toma esta gladius.
 
   .- ¡No voy a dejar nada! Voy a matarte. ¡Defiéndete!
 
   Pero Fabio no se movió. Seguía con la gladius en bandeja ofreciéndosela a Irdor.  
 
   .- No voy a luchar contigo. No voy a defenderme ni intentar matarte. Ya he cometido demasiados errores en mi vida y no voy a cometer ninguno más. Pero aunque no tienes por qué, concédeme un deseo.
 
   .- ¿Qué deseo?
 
   .- Tu tribuno, el tribuno que tú ibas buscando, murió ya hace mucho tiempo, el mismo día en el que le expulsaron del ejército, pero el hombre que lo reviste está delante de ti y este hombre te pide que lo mates con su gladius de tribuno, que lo mates como el tribuno que no supo ser.
 
   Diciendo esto se arrodilló, bajó la cabeza ofreciéndole el cuello al tiempo que seguía con la gladius en bandeja y dijo:
 
   .- Decapítame sin honor como se hace con un malhechor o con un esclavo o concedeme, por la amistad que hemos compartido, el morir como un soldado, como hubiera soñado morir el tribuno que tú odias.
 
   Al tiempo de aquellas palabras le señalaba su hombro izquierdo. 
 
   . - Apoya la punta del gladius aquí en el hueco de la clavícula y aprieta cayendo con todo tu cuerpo. Entrará suave y directa al corazón. Así se ejecuta a un soldado romano... ¡Hazlo!
 
   Por un momento Irdor se detuvo desconcertado. Por su mente pasaron como en ráfagas los rostros de sus padres y sus hermanas, de sus amigos de Edisca y todos, a coro, le pedían a gritos la muerte de su asesino. Un temblor invadió todo su cuerpo allí, inmóvil ante un Fabio arrodillado y ofreciéndole descubierto su cuello, como un ternero dispuesto para el sacrificio. Arrojó la falcata lejos y tomó la gladius de las manos de Fabio. De pie frente a él, le colocó la punta de la espada en el hueco de la clavícula y miró al cielo. Un sudor frío le brotaba del rostro y caía por su barbilla sobre la cabeza de Fabio. Éste le gritó:
 
   .- ¿A qué esperas? ¡Mátame! ¿No es eso lo que te trajo aquí? Yo no quiero seguir viviendo con todo esto dentro de mí. Siento en mi interior como un monstruo que me devora noche a noche. ¡Mátame y llévate tus muertos contigo a Hispania! - ante lo que creyó una indecisión de Irdor, comenzó a provocarlo - ¡Yo los maté, sí! ¡Violé a tu hermana y la estrangulé delante de tu padre! Cobarde, ¡acaso te tiembla el pulso! ¡A mí no me tembló cuando mandé castrar y crucificar a tu padre! ¿Es que no lo recuerdas? ¡Mátame, maldito! Yo nunca he tenido el valor suficiente - comenzó a llorar - para matarme, para acabar de una vez con mi suplicio, pero no quiero seguir viviendo así, no puedo, ¡no puedo! ¡mátame de una vez, acaba conmigo!
 
   El desfile de rostros macilentos y demacrados de sus muertos y amigos que desfilaba por la mente de Irdor se detuvo en el de Cofréico y escuchó, perfecta y nítidamente, sus palabras de despedida en Edisca:
 
   .- ¡Ve, búscalo y, cuando la ocasión se te presente, que no dude ni tiemble tu mano entonces!
 
   Y dando un grito agónico, sordo, casi animal y tomando el puño de la gladius con las dos manos, se dejó caer cerrando los ojos…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 21
 
   ***
 
    
 
    
 
   Mientras que la gladius entraba en el cuerpo de Fabio empujada por el peso de Irdor, destrozando a su paso carne y tendones, éste se fue dejando caer de rodillas ante el romano. Quedaron los dos frente a frente, las caras juntas, apenas a un par de dedos de distancia y las miradas clavadas fijamente el uno en el otro.
 
   El leve siseo del acero al introducirse en el torax de Fabio produjo en escalofrío a Irdor, un estremecimiento indefinible en la mente del hispano. El romano dibujó en su rostro por un instante un rictus de dolor, que fue derivando poco a poco a un gesto sereno, plácido.
 
   Fabio intentó marcar una sonrisa ante la lividez cerúlea del rostro de Irdor y dijo:
 
   .- Grac…
 
   Una bocanada de sangre le impidió acabar sus palabras al tiempo que, a borbotones, manchaba el rostro y el pecho de Irdor. La mirada de Fabio fue perdiendo brillo paulatinamente mientras que Irdor notaba en el puño de la espada los estertores agónicos de aquel cuerpo al que se le escapaba la vida a raudales. Al fin, con un sordo suspiro y sin cerrar los ojos, Fabio dejó caer la cabeza sobre el hombro del hispano y éste tuvo que sujetarlo, pasándole un brazo por la espalda, para evitar que cayera al suelo. Instantes después el cuerpo del romano se desmadejaba entre los brazos de Irdor, que se mantenía abrazado a él. 
 
   Fabio dejó de moverse y su sangre resbalaba por el hombro de Irdor espalda abajo. Éste se mantuvo así, abrazado a él, durante un tiempo que no supo medir y que su mente se negó a procesar, en blanco, sin reaccionar. Comenzó a sentirse mal. No esperaba para nada la nula reacción de su mente ante lo ocurrido. Mil noches había soñado con el supuesto deleite de la venganza, con mil suplicios para el tribuno, con el recrearse en su sufrimiento durante horas y horas hasta saciar su sed de venganza, pero de todo aquello no encontraba nada ahora en su interior. Su venganza estaba allí sí, cumplida, pero no había euforia en su interior. No sabía describir ni ponerle nombre a lo que sentía en aquel instante tan esperado. Por un momento llegó a sentir la sensación de que algo o alguien le había engañado. ¿Había cedido inocentemente a los reiterados ruegos de Fabio para que acabara con él o verdaderamente le había movido la venganza para matarlo? Estaba claro que en la actitud del romano había habido una clara predisposición para que todo ello ocurriera aquella noche, porque con haber negado u ocultado todo, él se habría marchado de vuelta a Hispania un par de días después y nada de todo aquello habría ocurrido jamás. ¿Realmente había sido Fabio sincero cuando le relató sus agónicos miedos y espantosas pesadillas que le atormentaban cada noche y le rogaba llorando que le librara de todas ellas, matándolo? Si aquello era así su venganza, ingenuamente, la había convertido el tribuno en un favor. Hasta había sido el mismo Fabio quien había elegido su propia muerte al estilo militar romano. Intentó desechar aquellos pensamientos rápidamente de su mente, buscando el darle a la situación todo el morbo y el sadismo propios de una venganza. Aquella noche era su noche. Esa noche tan buscada. La de su ansiada venganza. El asesino de sus padres y hermanas, el devastador de Edisca, el falso e hipócrita soldado que habló de amistad y mutua confianza en el nombre sacrosanto de Roma a los confiados habitantes de su pueblo, para luego cruelmente masacrarlos a todos, faltando rastreramente a su palabra, estaba allí abrazado a él, de rodillas delante suyo, inerte, con los brazos caídos y el pomo de la gladius sobresaliendo de su hombro.  Su familia y Edisca estaban vengados. ¿Y ahora qué? No tenía ninguna idea clara de cómo proceder, qué hacer, salvo que tenía que huir de esa casa y de una manera inmediata. Sólo entonces se dio cuenta de que su respiración estaba alterada y que su siseo era el único sonido que aleteaba en la estancia.  
 
   El silencio proveniente del resto de la casa era absoluto desde dentro de aquella sala de armas, donde había trascurrido todo aquel entreacto de la particular tragedia interpretada por ambos jóvenes. Irdor dejó caer cuidadosamente el cuerpo de Fabio al suelo, no sin antes desclavarle la gladius que produjo un lúgubre sonido succionador en su salida del cuerpo. Colocó ceremonialmente la espada sobre el pecho de Fabio, entrelazó sus dedos sobre el pomo, y se dirigió hacia la cerrada puerta de la sala. La entreabrió y no escuchó ningún sonido delator de que alguien hubiese escuchado algo de lo acontecido allí dentro. Volvió a cerrarla y se apoyó de espaldas contra ella. Necesitaba pensar, necesitaba entender la nueva situación en que aquel desenlace inesperado le había colocado. Estaba absolutamente confuso. Para nada pensó en sus mil proyectos de venganza que toda ella ocurriera de aquel modo tan rápido, tan inesperado, tan descolocado en cuanto a su situación personal. De lo único que estaba seguro es que tenía inmediatamente que preparar la huida de aquella casa. Nadie entendería ni querrían escuchar sus razones. La única verdad es que había matado a Fabio, el hijo de Fabricius, el amo de la casa y no le dejarían explicarse ni admitir sus motivos. Por otro lado la situación se le hacía muy complicada porque – pensó – que él en realidad no sabía dónde estaba. Lo trajeron desde Roma inconsciente y tan sólo sabía que aquella casa estaba en la campiña osca, cerca del puerto de Antiqum, del que tan sólo sabía poco más que el nombre. Además estaba el asunto de Elidora. Estaba claro que tendría que venir con él. Pero ella era una esclava, sus amos aún no habían traído el documento de su liberación, la manumitio, y aunque lo trajeran de su viaje jamás ya se lo darían. Tenía que pensar y rápido. Se asomó cautelosamente al atrio para asegurarse que no había nadie en él y poder cruzar hasta su propia habitación. La sangre de su pecho y espalda alarmaría a cualquiera que le viera. No había nadie. Salió sigilosamente al atrio, dejó cerrada la puerta de la sala de armas y cruzó rápidamente hasta su cuarto. Se desnudó, se lavó los restos de sangre de su cuerpo y se puso su túnica de ibero. Comenzó a preparar su equipaje nerviosamente. Se aseguró que en su zurrón iban sus armas. Tomó la falcata y se la ciñó al cinto. Bajo la túnica, y rodeando la cintura, se abrocho el cinturón grande de cuero con las monedas de oro que aún le quedaban. Tenía de sobra para pagar dos pasajes a Hispania o a cualquier otro lugar. Cofréico tenía razón, una moneda de oro daba mucho juego en cualquier lugar y situación. Entreabrió la puerta de la habitación y se mantuvo alerta. Unos segundos después los pasos de un sirviente llegaron a sus oídos. Un esclavo, con ropa recién lavada sobre los extendidos brazos, pasó en ese momento por el atrio. Lo llamó y él se acercó solícito. Le dijo que buscara urgentemente a Elidora y le dijera que se presentara inmediatamente en su habitación. Asintió el esclavo y continuó su marcha hacia las dependencias de la servidumbre. Unos minutos después una Elidora, acalorada por el esfuerzo, apareció. Irdor la hizo entrar en su habitación. Sin preámbulo alguno le dijo:
 
   .- Recoge tus cosas que nos vamos. Acabo de matar a Fabio.
 
   El efecto de la noticia fue brutal en la mente de la muchacha que se quedó paralizada, intentando digerir las palabras de Irdor.
 
    .- ¿Qué?
 
   .- ¿Es que no me has oído? ¡Recoge tus cosas, ponte el manto de lana que te hará falta para el viaje y vámonos!¡Pero ya! ¡Date prisa, no tenemos tiempo que perder!
 
   .- ¿Has dicho que has matado a Fabio? ¿A Fabio? ¿Y por qué?
 
   .- No tenemos tiempo ahora de detalles. Ya te lo explicaré despacio. Tan sólo te diré que Fabio era el hombre que vine a buscar, el asesino de mis padres y hermanas, el que arrasó mi pueblo. Vine a Italia a matarlo y ya lo he hecho. Lo demás ¿qué importa? ¡Vámonos! Te repito: ¡coge tus cosas y vámonos! No hay tiempo de más explicaciones.
 
   .- Yo no puedo irme, soy una esclava y pertenezco a esta casa. No puedo irme.
 
   .- Eso ahora no tiene validez alguna. Te vienes conmigo como habíamos planeado. Serás mi esposa en Hispania y nada ha cambiado respecto a eso.
 
   .- No puedo hacerlo, no soy libre para irme.
 
   .- No hace falta que lo seas. Nos vamos y en paz. Recoge tus cosas, vístete para el viaje y vámonos.
 
   .- ¿Tú sabes que si nos cogen me crucificarán por huir de la casa de mis amos y a ti por ayudarme?
 
   .- No nos cogerán. Nos iremos a Hispania sí o sí, y nadie podrá impedírnoslo. Si nos acosan, si nos lo impiden y nos vemos sin salida, te juro que te mataré antes de dejar que te capturen y crucifiquen y yo moriré matando ¡Vámonos!
 
   Elidora tomó su manto de lana, se lo echó al hombro, recogió su cajita de madera con sus recuerdos familiares y, volviéndose hacia Irdor, le dijo:
 
   .- ¡Que los dioses se apiaden de ti y de mí por lo que vamos a hacer! ¡Vámonos!
 
   Salieron del atrio hacia el vestíbulo. Era aún media tarde y comenzaba a anochecer. Aparte de algún esclavo en la cocina ayudando a Néstor en los preparativos de la cena, los demás estaban en los campos de cultivo. Se fueron directamente a las caballerizas. Allí un esclavo, sin pregunta alguna ante las órdenes del hispano, les preparó una par de monturas. Montaron ambos y salieron con aparente calma, al paso de los caballos, en dirección poniente, hacia Antiqum. Nada en la casa denotaba aún que nadie se hubiera dado cuenta de nada de lo sucedido. Se fueron alejando, dejando atrás la imagen de la casa. Aún llegaron a escuchar el aterrador grito de Claudia cuando salió a la puerta principal después de haber descubierto el cadáver de Fabio en la sala de armas.
 
   Irdor avivó entonces el paso de su montura, al tiempo que Elidora hacía lo mismo. Al llegar junto a las colinas, Irdor se detuvo. Dijo:
 
   .- Como has visto me he preocupado de que crean que vamos a Antiqum a embarcarnos allí, que es la opción más lógica y natural, pero mientras nos buscan – que nos buscarán – allí, nosotros iremos camino de Neápolis. Allí tomaremos un barco hacia Hispania o, si no hay otra opción, iremos a Siracusa y embarcaremos para cruzar a Africa. No tengo problemas ni con el idioma ni con los cartagineses. Una vez allí cruzaremos a Hispania por Gadir.
 
   Para Elidora todos aquellos nombres eran tan sólo eso, nombres. Su concepto geográfico de la situación de aquellos lugares era nulo, así que se limitó a asentir, sin más, a las palabras del hispano. Su sentido de la distancia y el espacio era inexistente. Su mundo hasta ahora había podido abarcarlo siempre con la vista y su horizonte acababa donde acaban aquellas colinas circundantes de la finca donde nació. Para ella, por lo que le contaban de Antiqum, aquel pueblo era ya un cosmos completo, un universo, un hormiguero gigante, y el mar algo indescriptible dentro de su mente y vocabulario. Se sintió fascinada por el cambio que había traído a su vida aquel hispano, por su trato y sus detalles para ella como mujer. Desde el primer día no se sintió esclava a su lado, sino mujer. Un sentimiento diferente, nuevo, extraño, un nuevo tipo de relación muy distinto para una esclava, acostumbrada a obedecer sin más.  
 
    
 
   Comenzó a llover. Una lluvia mansa, tranquila. Aquello hizo cerrarse la noche casi de inmediato. Irdor la miró y le sonrió. Le dijo:
 
   .- ¿Ves? Hasta los dioses están de nuestra parte. Nos envían su ayuda en forma de lluvia.
 
   .- ¿Su ayuda? – preguntó curiosa la muchacha -.
 
   .- Sí. La lluvia borrará nuestras huellas y todos creerán que estamos en Antiqum buscando embarcar hacia Hispania. Los dioses a veces también son humanos, aunque sólo sea en contadas ocasiones.
 
   Cabalgaban en silencio. La fina lluvia les iba calando poco a poco. El fuerte olor a humedad y vegetación les acompañaba. Elidora miraba de reojo a Irdor preguntándose las razones poderosas por las que aquel hombre, a pesar de los razonamientos que le hizo ella sobre la inutilidad de la venganza, le habían llevado a acabar con la vida de Fabio, por el que, al menos unos días antes, sentía una entrañable amistad y respeto. Al final rompió el silencio diciendo:
 
   .- Ahora que has culminado tu venganza, dime… ¡te sientes mejor!
 
   .- No lo sé. Eso ahora no es importante. Ya lo digeriré poco a poco más adelante. Ahora lo que importa es llegar a Edisca como hemos soñado juntos tantas veces.
 
   .- ¿Has pensado que Fabricius y Elia vuelven mañana de Antiqum ilusionados con regalarte mi carta de libertad?
 
   .- Sí, le dado vueltas en mi mente pero ya no hay remedio. Hay lo que hay y eso es lo que se van a encontrar.
 
   .- ¿Y cómo piensas que van a reaccionar? Se sentirán absolutamente traicionados. Eras su invitado, su amigo y te tenían en alta estima, hasta ahora, claro.
 
   .- Lo sé. En esta vida cada uno tiene que cargar con sus hechos y errores y ser responsable de ellos. Fabio era consciente de sus errores de juventud y vivía atormentado atrozmente por sus sueños. Me suplicó que lo matara y me pidió llorando que lo liberara de ellos. Dudé. ¡Dudé sí, entre hacerlo o no! Tus palabras del día antes en la conversación que habíamos tenido sobre la inutilidad de la venganza planeaban en mi mente y dudé. Él se dio cuenta y comenzó a provocarme, a mostrarme crudamente las imágenes de sus actos contra mis padres y mis hermanas. Aquello enloqueció mi orgullo que clamó venganza sin más y, estando a mi merced como estaba, arrodillado y provocándome - se le quebró la voz para continuar  -, tan sólo vi las caras de mi familia gritándome:¡mátale, mátale, mátale! 
 
   .- No me has contestado a mi pregunta: ¿Te sientes ahora mejor?
 
   .- No lo sé. ¡No me presiones, mujer! Nunca maté así. Sólo te diré que no me siento orgulloso, pero sé que tenía que hacerlo. En la batalla matas y matas para defenderte y aquellos pobres diablos no te importan nada porque ni los conoces ni te liga a ellos ningún sentimiento pero ¡matar a un amigo!, tener que vengarte y matar a un amigo, no te lo puedo describir, al menos por ahora no, aún no puedo ni sé hacerlo. 
 
   Y quizás por huir de la presión verbal de Elidora o de sus propios razonamientos espoleó al caballo y avivó el trote camino de Capua, como paso previo para alcanzar Neápolis lo antes posible.
 
     Ya noche cerrada a causa de la lluvia, aunque no era una hora avanzada, la pareja se detuvo en una de las posadas del camino, establecimientos relativamente frecuentes ante la inseguridad manifiesta de viajar de noche en una zona plagada de salteadores de caminos. Tomaron habitación y cuadra para sus monturas y al día siguiente, con un sol radiante, continuaron camino atravesando las onduladas tierras de la Campania y acercándose a Capua, a la orilla del mar. No entraron en la ciudad huyendo de ser localizados si es que los padres de Fabio habían dado la alarma a los cazadores de esclavos con los datos de la pareja. No era probable que las órdenes hubieran llegado ya a aquella zona, pero era mejor no tentar a la suerte y continuar camino hacia Neapolis donde, por su tamaño como ciudad y puerto, les sería mucho más fácil pasar desapercibidos. Además aquel puerto era el principal de Metalia, la compañía concesionaria del comercio de metales, en su tráfico naval con Cartago Nova. No debería de ser difícil encontrar un pasaje decente en cualquiera de las naves de carga, las populares panzudas, que casi de vacío partían hacia Hispania para volver cargadas con su preciada carga de metales. 
 
    A la mañana siguiente, temprano, partieron hacia Neápolis. La calzada por donde transitaban tenía unas profundas rodadas producidas por el paso de miles de vehículos anteriores y agudizadas por las últimas lluvias. Las ruedas macizas de los carros, encastradas en aquella especie de raíles, zarandeaban permanentemente a los viajeros sacudiéndolos lateralmente. Ellos dos caminaban al paso de sus monturas por el centro del camino huyendo de las rodadas. No era mucho mejor el paso por los pueblos del camino, en los que la calzada estaba empedrada con grandes piedras y losas, que hacían aún más penoso el transitar por ellas. La campiña, rezumando vida en toda ella, verdeaba en una sinfonía de tonalidades y olía a vegetación, a hierba, a humedad. A cada lado de la calzada una hilera de cipreses darían en verano la deseada sombra para carros, bestias y hombres. Después de un breve descanso a media mañana en una posada al mismo borde del camino, continuaron su viaje viendo ya el espejeo del mar como fondo del paisaje. Comenzaron a descender muy lentamente siguiendo las ondulaciones del terreno hacia la ciudad y su puerto. Cuando alcanzaron una pequeña colina desde donde el camino, serpenteando, bajaba hasta la ciudad y el puerto, y el paisaje se abrió mostrando súbitamente el mar, Elidora dio un grito, asombrada de que aquello, que tantas veces había oído nombrar, estuviera allí en toda su magnificencia delante de sus ojos: el inmenso mar. Alzada en su montura se acercó a Irdor y le apretó el brazo instintivamente con su mano al contemplarlo. Él marcó una amplia sonrisa al ver su cara de asombro. La muchacha no daba crédito a sus ojos ante tantas novedades como tenía que asimilar de golpe.
 
   Desde lo alto de una de aquellas pequeñas colinas, apenas un altozano, pudieron contemplar la magnificencia del puerto de Neápolis, el enorme anillo que formaba su dársena, el hormigueo de sus gentes en los muelles, las chalupas de vela latina compitiendo en número con las embarcaciones más grandes, de vela cuadrada. Desde aquel lado por el que se acercaban al puerto se veía perfectamente la ensenada lateral aneja a ella, habilitada como dársena militar. La mayoría de los barcos amarrados allí eran trirremes, veloces y ágiles, con su espolón ariete y su vela cuadrada, más pequeña que la de los barcos comerciales. Un quinquerreme, posiblemente el del almirante de la flota amarrada allí, destacaba por su envergadura entre todos los demás. Al entrar a Neápolis, el paisaje urbano cambió radicalmente respecto a los pueblos que habían cruzado con anterioridad. Con sus fuentes, sus amplias calles empedradas y espesas alamedas, sus edificios oficiales como el foro central y los públicos como los baños, el circo, el teatro, le daban un aspecto cosmopolita. Conforme se acercaban al puerto la ciudad iba cambiando y sus calles se estrechaban, se hacían lóbregas, oscuras y el murmullo de la gente, la multitud que deambulaba sin aparente orden ni concierto, los gritos de los vendedores ambulantes, los comisionistas buscando clientes para sus fondas, posadas o prostíbulos, iban creando un microcosmos distinto al resto de la ciudad. Los olores cambiaban. Ya no predominaban los de los jardines públicos o de las casas señoriales de las grandes avenidas sino el agrio de los orines, el fétido del estiércol que se amontonaba junto al bordillo de cada acera revuelto en barro, siempre revuelto en un barro permanente, los esputos, la basura…
 
   Y por fin el puerto, amplio, muy amplio, circular y con una explanada a rebosar de mercancías de todo el orbe. Y el ruido, el murmullo constante, los gritos, los avisos, las llamadas, los anuncios. Todo el mundo a voz en grito para poder entenderse en una babel de idiomas y dialectos. En la parte más noble del puerto, allá donde estaban los edificios oficiales, como el Registro, la Aduana, la Cámara del Comercio o Metalia, la nueva compañía monopolizadora del comercio de metales con Hispania, buscaron una posada de cierta calidad para hospedarse. Después de tomar posada para ellos y sus monturas, repusieron fuerzas comiendo brevemente y decidieron acercarse al muelle a comenzar sus indagaciones en busca de un pasaje rápido hacia Hispania. No estarían a salvo hasta que el barco pusiera mar entre ellos y la Campania osca. 
 
   Se acercaron a un mercante relativamente grande que, por su tamaño, podría admitir pasajeros y, junto a la pasarela, hablaron con un marinero que, indolente, veía pasar a la gente apoyado en un montón de cajas de madera.
 
    Irdor le pregunto:
 
   .- Hola. Salud. Voy buscando pasaje para dos hacia Hispania, mejor aún a Cartago Nova. ¿Podrías informarme de algo? 
 
   Aquel hombre, gordo y con enormes entradas, vestido son una sucia túnica de lino crudo y sin cinturón, se le quedó mirando y, a continuación, repasó con la vista de arriba abajo a Elidora.
 
   .- ¿Tienes dinero para pagarlo?
 
   .- ¿Con quién estoy hablando? ¿Tú eres el dueño?
 
   .- Bueno, como si lo fuera. Soy Matos, el capitán. Respóndeme: ¿tienes dinero para el pasaje? 
 
   . -Sí, lo tengo. ¿Cómo si no podría viajar en el barco?
 
   .- Algunos vienen con la pretensión de pagárselo trabajando a bordo. 
 
   .- No. Ella y yo vamos de pasajeros.
 
   .- ¿Es tu esclava?
 
   .- No, es una liberta y viene conmigo.
 
   .- ¿Liberta? Supongo que tendrás a mano la manumitio, ¿no?
 
   .- No, la tiene en la casa donde vivimos.
 
   El marinero arrugó el rostro.
 
   .- Ya, eso dicen todos. No tengo por qué no creerte pero te advierto que el que ayuda a un esclavo a huir le espera la crucifixión igual que al esclavo y yo, te lo puedo jurar, no estoy dispuesto a correr riesgo alguno.
 
   .- Te he dicho que la tenemos en la casa en la que estamos invitados.
 
   Más conciliador, el marinero le advirtió:
 
   .- Mira, se te nota por el acento que eres extranjero. 
 
   .- Soy hispano y por eso quiero regresar a mi tierra.
 
   .- Vale, vale, hispano o lo que seas… Mira, ¡escúchame! Los cazadores de esclavos, que viven de perseguir esclavos huidos para cobrar la recompensa, y además viven muy bien, andan continuamente por aquí por el puerto, buscando gente sospechosa de querer embarcarse rápidamente y salir mar adentro. Con ese cabello tan corto y esas vestiduras, esa mujer que tú llevas a tu lado como un perrito, va gritando a todos que es una esclava, así que, o llevas tu título de propiedad, o la manumitio de ella. Si te descubren con ella por aquí, haciendo preguntas sobre posibles pasajes urgentes tendrás problemas, aun suponiendo que sea verdad lo que dices. Verdad, por otra parte, que tendrías que demostrar con las consiguientes molestias.
 
   Irdor miró a su alrededor y, de momento, no vio a nadie sospechoso de prestarles atención. La gente iba y venía o se atareaba en sus quehaceres y la imagen era la típica de cualquier puerto de mar. No se diferenciaba en nada, salvo quizás en el tamaño, de los demás puertos de mar que él conocía.  
 
   .- Hazme caso. Lleva la manumitio siempre encima - continuó el marinero bajando la voz-, al menos hasta que le crezca el cabello…
 
   .- Gracias. Así lo haremos, llevas mucha razón con el consejo, no lo había pensado. Pero dime, no me has contestado sobre mi viaje.
 
   .- Aquí no te será difícil, si tienes dinero, encontrar pasaje para dos en cualquiera de las panzudas. Actualmente, Neápolis es el mejor puerto para embarcarse rumbo a Africa o a Hispania. Hoy por hoy salen casi todos los días navíos de todo tipo hacia Cartago Nova. Esa ciudad está ahora de moda. La gente va a hacer negocios de cualquier naturaleza, a instalar puntos de embarque para el comercio de cualquier tipo. Te será fácil encontrarlo. Desde aquí puedes ir a Siracusa en un par de días, si es que quieres ir por África. Para ese viaje, con los preparativos que se dice está haciendo Escipión que quiere cruzar con su ejército a Numidia, aunque también se dice que toso eso es falso y tan sólo se trata de una estratagema del Procónsul para evitar que Cartago distraiga tropas de aquel punto y las use en Hispania allí, te repito, encontrarás en Siracusa muchos dispuestos a llevarte. Cualquier panzuda os admitirá a los dos. 
 
   Irdor le insistió:
 
   .- Gracias por la información, de nuevo, pero ¿tú tienes pasaje para dos? 
 
   .- ¿Para cuándo?
 
   .- Ya. Cuanto antes mejor. Tengo prisa por llegar a mi tierra. Me iré en el primero que me admita.
 
   El marino se quedó mirando a Elidora y dijo:
 
   .- ¿Dos, eh? – hizo una pausa mientras contemplaba a la muchacha con ojos lascivos – Yo zarpo esta misma noche aprovechando el viaje en escuadra con una docena más de barcos y la protección de dos trirremes. Aunque ahora, aparentemente, no hay piratas nunca se sabe lo que puede acontecer y es mejor ir en compañía.
 
   .-¿Esta misma noche, dices? Me interesa.
 
   .- El problema es la esclava. Sin documentación no hay viaje, es demasiado arriesgado.
 
   .- Te pagaré bien pero ella viene conmigo.
 
   El marino extendió la mano hasta palpar un pecho de Elidora.
 
   .- No te compliques la vida, extranjero. Véndemela.
 
   La muchacha dio un paso atrás, mientras Irdor se interpuso entre el marino y ella.
 
   .- ¡Déjala en paz!
 
   .- Pero si es mejor, hombre. Te la cambio por tu pasaje. No pagas nada por ti y te ahorras el pasaje de ella. No tienes complicaciones con los cazadores de esclavos y al llegar allí hasta te sale más barato comprarte una tan buena como ésta. Es un negocio redondo – se acercó a Elidora como queriendo olerla - ¡véndemela! La vida en un barco es muy aburrida. Me vendrá bien entretenerme por las noches, je, je.
 
    .- No insistas. Si no te interesamos como viajeros buscaremos a otro.
 
   Irdor pensó que no le convenía dejar ante el marino la impresión de que Elidora era una esclava huida, por si se ponía en contacto con los cazadores de esclavos a cambio de una comisión por su captura y continuó:
 
   .- Si no embarcamos, esta noche iremos a Aprilium - recordó al azar el nombre de un pueblo cercano – a recoger la manumitio de ella, aunque perdamos un día de viaje, pero así iremos más tranquilos. De todos modos vamos a ver si encontramos pasaje en otros barcos. Siempre habrá alguien menos escrupuloso que tú a la hora de embarcar a gente que te page generosamente el pasaje.
 
   En tono conciliador y bajando la voz, el marino le habló al oído:
 
   .- Hombre yo no me he negado a ello, simplemente te he dado algunos consejos por tu propia tranquilidad pero si llegamos a un acuerdo os dejaré subir a bordo esta misma noche. Al cambio de marea zarpamos. 
 
   .- Me interesa. Dime el precio por los dos pasajes.
 
   El marino repasó de arriba abajo al hispano intentando calcular con aquella guisa qué disponibilidad tendría para pagar los pasajes. Momentos después habló:
 
   .- Si somos muy discretos, desaparecéis de aquí hasta la hora del embarque después de anochecido y teniendo en cuenta a lo que me estoy arriesgando… - hizo una pausa – por menos de dos monedas de oro por cada uno no lo hago.  
 
   Irdor, acostumbrado al regateo que imperaba como en cualquier puerto para conseguir cualquier cosa, le respondió:
 
   .- Creo que tú no tienes interés en llevarnos. Miraremos algo más económico. De todos modos gracias por perder tu tiempo informándonos. Salud, hermano.
 
   He izo ademan de tomar por el brazo a Elidora y marcharse. El marino dio un salto y se interpuso ante Irdor.
 
   .- ¡Por los dioses qué impulsivo eres, hispano! Los hombres hablando se entienden y nosotros sólo hemos comenzado a hablar. Dime, ¿cuánto estas dispuesto a pagar? Igual llegamos a un buen acuerdo que nos satisfaga a los dos. Bueno… ¡a los tres!
 
   .- Yo no pago más de una moneda de oro cartaginesa por cada pasaje y ya me parece demasiado. No voy a consentir que nadie se aproveche de mi prisa. Si no te interesa lo dejamos y buscaré quien me embarque por ti. 
 
   El marino, como haciendo alarde de rasgarse las vestiduras, le contestó:
 
   .- ¡Estás loco!, por ese dinero y tus circunstancias – miró a Elidora – no encontrarás quien te lleve. Hazme una oferta mejor y hablemos.
 
   Ante esa actitud dialogante, Irdor le contestó:
 
   .- Una moneda de oro por cada uno y otra más cuando desembarquemos en Cartago Nova. No tengo más, salvo unos cobres para el gasto de un par de días. Aunque quisiera no te podría dar más. Tres monedas de oro. Así que tú eliges.
 
   El marino tardó en contestarle como sospesando los detalles de la operación. Al final le dijo:
 
   .- Vamos a ser claros. Si te llevo me juego el que me crucifiquen por ayudarte a huir con una esclava. ¡Y no me cuentes historias raras que yo ya soy viejo y por aquí esos cuentos son el pan nuestro de cada día! No puedo embarcarte aquí en el puerto. Sería demasiado arriesgado. Pero a la salida del puerto hacia el sur, al otro lado del espolón aquel que ves al fondo - le señaló hacia la bocana - , hay una pequeña cala. Saldré antes que el resto del convoy, me acercaré a esa cala y os recogeré a los dos mediante un bote de servicio del barco. Págame ahora.
 
   .- De eso nada. No tengo garantía alguna de que me recojas y no tengo otro dinero, así que te pagaré en cuanto estemos a bordo. 
 
   El marino hizo un gesto de contrariedad.
 
   .- Mal empezamos. Si no confiamos mutuamente no vamos bien, hispano.
 
   .- Es prudencia, no desconfianza.
 
   .- Bueno venga, acepto. Esta noche os espero aquí mismo donde estamos ahora hablando. Un par de marineros míos os acompañarán andando hasta la cala que te he contado. Esperáis allí al bote que os recogerá a pie de playa y en cuanto estemos todos a bordo, esperamos la salida del convoy y navegamos hacia Hispania. ¿De acuerdo?  
 
   .- De acuerdo.
 
   .- Ah, te repito. Procura cuando vuelvas que tu esclava no parezca una esclava, ¿me entiendes? Con esas ropas y ese pelo estamos pidiendo a gritos al cielo que nos cojan.
 
   .- No te preocupes. Así se hará. Te repito las gracias, Matos. ¡Salud! Me marcho ahora, - miró a Elidora - no quiero provocar nada ni a nadie.
 
   .- Salud - le contestó el marinero -.
 
   Dicho esto se alejaron de la posible zona conflictiva del puerto y, por aprovechar las horas que le restaban hasta el embarque, estuvieron paseando por el mercadillo y las calles de la ciudad, estrechas, sinuosas, ruidosas y sucias como las de cualquier otro puerto. Elidora iba como en una nube, un paso por detrás de Irdor, como mandaba la costumbre, tan sólo se mantenía a la par cada vez que dialogaban entre ellos. Compraron ropa nueva para ella y dejaron en un rincón sus vestiduras de esclava. Un grueso velo ocultaba sus cortos cabellos y la blancura del lino de su nueva túnica y manto le daban un aire totalmente ajeno al de una posible esclava.
 
   Aquella noche, ya totalmente anochecido, los dos jóvenes caminaron hacia el muelle del puerto y se acercaron a la panzuda con cuyo capitán habían estado hablando. Habían vendido a su posadero los caballos, más bien como muestra de normalidad que otra cosa, y durante la conversación Irdor se aseguró astutamente de que el posadero supiera que embarcaban hacia Siracusa pretendiendo llegar a Numidia. Así, si los que pudieran estar persiguiéndolos reconocían los caballos, se encontrarían con una pista falsa. 
 
   Apenas había gente en ese momento en el muelle, mientras que un poco más adentro se apreciaba ya claramente el alboroto de las primeras y ruidosas tabernas. Junto al montón de cajas en las que estuvo apoyado el capitán por la mañana había sentados un par de marineros de desdibujada presencia, con sus ropajes rotos y muy usados. Su catadura no era mejor que el aspecto de sus vestiduras pero a Irdor le interesó mucho más comprobar si portaban armas o no, ya que no tenía mucha confianza en la gestión de todo aquello por parte de Matos, el capitán. Miró a su alrededor en busca de cualquier indicio de gente extraña que pudieran estar esperándolos para apresarlos, como cazadores de esclavos, por ejemplo, pero no vio nada extraño. El capitán podía haber tenido la tentación de denunciar su marcha a cambio de alguna comisión y hacerlos acudir allí a una trampa.
 
   Nada más llegar, los dos marinos se levantaron y les dijeron que les siguieran. Caminaban sin mirar atrás y a una distancia suficiente como para que no los asociaran con ellos. Salieron de la ciudad por una de las puertas de la muralla y continuaron camino hacia el sur. Irdor se aseguró que aquellos dos hombres, antes de comenzar a andar hacia la cala, pudieran ver su falcata colgando del tahalí de su cintura. No pudo descubrir arma alguna en aquellos hombres, así que caminaba tranquilo ayudando a Elidora en las irregularidades del terreno, llevándola del brazo.
 
   Giraron a la derecha, hacia el mar. Siguiendo a aquellos dos hombres cruzaron un espacio abierto, cubierto de maleza, que desembocaba en una rocosa playa casi sin arena. Se podía oír perfectamente el rítmico ir y venir del agua que se rompía en blanquecinas espumas a la tenue luz de una luna en cuarto creciente. El reflejo de la luna en el agua proyectaba un estrecho y lechoso haz que tintaba de azul plateado todo el entorno. Al fondo del paisaje marino una panzuda, con su vela cuadrada a medio desplegar, aparecía en ese momento tras la bocana del puerto.     
 
   Quedaron allí, de pie, junto a la lengua del agua, contemplando el silencioso navegar de aquel barco que habría de llevarles a Cartago Nova, a Hispania, a su nuevo y lejano hogar. Ella se apretó a Irdor temblorosa por el frescor de la noche y la tensión emocional del instante. Él le pasó un brazo por la cintura y la atrajo aún más hacia él. Notaba su temblor e inclinó la cabeza para besarla ligeramente en la boca. Entonces, oyó perfectamente el ruido en los guijarros de la playa de aquellos dos hombres que les habían acompañado hasta allí, que se alejaban corriendo y se perdían rápidamente entre las sombras de la noche.
 
   Cuatro hombres salieron de entre las sombras. El brillo de sus armas delataba su presencia. Sus vestimentas no diferían mucho de las de los dos marineros que habían huido, por lo que Irdor dedujo que podrían pertenecer a la tripulación de la panzuda, que se acercaba allí por mar. Estaban rodeados. Aquellos hombres hicieron un arco de media luna y comenzaron a acercarse cerrando el semicírculo y empujando a la pareja hacia el mar. Irdor tomó la falcata, ordenó a Elidora que no se apartara por ningún motivo de su espalda y, encorvando su figura se dispuso a hacer frente a aquellos hombres. Estaba claro – pensó - que aquella maniobra del capitán delataba que su intención era matarlos, por lo menos a él, y robarles las monedas de oro que Irdor había reconocido poseer. Quizás se quedara con Elidora para él durante el viaje y luego la vendiera en Hispania o incluso podría pensar en solicitar allí mismo, en el puerto, la recompensa estipulada por la captura de un esclavo huido. Se despojó rápidamente de su manto de lana y lo enrolló en su brazo izquierdo para usarlo como protección, como un rudimentario escudo.
 
   De pronto, uno de los hombres profiriendo un grito se abalanzó espada en alto hacia la pareja. El barco apenas se encontraba ya a unos ciento cincuenta metros agua adentro, se había detenido y de su costado apareció un bote con dos hombres a los remos que bogaban enérgicamente hacia ellos. El círculo mortal se cerraba tras ellos dos.
 
   El reflejo de la luz lunar en la superficie bruñida de la espada indicó a Irdor inequívocamente la trayectoria de ella. Levantó el brazo protegido con el manto y apretó su mano fuertemente alrededor del mango de la falcata.     
 
   


 
   
  
 



   
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 22
 
   ***
 
    
 
   El ibero, curtido en mil escaramuzas de sus muchos combates, paró el golpe con su brazo izquierdo protegido por el manto de lana enrollado en él, e inmediatamente lanzó en círculo su brazo derecho armado con la falcata, seccionando limpiamente parte del tórax de aquel hombre y hundiéndosela en él. Aquel golpe le hizo caer en el acto al suelo como un fardo, casi sin exhalar algo más que un sordo gemido delator. Los otros tres se acercaron blandiendo sus espadas amenazadoras pero sin atreverse a atacar como había hecho el primero de ellos, visto lo sucedido a su compañero. Los dos hombres que remaban en el bote estaban ya a punto de llegar a la misma orilla de la playa. Aprovechando la mirada de Irdor para controlar a los que por mar se acercaban, otro de los agresores se lanzó en tromba buscando arrollar al hispano que, de un salto, esquivó el ataque al tiempo que propinaba con el mango de la falcata un fuerte golpe en la cara que lo dejó aturdido. Avanzó amenazador entonces hacia los otros dos atacantes y estos retrocedieron. El caído se levantó e intentó atacar por la espalda a Irdor.  Elidora profirió un grito de aviso y, revolviéndose, el ibero propinó un profundo tajo en el costado de aquel hombre que cayó inerte al suelo entre gemidos de dolor. Avanzó decididamente hacia los otros dos atacantes falcata en mano y estos, se miraron un instante y, sin más preámbulos retrocedieron y se marcharon corriendo. Los tripulantes del bote lo empujaban ya para encallarlo en la arena de la playa. Irdor se volvió hacia ellos amenazante a la espera de su ataque pero estos no portaban arma alguna salvo sus remos. Asustados por el ruido de lucha preguntaron qué había ocurrido allí en la semioscuridad de la playa. En ese momento los dos marineros que les habían llevado a aquella aparente encerrona, aparecieron asustados y maldiciendo. Se habían visto sorprendidos por aquellos maleantes y habían salido corriendo. Se disculparon con la pareja por su miedo y por haberlos dejado allí, solos y a merced de los atacantes, pero el instinto de supervivencia había podido más que ellos.      
 
   Ante aquella actitud no beligerante de los recién llegados, Irdor bajó la guardia y volvió la falcata a su tahalí. Subieron todos al bote y se abarloaron a la panzuda. Una escala de cuerdas les facilitó el abordaje y, una vez subido el bote a bordo, la panzuda levó anclas y se dirigió lentamente hacia la bocana del puerto a esperar la salida del convoy que habría de llevarlos, si los dioses del mar así lo permitían, hasta la mismísima Cartago Nova, en la Hispania romana. 
 
   Matos se interesó vivamente por todo lo acontecido en la playa y quejándose de la falta de seguridad que había ya en todos sitios por los que se deambulara de noche. Renegó de aquella insegura situación culpando de ella totalmente a las autoridades que pasaban del tema y no ponían remedio a la misma.  
 
   La navegación se presentaba de momento muy tranquila y la suave brisa empujaba con soltura al navío, que navegaba prácticamente de vacío.    Los barcos llegaban a Neópolis cargados a tope y volvían medio vacíos. Navegaban normalmente en escuadra e iban acompañados de una flotilla de trirremes de la armada romana para protegerlos de posibles piratas. Seis días después recalaron en Káralis, en la Cerdeña y después hicieron escala en Magón y Sagumtum, para partir ya directamente hacia su último destino: Cartago Nova. 
 
   El viaje, sobre todo para Elidora, fue algo que jamás podría olvidar por muchos años que viviera. A la grandiosidad de un paisaje enteramente azul, sin fisuras, se le unía un horizonte sin final, apenas perfilado por la bruma que lo cerraba. El balanceo del barco a sus pies la mantuvo varios días en un estado permanente de embriaguez hasta que pudo dominarlo. Pero eran las noches, muy cercana la luna ya a su plenitud, lo que más atraía a la muchacha. El cuchillo de luz de la luna, partiendo el paisaje en dos, en su alargado reflejo en el mar y el tembloroso ondular de aquella luz cabalgando sobre las minúsculas olas, eran su espectáculo preferido para pasar horas enteras apoyada de codos a la borda, dejando que la suave brisa se enmarañara juguetona con el flequillo que asomaba por el borde de su velo.
 
   La llegada a Cartago Nova no supuso para Elidora ningún acontecimiento especial. La ciudad, con toda su grandeza, ya no asombraba a una Elidora saturada de novedades que su mente contemplaba, ya sin ver, sin procesar, como una autómata. El volver a andar por tierra firme le produjo la misma sensación de flotabilidad que en las anteriores escalas había sentido. Irdor le contó que estaban a dos jornadas a pie de Edisca, su poblado. Estaba saturada del viaje, cansada, con ganas de hacer una vida más o menos normal, tranquila, volver a la rutina…  - se sonrió al decirlo -. ¿Qué rutina? Todo lo que le esperaba era absolutamente nuevo para ella: el paisaje, las costumbres, el lenguaje, el modo de vivir, las gentes de alrededor. No tenía ni idea a dónde se dirigía, tan sólo que Edisca era un poblado ibero - tampoco era consciente de qué era un poblado ibero - en lo alto de una peña y que dominaba un extenso valle donde la vista se perdía entre la calima y la bruma del horizonte. 
 
   Dos días a pie después, Elidora e Irdor subían por la cuesta que, dejando el pequeño valle bajo el acantilado, iba girando lentamente hasta dirigirse hacia la puerta del poblado atravesando el cementerio. Desde la colina de enfrente, aquella desde la que Cofréico e Irdor a su vuelta de Cartago Nova contemplaron desolados la inquietante quietud de Edisca a lo lejos, esta vez desde allí ya se apreciaba que en el poblado había vida. Vuelto a encalar, relucía esplendoroso, altivo en su peña. Las pequeñas columnas de humo de los hogares encendidos delataban la presencia viva de sus pobladores. Irdor se alegró, se esponjó orgulloso cuando, señalando a Elidora con la mano, le dijo:
 
   .- Edisca, mi poblado, tu nueva casa…
 
   Se le quebró la voz contemplando de nuevo todos aquellos rincones que tan bien conocía. Atravesaron el cementerio, del que apenas quedaban restos después de ser profanado y arrasado por los romanos. Irdor supuso que al desaparecer todas las familias, los nuevos moradores que ahora allí vivían usarían los materiales de los antiguos panteones para ir construyendo los de sus familias. No tenía ni idea de qué se iba a encontrar al entrar en el poblado. Cuando se marchó, tan sólo Cofréico y Balkar quedaron allí, pero ya desde lejos se podía observar que había bastante actividad en el recinto amurallado. Edisca había sido repoblada, de eso no había duda alguna. Buscaría a Cofréico para que le pusiera al tanto de las novedades acaecidas desde su partida.  
 
   Al acercarse al portón, al resguardo de un revellín, dos muchachos, casi imberbes, estaban de guardas hablando entre sí y sin prevención alguna. Las lanzas apoyadas en la muralla y los perpuntes de cuero colgados de las estacas del muro. Uno de ellos, al ver llegar a la pareja, tomó la lanza y se interpuso ante la puerta, cerrándoles el paso.
 
   .- ¡Alto! ¿Quiénes sois?
 
   .- Soy de aquí, de Edisca - respondió Irdor.
 
   .- ¿De aquí? - el muchacho puso cara de extrañeza al tiempo que miraba a la pareja y al zurrón que llevaba al hombro Irdor - No te conozco.
 
   Miró a su compañero.
 
   .- ¿Tú le conoces? Yo juraría que no le he visto nunca.
 
   .- Me llamo Irdor y esta es mi mujer. He estado fuera estos últimos años, desde que los romanos arrasaron el poblado y, quién no os conoce a vosotros, soy yo. ¿De dónde habéis salido? Cuando me fui, tan sólo Cofréico y Balkar quedaron vivos. 
 
     Al oír esos nombres, el muchacho bajó la guardia y en tono más amable le contestó:
 
   .- Cofréico es nuestro jefe, es el régulo del poblado. Nosotros estamos poco tiempo aquí, somos hijos de los nuevos pobladores que Cofréico ha invitado a venir para repoblar Edisca.  
 
   El otro muchacho, acercándose, le miraba con extrañeza. Al fin dijo:
 
   .- ¿Acaso eres tú aquel que estuvo con el régulo en la guerra como equario suyo, que había cazado un mítico lobo negro y que marchó a Roma a vengarse del romano que destruyó este poblado?
 
   Irdor asintió.
 
   .- Me asombra que conozcas todos esos detalles míos.
 
   El muchacho sonriendo, contestó:
 
   .- Cofréico nos ha hablado de ti innumerables veces. Eres como su hijo, como su hermano, no sé… ¡quizás su héroe! Venid los dos, os llevaré a su presencia. Se alegrará de volverte a ver. Os acompañaré a la casa del jefe. 
 
   Haciéndose a un lado, comenzó a andar hacia el interior del poblado. El otro muchacho les despidió diciendo:
 
   .- Seáis bienvenidos de nuevo con vuestra gente. Nos alegramos por ello. 
 
   Irdor comprendiendo que Elidora no había entendido nada de toda aquella jerga indescifrable para ella la puso al corriente, someramente, de lo hablado con los muchachos y le aseguró que, en muy poco tiempo, ella se defendería también hablándola. Se detuvo al pasar por el umbral del portón de entrada. No pudo evitar que un escalofrío recorriera su espina dorsal al imaginarse a su padre allí, clavado en cruz contra aquella puerta, aunque las hojas ya no fueran las mismas, destruidas por el fuego las anteriores. Se adentraron y tomaron la calleja de la derecha, bordeando el recinto amurallado. Unas vecinas, que tejían el copo bajo la sombra de un árbol, interrumpieron su conversación para observar a los recién llegados. Nada más pasar a su lado, las escucharon cuchichear a su espalda. 
 
   .- No me conocen, claro - dijo Irdor a Elidora -. Hoy soy forastero en mi propio pueblo. Nadie de estas personas vivían aquí cuando yo.
 
   Ahora - pensó -, tan sólo Balkar y Cofréico podrían reconocerle a él, a Irdor, que hoy regresaba del olvido. Edisca no había cambiado mucho, pero para las personas que ahora allí vivían, él era un forastero. Ahora su patrón, era el jefe del poblado. Recordó sus palabras cuando le dijo que no volvería a vivir en Edisca y que se instalaría abajo, en el pequeño valle, en cualquiera de aquellas chozas de pastores. Tenían muchas cosas que contarse uno al otro. El guarda que les guiaba se paró ante una casa junto a la Gran Casa, ahora de nuevo reconstruida. Era de las mayores del poblado como muy bien pudo apreciar Irdor. Daba la imagen de ser la casa de un jefe. Supuso que, si el pueblo estaba abandonado y había que volver a poner en pie una casa, lo mejor era escoger la más amplia y mejor orientada. La cara a levante y lo más próxima posible al resguardo de la muralla por su lado norte. Él la hubiera escogido igualmente. El muchacho golpeó en la puerta y se retiró prudentemente. Una voz interior habló:
 
   .- ¡Adelante sea quién sea!
 
   El corazón le dio un vuelco agradable a Irdor, era la voz inconfundible, ronca y dura de Cofréico. Se despidió del guarda y empujando la puerta hizo entrar a Elidora y penetraron en la vivienda. Era amplia y tenía un cobertizo cubierto de hojas de palma entrelazadas en el que había instalado un telar de pesas de barro cocido. Tras la cortina que lo separaba del resto de la vivienda, apareció la estancia principal con bancos de madera adosados a los muros, el fuego central encendido y las esteras y mantas para la noche colgadas en la pared del fondo. A la derecha había una puerta con adornos de cobre que daba al dormitorio. Era una distribución no frecuente para una casa ibera, pero Irdor supuso que, estando sólo como había estado, se tomó todas las libertades arquitectónicas que quiso y que, de alguna manera había conocido en sus viajes a otras tierras. Se abrió la puerta y apareció Cofréico que se detuvo en seco, mirándolo fijamente sin reconocerlo. Miraba a la muchacha y su rostro tampoco le ayudaba nada a identificarlos. No había mucha luz, más bien la habitación estaba bañada por una tenue penumbra, ya que la ventana que daba a la calle, la cubría una espesa parra de cuyos sarmientos colgaban algunos pequeños racimos de uvas amarilleando entre los pámpanos. Arrugó la frente para preguntar sin mucho convencimiento:
 
   .- ¿Irdor? 
 
   Y ante el asentimiento jovial de éste, extendió los brazos y se fundieron en un abrazo para nada fingido.
 
   .- Irdor, mi querido Irdor ¡qué alegría, muchacho! Pero pasad y sentaos… ¡cuánto tiempo! Te veo muy bien. ¿y ésta quién es? Has vuelto para quedarte, ¿no? ¿Cómo fue todo en tu viaje? Por los dioses ¡qué alegría!
 
   No paraba de hablar en su euforia y no dejaba responder a Irdor.
 
   .- Bueno, bueno, si no te dejo hablar no podrás contarme tantas cosas como presiento tendrás para contarme. ¡Sentaos, aquí o donde queráis!
 
    Tomaron asiento. Irdor le presentó a Elidora.
 
   .- Ésta que aquí ves es Elidora, mi mujer. Es romana, así que te ruego que por atención a ella hablemos en latín o en griego, que los dos los habla. Aún no ha tenido tiempo de aprender el ibero pero lo hará, ya sabes que la necesidad agudiza el aprendizaje. 
 
   Cofréico, dirigiéndose a Elidora en griego, le tomó las manos entre las suyas y le habló entrecortadamente y haciendo un visible esfuerzo en recordar las palabras de un idioma que no era precisamente su lado fuerte.
 
   .- ¡Bienvenida seas, muchacha! Te felicito por estar aquí entre nosotros y ser la esposa de mi amigo Irdor. No sé qué te habrá dicho este viejo zorro al oído para engañarte y traerte desde Roma hasta aquí, pero ya que eso no tiene remedio - se sonreía francamente - te deseo que seas muy feliz en tu nuevo pueblo, porque habéis venido para quedaros, ¿no? 
 
   Asintieron los dos. Cofréico se levantó y de una alacena descolgó una calabaza con caelia, la destapó y derramó un poco al suelo como mandaba la tradición en ofrenda a Corión y bebió un sorbo de ella. Dijo:
 
   .- Quiero brindar por la suerte de haber recuperado a un buen amigo, el mejor que me queda y por la de su bella y joven esposa. ¡Bienvenidos a Edisca!
 
   Volvió a beber un buen trago de aquella cerveza espesa y se la ofreció a Irdor que hizo lo propio. Éste se la dio a probar a Elidora que tomó un sorbo y haciendo un gesto de desagrado la escupió. Cofréico, riéndose, le dijo:
 
   .- Es normal que no te guste si no estás acostumbrada a ella. Lo estarás y disfrutarás de ella como todos.
 
   Cofréico volvió a colocar la calabaza de la caelia en su sitio habitual y vino a sentarse junto a la pareja.
 
   Irdor le interrogó:
 
   .- Cuando me marché dejé aquí un Cofréico desmoralizado, cansado, viejo como tú me dijiste, que pensaba vivir como pastor en una choza del valle y a la vuelta me lo encuentro viviendo en la mejor casa de Edisca y convertido en el jefe, en el régulo… ¡cuéntame!
 
   . - Es sencillo. Me aburría. Compré ganado y una mujer, que ya conocerás porque ahora está en el arroyo lavando con otras más, se vino a vivir conmigo y nos instalamos en el valle. Pero no era vida para ella. Demasiado solos los dos y entonces se me ocurrió la idea de regalar Edisca.
 
   .- ¿Regalar Edisca? - se asombró Irdor -.
 
   .- Sí, como ya en el poblado no había nadie, nadie era el dueño, y yo lo fui regalando. Marché a Ilorci al mercado, hice correr la voz que en Edisca, a todas las familias que se instalaran allí se les regalaba una vivienda para reconstruir, tierras para cultivar y se le prestaba el ganado suficiente como para poder vivir, progresar y devolverlo después. Cuando alguien viene a instalarse le ofrecemos una de las casas que aún quedan derruidas, le ayudamos a levantarla y, según el oficio que tenga, le proporcionamos, o bien la tierra, o el ganado, o el trabajo para comenzar a vivir. ¿Sencillo verdad? Ya somos casi cuarenta familias. Casi un centenar de vecinos y una veintena de chiquillos correteando por las calles y no dejando vivir a nadie, je,je  ¡bueno cuarenta y una si unos, que acaban de aparecer, se quedan con nosotros! Con vosotros haremos igualmente. Os ayudaremos a construir la casa que más os guste de las que quedan y os daremos los enseres y ganado imprescindible para comenzar a vivir aquí.
 
   .- Gracias. El ganado puedo comprarlo. Aún me queda dinero del que me entregaste cuando marché. Compraré en Ilorci lo necesario para equipar la casa, el ganado y dejaré una pequeña parte como reserva para alguna emergencia. El resto quiero entregártelo para que tú, como jefe, organices los actos funerarios en recuerdo de nuestros compañeros Léicos y Criso. Hagamos una fiesta en su honor.  
 
   .- Así lo haremos - se puso serio y habló en ibero-. No sé si es oportuno preguntártelo aquí y ahora delante de tu mujer pero – arqueó una ceja- ¿en qué quedó tu viaje?
 
   .- Podemos hablar abiertamente. No tengo secretos con ella. Verás -volvió al griego-.
 
   .- Por contártelo escuetamente, aunque ya tendremos tiempo de hacerlo detalladamente más adelante, te diré que el altivo tribuno que yo buscaba, hacía tiempo que ya había muerto y lo que quedaba de él, un hombre asustadizo, derrotado, me suplicó llorando que le liberara con la muerte del tormento de sus recuerdos y angustias, de sus noches en vela, de sus atroces pesadillas. Estuve a punto de no matarle, de no atravesarlo con su propia gladius de tribuno, arrodillado a mis pies como estaba, y vengarme dejándole vivo, condenándole a vivir toda su vida en ese estado, algo mucho peor que la propia muerte. Lo maté, sí… ¡lo maté! pero te juro que en ningún momento sentí el agridulce sabor de esa venganza tan esperada, esa sensación tan ansiada de morbosa complacencia. Quizás fuera porque antes de saber que él había sido el tribuno que yo buscaba fue, te juro que lo era, mi amigo. Me salvó la vida y yo a él en una emboscada nocturna en Roma y después convivimos muy estrechamente en su casa, con él y su familia. Ahora, pasado el tiempo, te juro que ya no sé muy bien si lo maté por vengarme o por hacerle el favor de liberarle de sus remordimientos. No sé si me has entendido.  
 
   .- A veces es mucho peor la vida que la muerte. Pero si así lo hiciste, tú escogiste tu venganza, y si para ti aquello zanjó tu deuda, en paz estás. Ya me contarás los detalles. Ahora pasad, acomodaros en mi casa, que es la vuestra hasta que tengáis la propia. Sois mis invitados. Adaína, mi mujer y mis dos pequeños no tardarán en volver del lavadero del río. Dejad vuestras cosas en cualquier rincón. Esta noche en la Gran Casa os presentaré a los demás pobladores, a vuestros nuevos vecinos. Mañana mismo escogeréis vuestra nueva casa y entre todos os ayudaremos a hacerla habitable. Entre todos os proveeremos de lo imprescindible para comenzar a vivir aquí. Te acompañaré a Ilorci a comprar el ganado y todo lo demás, pasados cuatro días que será día de mercado.  
 
   Diciendo esto se levantó y desapareció sin decir palabra. Cuando apareció de nuevo, traía en sus manos una bandeja con carne adobada, salsa de higos y bellotas, pasta de almendras y unas tortitas milhojas de miel y queso. Dijo:
 
   .- Estaréis además de cansados, hambrientos.  Tomad un bocado.
 
   Comieron sentados alrededor del fuego. Unos minutos después Adaína se personó en la casa. Cofréico le presentó eufórico a la pareja y le sugirió que llevara a Elidora a dar un paseo por el poblado y enseñarle su nuevo vecindario con el que habría de convivir a partir de aquel momento. Así lo hizo y, tomando de la mano a sus hijos y haciendo señas a Elidora, salieron a conocer Edisca. Los dos hombres se acomodaron en los bancos y Cofréico volvió a tomar de la alacena la calabaza de la caelia. A pesar del poco tiempo en realidad que había pasado su antiguo patrón había cambiado. Supuso que otro tanto le parecería a él. Ya no tenía ese moreno fuerte que daba el pastoreo, había engordado ligeramente y en su cabeza el tono gris de sus cabellos superaba ampliamente ya al negro.   
 
   El régulo alzó la calabaza proponiendo un brindis. 
 
   .- Hoy es un día grande en esta casa y en este pueblo. Ha regresado uno de sus míticos guerreros. Yo les he hablado mucho de ti, de tus batallas compartidas conmigo, de nuestras borracheras juntos, de tu famoso lobo de lomo negro y sobre todo de tu viaje a Roma en busca de vengar al poblado entero. Esta noche te conocerán en persona. Sabrán del triunfo de tu venganza y para ellos también será un día grande. Toma bebe y celebrémoslo como conviene. Tengo planes para ti, ¿sabes?
 
   Le ofreció la calabaza y bebieron de nuevo los dos.
 
   Irdor preguntó extrañado. 
 
   .- ¿Planes para mí? ¡Pero si no sabías que venía! ¿Cómo pudiste hacer planes sin mí?
 
   .- No sabía que venías, claro está, pero andaba ya tiempo buscando alguien como tú para que me ayudara y ya no necesito buscarlo porque te tengo a ti.
 
   .- ¿Qué planes?
 
   .- Verás, al comienzo de esta nueva Edisca todo era muy sencillo. El poblado iba creciendo muy poco a poco, el trabajo comunitario se repartía, había una especial solidaridad y todos éramos uno mismo. Los pequeños problemas que surgían se resolvían con la aportación de todos, pero conforme íbamos creciendo, los problemas, aún pequeños pero ya muchos, iban complicando la convivencia. Estaba claro que hacía falta alguien que se dedicara a resolverlos, a solucionar diferencias, a decidir pleitos, en fin ¡a gobernar!
 
   Hizo una pausa sin que Irdor le interrumpiera.
 
   .- Como yo era el más “antiguo” todos acudían a mí para resolverles las dudas o pequeñas diferencias entre ellos y, al principio, no me importaba, lo hacía con gusto pero, yo era un pastor más en el grupo y tenía mi trabajo, mis horas de pastoreo, ordeñar, hacer el queso, curtir las pieles y mil pequeñas cosas más, además de poner trampas para comer alguna otra cosa que hiciera variada la comida de cada día, y todas aquellas consultas, idas y venidas, me fueron complicando la vida hasta el punto que tenía abandonado mi verdadero trabajo de pastor. Mi mujer dio la voz de alarma y comprendí que aquello no podía seguir así, por lo que convoqué una reunión general en la Gran Casa con la intención de que nombraran a alguien que se dedicara a todos aquellos pequeños asuntos a cambio de liberarlo de su trabajo, fuera éste el que fuere.
 
   Irdor dibujó una amplia sonrisa para decir:
 
   .- ¡No me cuentes el resultado de aquella reunión, por favor! Te juro que no hace falta.
 
   .- Pues no, no hace falta porque aquí me tienes. Ahora ya no soy pastor y sí el régulo de este poblado. Todos me pagan una parte de su trabajo y yo he contratado a varios para que se hagan cargo de mi ganado arrendándoselo a ellos. No es la vida que me gusta pero no tengo otra. Intento gobernar con la ayuda de los más ancianos pero no es fácil. Por las tardes tengo que sentarme bajo el emparrado de la plaza a escuchar las quejas de la gente y administrar justicia. Cuando son minucias entre vecinos enemistados, lo tengo claro, procuro que las dos partes salgan perjudicadas y así ya no me molestan más con casos parecidos. 
 
   .- Ya veo, ya veo. Los dioses te han castigado, y bien, por no haberte querido venir conmigo en busca del romano. Y eso que te lo rogué con todas mis fuerzas y al final entendí que tu querencia hacia el pastoreo era en ese momento vital para ti. ¿Ves las vueltas que da la vida? Ahora el pastor seré yo.
 
   .- No, no lo serás. Necesito tu ayuda y serás aquí mi segundo. Tengo la necesidad de tener alguien en quien confiar y ése eres tú. Tienes que ayudarme a recaudar los impuestos para el romano, entrenar, vigilar y controlar a la docena de jóvenes guerreros que ya tenemos y que en su juventud son díscolos y traviesos – como lo fuimos nosotros, ¿recuerdas?, je,je - , sustituirme en mis ausencias, en mis viajes, y sobre todo en controlar la convivencia entre todos los del poblado que no es fácil. 
 
   .- Todo eso está muy bien, Cofréico, y te agradezco que me hayas elegido para ello pero a mí, al igual que a ti en aquel momento, sólo me apetece ser pastor, pasar desapercibido, vivir en paz y armonía con mis vecinos y olvidarme de tantas cosas que necesito, ¡te lo juro!, olvidar y enterrarlas como si no hubieran sucedido nunca.  
 
    .- Bueno, bueno, ahora estás cansado del viaje. Tómate unos días de descanso. En cuatro días es mercado en Ilorci. Vayamos y compremos tu ganado. No hace falta que te preocupes por él, lo uniremos al mío y lo cuidarán mis pastores. Con lo que te dé y la parte que te corresponderá de lo que recaudemos a la gente te sobrará para vivir desahogadamente, sin que ni tú ni tu mujer paséis faltas. Está decidido, esta noche te presentaré como mi ayudante.
 
   .- No lo hagas. Ya te he dicho que no lo voy a ser. Al menos de momento. Búscate a otro. Sólo quiero paz, tranquilidad, un poco de sol en invierno y una buena sombra en verano donde charlar con mis vecinos de lo perra que es la vida y nada más, no aspiro a nada más,¡nada!
 
   Cofréico hizo un gesto de desagrado. Irdor continuó:
 
   .- Cuando volvimos a Edisca y la encontramos arrasada, yo te pedí que vinieras conmigo en busca del romano y te insistí hasta que comprendí que tu alma de guerrero había desaparecido y que tan solo deseabas paz. Me dijiste que doblarías tu falcata y tus venablos y los arrojarías al pozo en señal inequívoca de que jamás volverías a usarlos pero, hoy y ahora, veo varias colgadas en la pared de tu casa. No comprendiste entonces que la falcata no sólo es un hierro. La falcata entonces eras tú, y ella vivirá dentro de ti mientras vivas con ella. Todo lo que haces o dejas de hacer en la vida te condiciona el mañana. Es tu vida y cumples con ella. No puedes cambiar la piel como hace la culebra y gritar a todos que has nacido de nuevo. Debes de soportar el fardo de tu propia vida, de tu existencia, de tus errores ¡y cargar con tu pasado! Ya no eres el pastor que tan sólo anhelaba vivir con sus ovejas en compañía de una mujer ¡recuerdas! La vida te ha obligado a tomar otro rumbo, pero ha sido la vida no yo. Déjame pues que yo escoja la mía y no te enfades conmigo por ello. Te comprendo, sé que te gustaría que fuera públicamente tu segundo pero a cambio yo te ayudaré en lo que pueda, en todo ¡te lo aseguro!, pero sin la obligación de hacerlo. No quiero más imposiciones. Quiero enterrar mi falcata, ¿comprendes?
 
   Cofréico quedó en silencio. Le miró largamente. Se levantó y quedó mirando a la calle por la ventana del emparrado. Se volvió y se acercó a él. Le extendió una mano para que se levantase. Dijo:
 
   .- ¿Me ayudarás?
 
   .- Sí. Cuando me necesites, ¡búscame! Eres mi amigo y ahora también mi régulo. Lo haré.
 
   Cofréico le atrajo hacia sí y se abrazaron. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 23
 
   ***
 
    
 
   El otoño avanzaba lentamente hacia el invierno con sus días de tibio sol y frío nocturno. Irdor, una vez reconstruida la casa, comprado el ganado y terminada una cerca provisional para dejar el ganado por las noches al cuidado de los perros, iba integrándose poco a poco en la vida del poblado.  
 
   Con ayuda de unos leñadores construyó una cerca amplia, a base de trasplantar zarzas para ir enlazándolas, cuando crecieran, unas con otras y formar así una zona protegida alrededor de la choza que pensaba construir. Una vez terminada la cerca, recubrió las zarzas jóvenes con otras secas a la espera de que las nuevas crecieran y colocó mortíferos lazos en aquellos puntos que, a su criterio, escogería el lobo para burlar la cerca espinosa.
 
   Aconsejado por sus vecinos pastoreó su ganado por los pastizales altos al norte del poblado, prados que algunos evitaban porque estaban lejos y expuestos al ataque del lobo.
 
   Los días, en el otoño de Edisca, se alternaban y en los de lluvia la gente se quedaba en casa machacando esparto, hilando, tejiendo o simplemente conversando con sus vecinos o acudiendo a la Gran Casa. En los de sol se aprovechaba para sembrar los cereales, las lentejas y demás especies de secano. Era el tiempo en que los lagartos se adormilaban al suave sol y los sapos en el campo y las ranas en el riachuelo cantaban reclamando la presencia de sus hembras.
 
   Llegó el invierno con sus vientos fríos del norte y el bosque se aletargó. El lobo se emparejó para procrear, los machos lucharon por las hembras y los jóvenes se marcharon en solitario a la búsqueda y disputa de un territorio propio donde poder llevar a sus futuras hembras. Comenzaba la época del jasier también para ellos. Las cigüeñas comenzaron a aparecer en busca de sus antiguos nidos.
 
   Buscó ayuda de unos amigos y en el centro del corral de zarzas comenzó a construirse su choza de pastor. Antes de poner la primera piedra de los cimientos, sacrificaron el cordero ritual. Las entrañas vaticinaban buenas sensaciones y el hígado, sano y limpio, los mejores augurios. En el centro de la choza, donde habría de plantarse el tronco central que sustentaría el techo de ramas y palma, Irdor cavó el hueco necesario para enterrar allí, antes de poner el poste, la cabeza y una de las pezuñas del animal sacrificado. Al anochecer, la choza ya estaba acabada. Entonces, uno de los leñadores que le ayudaban, recitó unos conjuros para bendecirla y con tomillo y romero preparó la espaldera para ahumar la carne del animal sacrificado. Cenaron el cordero, más unos bofes adobados en vinagre que Irdor había traído de su casa. Al finalizar, y después de los eructos de rigor para ensalzar la buena cena, tomaron todos caelia amarga y bien espesa. Volvieron al poblado entre dos luces y con un ambiente festivo entre ellos, contentos del trabajo realizado.
 
   Los primeros meses fueron de intenso trabajo para un Irdor que ya había olvidado en parte el oficio de pastor. A veces tomaba su rebaño y se encaminaba al encinar, en el curso alto del riachuelo, allí donde construyo la choza de su  jasier y cazó su lobo. Recordaba también los juegos de su niñez por aquellos parajes buscando y saqueando nidos, cazando ranas y culebras que inmediatamente despellejaba y asaba, recogiendo bellotas y  moras y, cómo no, los juegos clandestinos con sus amigos hablando de muchachas por aquellas espesuras. Y en los  veranos, el sestear junto al arroyo bajo los copudos  árboles, tan juntos que no penetraba el sol apenas, hecha la cama con hierbas y dejándose arrullar por el canto del agua entre las piedras. 
 
   A mediados del invierno Irdor ya era todo un pastor. Sus ovejas y cabras engordaban preñadas y con un aspecto saneado, la choza acabada, los rediles dispuestos, los perros educados para su función. Disfrutaba apacentando su ganado bajo el bosque, con el sol jugueteando con las copas de los árboles y su luz, traviesa, encendiendo haces luminiscentes que caían hasta el suelo a través de las hojas. Todo se preparaba para la eclosión de vida que es la primavera. La naturaleza entera explotaba abriéndose a la vida casi con furia, con prisa, con entusiasmo…
 
   En primavera tendría los primeros corderos en su rebaño y, al final de ella, el primer hijo nacido en su casa. Todas las hembras de su entorno ya andaban pesadas y torpes. Elidora también.
 
   Hacia el solsticio de verano, con la luna llena, Elidora sintió los primeros dolores del parto. Era noche cerrada cuando Irdor avisaba a la partera del poblado para que acudiera a su casa. Aquella mujer, pequeña, vieja y encorvada tomó de una alacena unas cuantas cosas y le acompañó de vuelta. Cuando llegaron, varias vecinas estaban ya en la casa y avivaron el fuego. La anciana dio instrucciones concretas a las que iban a ser sus ayudantes y a continuación se acercó para reconocer a Elidora.
 
   .- Esto viene ya… -dijo escuetamente.
 
   Miró a su alrededor buscando un mejor sitio para la parturienta pero al no hallarlo, se encogió de hombros y continuó con su trabajo. Sacó de un bolsillo de su manto un pequeño odre con hierbas fermentadas y le puso en la boca a Elidora un puñado.
 
   .-Mastica, mastica fuerte y trágate el zumo.
 
   Ella tomo también un poco, lo mastico cuidadosamente y lo escupió al suelo. Volvió a tomar un buen puñado de aquellas hierbas, hizo un bolo con las manos, lo deshizo frotándolo sobre el vientre desnudo de Elidora y aplicó también el mejunje en la frente y las mejillas de la muchacha, al tiempo que entonaba una salmodia ininteligible, monótona y triste. Ordenó salir a todos fuera de la casa, a excepción de un par de mujeres.
 
   Tres horas después, el canto desgarrado de un recién nacido llenaba el silencio de la madrugada. Amanecía. Una bandada de grullas cruzó el poblado de norte a sur. Irdor se sonrió. Recordó las palabras de su padre: aves por la derecha buena señal. Volvió a oírse d nuevo el canto del recién nacido aún más fuerte, con más vigor. Una de las mujeres ayudantes de la partera salió al exterior secándose las manos con una toalla. Se acercó al expectante Irdor y con una sonrisa le dijo:
 
   .- ¡Éste también ha sido niño!
 
   Irdor abrió los ojos para, con la voz cortada, decir:
 
   .- ¿También? ¿Cómo que también?
 
   .- Claro, son dos. Gemelos- mostró una alegre sonrisa - ¡Elidora ha tenido gemelos!
 
   Un vecino, acompañante espontaneo de Irdor, entro a su cercana casa y volvió con una calabaza en las manos. Derramó la parte ceremonial, bebió de ella y, a continuación se la ofreció a Irdor diciéndole:
 
   .- ¡Toma, bebe! Brindemos por Antacina, la diosa madre que hoy te hace el mayor regalo que puede hacérsele a un hombre: un hijo. 
 
   .- Tendré que brindar entonces dos veces porque son gemelos - contestó un exultante Irdor - ¡Gemelos! 
 
   Bebió un largo trajo de aquella cerveza que el vecino le ofreció. Recordó inmediatamente a su padre, en aquella noche que le unció la falcata y sus palabras:
 
   .-“ Hijo, que esta falcata que me ha defendido de tantos enemigos, y dado muerte a más de uno de ellos, te proteja y te ayude a volver con los tuyos cuando hayas tenido que marcharte. Me la dio a mí mi padre y a ti te la entrego. Haz un buen uso de ella y que Achelóo, el dios toro, te colme de la virilidad y fertilidad necesaria para que tu estirpe, que es continuación de la mía, prevalezca en los tiempos”.
 
    Una lágrima rodó espontanea por su mejilla cuando, al mismo tiempo, le vino la imagen de su padre crucificado en el portón. Miró al cielo y apartándose un poco dijo, como en una oración audible tan sólo para él.
 
   .- Padre tu estirpe acaba de perpetuarse. Desde el otro lado de la Puerta, bendícelos para que ellos la continúen y, cuando los años los venzan, se reúnan contigo y conmigo en los frondosos prados eternamente verdes del valle de los muertos.
 
   La anciana, con su pequeña y desgarbada figura, apareció por el umbral y se dirigió hacia Irdor. Le felicitó por el nacimiento de sus dos hijos varones, algo tan especialmente deseado para un padre. Miró alrededor y le hizo apartarse del grupo para decirle algo. Las primeras palabras de Irdor fueron para preguntar por su mujer. La anciana le cortó tomándolo del brazo y acercándose a su oído le dijo:
 
   .- Tus dos hijos están bien. Son sanos y fuertes y tu mujer también ha quedado bien. Si no hay complicaciones en poco tiempo hará una vida normal pero… - se detuvo - me temo que nunca más podrá ser madre, ¡vamos casi te lo aseguro!  
 
   .- ¿Ella lo sabe?
 
   .- No, no le he dicho nada.
 
   .- Mujer, que esto quede en secreto entre los dos, te lo pido por Antacina. Si tú no se lo dices a nadie, el secreto morirá con los dos. No quiero que viva sabiéndose estéril, no merece la pena que lo sepa. Ya tiene dos hijos y ellos serán su más preciado tesoro. Ya tiene para poder vivir con orgullo.
 
   La anciana asintió, volvió a entrar a la casa junto a Irdor, recogió sus pertenencias y, saludando, se marchó con su paso penoso y lento. Irdor se abrazó con lágrimas en los ojos a Elidora que, adormecida por el mejunje de la anciana, respiraba tranquilamente.
 
   El nacimiento de sus dos hijos fue la continuación de una vida casi idílica para la pareja, tranquila, amable, sin sobresaltos. El ganado y el pequeño campo de cultivo daban más que suficiente para una vida sin estrecheces, aunque sin grandes fastos. Elidora se había integrado como una más entre las mujeres del poblado y había perdido, en parte, tanto su aspecto romano como su acento al hablar. Los niños crecían en un ambiente sano y lúdico y eran robustos y traviesos como correspondía a su edad.
 
   Pero la vida no se circunscribe a Edisca, apenas una mota de polvo en el siempre conflictivo mundo romano-cartaginés-ibero. Escipión después de su regreso de Germania y con la ayuda de los régulos indígenas Indíbil y Mandonio y a base de pactos y acuerdos, siempre respetados por el procónsul, lo que le dio una aureola de seriedad con su palabra comprometida, entró en el valle del Baitis reclutando voluntarios entre los turdetanos y, junto a la legión acuartelada en Híspalis, conquisto Gadir, el último bastión cartaginés en la península. 
 
   Mientras que Escipión volvía a Saguntum con la intención de trasladarse con sus tropas a Italia, los régulos indígenas Indibil y Mandonio, que habían firmado tratados de vasallaje con Roma,  rompieron unilateralmente estos pactos y, reuniendo un impresionante ejército, ayudados por arévacos y vacceos, se declararon independientes de Roma. Aquella era la excusa que necesitaba Escipión para vengar la muerte de su padre Publio y su tío Cneo Cornelio Escipión muertos en combate en anteriores batallas contra estos dos caudillos iberos. Los derrotó en dos batallas consecutivas. Indíbil murió en combate y a Mandonio lo mandó crucificar por faltar a su palabra dada.   
 
   Pacificada Hispania volvió a Roma y, a pesar de la oposición del Senado, que se negó a darle ningún ejército para realizar su sueño de trasladar la contienda a África y acabar con Cartago, marchó a Sicilia y allí reunió un ejército totalmente de voluntarios, e incluso una escuadra para transportarlos a África. Una vez allí, con la ayuda del destronado por los cartagineses rey de los númidas, Masinisa, derrotó a Anibal en Zama el 19 de octubre de 202 A.C.  Eso supuso el final de Cartago y su hegemonía. Fue la única batalla que perdió Anibal. Escipión ordenó destruir totalmente Cartago y sembrar de sal sus campos, antes de volver a Roma como el general más victorioso de su época.  
 
   Mientras Aníbal es derrotado en Zama, en Edisca la vida continua inmersa en su rutina de vida rural. Con el nombramiento de Cartago Nova como municipium toda la zona quedó bajo el paraguas del gobernador de la ciudad. Edisca, como los demás pueblos, ciudades y poblados mastienos hizo un pacto de vasallaje con Roma y se estipuló la cuantía, la frecuencia y la forma del tributo. Anualmente, un escuadrón de caballería mandado por un tribuno, recorría el entorno recaudando los tributos pactados. A cambio de aquel pago, Roma cuidaba de la seguridad de sus aliados, dejándoles en entera libertad de organizarse tanto económica, política como religiosamente. 
 
     Aevil y Endomio, los hijos de Elidora e Irdor, como todos los niños de su edad, alrededor de los seis años, son ajenos completamente al devenir de la historia que les rodea. Tan sólo piensan en jugar, en batallas con piedras, no siempre incruentas, en las correrías alrededor del poblado, en sus luchas con espadas de madera, los desfiles con estandartes de trapo y poco más.
 
   Edisca, como todo el sur-sudeste peninsular, bajo dominio romano disfruta de un periodo de paz sin precedentes. Con un solo amo dominante que además, controla y castiga duramente las peleas entre poblados vecinos, motivadas muchas veces por simples envidias entre sus régulos, se vive un periodo de crecimiento, de progreso y de paz y, en esas condiciones, el tiempo pasa aparentemente mucho más rápido. 
 
   En el verano del 192 A.C. la casa de Irdor se prepara para un acontecimiento importante: el jasier de Aevil y Endomio, los dos hijos varones de la casa, que van a cumplir 17 años en el próximo verano. Hay que comenzar a prever muchas cosas, aprender otras muchas más y cambiar los juegos de lucha por el arte de la guerra. Es el paso del adolescente al guerrero, del niño al hombre. 
 
   El florecimiento debido a la paz del valle del Baitis, bajo dominación romana, atrajo la envidia de sus vecinos lusitanos y carpetanos que, instalados al otro lado de Sierra Morena, en unas tierras pobres, de clima extremo con inviernos fríos y veranos tórridos, una ganadería de subsistencia y una agricultura casi nula, comenzaron a realizar frecuentes incursiones bajando al sur, internándose en el valle bético y saqueando todo lo que encontraban a su paso. Ante las continuas quejas de los régulos de la zona, Roma decidió, en cumplimiento de sus pactos de protección con los turdetanos, realizar una campaña de castigo al otro lado de Sierra Morena. Para ello comenzó a preparar un ejército lo suficientemente poderoso como para que la operación de castigo fuera efectiva. Con tropas de Gadir subiendo por el Algarbe, las de Híspalis por Sierra Morena y las de Cartago Nova atravesando la Sierra de Segura y adentrándose en la meseta, podrían hacer un movimiento de tenaza y envolver a la mayor parte de los poblados carpetanos y lusitanos del sur. Para eso dedicaría todo el invierno a fin de tenerlo todo preparado para que, en cuanto el tiempo permitiera, marchar con sus ejércitos. Cayo Graco Alba, el pretor de Cartago Nova, mandó delegaciones a todos los poblados mastienos bajo su jurisdicción, reclamándoles el cumplimiento de sus tratados con Roma que incluían, además de los tributos en especies, la aportación de guerreros en caso de conflicto armado.  
 
   Así pues, un día soleado del final del otoño del 191 A.C. una decuria de caballería romana con su decurión al frente, junto a medio centenar de legionarios, todos ellos bajo el mando de un tribuno, subían la empinada cuesta que, haciendo un semicírculo, conducía a Edisca. Los guardias de la puerta avisaron a Cofréico, desde el mismo instante del avistamiento a lo lejos de las tropas. Aquello sorprendió al régulo, porque no era aún tiempo normal de recaudación de impuestos, que habitualmente lo era en otoño, tras la recogida de las cosechas.
 
   Aunque ya estaban acostumbrados a que patrullas de legionarios romanos accedieran de vez en cuando al poblado en funciones de vigilancia, correos con instrucciones para el régulo o simplemente para el cobro de tributos, Aevil y Endomio, los hijos de Irdor, acudían siempre a la plaza central para no perderse el espectáculo de la llegada de aquellos soldados.
 
   Para ellos y sus amigos era un deleite contemplar el pausado y metálico desfile de los legionarios. Sus cascos de acero y bronce, sus corazas y pteruges de cuero, las brillantes armaduras labradas en bronce y los penachos púrpura que adornaban los cascos de los oficiales, sus recias sandalias amarradas hasta media pierna, sus espadas cortas al cinto, las largas lanzas y los enormes escudos rectangulares que provocaban, todo ello, al caminar un chirriante sonido, acompasado y rítmico, semejante en su imaginación al quejido de un animal mitológico. 
 
   Los hombres de Edisca que estaban en aquellos momentos en el poblado, se concentraron ante la Gran Casa a la espera de saber el motivo de la inesperada visita. Cofréico recibió la delegación a pie del portón de la muralla e invitó a pasar a la Gran Casa al tribuno y a su decurión, mientras que la tropa restante se relajó descansando en la plaza central. A la pregunta del régulo sobre el motivo de su visita, el tribuno dijo:
 
   .- Salve a todos. Cayo Graco Alba , el pretor de Cartago Nova os envía sus más cálidos saludos y os desea prosperidad. 
 
   Cofréico asintió con la cabeza y le invitó a continuar.
 
   .- El motivo de mi embajada se debe a que, desde todo este año pasado, oleadas de lusitanos y carpetanos están atacando las rutas comerciales del metal y los pueblos y cosechas de los poblados iberos del valle del Baitis. Asaltan caravanas, saquean poblados y rápidamente se dispersan y vuelven a sus tierras. Es nuestra obligación mantener el orden y la paz en los territorios amigos de Roma.
 
   Hizo una pausa.
 
   .- Es por eso que se está preparando una operación de castigo conjunta entre las tropas romanas de Gadir, las de Híspalis y las nuestras. Mi pretor me ha ordenado deciros que vosotros, que sois un poblado pequeño, habréis de colaborar con diez guerreros.
 
   .- ¿Diez? No creo que lleguemos a esa cantidad - exclamó Cofréico -.
 
   El tribuno no se inmutó y continuó con su aprendida jerga.
 
   .- Las órdenes de mi pretor son firmes y no admiten negativas. Diez guerreros. Tenéis quince días para proporcionárnoslos. A la vuelta de Ilorci y otros pequeños poblados, los diez vendrán con nosotros y serán entrenados e instruidos en nuestros cuarteles de Cartago Nova. Todo el equipo de combate y sus pertrechos se les dará allí. Estaré acampado abajo, en el valle, en un máximo de quince días, si no surgen problemas.  No tiene por qué haber dificultades entre nosotros si cumplís antes con vuestra aportación.
 
   Cofréico torció el gesto ante la imposición pero, en un tono que pretendía ser amable, contestó:
 
   .- Reuniré la asamblea en la Gran Casa y cubriremos el cupo exigido, aún no sé cómo, pero lo haremos.
 
   .- Eso es asunto interno vuestro. Yo, con comunicároslo he cumplido. Dentro de quince días volveremos a vernos abajo en el valle.
 
   Y diciendo esto saludó brazo en alto, dio media vuelta y salió a la plaza. Ordenó a su tropa continuar su marcha hacia Ilorci.
 
   A la noche, reunidos todos los pobladores con derecho a hablar en la asamblea, Cofréico expuso el asunto que había traído el romano y que tenían que resolver. El tratado era claro y conciso y no admitía otra interpretación que el cumplirlo y proporcionar diez guerreros al tribuno.
 
   Irdor se levantó y dijo:
 
   .- Los lusitanos y los carpetanos son iberos como nosotros, son hermanos nuestros pero ellos no tienen ningún tratado con Roma y además atacan a los turdetanos, devastan lo que pueden y se vuelven a sus tierras. Los turdetanos también son iberos y por tanto también hermanos nuestros.
 
   Uno de los presentes dijo:
 
   .- Todo eso que cuentas es un problema entre los turdetanos y romanos con los lusitanos y carpetanos. ¿Qué tenemos que ver nosotros en ello? 
 
   Cofréico intervino:
 
   .- Aquí no se trata de ir en contra o a favor de nadie sino que tenemos que proporcionar diez guerreros y no hay ninguna otra salida. Yo he contado y por encima de los 16 años y sin familia a su cargo tenemos ocho hombres, algunos ni siquiera son guerreros porque no han cumplido su jasier, pero a los romanos ese detalle les tiene sin cuidado… así que hay que escoger dos más. Yo he pensado que sean aquellos dos que aunque estén casados tengan más hermanos, para que se hagan cargo de su familia hasta su vuelta.
 
   Hubo protestas lógicas por aquellos que la medida les afectaba directamente pero, al final, Cofréico tuvo que imponer su voluntad como único medio de acabar con acuerdo la reunión. 
 
   El camino de vuelta a casa de Irdor no fue precisamente un camino de rosas. Sus dos hijos, sus gemelos, estaban naturalmente entre los ocho y tendrían que marcharse con el romano. Peor lo tenía para decírselo a Elidora, que no entendería nunca las razones por las que ellos tenían que aportar dos miembros de su familia y otras ninguno. Ella no tenía nada más que aquellos dos hijos y se los llevaban a guerrear, no entendía muy bien a dónde ni por qué… 
 
   El día de la partida, Elidora, llorando, preparó dos bolsas de cuero idénticas. En cada una de ellas introdujo un buen trozo de carne seca, un pan recién hecho, tasajo de cerdo y un queso bien curado. Tomó dos zurrones de lona y en cada uno de ellos metió un cazo de cobre, un plato mediano, una pequeña parrilla, una manta de lana y algo de ropa: una túnica de lino crudo y un manto ligero del mismo material. Dejó los zurrones en el suelo, llenó dos calabazas con caelia, la espesa cerveza de trigo y las colocó junto al resto del equipaje. Una hora después los muchachos estaban reunidos en la plaza central a la espera de que Cofréico y dos hombres más les acompañaran hasta el campamento del romano, a media jornada en el gran valle. Las familias al completo de los seleccionados los abrazaban, les deseaban toda la suerte del mundo y quedaban esperando su vuelta al poblado.
 
   El día era luminoso, soleado, pero un frío viento del norte helaba las caras y las manos…
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 24
 
   ***
 
    
 
    
 
   Años después, Irdor, sentado en una piedra en la cima de aquella pequeña colina donde de niño jugara tantas veces, contemplaba Edisca. A pesar de la proximidad tan cercana al poblado de la colina, su vista, turbia ya, le bañaba la visión con una ligera bruma. Gustaba, los días soleados de primavera y otoño, ir paseando lentamente hasta alcanzar su cima. Desde allí, sentado siempre en la misma peña, repasaba el paisaje. Contempló las feraces huertas que habían surgido en el valle bajo el acantilado, regadas por el riachuelo que nacía entre las mismas peñas. Las higueras y los chopos que marcaban su cauce. Y allí, como regalo del agua, el trigo, la cebada, la escanda, las lentejas y los garbanzos. En las vertientes, los olivos y los almendros, los algarrobos y, revueltas con pinos, las encinas.
 
   A ambos lados de la vereda que llevaba al cementerio había crecido la hierba pero ya nadie se había preocupado de cortarla. Había cambiado mucho el cementerio desde su niñez. A ambas partes del camino de entrada al poblado, un cúmulo de pequeños montículos de piedras encaladas indicaban las tumbas más modestas mientras que, las de familias pudientes, estaban acotadas por un corralillo empedrado de guijarros blancos y un poste acabado algunas veces con alguna figura mitológica, casi siempre la de un león o un grifo. Y tras las murallas, el poblado. Apenas medio centenar de achaparradas viviendas, poco más que chozas, adosadas a la columna vertebral del muro central que dividía el asentamiento en dos calles. Chozas con techos de palma, paja y barro y encaladas a igual que el recinto amurallado. El sol se reflejaba en los bastiones ataulados y en las casas, devolviendo destellos como un metal bruñido. Aquello que, cada día que podía, venía a contemplar era Edisca, tanto para él y tan poca cosa para quien hubiera conocido Mastia o Roma. El sol, en aquella tarde de otoño, comenzaba a declinar, amenazando por perderse tras los montes cercanos, cuando unos niños, correteando, pasaron junto a él. Al verlos, los recuerdos de su infancia, ya tan lejana, lo asaltaron sin escrúpulo alguno recreando en su mente las travesuras con la pandilla, las correrías por el campo robando fruta o buscando nidos, las peleas a pedradas, las competiciones de saltos o de tiro de piedras, el perenne miedo al lobo en los juegos cerca del bosque y luego ya, un poco más mayor, sus aburridas jornadas de pastor, las largas caminatas con el rebaño cuando la vegetación se agostaba por el calor y había que bajar con el ganado al Gran Valle. Pero de su juventud quizás lo que más entrañablemente guardaba eran las confidencias con los amigos de su edad, el descubrir asombrado la existencia de las muchachas, los ritos de su iniciación, de su jasier, las largas charlas sentados en la Gran Casa, su caza del lobo, de su lobo, un lobo de lomo negro que levantó aquel murmullo de admiración entre todos cuando, un orgulloso y altivo Irdor, entraba en Edisca con su piel como capa…
 
   Y así un día y otro. La vista vuelta, a veces, hacia levante en busca del espejeo del mar al filo del horizonte. Le temblaba la barbilla recordando el mar. Al otro lado del mar quedó, muerto, su tribuno. Pensó que si no lo hubiera matado quizás su venganza estuviera todavía golpeando sus sueños, noche a noche. Recordó a Claudia. ¿Qué sería de ella? Y de Fabricius y Elia.  Les prometió que volvería pero nunca se puso en camino. Fabio se lo impedía. De pronto sintió algo de frío. Volvería al poblado y se echaría un rato en el camastro. Había que quemar las horas, una a una, ajeno ya a cualquier destino, a la simple espera de la muerte. Ni la temía ni la llamaba, pero a ratos le acobardaba su proximidad cuando los espectros de sus familiares le visitaban en sueños.
 
    Se levantó de la peña y, apoyándose en su bastón, se dirigió lentamente hacia la entrada del poblado. Aún se estremeció su espíritu, como todos los días, cuando al pasar por el portón de entrada recordó que su padre había muerto allí en cruz, castrado y clavado en la hoja de la vieja puerta ya desaparecida, y sustituida por la actual, junto a Daovélico, el régulo de aquellos días.
 
   Descansó brevemente bajo el umbral del portón y continuó su lenta marcha hacia la casa de los viejos, la casa donde esperaban la muerte aquellos que no tenían familia alguna, o alguien que se hiciera cargo de él.
 
   Tomó la acera empedrada, y aún soleada, junto a la muralla. El poblado bullía de vida. Había gentes por la calle. Un burro rebuznó largamente en una cuadra próxima. En la puerta de su taller, el alfarero comenzaba a recoger las piezas de barro que tenía puestas a secar al sol para evitarles la humedad de la noche. Irdor repasaba, una a una, aquellas casas blancas e incluso algunas ocres que, últimamente, se estaban poniendo de moda entre los matrimonios más jóvenes. Se paró a descansar junto a un seto de espinos rodeado de piedras encaladas, a cuyo lado había media docena de tinajas pequeñas con alcaparrones macerando al tibio sol. Prudentemente se hizo a un lado cuando una chiquillería, persiguiendo un perro callejero, pasó tumultuosamente junto a él. Algunas mujeres charlaban a voces con sus vecinas mientras comenzaban a preparar las brasas para la cena, abanicando para avivar el fuego en los braseros con panetas de esparto. Un hombre, que paleaba estiércol cargando una pequeña carreta para abonar sus cultivos, le saludó atentamente con la mano. Viendo el canalillo central de la calle por donde las aguas fecales y de uso doméstico desaguaban extramuros, recordó cuando, por primera vez, empedraron las calles huyendo del barro.
 
   Casi en el extremo de la calle estaba el albergue de los viejos, una construcción cuadrangular, con techo de palma y barro adosada a la muralla. Alrededor de un foso central se agrupaban bancos y tarimas de madera. Unas lumbreras practicadas en el techo dejaban pasar débilmente la luz solar. En el foso central, relleno de paja, se amontonaban las heces y orina de sus moradores que, al fermentar, producían el calor necesario para sobrevivir los crudos días del invierno. Una vez al día, una vieja mujer llegaba con una vasija de madera y dejaba un pocillo de comida para cada uno, regalo del régulo del poblado.
 
   Los años habían vencido al antiguo guerrero mercenario con los Barca, al cazador de un lobo negro de leyenda al que superó en bravura y astucia y al vengador de Edisca, convirtiéndolo en un sarcasmo humano. Caminaba renqueante apoyado en un palo, encorvado, desdentado, casi ciego y vestido de harapos sucios y rotos. 
 
   Poco a poco llegó hasta la casa de los viejos y se adentró en ella. Exhausto, se sentó en una de las tarimas alrededor del foso. Olía fatal pero al poco tiempo el olfato se acostumbraba y casi pasaba desapercibido. Dejó vagar su memoria y encontró la imagen de Elidora, su Elidora, la mujer que le acompañó tantos años. Tuvo suerte de morir a tiempo, antes que la vejez la deteriorara por completo. Nunca superó la marcha de sus gemelos. Su sonrisa jamás volvió a ser la misma. Aquellas fiebres se la llevaron en pocos días, en silencio, discretamente, como siempre había vivido, sin ruido. Pensó que si tuviera valor, cualquier tarde, en vez de volver al poblado, se dirigiría hacia el encinar y allí, junto al nogal en el que cazó su lobo, se dejaría, se entregaría a los lobos y acabaría con toda aquella degradación de la casa de los viejos y, al mismo tiempo, cumpliría con el sagrado ciclo del hombre y el lobo, del lobo y el hombre. Pero con la vejez se había hecho cobarde y le faltaba el valor necesario para hacerlo. Había caído, sin darse cuenta, en la trampa de la vejez. 
 
   .- Cuando la vida se te va - se dijo en voz baja - te aferras miserablemente a esa poca vida que te queda y haces lo que sea, aun manchando tu orgullo, tu memoria y la de tus muertos, con tal de alargarla unos días más.
 
   Pensó que no había ya nada nuevo bajo el sol. Que el hombre no cambiaba, que cambiaban sus hábitos, sus costumbres y la forma de decir las cosas. Que  la verdad de los hombres revoloteaba alrededor de su propia mentira como las moscas alrededor de la mierda y que las palabras del narrador de cualquier historia embalsamaban a ésta como si de incienso se tratara pero que, al final, huían de la realidad como se huye del estiércol amontonado en la esquina del establo, para hacerla suya. Los hombres huyen de la verdad, se alejan de ella y tan sólo admiten la autenticidad de su verdad, la suya. Cualquier historia sólo es cierta en el que la vive.  El que la cuenta la hace suya, la deforma a su manera, la contamina con su forma de pensar o de ser y pasa a ser su historia, no la de los que la vivieron. ¿Quién podría contar la historia de Irdor, salvo Irdor? ¡Nadie!
 
   Recordó que el hombre, cuando de maldad se trata, supera a cualquier otra criatura. Su corazón es roca pura, frío, hielo. Mata por matar, por satisfacer su propio ego. Después de toda una vida y mil errores, el hombre no ha cambiado, es el mismo de antes; piensa que cualquier tiempo anterior fue mejor y se equivoca, es el mismo; que el honor, la vanidad y el orgullo no son más que vanas palabras. La verdad es un cuchillo afilado que te corta si no la tomas por su único lado romo. 
 
   Se recostó en su camastro de cuerdas. Bajo la almohada conservaba su falcata, su espada de guerrero. La necesitaba para el día de su muerte, ya tan próximo. Él era un guerrero y a un guerrero no se le entierra, se le deja en un claro del bosque con su falcata, para que sea pasto de los lobos y cierre el círculo de Antacina. Atravesaría la Puerta con honor, como siempre había vivido. Allí se reuniría eternamente con los suyos, con sus padres y sus hermanas, con Elidora, con sus dos hijos Aevil y Endomio si es que estaban allí. Nunca volvieron de aquella leva del romano y - pensó -  o traspasaron la Puerta o estarían aún de esclavos en cualquier parte.  
 
   Tenía frío. La raída manta con la que se cubría, apenas si llegaba en toda la noche a calentarle. En la casa de los viejos no se encendía fuego, estaba prohibido. Salvo el calor del foso y el poco que ya daban los cuerpos de la docena de viejos que allí vegetaban, nada aportaba calor a aquel lúgubre sitio. 
 
   Un día, al regresar de su diario viaje alrededor del pueblo, justo a la entrada del recinto amurallado, se quedó mirando como siempre aquellas hojas de puerta que tan doloroso recuerdo le traían. Tropezó y cayó al suelo. Perdió el bastón y apenas podía levantarse. Uno de los guardias de la puerta comenzó a burlarse de él llamándole viejo decrépito, uno más de los de la Casa de los Viejos, un parásito más que alimentar por el pueblo y que lo mejor que podía hacer era morirse ya de una vez.
 
   El otro guardia le recriminó su actitud y vino corriendo a ayudarle a levantarse. Sangraba por la boca y una de las manos, puesta para amortiguar el golpe con el suelo. 
 
   Aquel joven increpó al otro.
 
   .- ¿Cómo puedes reírte de él? ¿Acaso no sabes quién es? No ha habido otro guerrero más famoso que él en Edisca. Ni siquiera tu padre, habiendo sido guerrero, lo es. Debería de ser tu ídolo.
 
   .- ¿Ídolo? Cualquiera sabe si lo que cuentan de él es sólo eso: cuentos para pasar el invierno alrededor del fuego. No se vive de lo que se fue, sino de lo que se es…y hoy por hoy, esto que ves, tan sólo es un puto viejo más del asilo. ¡Cuanto antes se muera mejor! 
 
   .- Si viviera y pudiera oírte Cofréico, tu padre, no hablarías así en su presencia…
 
    
 
   Irdor, una vez de pie, comenzó lenta, muy lentamente, y casi arrastrando los pies, a alejarse del portón camino hacia su morada. Estaba dolido, muy dolido. No sólo por el golpe, sino por la actitud de aquel muchacho, y precisamente aquel. La juventud había cambiado y ya no había un generalizado respeto hacia los mayores como en su juventud. Faltaban muchos de los valores de su infancia en la juventud actual. 
 
   .- Seguramente – pensó – viven demasiado bien, están hartos de pan.
 
   A la mañana siguiente y después de una noche casi sin dormir, dolorido de cuerpo y alma por la caída de la tarde anterior, se dio cuenta que su vecino de camastro había muerto. Su mirada vidriosa y la mandíbula caída denunciaban a las claras su muerte y ahora, quedaba allí a la espera de que Abelos, el enterrador, lo cargara en su lúgubre carreta y lo despeñara por el tajo que hacía de pudridero, dejándolo allí para pasto de alimañas y carroñeros. Una aplastante tristeza le embargo por completo hundiéndolo anímicamente. Se miró y se encontró con una piltrafa apenas humana, vencido, roto, desamparado y olvidado de todos y hasta, como había comprobado la tarde antes, hasta despreciado por algunos. Las palabras del joven tan sólo serían reflejo de lo que habría escuchado de otros. De pronto, un sentimiento de rabia y orgullo le invadió. Él no estaba dispuesto a que le ocurriera lo mismo que a su compañero de asilo. Estaba seguro que el hecho de que él fuera un guerrero, y mereciera unos fastos funerarios adecuados, fueran del menor interés para nadie y, simplemente, a su muerte lo cargarían también en la carreta y lo llevarían al pudridero. Apretó con rabia sus desdentadas mandíbulas y un gesto duro cubrió su faz, porque él, Irdor, el guerrero matador de un lobo negro, el hijo de Ametos el crucificado en el portón, el mercenario de los Barca, el vengador en Roma de la antigua Edisca, no estaba dispuesto a morir miserablemente en un camastro olvidado y despreciado de todos y dejando a una  más que improbable suerte, el que alguien piadosamente le ayudara a atravesar la Puerta, cumpliendo así con el rito funerario que, como guerrero, le correspondía. 
 
   Había llegado el momento de su gran decisión.
 
   Tomó su falcata y se la ciñó a la cintura, bajo el manto. Rebuscó su cuchillo curvo y se lo puso también al cinto. Se cubrió con su roído manto y salió a la calle. Avanzó lentamente apoyándose en su bastón hacia el exterior de Edisca. Echó una larga mirada al portón, como despidiéndose de él, y comenzó a bajar muy lentamente la cuesta del cementerio. Algunos de los que se cruzaban con él le saludaban y él respondía levantando levemente la mano. Bajó al valle de las chozas y continuó hacia poniente, en busca del calvero del bosque que tan bien conocía. Allí, recordó con lágrimas en los ojos, había cazado su lobo a orillas del riachuelo y hoy, en este día, había decidido cerrar el ciclo de Antacina y entregarse al lobo. Ya que no confiaba en que nadie se preocupara de darle un final digno como el guerrero que había sido, sería él mismo quien se aseguraría de que el ciclo se cumpliera. Pensó que el reunirse eternamente con sus padres y hermanas, con Elidora y posiblemente hasta con sus hijos, bien valía el asegurarse personalmente del paso de la Puerta con honor.
 
   Descansó varias veces antes de poder alcanzar el calvero del encinar donde aún pervivía aquel viejo nogal de su jasier. Había envejecido como él y las cicatrices de su tronco mostraban escritas su propia historia, su vida como árbol. Se sentó exhausto en el suelo, apoyando la espalda en el agrietado tronco y cerró los ojos a la espera de recuperar la agitada respiración, producto del esfuerzo hasta llegar allí. Miró a su alrededor y un sentimiento de nostalgia y paz le invadió. Sabía, era consciente, que por fin estaba haciendo lo que tenía que hacer, lo que su interior le había pedido tantas veces en los últimos años. El miedo de todos los días ante la muerte había desaparecido y un sentimiento de bienestar ante la proximidad de reunirse con los suyos le embargó, sumiéndole en un gratificante estado de laxitud. Cerró los ojos y esperó. Sabía que tan sólo era cuestión de esperar. No tenía que hacer nada, sólo esperar.
 
     Un sutil ruido le hizo abrir los ojos. De entre lo más espeso del zarzal surgió la estampa inconfundible de un lobo. Un lobo casi negro, viejo, largo y flaco como una espada y con los costillares marcados por el hambre acumulada. Se detuvo al ver a Irdor, al darse cuenta de su presencia. Se quedó quieto, inmóvil como una estatua. Tan sólo el lomo se elevaba levemente al compás de una cansada respiración. Las orejas tiesas, puntiagudas, y el erizarse los pelos del lomo y la cola denunciaban que había detectado la presencia de un intruso o de una posible presa. Venteaba el peligro y se preparaba para el combate. Abrió la boca amenazante hacia Irdor y éste comprobó que estaba tan desdentado como él.
 
   .- Bueno – pensó –, ya estoy por fin a merced de mi enemigo. Espero que todo sea breve.
 
   El lobo se acercó a él unos pasos y entonces ya pudo verlo con nitidez. Era gris con el lomo negro muy parecido, por no decir igual, a aquel que él mató en su juventud. Los rodales grises de sus flancos, sucios y sin brillo, alternaban con calvas producto de la sarna. De su belfo entreabierto, jadeante, se entreveían un colmillo roto y otro amarillento, acompañados de una lengua negruzca, reseca y agrietada. No estaba herido, simplemente se había retirado a aquel rincón de la maleza para abandonarse, para dejarse morir de hambre, de viejo.
 
   Irdor se echó a reír.
 
   .- ¡Vaya par de viejos que nos hemos juntado! Pero si tú estás peor que yo, viejo amigo. A los dos nos ha echado la vida de nuestra manada. Ya no servimos para nada, ni ti ni yo. 
 
   Puso la falcata sobre sus piernas y rebuscó en su cintura el cuchillo curvo. Como si pretendiera que el lobo le entendiera, le dijo:
 
   .- Un guerrero muere en combate, nunca se deja matar. Tendrás que vencerme. Será tu vida o la mía.  
 
   El lobo abrió un poco más sus amarillos ojos, surcados de vetas negras, y fijó su penetrante mirada en el hombre, en su presa. Un ligero temblor recorrió su huesudo cuerpo.
 
   Irdor tomó el cuchillo y lo dirigió hacia el lobo. Las oscuras pupilas de sus amarillentos ojos siguieron atentamente los movimientos de su mano. Irdor le habló:
 
   .- ¿Nos preparamos para el combate, viejo guerrero? Para los dos debería de ser el último, si Antacina tuviera piedad de los dos. Tú ya no vives ni yo tampoco. Dentro de unas horas podemos estar juntos en los verdes prados donde reposan los muertos. ¿Vienes? ¡Decídete! ¡Ataca!
 
   Como si le hubiera entendido, el lobo cerró por un instante los ojos, abrió la boca y se lanzó hacia Irdor. Éste paró el envite del lobo con el brazo y su muñeca quedo apresada entre las fauces del animal. Irdor hundió el cuchillo en el esquelético costillar del lobo oyendo el choff de su entrada entre los rugidos de éste, que apretaba su mordisco con todas sus fuerzas clavándole sus disparejos colmillos en la muñeca. Irdor volvió una y otra vez a clavar nerviosamente el cuchillo en el pecho y costillares del lobo hasta que éste comenzó a aflojar su presa.
 
   A un palmo de distancia, la mirada del lobo y del hombre se enfrentaron por última vez, como había ocurrido entre ellos desde el inicio de los tiempos. El lobo, herido de muerte, lo miraba con ojos vidriosos y las orejas, ahora caídas, sin soltar su presa.
 
   Así permanecieron por un rato. Irdor vio cómo se iba extinguiendo la vida en los ojos del lobo, cómo aquel amarillento brillo de sus ojos, pequeños y crueles, se iba apagando poco a poco hasta quedar medio cerrados y velados con la opaca palidez de la muerte.
 
   Lo echó a un lado y el animal quedó allí inerte, sin vida. 
 
   Miró su muñeca. La profunda mordida del lobo había destrozado sus venas y sangraba abundantemente. Se alegró de ello. En otra ocasión habría ido a hacerse rápidamente un torniquete para evitar desangrarse pero bendijo a Antacina por la dulce muerte con honor que le brindaba. Moriría desangrado por las heridas de su lobo, en combate, como un guerrero. Cuando aquella noche, cualquier otro lobo o manada, lo descubrieran se lo comerían pero él llevaría ya horas muerto, simplemente esperando que los lobos cerraran el ciclo para atravesar él la Puerta.
 
   Con una sonrisa, apoyó la cabeza en el tronco del nogal, dejó caer el brazo sobre sus piernas y la falcata, que se llenaron rápidamente de sangre. Un sopor le fue llegando dulcemente, como un sueño y en él vio a Elidora con los brazos extendidos llamándole, llamándole para compartir con ella y los suyos toda la eternidad por delante.
 
   Descanse pues en paz tras la Puerta Irdor, el guerrero mastieno vengador de Edisca.  
 
   Nunca hubo gloria en la muerte, en la suya tampoco.
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